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ORDEN SERÁFICA EN EL ECUADOR, 

DESDE LA FÜNDACrON DE ftüITO 

HASTA NÜESTKOS DÍAS. 
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RDO. P. FR. FRANCISCO MARÍA COMPTE, 

MISIOITEEO APOSTÓLICO Y CEONOLOGO BEL COLEGIO 

DE SAN DIEGO DE QUITO. 

SEOUNBA CDICION» 

CORREGIDA Y AUMEIíTADA POR EL MISMO AUTOR. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. ^ 
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DOS PALABRAS DEL EDITOR. 



No serán muchas más las que escriba el Editor 
por su propia cuenta al frente de esta interesante 
obra. El estudioso y diligente Autor quiere hacer la 
segunda edición de los ^^\ajrone& Ilustres de la Orden 
Seráfica en el Ecuador, desde la fundación de Quito 
hasta nuestros días", y ha hecho á mi, aunque peca* 
dor é indigno, la señaladísima honra de que sea su 
Editor, distinción que acepto y agradezco de todo co- 
razón. 

Pero advierto, por si el respetable público sella-* 
mará á engaño, que esta segunda edición, lejos de ser 
una mera reproducción de la primera, es más bien otra 
nueva obra y no se parece á ella sino en cuanto tiene 
el mismo é idéntico fondo ; por lo demás, los lectores 
encontrarán muchísima diferencia, tanto en su parte 
material, aumentada con ffrm copia de importantísi- 
mos Documentos para la Historia, como en la forma, 
mucho más amena y entretenida, por cuyo motivo se 
recomienda por sí misma aún á aquellos que ya posean 
ó hayan leído la primera. 

Aquí solo me cumple hacer una ligerísima re- 
flexión,' sin que pretenda por esto terciar en el debate. 
M. M. P. en el núm. VI de los "Anales de la Univer- 
sidad de Quito", tras algunos elogios prodigados al 
Autor por su primera edición, hácele observaciones, á 
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mi parecer, injustas, aunque, no me cabe duda, proce- 
dentes de la más sana intención y buena fé. Cree el 
crítico que el Autor ha faltado á un requisito indispen- 
sable á todo historiador, digno de este nombre, á sa- 
ber, á la imparcialidad, 'por el tesófij dice, y quizás par- 
cialidad con qíie sostiene el descuhrirnieiito del Arnazo- 
nos por los Franciscanos hadeíido caso oiniso de las ex- 
pediciones de OreUana^ Lope de Aguirre y el P. Mafael 
Ferrer, 

El Autor sabrá vindicarse, mucho mejor que yo 
lo sabría hacer, de ese reparo y de esa como acusación ; 
yo únicamente advertiré que el precitado crítico no 
debía haber perdido de vista, que el Autor se limita 
tan solo á narrar la parte que los Franciscanos tuvie- 
ron en aquel glorioso acontecimiento, sin pretender 
por esto arrebatar á los hijos del ínclito Ignacio de 
Loyola el lauro que, por la suya, conquistai'on en la 
magna obra. 

Hay más aún : en los trabajos de la índole de los 
'^Varones Ilustres", es casi indispensable ó necesario 
eierto género de parcialidad relativa, pues así lo requie- 
re el temperamento de esa clase de escritos. Por cierto 
que si el señor M. M. P. se propusiera escribir lar His- 
toria del Ecuador, ó si se quiere, la Historia de las Mi- 
siones de los PP. Jesuitas en el Ecuador, podría 
muy bien pasar por alto los trabajos, los sudores y las 
fatigas de los Franciscanos, sin que nadie le tachase, 
con razón y justicia, de parcial, aunque por otra par- 
te hubiesen en aquella época las conquistas y los tra- 
bajos de los Franciscanos. Esto (lo repito) no he 
querido escribir por querer terciar en el debate ; si solo 
por poner las cosas en su lugar y la verdad en su punto. 

En la misma Revista y núm. citados dice el crí- 
tico : "no obstante que haya algunos datos por demás 
"minuciosos y pesados para el vulgo de los lectores". 
También aquí quiero justificar al Autor y me parece 
que cualquiera convendrá conmigo, si tiene presen- 
te, 19 : Que los "Varones Ilustres" es el primer y úni- 
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co trabajo, en su género, que se ha publicado en el 
Ecuador, y que por necesidad había de ser imperfec- 
to, no teniendo dechados ó ejemplares á quiénes imi- 
t^. Todos los primei'os trabajos, en todo orden de 
cosas, tienen que ser naturalmente imperfectos ; el ca- 
rácter de perfección tienen que ^adquirirlo en el tras- 
curso de los tiempos. Esto se ha observado siempre, 
porque es ley de la historia. 

29 : Que esas monografías ó perfiles biográficos 
son, más que otra cosa, ensayo de curioso bibliófilo 
que ha querido probar las aptitudes que tiene para 
ese género de literatura; y como poco podía saber de 
cada uno de los Religiosos que pasan ante su vista, ha 
tenido que valerse de hechos, y por minuciosos, no 
dejan de ser interesantas. 

Por lo demás, en esta segunda edición ha procu- 
rado remediar, en lo posible, este inconveniente, y creo 
qu« lo ha conseguido, intercalando oportunas, y lad 
más de las veces, acertadas reflexiones sobre autores 
ó cosas más notables ó de un interés más trascenden- 
tal que tienen relación con la obra. Así resultará su 
lectura más amena, y se leerá, á no dudarlo, con mái 
gusto por el común de los lectores. 

Yo por mi parte no puedo menos de elogiar, co- 
mo se merece, la obra del Autor, y felicitarme, al par 
que á él, por la participación que, como franciscano, 
tengo en las glorias de esos hermanos míos que ilustra- 
ron y honraron la Religión Seráfica y á la vez la pa- 
tria, civilizándola. Por lo menos no se diga, como se 
ha repetido usque ad Tvausearrij que los Franciscanos 
carecemos de hombres que hagan honor á la santa Re- 
ligión á que pertenecen. Si en la actualidad somos 
pequeños y valemos poco, debido es esto, en su gran 
parte, á las aciagas circunstancias que atraviesa nues- 
tra Seráfica Religión y á la poca ó ninguna protec- 
ción por parte de los Gobiernos que se dicen católicos, 
y á la hostilidad manifiesta de los Gobiernos liberales 
de todos los países del mundo civilizado y por civilizar. 
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Para qtie se vea que no soy yo sólo el que alaba 
los trabajos del inteligente, al par que joven Autor, y 
como quiera que podría considerárseme apasionado, 
sepan los lectores que, á parte de las honrosas aprecia- 
ciones que de la obra del P. Compte ha hecho la pren- 
sa nacional y extranjera, llamándola lihro ÍTiestimable 
para la historia eclesiástica y la bibliografía í 1), tam- 
bién S. M. el Rey de España le escribió con techa 14 
de Octubre del ano próximo pasado, felicitándole por 
la mencionada obrita, como así lo han Jiecho los Pre- 
lados Generales de la Orden. Con fecha posterior, es- 
to es, en 19 de Abril del presente año, el sabio español 
Menéndez Pelayo se sirvió escribir én contestación al 
P. Guardián de este Colegio lo que sigue : 

"Muy Señor mío y de todo mi aprecio : Incompa* 
"rabie satisfacción he tenido en recibir su grata del 5 
"de Febrero, con tan cariñosas expresiones hacia mi 
"persona y tan cristiano interés por todas mis cosas. 

"Al mismo tiempo he recibido los dos eruditos 
"y curiosos opúsculos con que un religioso de esa Pro- 
**vincia Seráfica de Quito ha vindicado del olvido á los 
•'doctos y eruditos varones que en ella dieron tanta 
"gloria á la cultura española y á la civilización cris- 
'^iana. 

"Crea U. que tanto por mi condición de español 
"como por mi especial amor á las glorias de la Orden 
"de San Francisco, ha sido para mí deleitosa lectura 
"la de estos opúsculos. Agradeciendo á U. y á sus 
"hermanos de todo corazón este obsequio, se repite su- 
*^o siempre agradecido servidor y amigo q. s, m. b. 



^^^. @ft)ertéaáe« ^ ^daxy>'\ 



(1) Véase el JLnoora, periódioo religioso que se publica eo Palma 
(Islas Baleares), en su búih. correspondiente al 6 de Noviembre de 
1883. 
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También el Dr. D. Antonio Borrero, ex~Pre.HÍ- 
deute del Eouador, tuvo la amabilidad de contestar al 
sobredicho P. Guardián con la carta siguiente : 

"Muy Rdo. P. y recordado amigo : Junto con la 
estimada de 16 del que espiró, he recibidp un ejem- 

Íílav de laobrita del P. Compte^ intitulada "Varones 
lustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, desde la 
fundación de Quito hasta nuestros días" ; obrita que 
la he leido ya y se la agradezco mucho. 

El P. Compte es un diligente y laborioso inves- 
tigador, ha hecho un servicio importante, no solo á la 
Religión Seráfica, sino á la República del Ecuador ; y 
su trabajo está bien desempeñado. El único ecuato- 
riano que se ha dedicado, en estos tiempos, á escudri- 
fiar y dar á conocer nuestras antigüedades, ha sido el 
Dr. rabio Herrera. El P. Compte merece, pues, bien 
de la i'eligión y de la patria por su importante traba- 
jo (1). Voy á permitirme una observación sobre la 

m • • • 

(3 ) Pareee, por lo que dice en la carta, qae el Dr. Borrero le ha- 
ce al P. Compte ecnatoríano ; mas es una equivocacióa. Kació este 
reliffiopo en la antigua é histórica ciudad de Manresa, obispado de 
Ticn, provincia de Barcelona (España), en el día 19 de Enero de 1854, 
año memorable por la Definición Dogmática/de la Inmaculada Con- 
cepción de la Santísima Virgen. iTn el famoso Colegio que en la mis- 
ma ciudad dirigían, y dirigen al presente, los PP. de la ínclita Com- 
pañía de Jesús, no menos que en el Seminario de Gerona, hizo gran 
Íarte de sus estudios, y álos 18 años de su edad se sintió llamado por 
)ios á ser religioso de la ObserTancia de N. S. P. San Francisco ; 
pero siéndole imposble realizar este santo deseo en su patria, se de- 
terminó en el año de 1873 yenir al Nuero Mundo en compañía de Ta- 
ños entusiastas jóvenes compatriotas suyos. Fué ordenado de Presbí- 
tero en esta ciudad de Quito por el limo. Antonio Tomás Iturralde, 
Obispo dimisionario de Ibarra, el día 22 de Abril de 1877. El P. Compte 
se ha distinguido en la predicación de la divina palabra, por su celo j 
gran facilidad der palabra, que le hace apto para predicar de las ma- 
terias más difíciles con poquísima preparación. Conocidas son por el 
público la mayor parte de sus producciones literarias, siendo las histó- 
ricas ó de erudición á las que, al parecer, se siente más inclinado, j 
8Í sigue por la misma senda en lo porvenir, de esperar es, dada su la- 
boriosidad extraordinaria, que dotará al Ecuador de obras de más 
aliento de las que husta el presente ha dado á la luz pública, aunque 
las ya escritas sean muy apreciables. Además de los trabajos que ya 
conocen nuestros lectores, ha escrito el P. Compte varias interesantes 



obrita del P. Compte. En la página 149 dice que el 
P. Solano fué discípulo del P. Manuel Segura. En 
Cuenca conocimos á Fray Narciso Seguida, de quien 
se habla también á la página 171. Este religioso, muy 
notable por su TÍrtud y ciencia, fué también de Am- 
bato, perq murió en Cuenca. De él había oído que 
fué maestro del P Solano cuando éste estudiaba en 
Quito, i Son dos los PP. Seguras, ambos oriundos de 
Ambato, 6 es uno sólo con los nombres de Fr. Manuel 
y Fr. Narciso ? ' 

^. ^oiieic". 

A última hora, con fecha 19 de Setiembre del ano 
comente ha escrito también el insiojne historiador y 
escritor católico español, D. José María Quadrado, 
acusando recibo del ejemplar que se le envió de la 
primera edición de los ^'Varones Ilustres", y la cali- 
fica de ohra d-e mmio mérito hihlwgrwjico^ qxie al mismo 
tiempo que al InstitutOy honra al düigeTUe Cronista. 

Colegio de San Diego de Quito, á 7 de Noviem* 
bredel884. 

-Fr. Buenaventura Ituriagaj M. A. 



cartas á la Bevista Franciscana de Barcelona, referentes, en su ma- 
yor parte, á las Misiones de los Franciscanos en muchos pueblos de es- 
ta Arquidiócesis, y algunas producciones más que no están suscritas 
por el Autor. £u todas estas producciones se notan las múltiples ap- 
titudes y aquella difícil flexibilidad de la pluma que le distingue, cua- 
lidad que no siempre está acompañada aún en Escritores eminentes, 
en quiénes, á las veces, si admiramos sus grandes .bellezas, parece, 
que no saben tocar más que una cuerda, si bien pulsada magistral- 
mente. Nada más diré del P. Compte por ahora, y ni aún esto hubiera 
escrito á no ser por el deseo de corregir la equivocación ^n que, á mi 
parecer, ha incurrido el Dr. Borrero en la carta arriba transcrita en 
«»rdeu á la nacionalidad áe este religioso (N. del £.}. 
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dignísimo obispo de loja. 
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en v¿tá¿a ^ c¿e7ic¿a. J^o^no oiueta aue^ d 
Tnauot donta ^ au>ua ae ^¿Jcoó^ ^ teóue^ 
io/iu'^uca^ uTia ^.^ eaccccm ae ^ Tncátna 
oM¿áa^ no ^ it^^^aao un ^mo^nen'Á} en ca^ 
u>ca/t/a éa/mv¿en ^^ú^ m eaccía cíe ^z/ (2>\ 
«^^>5^^.^ no óóu} áoi^ cteet aae ^^&i^a/n€¿o a/ 
Áenúe et TiOTnme ae ta/n a(^/¿nú^¿ao áer^ 
áoneuCj ueí^atd eonócao ui^ m^oz teco7nenc¿a^ 
cioTí á aae áoatca €id/i¿M/lj é¿?io /arnw^ 
Ao^atiej con atan Á€i¿c¿onj eó/o^ i^e^Mo^en^ 
ao en m4^ meníe m dene^otencca con ae^ 
óe c¿¿anó coníeó/at/ynej aceMa/naOj aaé^o, 
9n¿Au7?teta cíec/ccafo^mi. GM¿ c^ioj^o^ no 
aaeaaua eníezamenúe áaícd/ecno /^ ^¿/"Qr. 
.,¿!/oma. me u^ na ae /ietf?t¿^i^^ ó¿ no ¿née^ca^ 
uii^ aata ui atenea n a/ec/uoóa catta aae 
iu'í^o á men c^uatk/nie. ^ua i^ei^ /laia me 
an he^e/ao cícdÁetíacioi' u- tecaetao ae m 
ataí¿tua aae ^ aeWj ^ at á/Zoáco Á&m/iOj 
M Tnaó zeu^uanúe /tza&^ct ae€ tníezeá wí^cóc- 



XIII 

''Loja, 12 Setiembre del 83, 

Bdo. P. Fr, Francisco M. Compte^ M.A. — Quito. 

Hijo en J. C. carísimo : En contestación á su apre- 
ciada de 22 del ppdo. le digo^ que ngradezco su atención 
y filial afecto como también la honra que me ha hecho de- 
dicándome las primicias de su trabajo literario en la óbrí- 
ta de los hombres célebres de la Beligión Seráfica en esta 
JRepuhlica del Ecuador. 

La extraordinaria ocupación que he tenido en estos 
4Uimos días ha sido la causa de no haber cumplido antes 
mi deber de gratitud escribiéndole. 

Pido al Señor que cada día le comunique más luces 
y más espíritu seráfico para que siga trabajando para la 
gloria del 4nismo Señor y lustre de nuestra Seráfica 
Orden. 



Le desea salud y la gracia de N. Señor 8. afino, 
en J. C. 

Obispo de Loja". 
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€e coTiáa^ro ^j ^/um^o/^ con ét, e/^ c^c/a 
ácTiceta ^ 'tedÁe/u'Oáo cíe am^eit ^cTte « dofi^a 
áuóct¿^¿táe ó. á. ó. e^. ^. ^. á. m. 

Fr. Franeúeo M. Compte, M« A. 

Q^Uo y Novienére 12 de 1884 
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PETICIÓN, COMISIÓN Y CENSURA. 



Al M. Rdo, P. Fr. Leonardo Cortés^ ex-Guardidn^ Lec- 
tor de sagrada teología^ Examinador sinodal y Co- 
misario General de la Orden Seráfica en las repúbli- 
cas del Perú y Ecuador. 

Muy Edo. Padre : 

Cuando toda la Orden Seráfica, secundando los 
fervientes deseos de su actual meritísimo P. Ministro 
General, Pr. Berpardino de Portu ílomatino, se pre- 
para para celebrar con el mayor esplendor posible en 
el próximo mes de Octubre el séptimo centenario de 
su santo Patriarca Francisco, y algunos de sus hijos 
se han propuesto legar á la posteridad algunos monu- 
mentos conmemorativos de tan plausible aconteci- 
miento, publicando, al efecto, algunas obras, parto 
dignísimo de su fecundo ingenio ; muy justo sería que 
los que habitamos estas remotas tierras del Ecuador, 
á fuer de hijos de tan gran Padre, hiciéramos también 
alguna cosa análoga. 

Gloria de su padre es, en concepto del Espíritu 
Santo, el hijo sabio ; y habiendo existido en el Ecua- 
dor, desde los primitivos tiempos de la conquista has- 
ta el presente, tantos hijos del Patriarca Seráfico, 
que pudieron con razón, gloriai'se de sabios verdade- 
ros, toda vez que su sabiduría radicaba en el temor de 
Dios, no parece que de otro modo mejor se podría pro- 
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curar siquiera alguna parte de la gloria accidental 
que de ello resultaría al misino Seráfico Patriarca, que 

Sublicando por la prenáa una breve reseña de algunos 
e aquellos sus afortunados hijos. 

El infrascrito tiene trabajado un folletito (que 
remite á S. P. M. Rda.), al cual ha puesto el título de 
Varones ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador y 
desde la fundaciórí de Quito hust-a nuest/i^os dios, que 
acaso sena oportuno publicar. Con tal motivo se di- 
rige á S. P., al par que sometiendo á su ilustrado jui- 
cio, así dicho folleto, como el proyecto de publicarlo, 
para que se digne, siendo de su agrado, otorgarle pa- 
ra dicho efecto las licencias necesarias, exigidas por el 
Concilio de Trento y nuestras propias Constituciones. 
Gracia que espera alcanzar de S. P. M. Rda. su 
más rendido hijo Afmo. S. S. Q. R. B. S. M. 

Fr, Fraieiseo María Compte, M. A. 

Convento máximo de San Francisco de Quito, 10 
4e Agosto de 1882. 



iW» 



Quito, Colegio de S. Diego, 17 de Agosto de 1882- 

Pase el manuscrito que va adjunto y á que se 
refiere la solicitud anterior á los RR. PP. Fr. Buena- 
ventura Iturriaga y Miguel Pujol para que examinen 
BU contenido y den la correspondiente Censura, la 
cual nos remetirán al lugar de nuestra residencia. 

Fb. Leoitatído Cobtís, 
Comisario General. 



«MMM^iiMMÉA^rf 



En cumplimiento de la anterior disposición he 
leído con detenimiento, á la vez que con sumo placer, 



^ 



el manuscrito intitulado Varmm.ihistréa déla i 
Seráfica en d Ecuador, de»de la fundación dé i 
hasta nuestros dios. Si no fuera porque he de ■ 
me & loa breves límites de una Censura, de buei 
na dejaría correr mi pluma en unas cuantas line: 
ra elogiar, como se merece, este importante tri 
En nuestros aciagos tiempos en que una liter 
plagada de tósigo mortal extravía las inteligeni 
corrompe los corazones de tantos incautos, rae p 
empresa digna de alabanza la de los que, inspirái 
en los sentimientos del Santo Evangelio y del C 
cismo, ponen á nuestra vista ejemplos dignos di 
tarse. Esto es lo que ha hecho el Autor de este 
to. A loe que, á sabiendas, ó ignorándolo, ó afe 
do ignorar los bienes que reportan bajo todos í 
tos á la sociedad los institutos religiosos y sus ii 
dúos, hacen la siguiente insidiosa pregunta : parí 
sirven los frailes ? — Se les debería contestar poni 
ante sus ojos estos retratos. Ved para lo que si 
leed y juzgad, y se abrirán vuestros oj'os. En c 
cuencia, inútil creo decir que nada he encontrado 
en mi concepto, se oponga álaFé Católica y san; 
ral : al contrario, juzgo será de mucha edificac 
provecho para toda clase de pereonaa la lectur 
este librito. Este es mi parecer, salvo el superí 
S. P. M. Rda. 

Colegio de San Diego de Quito, á 31 de A| 
de 188S. 

■ÍV. Buenaventura Itxirriaga, M. A, 



Por comisión del M. Rdo. P. Comisario Ge 
leí atentamente el manuscrito intitulado Varanes 
tres de la Orden Seráfica en el Ecuador, desde la 
dación de Quito hasta nvestros días, y no he ha 
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en él nada que sea contra la f é y buenas costumbres. 
Este es mi juicio, remitido anteriormente al P. Comi- 
sario General. , 

Fr. Miguel de la Sma. T. Pujol. 

Quito, 7 de Marzo de 1883. 



LICEU PARA LA PRIMERA EDICIÓN. 



Núm 336. . 

m ú (Srtiabür, tit 1883. 



Rvdo. Padre : 

Habiendo leido el opúsculo que lleva el título 
Va/roTies üustres de la Orden Se? ájfica en el Ücuador^ 
desde la fundación de Quito hasta nuestros dia^ ; y no 
habiendo en él encontrado cosa alguna que se oponga 
á la f é y buenas costumbres, juzgamos que se puede 
imprimir, y á este fin autorizamos á V. P. á que pue- 
da colectar el dinero necesai'io para los gastos de la 
impresión. 

DeV.P. 

1^ Cesar, Arzobispo de CorintOj 
Delegado Apostólico y Enviado Extraordmavlo. 

Al R. P. Francisco M. Compte, del Orden Ser^^- 
fico en Quito. 



Núm. 911. 

Colegio de Nuestra Señora de los Ángeles de Li- 
ma, 12 de Agosto de 1883. 

En vista de la Censura favorable de los PP. Fr, 
Buenaventura Iturriaga y Fr. Miguel Pujol, dttmos li- 
cencia por nuestra parte al R. P. Fr. Francisco Compte 
del Colegio de San Diego de Quito para que pueda, 
por lo medios conformes á nuestra Santa Regla, hacer 
imprimir el opúsculo titulado Varones ilustres de la 
Orden Seráfica en d Ecuador desde la fundación de 
Quito Tujusta nussi/ros días. 



Fb. Lsoütabdo Cobtís, 
Comisario GeneraL 



LHCIA PARA LA SEGUNDA EDieíON. 



Núm. 968. 



Lima, 27 de Febrero de 1884 



Por la presente damos licencia, por lo que á Nos 
toca, al Rdo. P. Fr. Francisco Compte para que pue- 
da dar á luz una segunda edición de su opúsculo titu- 
lado Varones ilustres etc. Servatis servandis. 

Fb. Leonabdo Cobtís^ 
Comisario General. 



Todas las precedentes licencias son conformes á 
sus originales que se guardan en el archivo de este Co- 
legio. En f é de lo cual damos el presente, á petición 
del Autor del presente folleto, firmado de nuestra ma- 
no y sellado con el de nuestro Oficio en este Apostó- 
lico Colegio de San Diego de Quito, á 14 de Marzo 
de 1884. 



Ij« ^ s* 



Fb. Baltasar Moiíeb, 
Guardián. 



Gobierno eclesiástico de la Arquidiócesis, 
Quito, Marzo 17 de 1884. 
Imprímase, 

4^ El Abzobispo, 



PROTESTA. 






Obedeciendo á los deeretos del Señor Papa Ur- 
l}ano VIII, protesto que si algo dijere en el decurso 
del siguiente catálogo relativo á i'evelaciones ú otras 
<50sa8 prodigiosas, no pretendo se le dé otra f é que la 
puramente humana, á no ser que alguna ó algunas de 
«lias hubiesen sido aprobadas por la Santa Sede 
Apostólica* Lo mismo digo respecto á los títulos de 
venerable, beato ó de santo que atribuyere á alguno 
de los religiosos. No pretendo, pues, dárselo sino se- 
gún las costumbres y opiniones de los hombres. Y 
«n todo me sujeto al juicio de la Iglesia católica, apos- 
tólica, romana, en cuya f é deseo y quiero vivir y morir. 



Fr. Francisco M. Compte^ M, 0. 



« 



I* 



INTRODUCCIÓN. 



PfiBelaram alnmnoram éopiaÉ, tanqnant Tirtatam snár- 
m perpetuo renascentem jropagiDéffl, intérm 

reliflverunt (i^ i'-P. -iZí/, Éncydica, AusPiOA* 
TO, 17 Sept. 1882). 

Dejaron sobre la tierra una gloriosa falange de discí- 
puloSy cómo retoños que sim cesar renacen de sus 
virtudes. 



En 1882, con ocasión del VII centenario dé N- 
S. P. San Francisco, y como Introducción á la prime- 
ra edición de la presente obrita, escribíamos lo si- 
guiente : 

"Si grande es la gloria que proviene al hijo de 
descender de padrep honrados (1), no es riienor cier- 
tamente el honor que de la gloria, de los hijos redun- 
da á los padres. Wloria de un padre es el hijo sabio, 
dice el Espíritu Santo ; y siendo la sabiduría verdade- 
ra aquella que radica en el temor de Dios, tan sólo 
podrá gloriarse de padre de hijos sabios quien los lo- 
grare virtuosos, pudiendo fundar las glorias de su des- 



(1) Gloria enim hominig ex lionore patris sai. EeelL III ^ 13. 
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cendencia én los blasones de su santidad* Así como 
en lo físico existe de ordinario grande semejanza en* 
tre el padre y sus hijos, así en lo moral suelen éstos 
heredar las cualidades de aquellos. Lo cual parece 
quiso significarnos Dios al dar aquella orden severa 
y terminante de que se aplicara la segur y cortara 
aquel árbol de inmensa altura, que era una viva ima- 
ge^ del soberbio Nabucodonosor : Succidite a/i^horerrij 
etproBcidite ramos ejus (Daniel, IV, 11). Aquel ár- 
b<H frondoso, bajo cuya sombra encontraran pacífica 
morada las bestias y animales de toda especie^ sobre 
cuyo hermosísimo ramaje se posaran las aves del cie- 
lo, y de cuyo abundante fruto se alimentara omnis 
earOj toda carne, es cortado, y manda el Señor que sea 
exterminado, pero no tal del todo, qué no ordene de- 
jar intacto aun tierno renuevo de sus raíces: Verum- 
tamen germen radicum ejus in térra sinite. (Id. IV, 
12). Mas, jyde qué manera? Tan sólo atado con 
una fuerte caaena deshierro y de bronce : JSt alligetur 
vinculo ferí'eo et céreo (Id. ib). 

Gi*ande misterio se encierra, por cierto, en estas 
palabras. El árbol grande, figura de Nabucodonosor, 
es arrancado y exterminado,^ mas el arboliUo tierno se 
reserva, pero con la precaución de ahen'ojarle. ¿ Cuál 
será la causa? El Cfardenal Hugo opina, que fué tan 
fuertemente amarrado, sitmt anirrmt la^vum et cru* 
dele 'y vel siciit insanv/m (1) ; como á animal cruel y 
lascivo, ó cual á un loco ; porque, siendo aquel tierno 
renuevo hijo del corpulento árbol, figura y represen* 
tación de Nabuco, y siendo éste lascivo, cruel y, ade* 
mátí, loco, razón por la cual, desterrado del humano 
comercio, fué adocenado entre los brutos : y como sea 
cosa muy ordinaria el heredar los hijos 4 costüm- 
bres de sus progenitores, el árbol tierno es fuertemen- 
te atado, porque había de ser tan loco como su padre : 
Germen ejibs in térra sinite^ et alligetur vincido férreo^ 



(1) Hugo, hick 
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Preferible es mil veces morir sin hijos al dejarlos 
impíos sobre la tierra TI), toda vez que no pueden 
menos que -acarrear contusión grande á sus progeni- 
tores (2), ya que el hombre es conocido por sus hijos : 
In filis suis agnomitur i)ir (3). Si una generación 
depravada é infiel se convierte en corona de dolor ó 
ignominia para quien fué su principio, también coló- 
L sobre 1^ ¿ne. de la .■Si«üíad'hermos. guir- 
nalda los sucesores de los hijos buenos : Corona $enum 
JiUi JUtoru/m (4). 

Siete siglos han ya trascurrido desde que el 
mundo dejó de poseer á un hombre singular ; la muer- 
te ejerció un día sobre él su natural derecho ; pero 
dejaron en el mundo huella tan profunda »us prodi- 
giosos hechos, que el tiempo mismo, de cuyas injurias 
casi nada escapa, no ha podido borrarla. Él era sen- 
cillo, de corazón manso y humilde ; en sus operacio- 
nes jamás se olvidó de estas preciosas cualidades que 
del Altísimo heredara, y no podía suceder sino que 
dejara tras sí una innumerable sucesión de hijos, di- 
chosos, no camales, sino espirituales, pues escrito está 
ue el justo que anda en su sencillez, dejará después 
e sus días hijos dichosos : JusPus quiambulat m 8im- 
plicitate aica^ beatos postseflios derelinquet (5). Cual 
á otro Abrahán, f uóle prometida una numerosa des- 
cendencia ; y tanto ha crecido ya, que pretender contar- 
la, intentar sería un imposible, como lo fuera reducir 
á guarismo las arenas de los mares ó las estrellas del 
firmamento. Este verdadero segundo Padre de los 
creyentes es, sin duda alguna, el Patriarca Santísimo 
Francisco de Asís, raro portento de las edades, héroe 
de los más grandes que los siglos conocieron. De él 



I 



(1) Ütilé est morí sine fíliÍ8,*qttam relinquere filios impíos. EcclL, 

(2) Confusio patria est de filio indisciplinato, JEccli.t XXII, 3. 

(3) Scclu, XI, 30. 
{i\ Frov., XVIII, 6. 
i5) Ibid., XX, 7. 
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con toda razón, como del glorioso Benito, padre y le- 
gislador de los mcmies en Occidente, ha podido decir 
el saMo Pontífice remante que ha dejado "»obre la tie- 
rra una gloriosa falange de discípulos^ como retofioB 
que sin cesar renacen de sxls virtudes". 

A la verdad, no hace menos venerable y aplau* 
dida la memoria del glorioso Francisco de Asís su fe* 
cundidad que su virtud, ni ésta hubiera sido tan di- 
chosa, si no hubiera sido táh fecunda en tantos precla- 
ros hijos; porque estancada y detenida en sí misma, 
se quedara eii ser tina ; pero derrafnada én tantos, se 
multiplicó en ejemplares que la han hecho más vene- 
rada y más plausible. Francisco es quien, con toda ver- 
dad, puede decir : Etmim hmreditas mea preclara ^t 
mihi (1). Él desapropióse de cuanto estima el mun- 
do é "hizo propiedad de las virtudes de su descendien- 
"tes, mirándolas conio herencia; y halló> siendo el as- 
"cendiente primero, nuevo modo de enriquecerse coa 
los teHorosde su posteridad (2)". Nada quiso poseeí 
Francisco en el inundo, y, su pequeña grey délos Me- 
nores, multiplicándose maravillosamente, ha venido co- 
mo á poseeí él intíiido entero, llenándole de admira- 
ciones. 

También sus hijos dirigiéronse con hermosos pa- 
sos á la belld tieira ecuatoriana^ y evangelizándola lát 
paz y todo bieüj "á costa dé innumerables fatigas, su- 
"dores y desvelos, como dice elP^ Fr. FraiuÁsco Javier 
^^ Antonio de Stá. Mariaj disiparon de ella las tinieblas 
*'de la idolatría y otros errores con qué estaba ofusca- 
"da entré sombras de muerte^ introduciéndole las lu- 
**ce8 de la Fe, con su infatigable predicación (3)". 
Muchos, en verdad, han sido Tos religiosos que con sus 
letras y virtudes han ilustrado la Provincia Francisca- 
na de Quito, de tal mañera que con razón pudieron 



(l) Pal. XV, 6. 

(2; limo Cornejo.—. Crón, Serdf, Part. 1», libi*. VI, cap l^ 

(3) Vida de la Vble. Juana de Jesús. Dedicatoria. 



estampar estas notables palabras dos sa*bio8 sacerdo- 
tes de mediados del siglo XVIII (1) : "Bien pudiera 
"el Autor {de la vida diada) haber empleado el vue- 
"ló de su pluma en delinear otros muchos sugetos de 
"relevante santidad con que ha enriquecido Dio» áes- 
"ta humilde Provincia de N., P. S. Francisco de Qui- 
"to ;- pues desde las primeras apostólicas franciscanas 
^íhueñas, que f ecundaron< á costa de sus gloriosos» su- 
"dores estos países para sembrar el grano del Evan- 
*^gelio, ha retornado, grata^ esta Provincia tan opimos 
"los frutos de santidad y perfección, que llenarían vo- 
"lúmenes las prodigiosas vidas de muchos religiosos 
"nuestros, si la dificultad de darlos á la luz pública, no 
'^füerar remora á las plumas y á los piadosos deseos (2)'\ 
Si bien es cierto que es grande el número de re- 
ligiosos de la Orden Seráfica que han florecido en el 
Ecuador en virtudes y que se han hecho muy nota- 
bles por sus vastos y profundos conocináentos, también 
lo es, por diesgracia, queseha perdido, la memoria de 
gran parte de ellos, ó que ^enas se conservan sus 
nombres en algunos documentos públicos ó en relacio- 
nes demasiado diminutas, pudiéndose decir de ellos, 
en este sentido, con todia verdad: JEt sunt quo^ 
Tum non est memoria: periérunt qy/m qui non 
fuerint: et nati sicnt, quaai, nor^ nai% et filii ips- 
erwni cunh ipsia (3). Cosa aidua sería> por cierto, 
querer presentar un ou€MÍno. perfecto aún de aquellos 
cuyo nombre no ha s^ultado en. un>total olvido la in- 
curia de loa tirapos. En la imposibilidad de hacerlo, 
á causa áe la escasez de noticias, me he visto en la 
precisión de consignar siquiera sus nombres, en un cat 
tálogo, en cuanto ha sido posible cronológico, para 
que no perezca del todo su memoria. Apenas, pues, 
se hallarán en el sigui^ite trabajo, algunos^ rasgos 

(2) LoiPP<Fr. Bnenftvei^arai Jgaacio de Figu^roa y,Fr. José 
cLe Jeaús Olmos. 

[3] Jaicio erftíco de la Vida citada. 
.|1] EceU., XLIV,a. 
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Hográficos de los varones que consigno, y algunos 
apuntes que podrán servir para tejer la historia de los 
Franciscanos de esta parte del continente americano. 

La circunstancia de celebrarse en el presente año 
el VII centenario de N. S. P, S, Francisco, y la de ha- 
llare ya, de hecho, extinguida la antes muy florecien- 
te Provincia de San Francisco de Quito, á consecuen- 
cia de la terrible crisis por la que atravesara en fecha 
no muy remota, razón por la cual el inmortal Pío IX 
erigiera en 1876 el convento máximo de Quito en Co- 
legio de Misioneros Apostólicos, uniéndolo moralmen- 
te al ya á la sazón existente Colegio de San Diego, 
háme estimulado á tejer, no sin algún trabajo, el men- 
cionado catálogo de Varone% üustres que en la mis- 
ma Provincia han florecido. Con ello, aparte de aquie- 
tar en algún modo mis ansias de pregonar las glorias 
del Seráfico Instituto, pago un justo tributo de grati- 
tud á mi madre, la Keligión, y tal vez logre sepultar 
con algún honor en las sombras del pretérito á la suso- 
dicha Provincia, Para componerlo, aparte de algunos 
datos y apuntes que me ha proporcionado el merití- 
simo Sr. Dr. D. Pablo Herrera, á quien por ello soy. 
muy de corazón agradecido, he echado mano de las 
Crónicas de la Orden, como también de los Documen- 
tos de nuestro archivo. 

Alabemos, pues, á los Varoiies Ilustres, y á nues- 
tros padres en su generación : Lavdemua viras glorias- 
oSy et párenles nastraa in generatiane siui (Eccli. 
XLIV, 1). Cosas por cierto muy gloriosas hizo coa 
magnificencia el Señor en ellos y por ellos desde el 
principio : Multara ghriamfedt Úamúnus Magnificenlr 
ia sua á scbcuIo (Ib. 2). Ellos fueron hombres gran^ 
des en virtud y, adornados de prudencia rara, capa- 
ces de imperar en sus sefioríos, cual reyes ó príncipes 
poderosos, ya que supieron regirse á sí mismos, mode- 
rado sus pasiones, sujetándolas á las lejes de la f ( 
y de la razón. Y dotados de ^ande ciencia, interpre- 
taban con sus escritos las Escrituras v Profetas : J9a- 



minarites in polestatihus miSj homines mogni viriuU^ 
et prvxientia suaprcBdit% nuntiantes inpropJietls digni" 
1<iUm propJietarwm (Ib. 3). Presidiendo á los demás 
por su virtud y raros ejemplos, gobernaban á los pue* 
blos de su tiempo, persuadiéndoles la fiel observan- 
cia de la ley del Señor con sanos avisos é instruccio- 
nes santas : Imperantes in prcBsenti populo^ et virtvie 
prudentioB popuUs san€tissÍ7na veí'ba (Ib, 4). Tam- 
bién dióles el Señor pericia y Habilidad en haJlar nue- 
vos tonos musicales para alabar á Dios con los him- 
nos de las Escrituras : In peritia eua reqmrentes mo- 
dos mn^oSjetnarí'antescaa^mina scriptwrarum (Ib. 5). 
Amados eran de Dios y admirados de los hombres, no 
sólo por ser grandes en virtud y tan solícitos del deco- 
ro y pulcritud de la casa del Altísimo, sino que tam- 
bién por sef tan amantes de la paz: Hommes divite^ 
In virtutey piilchritudinis stvdium hahentes : pacificant- 
es in doniihus suis (Ib. 6). Todos ellos por sus fa- 
mosos beclios alcanzaron grande gloria en sus edades 
y fueron celebrados mientras vivieron ; y aún sus su- 
cesoreí^ dejaron materia abundante para celebrar las 
alabanzas de ellos : Omnes isti in oenerationibits gentis 
^ucB gloriam adepti sunty et in dieous suis hahentv/r in 
lavdibus. Qui de illis nati sunty rdiquervjnt nomen 
7iar?*andi laiides eorzmi (Ib, 7 et 8). Creciendo con 
«líos desde su infancia la conmiseración, fueron varo* 
nes verdaderamente misericordiosos, cuyas piedades 
jamás podrán olvidarse : Viri misericordicB aunty quor- 
um pietates non defuer unt (Ib. 10). Con su posteri- 
dad permanecen todavía sus virtudes ; ella es sucesión 
santa y fiel á su Dios, ni desdijo un punto de la san- 
tidad de sus mayores : Gum semine eorum permanent 
bona. Utereditas sancta nepotes eorunty et in testame^t- 
is stetit semen eorum (Ib. 11 et 12). Llenos de días 
y merecimientos muchos de ellos descansan ya en paz, 
y su nombre es trasmitido con respeto de generación 
en generación : Corpora ipsorum in pace sepulta sunty 
et nomen eorum vivitingcnerationem et generationcm (Ib. 

4 



14). Sapimtiam ipsoru/m narrent pojmli^ et laiidem 
eorum nuntiet JEcctesia (Ib. 15): Celebren en hora- 
buena los pueblos su sabiduría, y pregone la Igle- 
úú sus alabanzas. 

¡Gloria sea á Dios, y loores mil á la religión Se- 
ráfica, por haberle reservado en todos tiempos hom- 
bres de misericordia, y por haber dispuesto naciesen 
de ella varones celebérrimos, quiénes, por su piedad y 
por su celo, hallasen gracia ante los ojos de toda car- 
ne, y segrangearan la estimación de todas las gentes ! !" 

Esto escribíamos en 1882. Obedeciendo después 
á las repetidas instancias de varios distinguidísimos 
amigos, cuyas insinuaciones fueron preceptos para 
nosotros, y considerando que, relativamente á la an- 
tigua Provincia Seráfica de Quito, habían de existir 
necesariamente varios documentos que podían derr a 
mar mucha luz en la tenebrosa senda que debería re- 
correr quien se empeñare en escribir una Historia 
completa de la misma ; con el exclusivo fin de facili- 
tar esa misma senda y ser útiles, en algo siquiera, á la 
lleligión á que nos gloriamos pei-tenecer, no menos 
que á la patria, después de las múltiples ocupaciones 
anejas á la vida monástica y á nuestro ministerio, nos 
hemos dedicado á rebuscar con ahinco los archivos así 
nuestro como los públicos, que bondadosamente nos 
han franqueado las Autoridades eclesiástica y civil, 
y hemos tenido el placer de dar con algunos que cree- 
mos de sumo interés para la Historia, razón por la 
cual hemos resuelto publicarlos reunidos en distintos 
y convenientes Apéndices en esta segunda edición, que 
ofrecemos al ilustrado é inteligente público. 

No se nos ocultan las dificultades en que tropie- 
za quien se dedica en escribir y confiar á la prensa he- 
chos históricos, máxime si son remotos y envueltos en 
los arcanos del silencio, pues debiendo entrañar la 
verdad, todos saben cuan difícil es encontrarla. Por 
otra parte, como se escribe para los hombres, y los gus- 
tos de éstos son tan variados como los rostros, es aún 



más difícil contentar y agradar á todos. Bien lo dijo 
Salustio : Imprimís arduum vídetur res gestas scribere^ 
primum : quiafacta dictis sunt extequenda (1). Béhinc^ 
quia plerique^ qu(e delicia reprcehenderisj malevolentia et 
invidia dicta putant (2). Ubi de magna virtute atque 
gloria bonorum memores, qiue sibi facilia factu ptUat^ 
cequo animo accipit : supra ea^ veluti ficta pro falsis du- 
cit (3). 

En fin, no nos gloriamos de poder presentar al pú- 
blico una obra perfecta, antes con vencidos estamos de 
que, si entre los poetas un JSonwrOy entre los oradores 
un DemósteneSy y Aristides y Solón entre los sabios, no 
dejaron de errar, muchísimo más nosotros habremos 
errado y sufrido muchas equivocaciones, que espera- 
mos, 6 que coiTegirá otro más feliz, 6 que nos perdo- 
narán todos en gracia del buen intento. 

f 1 1 Y á Teces los hecbos spn fan grandes j gloriosos qas ne kaj 
palabras que los expresen suficientemente. 

121 Sabido es que la verdad siempre es amarga. 
3] De CoDJurat. Cathilin. in Praefat., 
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VARONES ILUSTRES 

DE LA ORDEN SERÁFICA EN EL ECUADOR, 

DESDE LA FUNDACIÓN DE QUITO 



HASTA NUBSTBOS DÍAS. 



FARTE PRinERA. 

SIGLOS XVI y xvn. 

SIGLO PBIMEBO DE LA OONQXnSTA (sieLO iTi). 

SECCIÓN ÜNICA. 



TBLE. P. FR. JOOOCO RICKE. 

Irá á la vanguardia de esta gloriosa falange de 
Míos del Patriarca Seráfico el célebre y por tantos tí- 
tulos dignísimo de eterna memoria Vljle. P. Fr. Jodo- 
co Ricke, Fundador que fué de los conventos de San 
Pablo de Quito y San Bemardino de Popayán. Era 
natural de la ciudad de Gante^ en Flandes^ en la cual* 
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vio la primera luz por los anos del Señor 1494, No 
fué, como erróneamejite se ha creído (1), hijo natural 
del Emperador Carlos V, sino que fué hijo de D. tTch 
doco deJRicke y Dfla. Juana de Maimlare^ como afir- 
ma el P» Fr. redro Marchant (3). Lo mismo dice el 
P. Enrique Sedulio, quien, hablando de Quito, se ex- 
presa así: Ih% (Báificaium est JPrancÍ8ca/nÍ8 ccBnobium 
<m. Domini 1534, quo omnium primius hábitatwm 
venit Frandscanus Belga MechUniensis Fr. Jodocu8 
de jRi^ckey paire Jodoco de Mijchey matre Joanna de 
Ma/rzdair editua. Is dedit ex Quito epistolam ad suos 
cniío 1556, evjus exemplum nohia communicavit nobil- 
is vir Geargivs Thueertz^ dominus de M'^erheékj cui 
Fr. Jodoom anmnculusfuit (3). Sin embargo el Cro- 
nista de las Provincias Franciscanas del rerú, Fr. 
Diego de Córdova Salinas (4), afirma que fué el P. 
Jodoco pariente muy cercano de dicho Emperador. 

Nombrado en 27 de Enero de 1533 el P. Fr. 
Juan de Granada Comisario de la Provincia de Santa 
Cruz y Custodia de Méjico (cargo que le confirió el 
Bmo. P. General de la Orden, Fr. Pablo Pisoto), y 
aprontándose para pas£u* á la América, no quiso ve- 
rificarlo sin antes asociarse á otros sugetos de la Or- 
den Seráfica, dignos émulos de su apostólico celo y de 
la difícil empresa que iban á acometer. Uno de éstos 
fué nuestro Vble. r^ Jodoco, quien montando en alas 
de im celo todo ardoroso de la salvación de las almas 
y despreciando todos los peligros, se embarcó para la 
Aménca el mismo año de 1533. 

Estando ya en Méjico el P. Comisario Fr. Juan 
de Granada, considerando, sin duda, la escasez suma 
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fll Véase el Apéndiee 1? 



En 6a obra intitulada: Fundamenta duódedm. Ordmii 
JFraírum Minorum B. JVanciac*. Tit. XII, §. IV, fol. 115, col. S»— 
JBrwBtUia, Í6S7. 

[31 Hi«t. Seraph. oap. 3, pág. 107. 

[4J Crónic. Frano. délas ProT. del Peré, Libr VI, eap. X, pá|^. 
587, y libr, I. oap. IX, pá^. 56. 
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de sacerdotes que habría en estas regiones, j solícito, 
or otra parte, de la conversión de los infelices Indios 
e toda la América, envió, dice una antigua Relación, 
al P. Fr. Jodoco Ricke con su comisiona Panamá, Ni- 
caragua y al Perú, y en su compafiía á los PP. Fr. Pe* 
dro Gosseal (paisano^ del P. Jodoco), y Fr. Pedro Ro- 
denas, castellano, con el santo y loable fin de que vi- 
nieran á recorrer parte al menos de esta América del 
Sur, derramando con lágrimas y sudores por doquiera 
la evangélica simiente, que más tarde habían de coger 
centuplicada y colocar con grande gozo en los trojes 
del Rey celestial. 

Recibida la comisión del P. Granada, se áirigie* 
ron al Perú aquellos tres apostólicos varones, en don* 
de se avistaron probablemente con Pizarro, pues diri- 
giéndose después á las comarcas del Ecuador con lar- 
gas y penosas jomadas, hechas á pió, como atesti^a 
el Dr. González Suárez, se presentaron á D. Sebastián 
de Benalcázar con recomendaciones de aquél, para (jue 
se les ayudase á construir un convento en la recién 
fundada ciudad de Quito. El P. Jodoco hizo su en- 
trada en el Ecuador por Porto viejo. Así lo afirma Cór- 
dova Salinas con la autoridad de Sedulio. "También 
^*entraron por puerto Viejo, dice, el Reverendo Padre 
"Fray Jodoco Kicke, verdadero hijo de San Francis- 
^^co, con sus compañeros, y aunque no sabemos el 
^^año fijo, consta que fundó el convento de Quito el de 
"1534 (1)^ 

Habiendo el P. Jodoco arribado á las tierras ecua- 
torianas, parece que acompafió siempre y siguió las 
huellas del ejército expedicionario que capitaneaba 
Benalcázar al dirigirse á Quito por segunda vez, co- 
mo se desprende dé haberse hallado presente, según 
atestigua Castellanos (2), al castigo que impuso Juan 



(1) Obr. cit. Libr. 1?, cap. XIV, pág. 97. 

(2) Varones Ilustres de Indiañ, Parte. 3% Elegía á Benalcázar, 
cauto 1" (Biblioteca de Autores españoles tomo 4®>. 
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de Ampudia al alevoso Cacique llamado Chamba 6 
Chaparra (1). Después de haberse desembarazado 
de los indios Éenalcázar por medip de los últimos com- 
bates, en los que tomó prisioneros á Rumiñahui, Zo- 
pozopangui, Nina, Raso-Raso y á otros caudillos, en- 
tró segunda vez en Quito á los primeros días de Di- 
ciembre de 1534 (2). 

Desde luego que el valeroso y aguerrido Benal- 
cázar tomó posesión de la capital del reyno de los 
Shiris, reunió al nuevo Cabildo para que sus miem- 
bros empezasen á ejercer sus respectivos oficios. En 
20 de Diciembre de 1534 se mandó hacer el plano ó 
traza de la villa y se señalaron solares para que se 
edificasen las casas y se construyeran templos y mo- 
nasterios (3). Fr. Jodoco pidió de limosna por amor 
de Dios al Cabildo le diesen sitio conveniente para 
edificar Iglesia y convento de su Orden. El Cabildo 
dio á Fr. Jodoco, á designación del misino religioso, 
como dice el Dr, D. Pablo Herrera (4), el paraje más 



(1) Véase mi Botque-jo histórieo de la vida d^l F,Fr. Jodoco 
Biche, § 5?, pp. 44 y 81^.— Quito, 1882. 

(2) Su primera entrada la hizo en 24 de Mayo del mismo afio 1534 
fKjt'Rítv,nA,Hist, de Quito, cap, Vt) 

(d) La hermosa ciudad de San Francisco do Quito, anticua me- 
trópoli de los Shiris, después capital de la presidencia de Quito ( 1564) 
V hoy de la Kepública del Ecuador, se halla situada en un ameno Ta- 
lle á la falda oriental del Elevado Pichincha, íi ]4' de latitud austral, y 
8J* 4' 38" de longitud occidental del meridiano de Paris, y á 2,850 
metros de eleyacióu sobre el nivel del mar. A pesar de hallarse bajo 
la línea equinoccial, se goza en ella de una temperatura más bien fría 
«ue caliente, como lo noto el Rmo. Gonzaga : Quae sane civitas (la de 
Quito) sub Unea íiequinoctiali consiituia, frígida potius, qudm calida 

auragaudens, temperatissima, anaenissima est. Kodeadade las 

hermosas colinas del Yavirá ó Panecillo, Puengüsi, Hitanacauri ó San 
Juan, que la sirven como de muros, y templados los rayos del Sol por 
«Uvadas montañas, cubiertas de eterna nieve, cuyas cúspides seme- 
jan confundirse con la azulada bóveda celeste, disfruta Quito, de un 
clima apacible, sin vientos impetuosos ni violentos huracanes. Los 
días y las noches son aquí siempre iguales, ni se conoce otra estación 
que una continua primavera. 

(4) Apuntes para laHist. de Quito, cap. 3?, pág. 50. 



SI0LO xn. $ 



adecuado, que era el lugar donde solían vivir los eapi* 
tañes más poderosos de Huayna-Cápac, en la é¡)oca 
en que Quito fué la corte y residencia predilecta de 
aquel Inca, y Benalcázar, por instrucciones del Mar* 
quós Francisco Pizarro, contribuyó óbn los demás 
conquistadores con cuantiosas limosnas á la construc* 
ción de la Iglesia y convento, pues querían según loB 
deseos é indicación del mismo Pizarro, que el convento 
de San Francisco fuese el mejor y nías galano edifi« 
cío (como lo es aun ahora) que tuviese esta ciudad. 
Así lo dice el Hmo. y Rmo. Padre Fr. Francisco de 
(ronzaga (1). 

£1 P. Jodoco y sus dos compa&eros tomaron pose* 
sión á nombre de la Eeligión Seráfica, del solar que se 
les había señalado, y con el auxilio de los Indios que 
les proporcionó el mismo Cabildo, se ocuparon inme- 
diatamente en la construcción de la nueva fábrica en la 
forma que permitían entonces las circunstanciaa Es« 
to sucedía el año de 1534 (2). En prueba del verdat 
dero espíritu de pobreza que animaba á Fr, Jodoco y 
á sus compañeros, he ahí lo que dice el Dr. Federico 
Gronzáles Suárez : "Delinearon los conquistadores una 
"de las plazas de la ciudad delante del convento y le 
"señalaron indios para que se ocuparan en la construc- 
"ción de la nueva fábrica. Esta, al principio, fué una 
"choza humilde á uno de los extremos de la plaza : Loa 
"Padres construyeron primero su iglesia, sencíUa y 
<^bre, en el punto donSe ahora está el tSiplo de Saí 
"Buenaventura, pues la Iglesia grande y el convento 
^^tardaron más de un siglo en terminarse. El converi- 
"to en que vivieron en aquellos primeros años, fué 
"también una pobre casa de paja con un dormitorioy 



(!) GrOnzkGX, De Origine Seraphiúa JEUiUgwnlis Prane^ea/(M$f 
Queque progressibus, 4? Part. pág. IS^. 

(2) Véase á Haroldo, JSpit Annal. Ori. Minor. Seo*. 2f Anuo 
Chri»tí 1534, pág. 961. 
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"algunas celdillas" (1). 

Que fuese el P. iJodoco Ricke quién empezó la 
fábrica del insigne monasterio de San Francisco de 
Quito, consta por bus mismas palabras y propia con- 
fesión, heclia en forma de juramento, ante los Oficia- 
les de la real hacienda de S. M. Es, pues, de saber 
que Fr. Fjrancisco de Morales presentó ante aquellos 
en 21 de Noviembre de 1552, como consta del Docu- 
mento del <íual tomo lo que Toy diciendo (Documen- 
to que se halla en un legajo manuscrito perteneciente 
á la antigua tesorería real de Quito), una cédula del 
6r. Carlos V, por la cual se mandaba proveer á dicho 
monasterio de vino, aceite, campanas, cáliz y patena; 
y exigiendo aquellos Oficiales información de si antes 
de aquellafecha se les habían ya dado á los fraÜes es- 
tas tres últimas cosas, se presentaron para darla el P. 
Fr. Jodoco y Diego Ponce, Síndico del monasterio. 
He aquí la parte del Documento, relativo al hecho 
que refiero (2) : 

" en la dicha ciudad del Qaítodiez jefetedías 

"del mee de Abril de mili & quinientos j cincuenta ; tres afios, 
"lo8 Sefiores Lílzaro Fonte, Contador, é Carlos de «alazar, Te- 
"sorero, é Bonifaz de Herrera, Veedor, Oficiales de su mgt. de 
"esta ciudad, para lo contenido en esta dicha provisión, reci- 
"bieron juramento en forma de Derecho de el P. Fr. Jodoco de 
"la dicha Orden de Sant Francisco, é de Diego Ponce, yecino 
"de eeta cindad, é siendo pre^ntados cada uno de ellos por sí, 
"dijo y declaró só cargo del dicho juramento lo siguiente: 

"El dicho Padre Fray Jodoco habiendo jurado é siendo pre. 
"guntado por el tenor de la dicha proYÍBÍon acerca de no averse 
"otra Tez dado la campana é cáliz que en la provisión dice, dijo 
"queste {gic) testigo ha residido eu la caaa e monasterio del Se- 
"tlor Sant francisco de eeta ciudad desde diez j ocho aQos á, esta 



(1) HJBt, Ed. del Ecuador, libr. 1?, cap. B*, pá|. 108.— Véase 
tambiea la "Beviata Literaria". Año II, d6iq.4?— Quito, 21 de Ene- 
ro de 1882. 

(2) Pnede verse fnte^o «t« Doonmento en mí "Bosquejo IiÍBt¿- 
lice" cit. 5 16, pp. 86 y aij. 
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^ aparte que se ayia comenzado á fundar^ y qne no sabe ni ha en- 
' 'tendido que su m^. ni de su real hacienda se haya dado hasta 
* 'agora campana ni cáliz alguno 6 que tiene por cierto que si 
**se oviera dado, este testigo lo oviera visto 6 sabido porque to- 
''do lo más del dicho tiempo ha residido en la dicha casa éfué 
*^el que la comemó á edificar y é que esta es la yerdad. £ firmólo. 

'*Fray Jodoco Riqub 
''Guardian. 



*'E1 dicho Diego Ponce presentado é recibido para la di- 
"cha información, siendo preguntado por la dicha razón de lo 
"que este {sic) testigo ha tenido noticia 6 conocimiento de las 
^^cosas de la dicha casa, é monasterio é ha sido y es síndi- 
*'co de la dicha casa é no ha visto ni sabido que se aya dado 
"hasta agora desde que se fundó el dicho monasterio campana 
*'ni cáliz á costa de su mgt., é que si se oviera dado no puaiera 
''ser sino que este testigo lo oviera sabido por haber tenido cuen- 
"ta con las cosas del dicho monasterio, é que esta es la verdad, 
"E firmólo. 

"Diego Ponce. 

"Diego Méndez. 

"escribano de su mgt-** 

En mil quinientos treinta y seis pidió Fr. Jodoco 
al mismo Cabildo municipal de Quito se le hiciera ca- 
ridad de unos solares para ensanchar su convento, y 
de unos terrenos para los Indios que trabajaban en la 
fábrica de la iglesia y monasterio. Las cédulas en que 
hizo Fr. Jodoco su petición son dos pedacitos de papel, 
que se conservan todavía originales, escritos, al par 
que con un carácter hermoso y cortesano, propio del 
siglo XVI, con tanta sencillez y sobriedad de pala- 
bras, que son como un reflejo del espíritu de humil- 
dad que animaba á aquei noble hijo de San Fraijcisco. 
La primera petición dice así : 

"Muy nobles Señores: 

^'Fray Jodoco suplica á vuestras mercedes le hagan caridad 
'^de los solares de la casa del Sefiar San Francisco, que por el ñel 
^'están señaladas, y las tierras que también están señaladas 
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por el dicho, qne son detrás de la casa de Sefior San Francis- 
"co, junto con los bohíos de los anaconas de Parra, y abajo dé la 
''casa nn pedazo hasta donde está una estancia; de todo lo di- 
"cho suplica á vuestras mercedes hagan caridad á la casa j lo 
''manden por el dicho fiel, y en ello recibiré limosna. 

"Fiu JoDOCO BiOKi, franciscano"* 

Detrás de la cédula se leen estas palabras: 

"En 18 de Jnnio de 1539 afios la presentó ante el OabMo, 
''y 88 le concedió como lo pide". 

La otra cédula está concebida en estos términos : 
"Muy nobles sefiores: 

"Fr* Jodoco franciscano parezco ante Vms. y di^ qne me 
^'ha^an merced de nnas tierras que son pasando el no a las es- 
"paldas de este monasterio de S^ Francisco desde el depósito 
"que solia ser hasta adelante, para que los Indios que sirren ó 
^'senrirán á la Gasa puedan sembrar sus papales y mayz, y en 
f 'esto harán servicio á Dios y á mi y á la casa muy gran limos* 
"na, — ^Fr, Jodoco lUcke franciscano. 

En treinta y un dias del mes de Abril lo presentó el conté- 
"nido é los Señores le proveyeron como lo pide, sin periuicio. — 
^'Gómez de Mosquera JBscribano público y del Consejo'^ 

''La iglesia grande y convento de San J^ranoiaoo^ 
'*lia dicho el Dr. Suárez, tardaron más de nn siglo en 
terminarse". Ni podía ser de otra manera, atendida 
la suntuosidad de estos edificios. Existe una inscrip^ 
ción en el gmeso püar de ¿llares ane sostiene los dos 
arcos 6 portadas que eonducen á la portería del con- 
vento, y dice así : Acabóse áá de Octubre de 1605. 
El edincio que era antes enfermería se construyó por 
los años de 1644. El segundo claustro, consecutivo 
al principal, se empezó á edificar en 5 de Febrero de 
1649. El edificio contiguo á este claustro y que cae 
hacia el convento de la Merced, edificio que hoy está 
eonvertídoen oficinas delaMunicipalidaayen carmel, 
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se acabó á 20 de Agosto de 1650. Así consta délos 
papeles de nuestro archivo. Este convento fué el pri- 
mero que poseyó en su iglesia, según dice Córdova 
Salinas, la primera pila bautismal, concurriendo á ella 
á millares los Indios para ser regenerados en las santas 
aguas, después de liaoer sido catequizados por el mis- 
mo P. Jodoco. El es una maravilla del arte, y excede 
en grandeza á los demás conventos de Quito. El pre^ 
til, frontis é interior del templo arrebatan en admi- 
ración á cuantos lo visitan. Consta de tres naves. La 
del medio es muy alta, cubierta de un rico artesona- 
do, á manera de bóveda, hecho un ascua de oro. Al 
rededor de la iglesia la ciñen hermosísimos labrados 
de cedro hasta un poco más arriba de los arcos de las 
capillas colaterales, las que son* de bóveda, guarneci- 
das con molduras de ladrillo, y tan espaciosas y claras 
mediante la luz que las comunican las claraboyas en 
que rematan sus bóvedas, que sin dificultad y sin can» 
Bar la vista se puede observar de lejos su sorprenden* 
te hermosura. Lo que resta hasta el artesonado, es> 
tá al presente adornado de primoroso pincel, con va- 
rias pmturas alegóricas. El crucero, reputado por el 
más elegante de cuantos se conocen en el Perú, es de 
cuatro arcos torales, fabricados sobre cuatro robustos 

Silares, con cubierta de laso mosaico. Cinenle al rede- 
or muchos santos (de las órdenes franciscana y do- 
minicana) de media taUa sobre curiosas molduras. Ver- 
daderamente esta iglesia puede competir con las más 
notalBles de Europa. No, no es posible epiloirar su 
grandeza y xnagniLncia en los estrechos ImL de 
una ligera descripción. Al coro lo adornan 81 sillas 
de cedro, primorosamente labradas, con espaldares asi- 
mismo de curiosa labor, acompasados de columnas jó- 
nicas, en medio de las cuales se ven alternar algunos 
>ei*8onaje8 y Santos de la Orden con otras estatuas de 
iantos y Ángeles, que parecen hacer escolta y centi- 
nela para conservar y conciliar la gravedad é impo- 
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nente oparato de las divinas alabanzas. . Todo lo de- 
más de la iglesia y sacristía no desdice en un punto de 
la suntuosidad del conjunto de este templo. Las có- 
modas y cajones de ésta, que encierran muy ricos orna- 
mentos, son de costoso nogal embutido de cedro y na- 
ranjo. La sacristía, que por su capacidad, claridad y 
solidez podría servir de templo, es lindísima, adornan- 
do sus paredes grandes lienzos al óleo, representando 
unos los pricipaíes hechos y milagros del Taumahirgo 
franciscano San Antonio de Padua, y otros á los Se- 
ñores Obispos religiosos, hijos ó moradores de este iu- 
signe convento. 

Los claustros de esta casa reliriosa son cuatro. 
El primero y principal está fabricado sobre 104 co- 
lumnas de orden dórico, todas de cantería, con arcos 
robustos de cal y ladrillo. El segundo descansa so- 
bre 44 gruesos pilares de cal y ladnllo. Los otros dos 
son más pequeños en atención al servicio á que están 
destinados. Hay también en él primorosas y muy 
costosas fuentes de agua cristalina, y la que más dis- 
pierta la atención del observador es la del claustro 
principal, que consiste en una hermosísima pila de mar- 
mol blanco con tres beUas copas ó conchas, colocadas 
una sobre otra á altura proporcionada y sobre un 
mismo centro vertical, que rebosan por sus labios el 
transparente líquido al recipiente ó pila principal 
Esta agua, que generalmente es la más apreciada de 
cuantas afluyen á Quito, viene al monasterio por un 
costoso acueducto desde su nacimiento ú origen que 
se halla una legua lejos del mismo convento en el ce- 
rro de Pichincha en un solitario lugar, conocido vul- 
garmente por el nombre de Mirador^ en cuyo sitio es- 
tá levantada una pirámide de granito, en la que, á cin- 
cel, se halla grabado el escudo de la Orden Francis- 
cana. 

Si á más del local ligeramente descrito, se tiene 
en consideración el que fué Colegio de San Biienor 
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ventura^ la iglesia de Cantuña j l®s robustísimas mu- 
rallas que cierran su clausura, con razón se reputará 
al Convento máximo de San Francisco de Quito por 
uno de los más notables monumentos que adornan á 
aquella í^apital. Como es natural, se ruó mejorando 
este convento con el trascurso del tiempo, lo cual exi- 
gía ingentes cantidades, sobre todo por ocasión de sus 
reconstrucciones después de varios terremotos ; sin 
embargo el P. Jodoco, como tengo dicho en otra par- 
te (1), dejó en 1653 bastante adelantada su fábrica. 
Existía en este convento una magnífica Biblioteca (de 
las mejores de Quito), en la cual habían acumulado su- 
cesivamente los religiosos un crecidísimo número de 
ricos y preciosos volúmenes, los cuales no pudieron 
conducirse á Quito y conservarse sin sacrificios inmen- 
sos de parte de los religiosos. Mas ahora un profun- 
do sentimiento de dolor y de indignación se apodera 
del corazón de quien la visita, al ver cuan gran núme- 
ro de obras faltan en ella, que fueron distraídas y ena- 
genadas, bárbaramente y á pesar de las más severas 
penas fulminadas por los Sumos Pontífices, en fecha 
no muy remota, precisamente por quien más había de 
cuidar de su aumento y conservación. ¡ Lástima gran- 
de que no falten á tiempos quiénes, al influjo de rastra 
ras pasiones, sepan inutilizar lo que otros con grandes 
fatigas atesoraron ! ! La caridad de nuestros antiguos 
religiosos no se limitaba á instruir y enseñar á los fie^ 
les, manteniéndoles en la órbita de sus deberes ; tam- 
bién se extendía hasta á curar las dolencias de sus 
cuerpos. Al efecto, y principalmente por diligencias 
del Kmo. P. Fr. José Maldonado, se constituyó en el 
convento máximo de Quito un local ad Jwc^ en el cual 
montaron los Franciscanos una magnífica Botica ó 
Parmácia, de cuyas medicinas y drogas hasta los se. 
glares se proveían. Así se lo comunicaba á dicho P, 



f 1] Bo$quejo histérico di. § 8?, f p. 55 y sig. 
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Maldonado (que á la sazón residía en Madiid) en 
1645 el Vble. Definitorio de ésta Provincia Seráfiea, 
en los téixninos siguientes : 



7v f^' Mándanos V. Bma. por Patente suya aue se 

1^ ponga cuidado en la enfermería y es ansí que por estar malogra- 

da la que Y. Bma. conoció^ la hemos pasado á un quarto alto 
de los nueyos que se han edificado^ de manera que está muy ale- 
gre, y el P. ProvinciaL y Guardian tienen particular cuidado de 
que no falte lo necesario á los enfermos, especialmente fuera de 
las oficinas que tiene suficientes y celdas para religiosos enfer- 
mos^ tenemos ayiada una botica que debe nayer pocas en el Bei- 
no de tantas medicinas^ de manera que en toda la ciudad por no 
hayer en las otras cosa de proyecfao, nos molestan y se les acu- 
de á los bienhechores con toda paridad, de que esta edificada la 

República Guarde Dios á Y. Bma. para amparo de sus 

hijos y le conceda las dignidades que tan merecidas tiene y to- 
dos deseamos. — Quito y Abril 26 de 1649 alios. De Y. Bma. 
Menores hijos y súbditcMs humildes* 

De que doy f é en él dicho dia, mes j afio. 

Fr. Crütavál del Pino Argoto 
Díflanidor y Secretario (I)**. 

Como queda dicho, los conquistadores de Quito 
ayudaron á fV. Jodoco con cuantiosas liníiosnas para 
la fábrica de su convento, y al recordarlo, añade lo si* 
guiente el Dr. Federico González Suárez : "La devo- 
"ción de los primeros conquistadores heredaron sus 
"descendientes ; y ahí está para orgullo y gloria de 
'*Quito y para testimonio de la generosa piedad de 
"nuestros mayores, ahí está, elevado sobre un maguí- 
*^co atrio de piedras sillares, el suntuoso Monasterio 
"de los pobresnijos de San Francisco (2)". Mas ¿ có- 
mo un edificio tan suntuoso puede ser morada de unos 
pobres Franciscanos, cuyo distintivo ha sido siempre 
la humildad, desprecio y pobreza evangélica ? ¿ Cómo 

(1) Tomado de nnestrolibro JBeeerro, tom. 1?, foL 13. 

(2) Hitt. cit. Tomo J?, cap. VI, p*g, 107. 
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contradicen éstos con la obra lo que predican de pala- 
bra y profesan por instituto I No puede ser sino que 
los que consintieron en fabricar una obra tan opuesta 
al espíritu de pobreza franciscana babían degenerado 
y perdido el carácter de hijos del Santo Patriarca. Así 
y aún peor raciocinarían y pensarían algunos espíritus 
frivolos y poco piadosos ; así deliberaría quien se con- 
tenta con juzgar de las cosas por su corteza, sin entrar 
en el fondo de las mismas y sin tener en cuenta el ob- 
jeto y fin que las motivaron. Un notable viajero y 
sesudo pensador, colocado ante la imponente fábrica 
del convento de San Francisco de Quito y otros gran- 
des edificios que en su recinto encierra esta antigua 
capital de los Shiris, se preguntaba : *^¿ Qué fin se 
'^propusieron al abrir los cimientos de esas hermosas 
"lábiicas en un lugar interior, en el seno de los Añ- 
^'des, á infinitas millas distante de la costa ? No fué 
^*por cierto la perspectiva de algún lucro ingente, ni 
'*el pensamiento de especular con los indígenas que 
^^poblaban las pintorescas faldas del Cotopaxi y del 
"Rumiñahui quien dirigía los esfuerzos de loa hombres 
'Venerables que concibieron y realizaron el vasto plan 
'*que aquellas revelan ; era sí cultivar el entendimien- 
^'to de los indígenas é ilustrar su razón con los princi- 
"pios de la f é y el conocimiento de las ciencias y las 
''artes. No fué otro el fin de todas aquellas obras, 
'^n noble, propósito elevado y generoso que se reco- 
''mienda por si mismo (1)". He aquí explicada la ra- 
zón y el motivo déla suntuosidad del convento máxi- 
mo que nos ocupa. Abarte de que él ha sido y será 
siempre un perenne testimonio de la caritativa largue- 
za de los bienhechores, y especialmente de los monar- 
cas de Castilla que le favorecieron con larga mano (á 
cuya generosidad no podían oponerse los fundadores 



>■ 



[1] Eyza6Uirh£. — "Los intereses católicos en América", tomo 
2?, eap. 11, i»ág, 14. 
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y demás religiosos) ; debía ser también eon[io el centro 
y cabeza de una Provincia florentísima, y en el cual 
debían criarse tantos y tantos varones eminentes y 
apostólicos que, diseminados por estas tierras, enton- 
ces incultas todavía, debían producir en las almas tan 
sazonados frutos, como en realidad han producido. El 
que quisiere, pues, deducir de la suntuosidad de nues- 
tro convento, como alguna vez lo he oido, la falta de 
espíritu seráfico en quienes lo fundaron, se verá obli- 
gado á afirmar, no sin nota de temeridad, que jamás ha 
existido este espíritu en la Orden Seranea, toda vez 
que ya desde sus principios se levantaron fábricas ma- 
lavillosas dedicadas á la Orden de los Menores por la 
piedad generosa de los bienhechores, y sin embargo de 
ello, el mundo es testigo de cuántos portentos de san- 
tidad es madre fecunda la dicha Orden en todos tieni- 
pos y en todos los lugares. 

Después de haber fundado Fr. Jodoco el conven- 
to de Quito, que se dedicó á lá Conv^sión de San Pa- 
blo en 25 de Enero de 1635, procuró enviar religiosos 
á fundar otros en estas comarcas, y mientras él se ocu- 
paba en catequizar á multitud de Indios que hubieran 
sin duda perecido eternamente por carecer del pan de 
la divina palabra, no se olvidó de proporcionarles aún 
el pan material para sus cuerpos. Al efecto sembró 
delante del convento, en lo que ahora es plaza de San 
Francisco, el primer trigo que hubo en estos parajes 
y que él había traído de Europa. El cantarillo ó ja- 
rra en que lo trajo se cbnservó por espacio de tres si- 
glos en la sacristía de nuestro convento, cual una jo- 
''a de los antiguos tiempos. Por los años de 1831, 
Ir. el Conde de Choulembourt, á petición del Minis- 
tro Pro\Hincial, Fr. Manuel Herrera, tradujo al espa- 
ñol unas inscripciones en antiguo alemán que tenía en 
sus paredes. Decía así la del un lado : Cuandb comaSj 
cuatulo bebas acuérdate de Dios; y la del otro: Acuér- 
date de Dios cuando C07naSy cuando bebas. 
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En 1538, Labiéndose ya aumentado el númepo de 
j religiosos,' como se hallaban en ciei*to modo sin Supe- 

' rior, usando Fr. Jodoco de la facultad que el Papa 

Adriano VI concedió á los religiosos mendicantes de 
Indias de poder reunirse en Congregación y elegir Pre- 
lado si carecían de él, por una Bula que comienza : 
Exponi nobis fecistiy su data en Zaragoza á 10 de Ma- 
yo de 1522 ; después de haberla hecho reconocer, ce- 
lebraron aquellos religiosos la sobredicha Congrega- 
cii3n, y salió electo en Custodio el mismo P- Fr. Jodo- 
co. Así quedó erigida la Custodia de San Francisco 
de Quito, la cual en 1553 se agregó, reteniendo supro- 

Eio nombi^e, á la Provincia de los XII Apóstoles de 
lima. La Bula sobredicha, impetrada á favor de los 
Franciscanos, por el Emperador Carlos V, es del te- 
nor siguiente : 

ADRIANÜS PAPA VL 

Charissimo in Ghristo filio nostro Carolo Romanenim 
Regi, et Hispaniaram Catholico Regi electo. 

Charissiine in Ohristofili noster salutern, et ApostoUcam 

benedictionem, 

Exponi Nobis fccisti tunm flagrans desidcrium ad augmcn- 
tuní christianaB Religionis, conversionemcpelnfidelium, illoruin 
praesertim, qui Chisto Duce tuae dictioni simt subjecti inpart- 
ibiis Indiarum, á Nobisquo instanter petisti, ut ad effectum 
hujusmodi augmenti, et conversionis, et debitsó gabernationis 
animarum, quas Redemptor noster sui pretiosi sangiiinis coni- 
mercio i'edemit provideremus, quatenús ex ómnibus Religionib- 
US Fratriim Mendicantium, prcesertim FratruiUy Minorum 
Regularte Odservantim, aliqüi ad prfefatas partes Indiarum, 
authoritate nostra transmitterentur, aliaque in príemissis pro vi- 
derentar, sicut in petitione Nobis desuper oblata pleniús con- 
tinetur. 

Nos autem, qui ex injuncta Ifobis cura Pastoralí ad ea, qufo 
attinent adsalutem animarum intendere super omnia tenemur, 
quique ferventissimum zoelum tuíB Caesareae Majestatis, adaug- 
endam Eempüblicam Cliristianam á teneris annis pleniásimé 
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oogDOvimus, tám saKctnm, et laudsbüe opas in Domino com- 
mendantes, et deaaper providére Tolentes, ímj usmodi aupplicat- 
ioQÍbiis inclinati, tenore prEesentium voliimufl, ut omneB Fr*- 
trea Ordinum Mendicaotiam, prceseritm Ordinis Minontm R^ 
gularis Observantia á suis PrcelaHs nominati, quidivinoapiri- 
ta, ultró, ac aponte Tolaeriat ad partea Indinram p v <. .^/nm, 
oanaa convertendoriiin, et instruendorum in fide ptx i , :*-:ia 
Iadoruin,Betranaíerreliberé^et liceté poseint, et raleai.:. ■'.'■ i 
lamen aint talla snfficientiiB in Tita, et doctrina, cfuodtus C.-^- 
arefe MajeBtati, ant tuo Regíilí Gonsilio, sint grati, ac tantu 
operi idoBoi, tuper guo conicienlias auorum Superiorum, qut 
tot nominare, e{ Ucentiare debent, oneramus» 

Ac, at in tám aancto opere, meritum obedienti» non desit, 
omnibuB, qui (nt pnefertun nominati fuerínt, et ae apontá ob- 
tulerint, ad meritum obedientin pneci^imus, nt pr^fatum 
iter, et opaa exemplo Diacipnlorum Cbristi Dominí exeqnantnr, 
pro oerto aperantea, nt aicnt in labore eos imitati fueriaty Ita, 
et in prEemio eis aociabuntur, prEefatisqne Fratribus nostram 
Apostolicam bonedictionem libentissimé es nnnc impartimnr. 

Sed ne íorté numcrus Fratrum Minoram sit tantus, et 
paxiat conf naionem, volnmns, nt toa Sacra Majestas, ant tunm 
Begale Consiliam assignet, et prfefigat liumerum Fratrum mit- 
tendomm. Talos autem Fratres sic nominatOB, bcu liceutiatoB 
ab eorum Superioribus, Btriclé pnecipimus sub excommunicat- 
ionÍB pcena, ipao factó incurrcnda, ne aliquia inferior audeat 
sliqnaliter impediré, etiamsi ^ro tune essont in ofBciia Coníea- 
sionie, Pnedicationis, Ijectionis, Guardianatua, CuatodianatuB, 
Miniateriatua, Proriucialatus, ant Commissariatus Generalis, 
qnibuB non obstautibua transiré possint, ot debeant. 

Veróm, neprEBfatiFratresaint, velut oves errantes, abaque 
Paatore, statnimus, et ordinamua, ut er ae ipsis valeant, et deb- 
eant eligere dúos, Tel tres, aut plures, qui in dictia terris eiS 
pneaint, eo modo, quo eisdem, seu eorum majori parti, meliúa 
Tisom fnerít. Qui bíc electi, per triennium aut aliud majus, 
Tel minus tempns juxta suas conatitutiones, prout in Hispanín 
fieri conaueTit, Praelationem hujuamodi habeant, et non ultra^ 
nec alias maneant, qui omnea semper in obedientia Ministri 
- Generalia, et Capituli Generalia, dummodd nihil eis imponant 
in prsBJudicium dicti traiiaitns, et couTeraionis Infidelinm. 
Decementes quidqnid abaque nostro expreaso mandato, et aa- 
sensu Buper bis f uerit attentatum, nullius esse monienti. 

Et quia príefata torra ludiamm valdé distat á partibua 
ubi Generalia Slinister degere, et incedere consuevit, ac propter- 
eá difficilé fiíret, ad eum recurrcre in caaibus ad eum pcrtin- 
eatíbua, yolumua, ac tenóre prjesentinm concedimus, nt Fra- 
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tres, qui pro tempore assumentur ad régimen aliorum Fratrum 
in praedictiB terris Indiaram, habeant iu utroque foro super 
Fratres sibi commissos omnem authoritatem, et íacultatemy 
<]uam Generalis Minister habére dignoscitur: ita tamen, qtiod 
ipse Generalis Minister, sub cujus obedientia seüiper mañero 
debent, possit praef atam authoritatem limitare, et arctare, prout 
ei visnm f üerit. 

Et insuper, nt meliús prséfata conyersio Infidelium ñeri 
valeat saluti animarum ommiutn, in prssfatis terris Indorum 
pro tempore degentium provideatur, volumüs, et tenóre pr»- 
sentinm de plenitudlne potestatis conoedimas, ut PraBÍati rr»- 
lati Fratrum, et alii, qnibus ipsi de Fratribtis sais indictis Ind- 
iis commorantibns, duxerint, committendnm in partibus, in 
qnibns nondnm fnerint Episcopatus creati, yel si fuerint, tam-< 
en infra duarum dietatum spatium ipsi, yel Officiales eoram 
inyeniri minime possint, tam qnoad Fratres süos, et alios cn- 
jascnmque Ordinis ibidem fuerint ad hoc opus deputati, ac su* 

S^r Indos ad fidem conyersos, quam ad alios Ghristicolas, ad 
ictum opus eosdem mittentes, omnimodam authoritatem nos- 
tram in utroque foro habeant tantam, quantam ipsi, et per eos 
deputati, de Fratribus suis (ut dictum est) judicayerint op- 
portunam, et expediéntem, pro conyersione dictorum Indorum, 
et manutentione, ac perfecta illonim, et alionim pr»fator- 
um in Fide Gatholica, et obedientia SanctsB BomansB Eccle- 
6Í8b: et quod praefata aulhoritas eztendatur etiam quoad omnes 
actus Episcopales exercendos, qui non re<][uirunt Ordinem Epi- 
scopalem, doñee per Sedem Apostolicam aliud f uerit ordinatum* 
Et quia accepimus, per praefatos prjBdecosáores nostros Ro- 
manos Pontifices, aliqua indulta concessa f uerunt Fratribüs 
existentibus, aut iré procurantibus in dictis, et ad dictas India^ 
rum partes, líos omnia illa confirmando, ac (quatenus opus 
est) de noyó concedendo yolumus, ut prasfati Prselati Fratrum 
pro tempore existentes, et quibus ipsi de suis Fi^atribus duxer- 
int concedendum, ómnibus pra9dictis indultis in genere, yel 
in specie hactenus concessis, et in posterum concedendis uti, 
potiri, et gaudere libere, et licite possint, et yaleant, habentes 
omnia pro suflficienter expressa, tanquam si de yerbo ad yer- 
bum insererentur. Non obstantibus Constitutionibus Aposto- 
licis, príesertim Sixti Quarti incipiente: Etsi Dominici gregis, 
éa. Ac Bulla Coenae Dimini, cseterisque in contrarium f acient- 
íbus quibuscumq^ue. Datum Cassaraugustoe, sub annulo Pi- 
scatoris, die decima Maii 1622. Suscepti a nobis Apostolatus 
oflBcii, anno primo (1). 



(J) Ballarium Fratrum Ord. Minor. Tom. T, pág 112. 
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A tenor de lo que dispone esta Bula y confor- 
me á la costumbre de la Orden, cada Custodio no de- 
bía durar más que un trienio en su Oficio ; pero des- 
de el ano de 1538 hasta el de 15S9 no se sabe hayan 
gobernado la antigua Custodia de Quito más que cua- 
tro Prelados, que fueron los siguientes : 

Rdo. P. Fr. Jodoco Rlcke. 

„ „ Fr. Francisco de Morales. 

„ „ Fr. Gerónimo de Villacarrillo. 

„ „ Fr. Marcos Jof ré. 

En 1565 el Capítulo Gral. de la Orden^ celebrada 
en Valladolid, dispuso que la Custodia de Quito se 
erigiese en Provincia. Así lo dice el limo. Gonzaga. 
Oo?isidtis8imej dice, á Patrílms in generalibVfS Ordinis 
noatri Coniitiis Vallisoleti lialitis decretum extitity ut 
hujusmodi OuyStodia ad Provinciam sub titxdo Sancti 
íranciscide Quito asmmeretur (1). En cumplimien- 
to de este Decreto, el M. Rdo. P. Fr. Juan del Cam- 
po, IV Comisario Gral. del Perú, celebró el pimer 
Capítulo Provincial en el convento máximo de Quito 
el día 13 de Diciembi-e (d(a de Sta. Lucía) de 1569 
(2), siendo elegido por primer Ministro de dicha Pro* 
vincia el P. Fr. Marcos Jof ré. Así consta de la serie 
cronológica de los Prelados que ha tenido esta Pro- 
vincia, que se halla en el primer tomo del Becerro del 
archivo de la misma, á foj. 2, y que he tenido á la vis- 
ta. Véase también á Córdova Salinas (3). 

Existe sin embargo en nuestro archivo una autó- 
grafa del Rmo. Comisaiio Gral. de Indias, Fr. Geró- 
nimo de Guzmán, despachada en Madrid á 4 de Ma- 
yo de 1584, por la que erige en Provincia á dicha Cus- 

(1) De Origine Seraph. Relig. &* 4^ Part., pág. 1321. 
{2) Nó en 15G3üomo 9c dice eu lallist. de González, pág. 392. 
(3) Crúnic. de las Provine. Frau. del Perú, libr. VI, cap. X, pág. 
585. 
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todia. De su contexto se puede inferir no obstante, 
que ya antes de esta fecha ce hallaba aquella erigida. 
Me na parecido conveniente insertarla de verbo ad 
verhicniy y es como sigue : 

"Fr. Kieronvmo de Guarnían de la Orden de San Fran*^*. 
comissario General de todas las Indias por nuestro Rmo. P. Fr. 
Fran*^®. de Gonzaga Ministro General de toda la Orden, á los M. 
ggydoB^ PP. el Comisario Gral. y Provineiales de la» Provin- 
cias del Perú y á todos los demás Eeligiosos de ellas^ salud y 
paz eterna en el Señor &. 

"Por quanto es justo que la virtud sea honrada y l,os obre- 
ros que trabajan en la viña del Señor sean pagados y remunera- 
dos se^ón sus trabajos; y vo soy informado que en la Provincia 
de Quito á ávido y ay mucna Religión y gran observancia de la 
pureza d^ nuestra RÍegla y profesión con lo cual se hace á Dios 
mucho servicio y en las almas mucho f ructo, y por parte de la 
dicha Provincia nos ha sido humilmente pedido que de aqui 
adelante no se^ ni se llame Custodia como en los tiempos pasa- 
dos. Nos quiriendo condescender á tan piadosos ruegos y fa- 
borecer en todo lo que fuere de nuestra parte á los buenos de- 
seos de los dichos Religiosos, por la presente ordenamos y man- 
damos que la Provincia de Quito de aqui adelante no sea ni se 
llame custodia antes desde haora {sic) para siempre la consti- 
tuimos en provincia y le concedemos que tenga y goce de todos 
los favores y gracias y exempciones de que gozan todas las de^ 
más Provincias del Perú, y que el Ministro della se llame pro- 
vincial y tenga la mesma authoridad que lo» demás provincia- 
les deesa tierra, y mandamos por santa obediencia y so pena de 
excomunión laios sententio» que nigun inferior nuestro vaya con- 
tra esta ordenación y mandato por ser esta nuestra voluntad, 
en cuyo testimonio dimos esta patente firmada de nuestro nom^^ 
bre y sellada con el sello de nuestro Oficio. Dada en San Fran®^* 
de Madrid á 4 de Mayo de 584 años. 

{Hay un sello) 

Fr. Hieronymo de Gusmás^, 
Comisso. Gral. de las Indias (1)". 

Pué el P. Jodoco el primer Apóstol de estas re- 
giones, y á f ó que supo llenar perfectamente todas las 



(1) Libro de FaienieSy tomo P, fol 1. 
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cualidades de ministro del santo Evangelio. Dígalo 
sino aquel espíritu que le animaba, que, cual el de 
Elias, le impelía sin cesar á procurar en todo la ma- 
yor gloria de Dios. De aquí aquella constancia suya 
en proseguir con gran tesón el negocio de la conver- 
sión de los indígenas ; de ac^vá aquella solicitud en 
fundar nuevas casas de Doctnna y Conventos para lo- 
grarla con más facilidad ; de aquí aquella caridad ardien- 
te, con la cual, como el Apóstol, hecho todo para to- 
dos, los ganaba también á todos. Que fuese Fr. Jo- 
doco y sus conpañeros quiénes procuraron la conver- 
sión de los indígenas de Quito, á más de otros Autores, 
lo dice la "Historia de la fundación, población y esta- 
blecimiento de la ciudad de San Francisco de Quito", 
que ha publicado D. Manuel de Odriozola. En ella 

se dice lo siguiente :" acordaron los españoles 

"deber rendir el homenage debido á nuestro Dios y se- 
"ñor, trataron unánimes y conformes de nombrar por 
"cura de la iglesia mayor para la administración de 
^'Sacramentos á ellos ; pues para los naturaleSj y Sfu 
^Hnstntcción se había hecho ca/rgo de doctrinarlos la es- 
^^claredda religión seráfica^ y su fundador d venerable 
^^padre Fray Jodoco Migue de U^ante (1)". No fue- 
ron por cierto estériles sus fatigas, pues, ayudado de 
la gracia tuvo la dulce satisfacción y el consuelo de 
verlas bien logradas "en infinitos idólatras reducidos 
"al gremio de la Iglesia Católica, la Orden aumenta- 
"da en conventos que edificó, y la gloria de la cruz de 
"Cristo conocida y aclamada en tantas bárbaras nacio- 
"nes (2)". Fué varón de virtudes heroicas y muy pro- 
fundo teólogo ; cualidades que le grangearon una es- 
timación grande, no solo por parte de las gentes de 
Quito y Popayán, más aún de los ilustres monarcas de 
España Carlos V y Felipe II, de quiénes recibió se- 



fli Odriozola, Docnmentos liter. del Perú, tora. 4?, pág. 32. 
(2J Córdova Salina», Obr. cit. libr. VI, fcap .X, pág. 587. 
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fialadísimas mercedes. Permaneció en Quito hasta loa 
años de 1569 á 1570fpues habiendo el M. Kdo. R Fr. 
Juan del Campo celebrado en Quito á 13 de Diciem' 
bre del indicado ano 1569 el primer Capítulo Provin- 
cial, envió, dice nuestro Becerro (1), á Fr. Jodoco a 
fundar á Popayán. "Murió el P. JodocOy dice Cor- 
^'dova Salinas, con opinión de santo á los ochenta 
^'años de su edad en el convento de Popayán que fuñ- 
ado, dejando el cuerpo en las manos de sus hijos, co* 
^'mo t)tro Eliseo, que subiendo al cielo dejó la capa en 
^'manos de sus discípulos. Algunas cosas dejó dichas 
á fuer de profecías (según la tradición de los anti- 
guos) que ya se han cumplido, y otilas que se espera 
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"el cumplimiento de ellas (2)". Su retrato puede ver* 
se en un lienzo que se nalla sobre la puerta prin* 
cipal del convento máximo de Quito. Itepresenta á 
un religioso, con el tosco sayal fmciscano, flaco, 
y extenuado, pero de aspecto venerable, en acti- 
tud de administrar el Bautismo á un indio adulto. 
Junto á la pila bautismal se vé á otro Indio que sostie- 
ne una vela encendida y una India con un párvulo en 
los brazos. En un ángulo del mismo lienzo se repre- 
senta á una multidud de indígenas que escuchan al P. 
Jodoco, quien está mostrándoles el signo de la Reden* 
<íión, hecho ^de maderos, que, sin duda, él mismo le- 
vantaría. Ahí mismo se representa un campo con do- 
radas y sazonadas espigas, que caen tronchadas al fi- 
lo de la hoz de un segador. Hace alusión al primer 
trigo que sembró el mismo P. Jodoco, de cuyo fruto 
hizo participantes á los primeros pobladores de Quito. 
Con el pié pisa el P. Jodoco á dos mitras, trofeos de 
su desprendimiento y profunda humildad. En mi 
JBosquejo Histórico de la vida de este religioso, po- 
drán hallarse muchos más detalles. Varios Autores 



ri] Tomo í?, fol 2. 
[2] Obra j Ing. oit. 
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lo por la prensa la importante carta que 
do. P. Fr. Jodoco líicke, con fecta 12 de 
56, al P. Guardián del convento de tían- 

antigua Memoria manuscrita que se re- 
rchivo del convento de San Pablo de Qui- 
a del año 1632, se Habla también del P. 
i ha parecido muy conveniente insertarla 
piai'ó ad pedem littera;, afiadiendo tan só- 
indo una que otra palabra pai"a su pérfec- 
Dice, pues, así :. 

para que conste do los títulos y poaesaión de la tic- 
anía (que) se verá abajo. Y digo que no teniendo 
ata con que pagar oí trabajo de más do veinte 
jó en esta iglesia de San írancisco Jeorge de la 
Francisco Morocho porque on aqncl tiempo no 
3 ni (y) lae limosnas eran muy cortas porque loa 
muy pocos, y afligido el P. Fr. Jodoco de no 
leorge déla Cruj:y k su hijo tantas buenas obras 
)clio en tantos aSos, pidió Jeorge de la Cruz dí- 
rdian, denme aquella tieiTa de las canteras para 
) tierras de los yanaconas para mi y pura mis hi- 
: mi. travajo y de mi hijo que con esta tierra es- 
pagado, y^el P- Fr. Jodoco se holgó dcllo y aun- 
rla por el titulo (1) quiso que f uesso con la volim- 
que entonces era un Alcalde y un Regidor fiel y 
Hue tubieaen por bien que aquelhi tierra que es por 
anteras desta ciudad para arriva ae le dé á Jeor- 
ara él y sus hijos por paga de la hechura de esta 
I mayor y coro de San Francisco porque el con- 
cón qué pagarles el travajo de tantos aQos, y el 
por bien y embió á su escrivano del dicho cavil- 
izalo Yafles y subieron al cerro con Jeorge do la 
y tres testigos españolea, Pedro de Bedon y 8e- 
etfl y Xáeome Flamenco y un fraile, y donde la 
naconas para amva en ella le dieron la poscssión 
almente al dicho Jeorge de la Cruz con beneplli- 
iento y convento porque á todos, les tenían fe- 
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Y preguntando' á Jeorge de la Cruz de donde era natural, 
respondió que era de un pueblo grande llamado Guaclachirí 
del repartimiento de Don Diego de Caravajal, y que este pue- 
blo está en el camino Real una jornada de la cordillera de Pa- 
riacaca yendo al valle de Jauja y al Cusco y Potosí, y que su 
amo Don Diego le trajo á Lima dónde aprendió á hacer casas de 
los Españoles y como avia benido con un capitán y soldados que 
enviava la ciudad de Lima de socorro contra Gonzalo Pizarro 
que venia sobre esta ciudad de Quito, y como murió en la bata- 
lla el Viso-Rey y el capitán con quien avia venido y como se 
vino á este convento biéndose desamparado y sin amo, y como 
se concertó con el P. Fr. Jodoco prelado deste convento de San 
Francisco y como se le dio esta tierra por paga de su travajo y 
de su hijo Don Francisco Morocho y se pusieron los linderos des- 
ta tierra por el arroyo ó quebrada de las canteras; y dellas pa- 
ra arriva linde con tierras de Don Francisco Auqui-Inca; y por 
la parte de avajo linde con tierras de los yanaconas; y 'por lo alto 
linde con la chamba del depósito antiguo. Todo lo dicho decía 
en los títulos y posessión (que) se le dio por el escrivano de ca- 
vildo, como diclio es, originalmente. 

Y agora doze ó trece años poco más ó menos, siendo pro- 
vincial el P. Fr. Jerónimo Tamayo (1), consertó á Don Fran- 

> cisco Morocho en esta ciudad de Quito para que fuese al conven- 
to de San Francisco de Riobamba á hacer la capilla mayor y la 
iglesia, y pidióle el dicho Morocho al P. Provincial que le com- 
prasse su tierra porque él era viejo y allá avia de morir, y el P. 
provincial respondió que la vendie^se á quien él quissiese, y asi 
V la vendió sin contradicción y le dieron la plata para su camino 

que el pidió y en la scriptura se verá, &. &/" 
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El indio Jeorge de quien se habla en la anterior 
Memoria, era Cacique principal de los indios yanaco- 
nas que servían al convento de San Francisco de Qui- 
to, j se llamaba fcambicn Jeorge Mitíma. Vivió y 
murió en el mismo convento. 

Por Noviembre de 1558, á petición del mismo P. 
Fr. Jodoco, G il Ramírez Dávalos, Gobernador de Qui- 
to, expidió su provisión para confirmar á los yanaco- 
nas, en la posesión de todas las tierras, que se les ha- 
bían concedido. Véase dicha provisión : 



[I] Elegido en Otavalo el 12 de febrero de 16 IP 
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''Gil Bamirez Dávalos, Gobemadory Capitán Gral. áe 
las ciudades do San Francisco de Quito, Cuenca y Portoyiejo, 
Santiago de Guayaquil, Loxa y Zamora, y sus términos y juris- 
diocion por el muy excelente Sor. Don Hurtado de Mendoza, 
Marqués de Cañete, Guarda mayor de la ciudad de Cuenca, Vi- 
so-Bey y Capitán Gral. en estos Reinos y Proyincias del Pirú 
por suMagestad, &. 

"Por cuanto el P. Pr. Jodoco de la Orden del Señor San 
Francisco de esta dicha ciudad de Quito me hizo relación que 

Sara los Yanaconas quel han servido, y sirven y sirvieren á el 
[onasterio de Señor San Francisco do esta dicha ciudad de San 
Francisco de Quito donde les muestra la 'Doctrina cristiana y á 
tener y guardar toda buena policía y orden ; algunas personas ve- 
cinos de la dicha ciudad les han fecho limosna por intercesión 
de dicho Padre Fr. Jodoco de 20 años á esta parte de las tierras 
siguientes: 

**De unas tierras que están de la otra parte del rio á don- 
de don Francisco hijo de Atabalipa que son dende los depósitos 
que solían ser de los Ingas y adelante: y ansí mismo otras tie- 
rras que están junto á San Francisco encima corre la Hermita 
que dio Martin de Mondragon en aqael pedazo están casas de 
los dichos Yanaconas y sus sementeras ; y ansí mismo adelante 
de la Hermita en el camino que va acia arriba de las fuentes que 
vienen á la casa del Señor San Francisco á la mano izquierda 
así como subimos de la acequia que viene del cerro de su Ayna- 
caba, otro pedazo de tierra á donde agora comienzan á sembrar 
los dichos Yanaconas, lo que ovieron de Juan de Larrea ; item 
en Cumbayá otro pedazo de tierra que ovieron de Germap don- 
de siembran al presente y de veinte años á esta parte, y que to- 
das las dichas tierras las han tenido y posehido los dichos Yana- 
conas que ansí han servido y sirven al dicho Monasterio del Se- 
ñor San Francisco de la dicha ciudad quieta y pacíficamente sin 
contradicción de persona alguna, y me pidió confirmase las di- 
chas tierras á los dichos Yanaconas. E por mi visto por virtud 
de las provisiones que para ello tengo de su Excelencia del di- 
cho Señor Viso-Key, y por hacer bien y merced en nombre de su 
Magestad á los dichos Yanaconas quearsi están ó estuvieren de 
su voluntad en la dicha casa y Monasterio del Señor San Francis- 
co de esta dicha ciudad les hago merced de todas las dichas tierras 
arriba declaradas para que en ellas puedan sembrar y siembren 
trigo, maiz y papas, y todo lo que más quisieren y por bien tu- 
vieren para su sustentación y mantenimiento, con tanto que 
no puedan vender las dichas tierras ni alguna parte de ellas sino 
que siempre estén en pié para sementeras de los Yanaconas 
qtíe están y estuvieren en la dicha casa y Monasterio, y mando 
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que por persona alguna las dichas tierras, ni parte alguna de 
ellas le sean quitadas ni perturbadas so pena de doscientos pefios 
de oro para la cámara de su Magestad, la qual dicha merced 
hago coa tanto que no sea {$n) perjuicio de su Magestad ni de 
ningún natural, ni de otro tercero. Fecho en Quito en doce dias 
del mes de Noviembre de mil y quinientos cinquenta y ocho 
años. — Gil Ramírez Davales. — Pqt mandado de su merced del 
Sefior Gobernador, 

Antón de Sevilla. — Sin derechos". 

Para que se tengan algunas noticias de las raras 
cualidades que adornaban al Vble. P. Jodoco, y para 
que se vea cuánto debe Quito á este su celosísimo pri- 
mer Predicador del Santo Evangelio, voy á trascribir, 
fustoso, j al pié de la letra, las que trae de él el P. 
'r, Marcellino de Civezza (1), tomadas de un Manus- 
crito titulado Espejo de verdades^ hecho en la Isla Es* 
pañola el año de 1575 y hallado en el Archivo efe /n- 
uias de Sevilla, como también una buena parte de la 
carta escrita por Fr. Jodoco al Guardián de Gante, 
desde Quito, con fecha 12 de Enero de 1556^ Son, 
pues, del tenor siguiente : 

Enseíló (á los Indios) á arar con buyes, hacer yugos, ara- 
dos, i carretas. . . .la manera de contar en cifras de (Juarismo 

y Castellano además enseñó á los Indios d leer i escrivir , . • . 

1 tañer los instrumentos de música, tecla i cuerdas, salabuches 
i cheremias, flautos i trompetas i cornetas, i el canto de órgano 

i llano Como era astrólogo devió de alcanzar como hará de 

ir en aumento aquella provincia, y preveniendo á los tiempos 
advenediros, i que havian de ser menester los oficios mecanios 
©n la tierra, i que los Españoles no havian de querer usar los ofi- 
cios que supiesen; enseñó á los Indios todos los géneros de ofi* 
oíos, los que deprendieron mui bien, con los que se sirve á poca 
costa i barato toda aquella tierra, sin tener necesidad de oficia- 
les españoles hasta mui perfectos pintores, i escritores, i 

apuntadores de libros: que pone gran admiración la gran habi* 
lidad que tienen i perfección en las obras que de sus manos ha-^ 



[11 Saggio di bibliografia storioa etnografíea saafirancescana, pp. 
252 y 253. 
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cen: que parece tuvo este Fraile espíritu prof ético. . . .Debe ser 
tenido por inventor de las buetias artes en aqiiellas provin- 
cias Es á Fr. Jodoco á quien todo esto se de vio. 

CARTA. 

Noscat tua reverentia, me resedisse in civitate divi Patria 
nostri Francisci viginti duobus annia; in his partibus messis 
magna et messores non liabentur, cum tamen omnes fidem sitiant. 
Civitas haBC de Qnito participat de aequinoctio, et aliquando de 
austro, per anni circulum. Longum foret hominum illorum 
conditiones et mores enarrare. Quamvis barbari et sine litteris, 
tamen ex natura habent óptimas consuetudines. ínter ipsos 
pauper non invenitur: quamvis pauperes sint omnes in victu et 
restitu. Apud hos tanta iustitia et rectitudo vivendi, ut supe- 
rent illos qui legibus, et libris, et litfeeris abundanfc. Facile in 
fide instituntur. Omnium rcrum Creadorem affirmant, quem 
venerantur quidem, sed Soli summam venorationem exhibent. 
Divinationes, superstitiones, et similia abundant inter eos. Sunt 
ingeniosiet facile litteras addisount: canere item et ludere in- 
strümentis musicis. Oremus Deum ut mittat operarios in hanc 
Domini novam vineam, et nos conservet in salute animas et cor- 
poris, ut tándem. Domino annuente, Coelestibus perfruamur. 
Tantas sunt nostras occupationes, ut hanc epistolam sino impe- 
dimento scribere nequiverim Ego fui primus Franciscanor- 

um, qui hanc civitatem divi Patris Francisci incolui: et hinc 
reliqui omnes Conventus et Custodiae principium habuerunt. 
Consodalem habeo F. PetrumGossealaLoTanio, prof essum Bru- 
gis in Provincia Flandriae, qui in hunc uisque diem comes indi- 
viduus extitit; hic apud omnes in veneratione est, etc." 

El P. Marcellino la ha tomado de la Brevm historia Ordin- 
is Minorum del P. Fr. Pedro VAsrDEíí-nAüTE. 



EDO. V. FS. PEDRO GO€!AL. 

Es dignísimo de ocupar el segundo lugar el Rdo. 
P. Fr. Pedro Gocial, varón de clarísima y venerable 
memoria. Fué el primer Guardián del convento de 
San Pablo de Quito, y se sabe que permanecía en él 
por los años de 1556. Vino al Ecuador en compañía 
del Vblé. Jodoco, y era liijo del convento de Brujas 
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en la Provincia de Flandes. Con sus virtudes y rec- 
tísimo proceder supo captarse la benevolencia y sin- 
cerísimo aprecio, no sólo de los fieles, sino también de 
los salvajes. Testigo de toda excepción de sus virtudes 
es el mismo P. Jodoco, quien dice de él lo siguiente 
en la carta mencionada : Consodalem Tiabeo Fr, Petr um 
Gosseal á Lovanio^ profesaum Brugis in Provincia 
FlandricBj qui in hiinc usque diem coTuea individuits 
extitit; 7iÍG apitdoinnes in veneratione est. Fué tam- 
bién companero de este religioso y del P. Jodoco, y 
su colaboi ador en las tareas apostólicas el P. Fr. Pe- 
dro Rodenas, español de nación. 

El P. Fr. Pedro Rodenas, juntamente con el P. 
Fr. Gaspar de Valverde y Cerón, fué fundador del 
convento de San Antonio de la ciudad de San Juan 
de Pasto, corriendo también de su cuenta la instruc- 
ción en la Fé católica de los indios del valle de dicho 
Pasto. Consta esto de una información juiidica (que 
se guarda en el archivo del convento de San Francis- 
co de Quito), sobre la pertenencia de la Doctrina 6 
Parroquia establecida en dicho valle á la Religión 
Franciscana, hecha, á instancias del Rdo. P. Fr. Luis 
Martínez, Guardián que fué del mencionado conven- 
to, en Pasto á 8 y 10 de Mayo de 1574, ante su Te- 
niente y justicia mayor, el capitán Don Juan Sánchez 
de^Jerez, y en presencia del Escribano de Cabildo D. 
Pedro de Baeza. Los que atestiguaron dicha perte- 
nencia, en toda forma de derecho, fueron : D. Pascual 
Gómez, octogenario, vecino de Pasto ; D. Juan Ro- 
dríguez, sexagenario, armero y vecino de la misma ; 
Juan Min, comerciante, de edad de 52 años, y el ca- 
pitán Rodríguez Pérez, alcalde ordinario de Pasto. 
D. Pascual Gómez depuso en la forma siguiente : "A 
^Qa primera pregunta dixo que tiene noticia de la or- 
"den de San Francisco é del desque se fundó la casa 
"é monasterio de San Francisco desta dicha ciudad ó 
"ansimismo tiene noticia de los frailes de la dicha or- 
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"den que fue Fray Pedro de Rodenas y Fray Gaspar 
"de Bal verde é Ceróa é otros muchos frailes de la dicha 
'^orden que puede aver más de veinte y cinco años á 
"los quales dende el dicho tiempo á esta parte conoce 
"ó ha conocido*'. 

D. Rodrigo Pérez dijo así : "A la segunda pre- 
"gunta dixo que lo que della save es que muchos dias 
"después de ser fundado este dicho conbento de Pas- 
"to residiendo en él Fray Pedro de Rrodeñas comenzó 
"á salir por egite valle á dotrinar los naturales dól é 
"andava dotrinándolos sin estipendio alguno porque 
"hasta entonces no se avia formado Dotrina en el di- 
"cho valle é naturales del é después la an tenido los 
"dichos frailes de dicho monasterio la dicha Dotri- 
"na del valle é algunas vpces lejos é que puede aver 
"cinco años poco más ó menos que el comendador Pe- 
"dro de Cáceres quitó la dicha Dotrina á los dichos 
^^railes y cree este testigo fué por mandado del obis» 
"po deste obispado y esto vido ó sabe". 

TBLE. MO. LE60, FR. ANTONIO. 

El Vble. hermano lego Fr. Antonio, portugués de 
nación, fué uno de los primeros religiosos franciscanos 
que vinieron al Perú en compañía del Vble. P. Fr. 
Marcos de Niza. Pasó á Quito, y moró en el conven- 
to máximo de esta ciudad por espacio de más de treii^- 
ta años. Durante tan largo período jamás salió del 
monasterio sin embargo de ser su portero, y en el mis- 
mo acabó santamente la peregiínación de su vida mor- 
tal, lleno de días y merecimientos. Fué un verdade- 
ro santo, de continua oración, de extremada peniten- 
cia y de grande caridad para con los pobres. Absor- 
to en la contemplación de las cosas divinas, vivía 
siempre como enagenado de los sentidos. A su entie- 
rro fué numerosísimo el concurso de gentes que vinie- 
ron á venerar su cadáver, despojándole tres hábitoa 
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con una santa envidia de poseer alguna de sus reli- 
quias. Cortáronle también una una, y despidió san- 
gre viva. Su retrato, de tamaño natural y al óleo, 
puede verse en la portería del mismo convento máxi- 
mo de San Pablo de Quito. 



H. ROO. P. FR. FRANCISCO DE MORALES. 

Merece un grato recuerdo el M. Rdo. P. Fr. Fran- 
cisco de Morales, natural de Soria é hijo del conven- 
to de N. S. P. San Francisco de Valladolid (Pi-ovin- 
(¿a de la Concepción), varón apostólico en toda la 
extensión de la palabra. A fines de 1552 ó á princi- 

?io8 del 53 vino al convento de Quito en calidad de 
'relado de esta Custodia. Era insigne predicador é 
invencible soldado de Cristo, peleando las batallas del 
Señor denodadamente, declarando perpetua guerra á 
todos los vicios, contra los que declamaba con el celo 
de un Jeremías. Visitó la Custodia de Quito siem- 
pre á pié, llevando consigo im sólo compañero. Es- 
timulado de las ansias que tenía de la conversión de 
los infelices indios, para instruirlos y educarlos en la 
f é con más facilidad, aprendió su difícil lenguaje, y 
por los años de 1555 fundó en Quito el Colegio de San 
Andi'éSy destinándole á la educación é instrucción de 
los naturales é hijos de los españoles. 

¡ Ob cuan consolador es, ver ya en aquellos pri- 
mitivos tiempos de la conquista, plantearse un Colegio 
para instruir y educar en él á los que fueran viles es- 
clavos de los Incas ! Y si se tiene en consideración que 
era un pobre religioso quién concebía y realizaba un 
proyecto tan vasto y proficuo, suben de punto cierta- 
mente la admiración y el consuelo. ¿ Qué dirán, en 
vista de esto, los modernos detractores de las órdenes 
religiosas ? "Después de la conquita de es- 

8 
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"tos territorios por España, Iva dicliú un talentoso jo- 
"^^i, los únicos centros de instrucción fueron los con- 
"ventosde Quito (1)". Si, "á los institutos católicos, 
*^añade el Dr. Pablo Herrera, debe el Ecuador, no so- 
ajámente los colegios y establecimientos de instrucción 
"primaria, sino también sus antiguas y florecientes uni- 
"versidades (2)" ; y sin flagrante injusticia no podría 
negarse la iniciativa á los PP. Franciscanos. 

Habían apenas trascurrido cuatro lustros desde 
que éstos se habían instalado en la antigua capital de 
los Shyris, y ya el eco sonoro de su evangélica palabra 
se liabía dejado percibir en todos los ángulos de esta 
privilegiada tierra : In omneni (hanc) terraní exivit 
aorms eorum. La semilla de la divina palabra, dise- 
minada por ellos, no liabía caido en tierra estéril ; 
echó, por el contrario, profundas raices en el corazón 
naturalmente bien dispuesto de los pobres indios, y 
aunque laa espinas y congojosos cuidados de tantas tn- 
bulaciones, motivadas por las contradicciones y aún 
vejaciones inferidas á aquellos infatigables obreros, 
pretendieron ahogarla en su mismo nacimiento, creció, 
\br el <5ontrario, lozana á costa del sudor y trabajo de 
ós misinos, cooperando á ello, sobre todo, el riego f e- 
cuíido de la gracia. "La buena educación y la buena 
^'instrucción, ha diclio muy atinada/mente D. Juan 
^^Leon Mera, han de ir juntas y concurrir acordes á 
.^*la formación del ser morjil (3)'\ La instrucción for- 
ma la inteligencia del hombre ; mas su corazón debe 
labrarse, perfeccionarse y pulirse al constante golpe 
de una educación esmerada. La instrucción, por vasta 
que se la quiera suponer, sin la educación, sin la mo- 
ral, formará del hombre un ser jactancioso y sobéltbio ; 
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(1) DÍBCurso leído por D. Manuel María Pólit, el día 18 de Mar- 
zo de 1883, en la Reinstalación de la Universidad de Quito. (Véanse 
los "Anales de la Unir, de Quito", núm. 1?, pág. 28). 

íS) Ileseña histór. de la Universidad de Quito. 

(3) La escuela doméstica. Art. X, Escuelas y Colegio», Pág. H9. 
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la educación, si no vá de aquella acompañada, dará por 
resultado, las más veces, seres cobardes, débiles y pu- 
silánimes. Nuestros antiguos Misioneros, que (la ver- 
dad sea dicha) eran para los infelices indios Maestros 
y Padres á un tiempo, no se olvidaron de estas reglas ; 
y con su oportuna y sabia aplicación produjeron el fru- 
to prodigioso que nadie ignora. Siempre tuvieron por 
blanco de sus tareas apostólicas formar y cultivar el 
corazón y la inteligencia del pobre indio, antes ser vil 
y degradado. 

Ilabían, pues, pasado ya, como dicho es, diez y 
ocho Ó veinte años desde que Fr. Jodoco fundara su 
convento en Quito y desde que él mismo y sus com- 
pañeros y subditos predicaran á los gentiles el santo 
Evangelio. Durante aquel período de tiempo cada 
uno de ellos se había esmerado en ejercer privadamen- 
te el cargo de instruir y educa/)*; pero ya había Uega- 
do el tiempo oportuno, y por ellos tan deseado, en que 
debían realizar y poner por obra en mayor escala y de 
un modo público y permanente su C(mstante y favo- 
rito pensamiento. Este era el de fundar en Quito un 
Colegio, destinado á la instrucción y educación de los 
naturales y de los hijos de los españoles, como en efec- 
to lo ejecutó el P. Fr. Francisco de Morales, instalan- 
do el á^San Andrés; Colegio que tanto ennobleció 
á Quito, según lo protestaba la real Audiencia de Li- 
ma, y que indudablemente fué el primero que tuvo es- 
ta capital, como se verá por las fechas en que fueron 
expedidas las provisiones reales, relativas á su aumen- 
to y conservación. 

El fruto que produjo y los grandes bienes que se 
reportaron del Colegio de San Andrés se coligen bien 
de las cuatro provisiones que se insertarán. "En este 
"Colegio, afirma el jP. Diego de Córdova Salinas, en- 
"señaban los religiosos á los Indios, no sólo la doctri- 
"na cristiana, sino también á leer y escribir, y los ofi- 
"cios necesarios en una Kepública, albañiles, carpinte- 










VARONES ILUSTRES. 



"ros, sastres, herreros, zapateros, pintores, cantores y 

"tañedores y demás oficios También cuidaban 

"los religiosos en este Colegio de los hijos de los es- 
"paOoles enseñándoles á leer, escribir, la Gramática, y 
"todas buenas costumbres (1)"' Deseando el Virey 
del Perú, Marqués de Gañete,'cooperar ala conclusión 

Í' conservación del Colegio de San Andrés, adjudicó- 
e, á más del producto de la venta de un negro escla- 
vo, los tributos de los repartimientos de Alanguesí, 
de PuBulquí y Parapuro, como constará de las Provi- 
siones insertas. 

Por sus ruegos ó instancias consiguió el P. Mo- 
rales que Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de Quito, 
pei'donara la pena capital á an tal Francisco, negro es- 
clavo. Más tarde pasó á Lima, en donde fué eleeido 
Provincial el año de 1559, y concluido el trienio de su 
Oficio, regresó á España, Se dirígió á su Provincia 
madre, en la que fué de nuevo elegido Provincial, y 
lleno de años y aún más de merecimientos, murió en 
olor de santidad á fines del siglo XVI, 

PltOVISÍOSES EXPEDIDAS A FAVOR DEL COLEGIO 



m^'M ^^©mss. 



"Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Caüetc, Guarda 
mayor de la Ciudad de Cuenoa, Viao-Rej j Capitán general de 
estos reinos é Provincias del Pirú por bu magt. &. 

A TOS los Oficiales de la real hacienda déla ciudad del Qui- 
to. Bien sabéis el Colegio que en esa ciudad está fundado 
para doctrina de Itffl naturales, dónde, según soy informado por 
parte del Sefior Obispo Don Garcí Diaz Arias y religiosos de Se- 



(1) Crónic. Franc. de lai Pror. 'del Perú, libr. VI, cap. IX. 
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flor Sant Francisco de Quito, se lia fecho y hace mucho fruto en 
la conversión de ellos, en que cada dia vá en más acrecenta- 
miento en servicio de Dios Nuestro Señor. Y háme sido fecha 
relación como para la sustentación del dicho Colegio tiene ne- 
cesidad de ser ayudado, é me fué pedido é suplicado ayudase 
para sustentación del dicho Colegio con lo que fuere servido; y 
por mí visto, di el presente, por el cual os mando que por tiem- 
po de dos años primeros siguientes, que corran y se cuenten des- 
de el dia de la data de esta en adelante, acudáis al mayordomo 
.del dicho Colegio con los tributos en que está tasado é tasare 
el repartimiento de Alanguesí, de que es Cacique Camyabibico, 
que en términos de esa dicha ciudad tuvo encomendado Martin 
de Aguirre, difunto, que está al presente vaco, para ayuda al 
edificio é sustentación del. Que dándoselos y entregándoselos pa- 
ra el dicho ef eto y tomada su carta de recibo, mando que os sean 
recibidos y pasados en cuenta para vuestros descargos. Fecho 
en los Eeyes á cuatro dias del mes de Setiembre de mili é qui- 
nientos é cincuenta é seis años.— El Marqués. 

Por mandato de su Ex^^*. 

Pedro de Avenda/ío^\ 



''Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
mayor de la ciudad de Cuenca, Viso-Key Capitán Gral. de los 
reinos é provincias del Perú por su magt., &. 

Por cuanto Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de las ciuda- 
des de Quito, Puertoviejo, Santiago de Guayaquil, Loxa y Za- 
mora, Cuenca, por ciertas causas que le movieron á ynstancia 
del Padre Fray Francisco do Morales, Guardian del monasterio 
de Señor San Francisco de la dicha ciudad de Quito, perdonó á 
Francisco negro esclavo, que anduvo en compañía de Francisco 
Hernández Girón en la alteración que causó en estos dichos rei- 
nos contra el servicio de su Majestad, é le remitió la justicia real 
con cargo que se vendiese en publica almoneda, é lo procedido 
del lo aplico para la fábrica y lo que más fuere necesario para la 
sustentación del Colegio del Señor Sant Andrés de los mestizos 
é niños pobres que está ynstituido é se hace en el monasterio de 
Señor San Fran"^**. de la dicha ciudad de Quito, con que dentro 
de ocho meses so llevase confirmación mia, é qvLQ durante el di- 
cho tiempo estubiese depositado lo que procediese del dicho ne- 
gro, según que parece per el proveimiento que sobre ello hizo, 
que ante mi se presentó, el tenor del cual es el que se sigue: 
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. la muy noble é Icil ciudml de San Francisco do Quito des- 
■einos ííel Perú Á oclio diaa del mes do Setiembre, iiQo del 
miento de nuestro Siüvndor Jesncrísto de mili é quinientos 
icuenta é siete aflos, el Iltre. Sr. Gil Ramírez Dávtilos, Go- 
ador y Capitán Gnil. de la dicha ciudad é las demás de bus 
linos é jurisdicción, por el muy excelente Seüor Don Hur- 
de Mendoza, Marqués de Catlete, Guarda mayor de la ciu- 
de Cnenea, Viso-Rey Capitán Gral. destos reinos é prOTÍn- 
del Perú por ga magt., &., por presencia de mí, Anto» de 
lia, escrlvano mayor déla diclia gobernación é testigos yu- 
iriptos, dijo que, por cuanto el muy Rdo. P, Fray Prancia- 

Morales, Gn&rdiiLn del monasterio do Señor San Franois- 
e la dicha ciudad, le ha hecho relación qne ea esta ciudad 

nn esclaro negro, que se dice Francisco, el cual se hall6 
Francisco Hernández en las alteracioues causadas por él en 
reino contra el servicio de su magt., é que no le ha sido da- 
erdon por lo susodicho é haberle segiiido hasta se hallar con 

1 la batalla que en Pucará, dio al estandarte real, caido é 
trido en pena do muerte; é qne, atento al recebimi en to que 
se hace en esta ciiidad á la Majestad del rey Felipe, núes- 
Señor, 80 hiciese merced do perdonar al dicho Francisco ne- 
lapena en que había incurrido por el dicho delito, pues no 
agozado el perdón general dado porsu Bi""., el Seflor Vi- 
íey en no haber salido destos reinos del Pero dentro del tér- 
o que se mandó por su Ex"*, é que por su Majestad. El 
10 Seüor Gobernador, visto lo susodicho, é atento á la fcs- 
lad é regíwijo que hoy se hace en esta dicha ciudad en el 
bimiento de S. M. del Rey D, Felipe nnestro Seflor, man- 
i é mandó que el dicho Francisco negro se venda en pábü- 
Imoneda en la plaza pública de la ciudad, é qne los pesos de 
é precio por qué se vendiese se deposite en poder de persona 
lada, lo cual dijo que aplicaba é aplicó para el Colegio do 
)r Saut Andrés que se hace é ynstituye en el monasterio de Se- 
San Fran'='. de esta ciudad para los mestizos y niSos pobres, 
i que se gaste en la fábrica del dicho Colegio y lo que máa 
e necesario para !a sustentación del, con que dentro de ocho 
es primeros siguientes se traiga conñrmación detlo de su 
',, el Seüor Viso-Bey, y que hasta traerse, los pesos de oro 
qué BO Tendiese el dicho negro se estén en dicho depósito, 
lo cual dijo qne remitía é perdonaba, é perdonó é remitió 
icho Francisco negro la pena de muerto en que incurrió por 
sr andado con el dicho Francisco Hernández; y asi dijo que 
laudaba é mandó, é lo firmó de su nombre. 

Diejo di Saiidoval, Oárlos de Salatfír é Bonifacio de fferre- 
vecinos de la dicha ciudad. — Gil EavaÍREz Óívalos. 
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Pasó ante mí, Ánton de Sevilla. 

E yo, el dicho Antón de Sevilla, escrivano de "'su mgt. en la 
su corte, reinos y señoríos, y escrivano mayor lie la dicha ciudad 
de Quito, que fui presente á lo que dicho es, y lo fice escribir 
según ante mi paso á tal. 

En testimonio de verdad, Antoii de Sevüla'\ 

E por parte del dicho Colegio me fué pedido y suplicado 
le mandásemos confirmar é hacerle nueva merced de lo proce- 
dido del dicho Francisco negro para el dicho efeto, atento la 
obra que es, que por ser nuevamente fundado el dicho Colegio, 
no tiene posibilidad para edificarse ni con qué sustentarse. B 
por mi visto é considerado lo susodicho, é como es nobleza des- 
tos dichos reinos, é bien é dotrina de los dichos mestizos é ni- 
ños pobres, que se edifique é sustente el dicho Colegio, di el pre- 
sente, por el cual en nombre de su magt., é por virtud de los 
reales poderes que para ello tengo, confirmo lo contenido en el 
proveimiento quel Gobernador Gil Ramírez Pávalos hizo del di- 
cho Francisco negro, y lo procedido del para la fábrica y sustenta- 
ción del dicho Colegio de Señor Sant Andrés de la dicha ciudad 
de Quito, que de suso va incorporado; y para mayor abundamien- 
to perdono al dicho Francisco negro todos y cualesquier delitos 
de cualquier género y calidad que sean, que haya cometido en 
compaflia del dicho Francisco Hernández, asi contra la corona 
real como contra otra cualesquier personas particulares, é mando 
que no se proceda contra él de Oficio ni á pedimento de fiscal ni 
de otra persona alguna sobre lo susodicho en cuanto á lo crimi- 
nal, ca por la presente le remito la justicia real, y mando que no 
pueda ser preso ni acusado, ni se puedan hacer ni hagan proceso 
ni procesos, ni de manera alguna contra él de los dichos deli- 
tos, y si algún proceso estuviere fecho é comenzado, lo doy por 
ninguno y de ningún valor y efeto en cuanto á lo criminal, según 
dicho es, con el dicho cargo que se venda á pública almoneda 
á persona que más diere por él. Rematado, se pueda servir é 
serva, é use y desponga del dicho negro Francisco como de su 
esclavo, ávido é comprado por sus propios dineros, é como de 
cosa suya propia, y el precio por qué se vendiese é procediese 
del, hago merced al dicho Colegia de Señor Sant Andrés para 
la fábrica y sustentación del, conforme al proveimiento del di- 
cho Gobernador Gil Ramírez Dávalos de suso encorporado, aten- 
to á las dichas causas. Dado en los Reyes á quince dias del mes 
de Julio de mili quinientos é cincuenta y ocho años. 

El Marqués. 

Por mandato de su Excelencia, 

Jiuiii Mnfíóz, Secretario. 
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"Don Hurtado de Mendoza, Marquúa de Cafletc, Guarda 
mayor de la ciudad de Cuenea, Viso-Hoy é Capikiu Gral. des- 
toa reinos é proTÍncias del Perú por su magt., &.. 

A TOS loB Oficiales de la real hacienda de la cindad de Qni- " 
to. Bien sabéis como en es» dicha ciudad está fundado un Co- 
legio de Sefior Sant Andrés, donde ae enseña generalmente la 
Dotrina á los natnraloa, álcer y á escribir y buenas costambres 
ypulicí», lo qual soy informado que t4 cada dia en acrecenta- 
miento é servicio de Dios Nuestro Señor. Y Fray Juan Galle- 
gos de la Orden de Señor San Francisco me ha hecho relación 
diciendo que para su sii^ntacion, y conserracion del dicho Co- 
legio, tiene necesidad de ser ayudado, é para ello me fué pedido, 
é suplicado le hiciese la merced qae íuese serrido de los tribu- 
toa en questán tasados los Indios de Pusulquí y Parapuro, que 
fueron depositados al SeBor Obispo de aquella provincia. .E 
por mí TÍsto lo susodicho, y porque tan buena obra vaya ade- 
lante, por la presente tos mando que agais acudir é acndais al 
dicho Oelegio de Seflor Sant Audrla de la dicha cindad con tri- 
butos en que los Indios del dicho repartimiento están ó fueren 
tasados, portiempode cuatro años primeros siguientes, que co- 
rran y se cuenten desdel dia que ante vos se presentare esta mi 
provisión adelante, para ayuda é edificio y sustentaciou del di- 
cho Colegio, de que en nombre de su magt. lea hago merced por 
el dicho tiempo, con que los rcligioaos del monasterio de Setlor 
San Franciaoo de la dicha ciudad so encarguen y tengan cuida- 
do de dotrinar loa Indios de loa dichos pueblos, y de ocuparse en 
la conversión delloa. Que dándoles y entregándoles los dichos 
tributos para el dicho efecto, y tomando carta de recibo de la 
persona a cuyo cargo estuviere el dicho Colegio, mando que se 
os reciban é pasen en cuenta los dichos tributos que ansí en la 
forma arriba dicha le diéredes, para vuestros descargos. Dado eri 
los Reyes k cuatro dias de Julio, mili é quinientos é cincuenta 
y nueve afioa. 

El Marqués. 

Por mandato de sn Excelencia, Pedro de Avendaño. 

"Kn la muy noble y muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito, á veinte y cinco dias del raes de Agosto do mil y qui- 
nientos y cincuenta y nueve aflos, ante los magníficos Señores 
Diego Héndcí, Contador, y Lorenzo de Cepeda, Tesorero, Ofi- 
ciales de la real hacienda de su magt., y en presencia de mí, el 
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escrÍTano público é testigos yuso scriptos, páreselo presente Al- 
Taro de Carrion, Mayordomo del Colegio de Señor Sant Andrés, 
que está en el monasterio de Seílor San Francisco desta ciudad, 
é hizo presentación de esta proTision desta otra parte conteni- 
da, é pidió á los dichos Señores Oficiales la cumplan como ca 
^lla se contiene, y en su nombre pide justicia. Fueron presen- 
tes Alonso de Aguilar é Diego Arcos de Salazar. 

Y luego por los dichos Señores Oficiales reales, vista la di- 
cha provisión, dijeron que obedecian, y obedecieron la dicha 
provigion y están dispuestos de hacer lo que por ella manda su 
Ex***. — Testigos los dichos. — ^Ante mí, Gonzalo Gómez Ortega, 
^crivano público". 



**Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de^ 
León, de Aragón, de las dos Cicilias, de Jerusalen, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, 
de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, do 
Jaén, de los Algarves, do Algecira, de ílibraltar, de las islas 
de Canaria, de las Indias, lilas y tierra firme del mar Océano, 
Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, Duque de 
Athenas y de líeopatria. Conde de Rosellon y de Cerdeña, Mar- 
qués de Oristan y de Goceano, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña y de Brabante é Milán, Conde de Flandes é de 
Tirol, &. 

A vos, los Oficiales de la nuestra hacienda de la ciudad do 
Svan Francisco del Quito de los nuestros reinos é provincias 
del Perú, salud é gracia. Sabed que el capitán Fi^cisco de 
Salazar en nombre del consejo, justicia y regimiento desa ciu- 
dad nos ha hecho relación que en ella está fundado un colegio 
de los Indios naturales, de la advocación de Sant Andrés, do 
que nos somos patrón, en el cual los dichos naturales son ense- 
ñados en las cosas pertenecientes á su salvación é buena doctri- 
na, de letras y muchas buenas costumbres é habilidades para 
que puedan vivir qristiana y políticamente, de lo cual Nuestro 
Señor es muy servido, y es gran reparo para los Indios pobres 
desa provincia, para el sustento del cual dicho Colegio é para 
que fuese en aumento tan buena obra el Marqués de Cañete, 
nuestro Viso-Rey que fué de los nuestros dichos reinos, señaló 
íü dicho Colegio los tributos del repartimiento de Indios de Pus- 
culqui (sic) y Pircupuro por tiempo de cuatro años, que estaban 
vacos y en nuestra beca, que valían trescientos pesos por cada 
un año, con lo cual se comenzaban á sustentar los dichos natu- 

9 
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ralee, é que á causa de haberse encomendado el dicho reparti- 
miento de Indios á Francisco Ponee,TeeinodeBa dicha ciudad, el 
dicho Colegio ha quedado de todo punto pobre j en condición da 
se deshacer, lo cual, si no se remediase, se perderiannamuy buena 
obra, con la cual la ciudad es ennoblecida, demás de que loa di- 
chos naturales se TolTcrian á sus antiguas costumbres, é nos bu- 
piicó que teniendo consideración á lo ausodicho, hiciésemos al- 
guna merced al dicho Colegio con que se pudiese sustentar, 
pues en conservar tan buen» obra Hnestro Señor seria muy aer- 
T¡do y nuestra real conciencia descargada, ó que sobre ello pro- 
Teyésemos como la nnoatra merced f aese. Lo cual visto por los 
nuestros Comisarios del nuestro consejo para el asiento de loa 
dichos nuestros reinos, i^uletud é sosiego dellos y beneficio de 
nuestra hacienda que resido en la ciudad de los Eteyes de los di- 
chos nuestros reinos, juntamente ton el setlalamiento y provi- 
sión que el dicho Marques de Cañete dio é hizo al dicho Cole- 
gio de los tributos do los dichos Indios, fué acordado, atento 
que por nos se encomendaron, de señalar y iibrar al dicho Cole- 
gio de la nuestra caja de la dicha ciudad de Qnito ti'escicntos pe- 
sos ensayados por tiempo de tres aflos, y para mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la díclia razón, nos tuvímoslo por 
■ bien; por lo cual vos mandamos que de loe peaoade oro que son 
ó fuesen á vuestro cargo de la cobranza de los tributos do repar- 
timientos de Indios vacos, é no loa habiendo delios, de otros 
eualesqnier pertenecientes & niieatra hacienda, deis y entreguéis 
á la persona que tuviere cargo del dicho Colegio, por tiempo de 
tres años primeros siguientes, que corran y se cuenten desde el 
dia de la dacta desta nuestra carta en adelante hasta se cumpli- 
dos, en cada uno delíos, trescientos pesos de plata ensayada é 
marcada, de valor cada uno de cuatrocientos y cincuenta mara- 
vedís, de los cuales hacemos merced al dicho Colegio para ayu- 
dar ¿ la sustentación y edificio. De los cuales dichos trescien- 
tos pesos donéis é pagaréis en cada uno de los dichos tres años é 
no más, hasta que por nos otra eosa se 'provea y mande. Que 
dándolos y entregándolos á la persona ü cuyo cargo fuese ei di- 
cho Colegio, tomando su carta de pago y esta nuestra carta ó 
au traslado, signado de escrivano,habiendé> tomado la razón 
della Ortega de Melgosa, administrador & gobernador de la 
nuestra hacienda de los dichos nuestros reinos, mandamos vos 
sean recibidos é pasadoe en cuenta novecientos pesos do oro que 
BO montan en los dichos tres años, ó la parte que de ellos lo dié- 
redes y pagíiredea. y no f ágades endeal por alguna manera, so 
pena de la nuestra merced y de cada mili pesos de oro para la 
nuestra cámara y fisco. Dada en la ciudad de loa- Reyes, á 
veinte y siete días del mes de Julio de mili é quinientos y sesen- 
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ta y dos afios. — El Cóxdb de Nieva. — El Lic^*. Virbijbsca 

DB MUÑATOXES. — ORTEGA DE MeLGOSA. 

E yo, Domingo de Oamarra, secretario de au magt. la fice 
escribir por su mandado con acuerdo de sus OomiBarioa del su 
consejo. 

Reg*^*. Por Conciller, 

Alonso de Valencia. Juan Outiirrez^ 

Tomada la razón. 

Ortega de Melgosa. 
Sacado delíoriginal, 

Diego Méndez. 



RDO. P. FR. ANTONIO DE ZURlGAt 

Durante aquel primer siglo de la conquista ad- 
quirió también gran renombre en Quito el Edo. P. Fr. 
Antonio de Zúñiga, hijo de nobilísimos padres. Fué 
liijo de D. Alonso de Zúñiga y nieto de D. Antonio 
de Zúñiga, Prior que fué de San Juan y que sirvió 
fielmente al Emperador en los disturbios de las comu- 
nidades. Vino el P. Zúñiga al Perú con el Marqués de 
Cañete, y resolvió entrnr en la Orden de N. S. P. San 
Francisco, con intención de¡ consagrarse especialmen- 
te á la predicación del santo Evangelio. Kecibió el 
santo hábito en Lima, y pasó á Quito el ano de 1560. 
Predicó con grandes aciertos á los salvajes, y para lo- 
grarlo con m'ás facilidad y provecho aprendió la len- 
gua del Inca. Por sxi talento y vasta instrucción con- 
fióle la Eeligión los cargos de Guardián y Definidor, 
los cuales desempeñó con felicidad. Habiendo en 
1576 ido á Lima el Provincial, Fr. Fernando Majólo, 
dejó en la Provincia de Quito al P. Zúñiga en calidad 
de Vicario Provincial. En 1579 escribió al rey Felíj^H- 
II una larga é importantísima carta, hablándole, ent] r- 
otras cosas, sobi'e los abusos que se cometían en el 
Perú y que debían corregirse para el bien de los inf^^ 
lices Indios. En dicha carta refiere como las Doctri- 
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ñas del Perú han sido plantadas y sustentadas por los 
religiosos de San Francisco con orden y policía. Aun- 
que deseó regresar á España para descansar de sus tra- 
bajos, no lo pudo verificar sino hasta por los años de 
1584. 

En confirmación de lo dicho, y porque es curio- 
sísima, no he podido resistir al deseo de insertar ínte- 
gra la carta aludida, que es como sigue : 

CARTA DE FRAY ANTONIO DE ZÜÍÍIGA 

AL BEY 

DOBí FEIilPE II (1). 

(Le habla de VAAIOS abusos QUK había EK el BEIKO del PERUy 

PABA QUE LOS CORRIGIESE). 



Perú 15 de julio de 1579. 

^'Cesárea Eeal Majestad: Esta carta escribe á V. M. el mas 
humilde criado y capellán, que tiene entre los frailes menores 
en la provincia de San Francisco de Quito en los reinos del Pe- 
rú, y el que mas desea quietud y tranquilidad á la Real concien- 
cia de V. M., y pues que me determiné á escrebir á tan alta Ma- 
jestad, es justo ser conocido; por lo cual digo que mi nombre es 
fray Antonio de Zúfiiga, mi agüelo fué D. Antonio de Zúñiga, 
prior que fué de San Juan, el cual sirvió fielmente al Empera- 
dor nuestro señor, que está en gloria, en tiempo de las comuni- 
dades. Soy hijo de un hijo suyo que se llamaba D. Alvaro de 
Zúfiiga. tíriéme siendo niño en casa del duque de Bcjar; y des- 
pués cuando el dicho Duque casó á su hija doña Leonor de Zú- 
fiiga, hermana del duque que agora es, con D. Juan Claros de 
Guzman, conde de Niebla, que había de ser duque de Medinasi- ' 
donia, si Dios le diera vida, pasé con ella á casa del duque de Me- 
dina y allí moré hasta los diez y ocho afios de mi edad; y cuan- 

(1) Se halla impresa esta carta en el tomo XXVI de la Colección 
de documentos inéditos para la historia' de Bspaña de los SS. Mar- 
qués dé Pida! y Don Miguel Salva, Pp. 87—121. ^ 
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do el Emperador nuestro señor, que está en gloria, envió ¿ es- 
tas partes al marqués de Cañete por viaorey del Perú, pasé con 
él en el hábito seglar, y en llegando acá, parcciéndome por mejor 
servir á Dios que andar vacilando con el mundo, acordé hacerme 
fraile de San Francisco, y determiné volverme á España á po- 
nerlo por la obra; lo cual como vino í noticia del dicho mar- 
qués de Cañete, persuadióme á que ya que quería ser fraile, que 
lo fuese en esta tierra, por el buen ejemplo que todos recibi- 
rían dello: finalmente yo condescendí con su ruego y tomé el há- 
bito en la ciudad de los Reyes, adonde moré cinco años, los 
cuales pasados bajé á esta provincia de Quito en donde he per- 
severado en servicio de Dios y de V. M. diez y ocho años, unas 
veces siendo guardián, otras vicario, otras difinidor de la pro- 
vincia, otra vicario provincial. Pero en lo que mas me he «jerci- 
tado ha sido en la convei*sion de los naturales, á lo cual ne si- 
do aficionado, asi por saber la lengua, como por descargar la 
Eeal concienciado V- M. á quien mi orden y yo particularmen- 
te tanto debemos, por las muchas mercedes que cada dia de ma- 
no de V. M. recebimos". 

^'Después que mediante la experiencia alean zé noticia de 
muchas cosas que en esta tierra han pasado y cada dio. pasan, 
caí en que tiene V. M. en ella mucha falta de hombres que ten- 
gan cuidado de descargar vuestra Eeal conciencia, porque es 
verdad que después que desta audiencia faltaron el licenciado 
Santillan y el licenciado García de Val verde, presidentes q.io 
han sido dolía, los cuales se desvelaban en esto, después acá hii 
sido cosa muy olvidada, por lo cual he estado muchas veces de- 
terminado de escrebir á V. M. dando cuenta de muchas cosas; 
porque escrebir á los oidores es perder tiempo, porque no sola- 
mente no remedian cosa, pero ni aun hacen caso de quien se lo 
escribe; pero hamo retraído desto mí humildad y el no hallarme 
digno de escrebir á tan alta Majestad. Pero finalmente, visto 

2ue estos miserables de indios cada dia padecen mas, asi en his 
nimas como en los cuerpos, y que no hay quien los favorezca, 
y que viendo el tratamiento que les hacen los que tienen el nom- 
bre del Rey, tienen ellos para sí eii su fantasía y juzgan á V. 
M. muy al revés de lo que en realidad de verdad es, y porque 
conviene mucho al servicio de Dios Nuestro Señor y al de V. 
M. , acordé posponello todo y dar cuenta de algunas cosas las mas 
principales que tienen necesidad de remedio; porqués gran lás- 
tinxíi ver que teniendo V. M. en esta tierra por cosa mas princi- 
pal el plantar la ley de Dios en ella y que los naturales sean ver- 
daderos cristianos, y todo lo domas por accesorio, no hay cosa 
mas olvidada acerca de aquellos á quien les está encargado esto, 
ni cosa mas accesoria, ques tratar dello. Diez y ocho años ha 
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que estoT en esta tierra de Quito, y no lie visto ni oído qne ae 
Híiyahecno una junta de hombres íeti'ados y experimentados pa- 
ra tratar en qué términos eitá la cristiandad, cómo la toman los 
indios, qué medios io tomarían para qne fuesen cristianos y 
otras costte; sino que como digo es cosa muy olvidada j acceso- 
ria esta; por lo cual suplico á V. M. perdone mi atrerimiento 
«n escrebir, lo cual excusara yo, srviera que otros que lo podian 
hacer mejor que yo, lohacian". 

"Cuanto á lo primero aepa V- M. que los natuniles doata 
tierra, aunque ha mucho tiempo que se lea predica el Evangelio, 
no son mas cristianos agora qne cuando loa conquistaron, por- 
que cnanto á la f é no tienen agora mas que entonces, y cuanto á 
las costumbres son peores en lo interior y oculto ; j ai usan de 
algunas ceremonias exteriores, como es entrar en la iglesia, hin- 
carse de rodillas, rezar en misa, confisaree y otras cosits, hácen- 
lo por fuerza y por cumplir con nosotros. Hallo yo por la ex- 
periencia qne tengo, que la causa principal deeto son seis co- 
sas". 

"La primera es el neo que tienen de una yerba qne so llama 
coca que so color que les daaliento para trabajar adoran en ella, 
y cuantas hechicerías hacen esta yerba es el principal material 
dellas, y sin ella no saben los hechiceros hacer superstición al- 
guna; y decir que les quita la hambre, es falso, porque algunos 
capafioIcB han hecho la experiencia, entre los cuales fué uno el 
marqués de Caflcte, que pretendió qnitalla, el cual la trajo en la 
boca un dia, y después se moria de liamhre, y los indios después 
de muy hartos se bichen la boca della, y los que no trabajan 
también, porque después de muy hartos estando jugando ó en 
conversación, siempre tienen la boca llena della, de lo cual ao 
infiere que no la toman para alentarse, sino porque como digo 
adoran en ella, y entienden que cualquiera bien ó mal les Tiene 
della. Y no dubdo V. M. sino que el demonio fué el inyentor 
desta yerba, porque tiene mucha ganancia entre esta gente, me- 
diante ella", 

"La segunda cosa es losjhechiceroa, questá la tierra llena de- 
Ilos, y cnanto predicamos los sacerdotes deshacen ellos, porque 
como loa indios comunmente es gente vieiosa, y estos miembros 
de Satanás lea dicen cosas mas ^ sabor de au sensualidad, que 
los que lea predicamos la ley erengélica, créenlos á ellos mas que 
á nosotros". 

"La tercera cosa es el noaaber loa indios la lengua'castella- 
na, porque dejado aparte qne no hay entre ellos lengua ninguna 
que acá bastajite para declararles los misterios de nuestra sancta 
fé católica, por sor todas ellas muy faltas de Tocables, hay mu- 
chos i u con Tenientes, y son, que porque los sacerdotes muchas 
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Teces no saben la lengua, se queda innumerable gente sin confe- 
sar; y como todos los demás que predicamos es por intérpretes, 
los cuales son indios, no sabemos que les dicen. Yo siempre he 
tenido gran escrúpulo desto, porque sospecho que les predican 
la seta que Guainacapa les predicaba". 

^ ^La cuarta cosa es el ser los sacerdotes tan mutables entre los 
indios como son, que no han bien conocido sus ovejas ni sus ove- 
jas á él cuando lo mudan, al tiempo que habia de comenzar á 
hacer algo; y así como hoy está uno, mañana otro, y todos están 
poco ¿iempo; todo se va en principios, y ninguna cosa se lleva al 
cabo: de aquí es que en desamacebando un sacerdote un indio, 
6 en castigándole otro pecado, considerando que vela sobre ellos, 
y que no tienen medio de volver á sus maldades, mientras allí 
estuviere, como no temen á Dios ni tienen vergüenza del mun- 
do, levántanle ur testimonio 6 cuatro, y luego los mudan, y 
vuélvense ellos á sus pecados, por lo cual huyen los buenos sa- 
cerdotes destar entre indios, de lo cual sucede haber de poner 
los prelados los que no conviene que estén, lo cual se excusaría 
si supiesen los indios que si el sacerdote questá entre ellos hicie- 
re lo que no debe, que su prelado le ha de castigar muy bien; 
pero que le ha de dejar allí, salvo si no fuesen cosas que no re- 
quieren otro castigo sino quitallo". 

"La quinta cosa es el tener el sacerdote questá entre indios 
muchos pueblos que visitar, porque en saliendo doste pueblo 
para ir á otro, se pierde cuanto aquí trabajó". 

"La sexta y última es no acabarse de persuadir los indios que 
los españoles han de perseverar en esta tierra, sino que tienen . 
por averiguado que se han de ir y los han de dejar: esta es per- 
suasión de hechiceros para que no disistan de su uíiala vida y se- 
ta pasada, pues al fin han de volver á ella, y háceles creer esto 
el ver con cuanta ansia buscan los españoles oro para irse, y co- 
mo les oyen decir á cada paso que se han de ir, y también como 
ven que cuando uno quiere jurar una cosa en que le va mucho 
dice: así Dios me lleve á Castilla que esto es así; sacan de aqui 
que los hechiceros les dicen verdad". 

* 'Estas son. Señor, seis cosas por las cuales los indios no en- 
tran de veras en la cristiandad, y con mi poca capacidad, sola- 
mente por la experiencia grande que tengo desta tierra, diré lo 
que me parece para su remedio, que son otras seis, las cuales 
conviene que V. M. mande precisamente que so hagan, y espe- 
ro en la Divina Majestad que en pocos años se verá el gran pro- 
vecho y aumento que en esta iglesia, que V. M. pretende con 
lieróico y santo celo que se plante en este nuevo mundo, se si- 
^ue". 

"La primera_es que V. M. mande que toda la coca se arran- 
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qae y se queme, y quel indio que de aquí en adelíinte la plantít- 
re sea dado por esclaro toda su vida á alguna iglesia ó hospital, 
y el que la trujere en la boca ó se le hallare en su casa, que sea 
dado por esclavo por tiempo de dos meses ó mas.; y ejecutándo- 



e estas penas con rigor, en breve se perderá esta mala planta. 
En esta tiera de Quito muy fácil os de quitar, porque no la tie- 
nen los españolea por granjeria como en el Cuzco, pero donde 
quiera que sea conviene se quite con todo rigor, y no se permi- 
ta entre cristianos españoles tan torpe ganancia, porque no es 
mas vender coca á los indios, que venderles ídolos en que ado- 
ren, y pues esto no es lícito que los cristianos lo hagan, tampoco 
aquello, especialmente los que vienen Despaña con titulo de 
convertidores y predicadores. En las minas de Potosí y adonde 
quiera pueden trabajar los indios, comiendo y bebiendo, como 
comen y beben muy bien, y trabajar como trabajan todos los hom- 
bres del mundo sin coca. Y si V. M. quiere saber la causa por- 
que siendo esta una cosa tan perniciosa no se ha dado noticia 
dello á Vi M. para que lo mande remediar, es porque los prin- 
cipales hombres del Cuzco tienen grandes sementeras della, de 
donde sacan cantidad de pesos de oro, y el obispo que habia de 
clamar, calla, porque saca del diezmo della mucha parte de su 
rernta; pero en realidad de verdad ello es cosa del demonio, de- 
jando aparte que por estar siempre esta yerba en tierras muy 
calientes se le mueren cada año á V. M. mucha cantidad dé 
vasallos de los naturales que van á cogella, y no hay cosa mas 
dañosa para los indios de la sierra ^[ue las tierras calientes. 
V. M. hará gran servicio á Dios y bien á vuestra Real con- 
ciencia en mandar la quiten, y sino no hay hacer doctrina". 

. '^La segunda que V. M. mande que con gran diligencia y 
rigor se busquen todos los hechiceros, porque aunque digo que 
la tierra está llena dellos, no andan tan en público que no sea 
menester diligencia Real para hallarlos, porque como los tienen 
en tanta veneración encúbrenlos los indios mucho, los cuales ha- 
llados, y como cada dia se fuesen hallando, mandar que los en- 
vien á Panamá ó á otra parte con sus hijos y mujeres, y que 
pueblen un pueblo dellos para V. M. en alguna isla, porque si 
estos desventurados se han de ir al infierno, menos mal es que 
se vayan solos, que no con tanta gente como cada dia por su cau- 
sa aliavá, aunque podría ser questando apartados de sus tterras 
y cada uno de su lenguaje, y tiniendo doctrina y falta de coca, 
que se convirtiesen á Dios de veras, y así se salvasen, lo cual pa- 
rece imposible estando como agora están'\ 

^^Guainacapa con ser un bárbaro, en conquistando esta tie- 
rra luego dio en que no la podia tener bien subjeta ni plantar su 
seta si no introducía su lengua, y en pensándolo lo puso por 
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x)bra, y en breve tiempo salió con ello, pues cuanto mas convie- 
ne que V. M. lo haga, pues es para tan maneto fin como es para 
encajaren ellos la fe católica de nuestro Señor Jesucristo. Se- 
gún sea, de aquí el ser instruidos bastantemente en la té, Oual^ 
quier sacerdote, aunque sea recien benído Despaña, los podrá 
confesar y predicar. Cualquiera vieja ó oficial, que después lea 
hayan servido, destrásdel fuego á la noche les podrán decir oo^ 
sas de Dios; tomarán amor á los españoles hablando todos un 
lenguaje, pues es cosa natural amarse los que hablan una len- 
gua: serán sentidos si alguna cosa trataren contra los españ(^- 
Tes^y otros muchos provechos se siguirán de aprender esta lengua- 
La cuarta, que V. M. mande que los sacerdotes que dotri- 
nan indios sean perpetuos, si ser pudiere, ó á lo menos que no 
los muden tan facilítente como agora se hace; entenderá el sa- 
cerdote que aquella es su viña, y procurará de trabajar en ella; 
conocerá sus ovejas y sera conocido dellasi hará su doctrina de 
asiento; hará iglesia y adornarla ha; calará los secretos de los 
indios y de que parte malean; y si ellos fueren negligentes en 
aprender la lengua castellana, aprenderá el sacerdote la suya, 
jque no será poco provecho j^Síra ellos, que agora no hay quien 
«quiera aprender la lenffua de una provincia, porque se tiene por 
dicho que ha de estar ^li poco, y ha de ir adonde se habla otra 
lengua; no les levantarán testimonios; tomarles han amor; y 
^ie^o esto así, los mejores sacerdotes se holgarán de doctrinar 
indios. 

La quinta que V, M, mande que se pueblen^pueblos de in- 
dios, cómodos, que contengan la gente que buenamente puede 
doctrinar un sacerdote de seiscientos hasta ocho cientos indios; 
y que un sacerdote no tenga á cargo mas de un pueblo porque 
no haya ocasión de salir; aunque cuanto á esto cada dia se va 
rimediando, aunque no tan bastantemente como es menester. 

La sexta y última cosa es que V. M. mande, si fuere ser- 
vido, se ponga por obra una cosa muy importante para esta tie- 
rra, que por una carta avisé al doctor Pedro de Kinoiosa, que 
por muerte de D. Diego de Nervaez preside agora en el audien- 
<3ia de Quito, y porné la carta aquí al pie de la letra, lo uno pa- 
ra que V. M. lo mande ver y examinar si conviene hacerse; lo 
otro para que V. M vea el descuido extraño que hay en los que 
están acá en nombre de V. M. pues una cosa tan importante pas 
ra esta tierra no solo no la ponen por la obra, pero ni aun me 
quiso responder á la carta, dando á entender cuan olvidados es- 
tán de lo que toca al servicio de V. M. y bien de la tierra, y 
desaniman á los que tenemos celo de lo uno y de lo otro, para 
que no tratemos de cosa; la cual carta decia entre otras cosas» 
lo que Be sigue: 

01 
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Carta escrita á Pbdro de Hinojosa, Oidor. 

"Lo que al presente se ofrece es un negocio que ha muchos 
*'dia8 que nndo tratando conmigo, porque como no me ocupo 
"en dar orden como ir á Castilla rico, los ratos que me sobran, 
"después de haber hecho mi doctrina, los ocupo riendo la ne- 
"cesidad de la tierra en pensar si pudiese servir á mi Rey y se- 
"flor con algiin aviso provechoso para esta tienda; y en verdad 
* 'aunque lo que quiero decir parece bien á mi y á otros hombrea 
"de buen entendimiento que lo escribo con miedo, porque acon- 
"tece muchas veces no solo no tomarse el consejo, pero hacer 
"burla de quien lo da; pero esto no cabrá en vuestra merced, 
"sino que si lo que dijere fuere bueno, se podrá conferir y escre- 
"bir á S. M. y al visorey, y sino so recibirá mi buena voluntad y 
"celo; y con esta confianza digo que me parece que hay tres pun- 
"tos principales que remediar acerca de los indios. El primero 
*'la seguridad de la tierra. El segundo el ser relevados los in- 
"dios de trabaj'os excesivos. Y el tercero dar orden como los 
"indios sean cristianos de veras. Las cuales tres cosas sp harían, 
"si se hiciese lo que agora diré. '^"'Y bien entiendo que es cosa 
"grande si el negocio se considera en sí; pero si se considera en 
*^'quien lo ha de hacer que es el Rey nuestro señor, y el audien- 
"cia en su nombre, cosa muy fácil es. 

"En esta tierra de Quito hay cuatro sitios; el uno Riobam- 
"ba, el otro la Tacnuga el otro Caranque y el otro los Paa- 
"tos, que son muy buenos y acomodados para que en cada uno 
"dellos se hiciese una villa cercada que se acomodase de tal 
"auerte, que en diez y seis cuadras quedase una iglesia, pía- 
'za y solares para cincuenta moradores, y mientras mas juntos 
*mejor, porque el muro se pudiese hacer mas fuerte y con me- 
"nos trabajo, y queste muro tuviese dos puertas, que cada no- 
"che se ceiTasen y se velasen á lo menos cuándo fuese menes- 
"ter; y que ningún indio quedase de noche dentro, ni aun in- 
"dia si fuese menester. Y que estos cincuenta hombres fuesen 
"parte dellos encomenderos de los que tienen indios en aquella 
"comarca, y parte mercaderes y otros oficiales, y los demás la- 
"bradores y criadores de ganado; y que para estar obligados & 
**tener armas y caballos á punto todos fuesen soldados. Y si 
"fuese menester que en cada villa hubiese diez ó doce soldados 
"asalariados, de los tributos de la comarca, se les pueden dar i 
•*cada uno en cada año escripturas, tasando los indios de tal ar- 
"te, que les quedase, á sus encomenderos conque sustentarse 
"honradamente. Y á todos estos moradores se les podían dar 
''tierras bastantes recogiendo los indios. Los muros los han 
*'de hacerlos indios de cada comarca, sacando de cada mil, cien- 
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**to 6 ciento cincuenta, y lo harán en un año, y si hay dih'gen- 
"cía en menos, porque ni en fundamentos, ni ancho ni alto no 
"han de ser como lo6 Despa&a, pues acá no hay artilleria; y si 
'^andando el tiempo se quisiesen poblar en estas villas mas gen- 
"te, hagun arrabales que tan seguros estarán en ellos con el fa- 
"vor de la villa como los «ucstán dentro. Y andando el tiempo 
"habiendo recado se pueden fortalecer cada villa conun par de 
"piezas de artilleria, y para lo que en esta tierra al presente se 
"trata, serán fortisimae. Estas fuerzas son muralla de la oiii- 
"dad do Quito, dos de cada parte cuasi en igual distancia, á 
"diez leguas ó doce por cada parte la una, y a veinte la otra. 
"Y por ser esta tierra un callejón, no será jwsible moverse co- 
"ki contra ella, porque en cuánto á los indios en ninguna ma- 
'*riera pueden hacer junta notable sin ser sentidos, y no habien- 
"do junta es imposible haber alzamiento; y si lo hubiese, luo- 
*'go son destruidos: y cuanto á españoles son dos grandes from- 
"pezonesde cada parte, porque por cualquier cabo que vengan, 
"nan de ser primero sentidos, y se pueden fortalecer las f uer- 
"zas con tiempo mas de lo ordinario, y asi primero que á Quito 
"lleguen, son destruidos ó muy menoscabados. Pues en Quito 
'^¿ quién osará cometer maldad estando estas fuerzas por S. M.? 
"¿Y quién pensará traición en alguna dellas sabiendo que que* 
"dau las demás en pié para su castigo? Y no pongo duda sino 
"que aunque arriba hubiese tiranos, lo cual Dios no permita, 
**que sabiendo la fortaleza do Quito no osarán venir acá, y que- 
"daria siempre esta tierra sana y buena, para refuriodclos sor- 
"vidores de S. M., y para recuperar lo que por aUá se hubiese 
"dañado. 

"Seguirse'han de aqui muchos provechos: el primero que 
"Quito se aliviará de la mucha gente ({ue tiene, porque tiene 
"mas do mil hombres, que para estíi tierra es mucho, porcau- 
'^sa que han de ir los indios de muy lejos á servirlos, lo cual es 
"en detrimento grande de los naturales; y saliendo gente de la 
"ciudad como digo, quedaría aliviada; y esto no es salir, pues 
"los corredores que se adelantan del ejército no hacen falta en 
"él, antes hacen mas que los que en él van, y estos son corro- 
"dores, atalayas y escuchas de la ciudad de Quito. 

"Lo segundo que la tierra se ennoblecerá, porque micn- 
"tras mas ¡loblada, mas noble; y no como agora que para cual- 
"quier parte que un hombi'e salga, primero que llegue á un 
"pueblo de españoles donde se rehaga de matalotaje y hierre 
"su caballo y descanse, ha de andar cuarenta y cincuenta le- 
"guas de mal camino. 

•*Lo tercero comerán muchos pobres y liolgazanes del su- 
"dor de su cara sembrando y criando, y la ocupación excusa 
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males, y mnchOB que comen á mesa ajena teniáii de 
ha qué comer. Y notorio es que las prendaa que uno 
uu pueblo de bus hacenduelas les quita muchos peñ- 
os malos. 

cuarto teman los indios y espaQolcs qtie por squi mo- 
isticiá cerca que los desi^ravie, porque agora mucho» 
r á Quito á pedir au justicia, la dejan perder, 
quinto los españoles qne viven derramados por las es- 
recogerse han al pueblo, y vivirán cristianamente, que 
ios supla lo que falta, qoe es cierto que viven como a\ú,- 
demas deato estando juntos, vivirán mas seguros de 
>8, porque viviendo de la manera que viven uno aqui 
:ullá, cada dia los podrían matar uno á uno, sin que 
ise quien lo hace. Mas lo principal son las tres cosas 
ba dije: la primera la segundad de !a tierra. ¿Quién 
3 los indios que sabiendo questán ducientoa hombres, 
os como en cuatro cajas, con armas, caballos y muní- 
> ose menear? Pues está tierra cuando loa indios an- 
my ejercitados en la guerra se conquistó con menos;y 
an estos para div nuevo conquistar todo el Pira. Y 
e los indios entiendan que hay algnn cuidado, para que 
pensar traición, lo cual se infiere deber que habiendo 
ioles hasta agora dormido tan á sueño suelto como si 
In en mitad de Castilla la Vieja, no han hecho cosa qUe 
1 como la harán, si entienden qUe velan, cuanto mas 
lav indio en toda la tierra que sepa menear una lanza* 
& la seguridad acerca de íos espaüaics, ya queda arri- 

mtoal segundo punto digo que serán relevados los in- 
trabajoB excesivos y no tomarán' por ocasión para al- 
jcir que los llevan á Quito de lejos á trabajar, pues ca- 
iTca de indios servirá en su pueblo, que todo será cer- 
B casafl, y en Quito servirán los de su comiirea de cin- 
;e leguas á la redonda, y bastará saliendo de Quito do- 
domorcs y dando moderados jornaleros y para mode- 
sas, y será quital les á los indios uu yugo que ya no lo 
llevar de pesado. 

tercero y mas principal será causa esto que los indios 
itianos de veraa; y para fundar esto digo que vuestra 
no se engatle que los indios no son maa cristianos el 
oy qne cuando se conquistaron, porque cuanto á lafé, 
n agora mas que entonces, ni de cristianos ni de hom- 
3¡en; y cuanto & las costumbres son peores, sin levan- 
)sa, como quien los conoce, y después de haberlo eni- 
ido 4 Dios, digo que una de las causas mas principa- 
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'lea desto, es el no acabarse de persnodir qno los española 
'de perseveriir en esta tierra, sino qne Be lian de ir y los li 
'dejar lo caal conjetnriui por ver con cuánta ansia buscí 
'para irse; y como les oyen decir ¿ cada paao qnc le han 
'sacan de atií, y ios hechiceros selodicen, qne se han 
'y asi toman las cosas de Dios como cosa de bnrln; y a 
'do algunas ceremonias exteriores de cristianos, es por i 
'y por cumplir con nosotros; y si viesen ellos qne se pi 

fueblos do nuevo, porque ya los espatloles no caben en 1{ 
íiy y que ae hacen fuerzas, acabañan de entender que I 
'vá de Tenia. Y asiento y no dudo sino que ellos entrari 
eoaaa de la fé también de verae, y aunque trabajasen 
obra de lo8 muros, viniendo á parar en tan bne» fin, co 
quebrarles laaalas para que no cometuí maldad, de adoi 
lea seguirian muertes y da&os irreparables; y que al cal 
'bia de ser esto causa que ellos fuesen buenos cristianos, c 
o que trabajen. 
*Y como dije al principio, no parezca cosa grande 
'que mayor es la conservación de la tierra, y mayor es 
que lo ha de liacer, y mayor es Dios que ayúdala, pues 
'ra su servicio, etc." 

"Hasta aquí, señor, es la carta que eacrib! al dicho < 
y la dili^ncía quo en eato puao, no fué mas sino no resp 
cosa, y el pago que ae me dió á este buen celo al servicio 
M. fué enviar luego un mandamiento suyo particular e 
dpcia que no obstante cualesquier provisiones Reales 6 
damifntoB que en contra de aquel se hubiesen dado, fm 
Quito ochenta peones de albañil del pueblo qne al presen! 

fo i. cargo, porque yo por cuanto se habia caido la iglesia 
e los religiosos deciamos misa y administrábamos los se 
eacramentoa á los natumlea, no había adonde hacerlo de< 
mente, habia sacado une provisión Real para qne por nn t 
fueaen á Quito los jornaleros que del dicho pueblo aoliar 
por el Bobredicho mandamiento de cuatrocientos indios qt 
en el pueblo, nos llevaron los ochenta, por lo cual ceaó « 
de la iglesia, y así habia dos cosas de que quejarme; la xt 
que por un mandamiento particular de un oidor searevocí 
provisión Real con el nombre|y sello do V. M. ; la otra que i 
giie ser cosa müs lícita quo vayan los indíoa ¿hacer lasca 
los moradores de Quito que! hacer su iglesia adonde Dios 
eer adorado y servido y ellna doctrinadoa. Sepa V. M. i 
deafavorecen mucho por acá las cosas de las igleaiaay de si 
nistros, mitndando V. M. lo contrario". 

"Deapuesque he dado cuenta de las cosas que convie 
Ift cristiandad de loa indios, quiero agora tratar de mnch 
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fi:t8 de que ellos se quejan, en (jué padecen temporalmente, laa 
cuales conTlene vengan í noticia de V. M. pora qne se Bean re- 
inediadas; y tomando este negocio de algo atrás, digo que ya 
V. M. tiene notici» de una gobernación pequeBa questá quince 
leguas de Quito en uDae montanas, la cual se llama los Quix<M, 
pues á esta dicha gobernación habrá tres aflos entró un oidor de 
V. ií. á visitarla. Hecha la visita y tasados los indios en loa 
tributos qneeadann'aflohabian de pagar, y salido el dicho Die- 

ño do Ort«gon, oidor, los encomenderos no curando de la tasa, 
erábanles k los indios demasiados tributos, porqués pública 
T02 y fama que llevaban á cada uno coda mes dos mantas, ques 
cosa excesiva; lo cual como no pudiesen sufrir, parece ser que 
se quejaban, por to cual proveyó el audiencia un corregidor ó 
juei de comisión, que fuese allii á deshacer estos agravios, y que 
ios indios le pagasen in salario; y por cuanto no tienen oro quo 
dalle, que en cada un año lo hilasen y t^jeaen tanta cantidad d^ 
arrobos de algodón. Y el que iba á desluicer agravios, acorde 
echarlo todo i perüer, porque es público que acrecentó en lo 
de su salario mas de lo que su comisión le daba facultad, pues 
como ya Iob miserables indios tuviesen sobre si una carga con la 
tasa y la sobrecarga de lo que los encomenderos les llevaban mas 
y se les aOadió otra resohrecargn; visto que no tenían remedio 
debajo del cielo, pues quien los habia de desagraviar, que era la 
justicia, los agraviaba mas, determinaron de desesperados do 
alzarse y pusiéronlo por obra y destruyeron dos pueblos peqne- 
fios despanoles, en los cuales mataron al pié de setenta personas 
entre hombres, mujeres, y niños, pues como la tierra se alteró 
por esta causa, y se hiciese gente de guerra contra ellos, y en 
Quito se velasen de noche, nació de aquí de gente que se huel- 
ga con el bullicio de la guerra, que les acumularon á los indio« 
de por acá fuera que ellos tambicu se querian levantar, y pren- 
dieron í algunos caciques y á algunos dellos castigaron con des- 
tierro; pero en verdad que los sacerdotes que estamos entre los 
indios nunca tal habernos podido saber, aunque con diligencia 
lo habernos investigado, sino qucstán tan sosegados cuanto lo 
han estado desde que se conquistaron. Pero si ^ios como hom- 
bres bárbaros hubieran pensado alguna cosa, no era de espantar 
según los tratamientos que se les hacen, muy al contrario de lo 
que Y. M. manda, de lo cual se quejan pública y secretamente 
Yo pornÉ aquí algunas cosáis. Suplico k V. M. sea servido de 
mandarlas ver y remediai' lo que fuese digno de remedio. 

"Lo primero de que los indios se quejan, es de que pagando 
ellos los tributos que por los ministros de V. M. les es mandado, 
porque los sustenten en cristiandad y justicia, los hacen pagar 
los salarios cíe los corregidores que en cada distrito só ponen, á 
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los cuales dan muy buenos salarios y dé comer. Dicen que pues 
los encomenderos Ueyan los tributos, que paguen ellos el corre- 
gidor; y paréceme k mí que ya que sea justicia que los pagütn 
los indios, que no se habia de hacer de la manera que se hace, 
sino que al tiempo que la visita se hace y la tasa de lo que han do 
pagar, que visto lo que es justo que den de tributo, se les añi- 
diese á cada uno alguna cosa mas para que de allí se pagase el 
corregidor, de arte quel indio entendiese que no paga mas (i»4 
tributo y excusarse hian estas quejas de ellos y robos de caciques-, 
los cuales se huelgan que entre alio haya muchas den'amas y co- 
branzas, porque si han de juntar diez,' juntan quince, y llévan- 

86 ellos la demasía y l&stanlo siempre los pobres". 

*^Quéjanse de que estando ellos es sus pueblezuelos pobla- 
dos, les manda la justicia que^ por que sean mejor doctrinados, 
se reduzcan & pueolos grandes, lo cual es muy sanctamente he- 
cho. Y que en saliendo de sus asientos luego los espafioles se 
les apoderan de sus tierras y sementeras, y las inchen de ganado, 
y las siembran sacando títulos del cabildo para ellas. Y que 
aquel propio indio que le mandaron salir de allí socolor de la 
doctrina, le mandan luego volver alli á guardar el ganado del 
espafiol y á hacer sus sementeras por un año; y el pobre del in- 
dio considerando que allí tenia él su roza y que lo mandaron sa- 
lir della por causa de la doctrina, y que asi como asi estando allí 
un afio no vé doctrina y que la beneficia para otro, como no pue- 
de ver el fin con que se hizo, juzga que no lo sacaron de allí por 
otro respecto sino por quitalle sus tierras'*. 

"Conviene mucho que V. M. mande que los que se pobla- 
ren, que no sean desposeídos de sus sementeras, porque comun- 
mente tenían ellos ocupado lo mejor y mas fértil, y adonde los 
mandan poblar muchas veces no es tsm bueno, y siéntenlo mu- 
cho ellos. Irán á beneficiallos aunque sea algo lejos. Quéjan- 
se quel audiencia les manda poblar como está didho, y questan- 
do actualmente haciendo sus casas^ que la propia audiencia les 
manda que las dejen y vayan á hacer las de los moradores de Qui- 
to, lo cual tienen por grandísimo agravio el haber de dejar sus 
casas propias, por haber de hacer la agenas". 

"Quéjanse que cuando sale algún oidor á visitar, Como de 
ordinario sale, que se ponen unos á otros los indios pleitos ó so- 
bre tierras 6 sobre la posesión de algunos indios, y que se les ha- 
cen procesos, y quel escribano nunca admite algún testigo de los 
que presentan las partes sino le pagan primero sus derechos, loa 
cuales pagados siempre, 6 por la mayor parte, se quedan los 
pleitos por sentenciar, de arte que so quedan con sus diferencias 
como antes y gastados sus dineros". 

*^Quéjanse los caciques, y algunos me han dicho á mí lio- 
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idro, yo no entiendo esta justicia de Yoaotros, qae voy 
iiay meto una petición, y digo: qae la tasa mo manda 

cada aüo A mi encomendero tantos pesos do oro, y 
■¿as de ropa, y que algunos indios por no hilar y tejer 
n del pneblo, y le van á otras partes adonde andan va- 

y por esta causa carga el trabajo sobre los pocos que 
1 el pueblo, que me den una provisión Real para que 
liera que hallare los tales holgazanes los pueda llevar 
; la cual provisión as! como la pido, asfnjo la dan. 
f contento con ella y topo mis indios en la plaza de 
1 otro oabo: dígoles que por virtud de aquella provi- 
1 comigo al pueblo, yluego cada uno dellos saca otra . 
de su seno y dice que allí tiene otra para estarse adon- 
e, de manera que me quedo con dos ó tres pesos gasta- 
i provisión me costó, y sin provecho alguno deila '. 
cerca de las provisiones se quejan que ú, cualquier in- 
-a «nalquiera coaita le dan luego una provisión Real, 
jtigo de haber visto muchas qae dicen: "Por cuanto 
lio pidi6 esto; y esto os mandamos k vos el corregidor 
tido que hagáis justioia": lo cual se pudiera proveer 
ildas dejla petición. Viénenles á los caciques dos da- 
: provisiones; el uno es que cualquiera cosa que man- 
0, luego se adarga con ella aunque sea muy adefesios 
se trata; y como no saben leer, paréceles que los sir- 
do. El otro es que cuando les piden el oro para el 

le tienen porque lo gastaron en la provisión, por lo 

1 los caciques en la cárcel, y después vienen á. pagar 
IB por otros". 

viene que V. M. mande que 6, indio no se le dé pro. 
1 íaere para cosa grave y que pase de interés de cin- 
cos, porque hacer para no venir á la dotrína, se adar- 
llas'*. 

ijanse que si están cargados en los tributos y piden vi- 
nueva que Dunoa se na acabado hacer, y para cuando 
: apelan della los encomenderos, y pocas veces son de- 
>3 en esto; y cuando el encomendero pide la visita, 
ace por ser en su provecho, y los miserables nunca aa- 
n apelar de la tasa, aunque sea en su perjuicio, ni tie- 
haga por ellos". 

ijanse que si tien«n algún obraje en sus pueblos, co- 
Igunos, que loa frailes de San Ffluicísco, porque ten- 
onde con descanso puedan sacar sus tributos, y no an- 
mados, habernos hecho, adonde se hace cantidad de 
ros y de color, bayetas, sayales, jergas y otras eoaaa, 
co remedio ha sido para toda esta tierra, quoai pue- 
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den kallar un maestro español dándole un salario moderado da 
trecientos' ó quinientos pesos cada afio^ no quiere el audiencia, 
sino que tengan á f ulano^ dándole la sexta parte que son mas de 
mil pesos. Y que si este siendo mal comedido y no teniendo 
respecto á que gana de comer entre los indios^ los trata mal, 
por lo cual lo quieren echar y tomar otro que los trate bien, 
no son seSiores de ello, sino que ha destar aquel poraue tiene 
f avor, y que con ser sefiores destas haciendas y de mucno gana* 
do de Castilla^ que algunos pueblos tienen^ no son sefiores de 
gastar un peso, ni mas en comprar medicinas y regalos para los 
enfermos^ ni de comer un camero en una pascua ó boda, cuan* 
do un cacique casa una hija, sino lo compra por sus dineros de 
lo ques suyo propio, porque para un peso que hayan de gastar, 
han de gastar en una provisión que lo mande al mayordomo do» 
6 tres. Suplican á V. M. sea serrido de mandar que con pare- 
cer del sacerdote que entre ellos está y del administrador del 
obraje y haciendas, puedan gastar cada afio lo que fuere menes- 
ter para los enfermos y otras cosas conyimentes a su república"* 

'^Quéjanse que á mas andar se les yan despoblando los pue* 
blos por el mucho seryicio que cada dia sale dellos para los es- 
pañoles; y es el caso que habrá en Quito i^as de mil y quinien- 
tas mujeres de Castilla y mestizas, y entre todas ellas no se ha- 
llarán ciento que crien sus hijos, sino que en pariendo cualquie- 
ra qne sea, le han de Ueyar una india que le crie su criatura, 
j asi por lo menos no hay afio que no entren en Quito trescien- 
tas y mas indias, y la que una yez entra, no sale; y por esta 
causa está el pueblo lleno de indias y indios, de que no pocos pe- 
cados contra Dios se recrecen, sino díganlo las escuelas de Qui- 
to, adonde hay mas de tres mil muchachos, y los dos mil son 
mestizos. Si una mujer de Castilla tiene en su casa tres 6 mas 
mestizas, no solo ella tiene indias que le siryan, pero también 
cada una de las mestizas, y las negras y negros tienen indios y 
iüdias que lee sirven; j si un negro ya a la carniceria por carne 
para su amo, lleva un indio que se la trae y cualquiera otra co-- 
sa, y sino lo lleva el primerojque topa, y sino quiere luego anda 
el palo listo; y si el indio se va á quejar al alcalde, en sabiendo 
cuyo es el negro, envia al indio con Dios y aun alguna vez le ri- 
ñen y no hay justicia'% 

"Tiempo era ya que en Quito se sirvieran de mestizos y 
mestizas y zambaigos que hay artos, y los indios se recogieran 
á sus pueblos» Yo entiendo que si desde agora no los hacen 
trabajar, que han dé ser el cuchillo desta tierra, porque tienen 
la gravedad y fuerzas de sus padres los españoles, y la desver- 
güenza y poco temor de Dios de sus madres las indias". 

"Todo lo sobredicho, señor, pasarlo hian los indios con me- 
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diatto áaimo, sino hubiera otra cosa de que ellos aa quejan ao- 
bre todo, la caal he gnardado para la postre, por que á V. M. 
mejor su le quede ou la memoria para mandarla remediar". 

"Hay en cata tierra cuatro maneras de jornaleros. La pri- 
mera es de unos indios que alquila la justicia por un año para 
pastorea. Esta no la sienten mucho los indios porque comun- 
mente gnardan los dichos ganados cerca de sus casas, dejando 
su hijo 6 mujer qne lo guarde, da una Tuelta íi su casa y se- 
mentera y ponelo en concierto y vuelve ü su oficio; pero agra- 
Tiánse qne les mandan guardar grandes manadas de á mil cabe- 
zas y mas, y como la tierra es doblada, piérdanseles muchas, y 
hádenselas pagar; y de ocho pesos que cada año lo dan á un pas- 
tor, muchas veces se va lo perdido por el salario. Conviene 
qao se les entreguen menores manadas, y que los dnetios dellas 
no loB ocupen en otras cosas, porqne los apremian que les traigan 
lefia, y que tresqailen y otras cosas y son forzados á ocupar sus 
mujeres y hijea en servicio de los espaflolee". 

"y aunque á V. M. le parezca qnea cosa menuda esta pa- 
ra escrebir é. un tan gi-an Roy, á mi me parece, y con loa ojos lo 
veo, que aunque sea mas menuda, que como sea en favor de los 
indios no se remediará, acá, como no ae remedia si V. M. no 
manda qne se remedie". 

"Otra manera de jornaleros hay, y son los que alquilan el 
agosto para coger las sementeras. Tampoco hay que tratar 
deata, porqne como es por poco tiempo, no la sienten mucho los 
indios' . 

"Hay otros jomaleroa, los cuales llevan á Quito todo el aflo 
cantidad de indios de veinte leguas alderredor, los cuales se 
mudan de dos en dos meses y repartense para un oficio de bes- 
tias, y es para que vayan dos leguas de la ciudad á traer yerba 
para los caballos ; lefia para quemar en todo el pueblo, lo cual 
traen aquestos". 

"Hay otros qne sé llevan á la dicha ciudad el verano para 
hacer los edificios destos, aun se reparten mas cantidad áe in- 
dios. Estas dos maneras postreras, son las qne sienten macho 
los indios y con razón; porque un pobre indio que le cabe su 
vez de ir á estas coaaa, ae apareja para ello como si fuese á 
morir, y dejado aparte que ya por fuerza, porque van pocos que 
no loa azoten sobrello mny bien, y por esta causa están las cár- 
celes siempre llenas de caciques en Quito y fuera en los pueblos, 
y aquel indio que sale, arranca con mujer y hijos, cierra su ca- 
sa, no con puertas de madera ni llave, sino con unas eaflas y á 
las veces la cerca do espinas; y si tiene que llevar para comer, 
llévalo á cuestas, y como no pueden llevaí- tanto que baste pa- 
rados meses, ranchos usan de una gran ofensa contra Dios naca- 
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trp Señor y es que Ueyan una hija 6 hermana de buen parecer 
que con su cuerpo lo gana torpemente en Quito. Otros que 
no tienen mujeres 6 que Jas dejan para que guarden la casa, lle- 
van una hermana ó sobrina, y como no temen & Dios, no solo 
les sirve allá de guisalles de comer, pero de todo lo demás que 
suele una mujer servir á un hombre". 

'* Ya llegados á Quito, dánlos á aquellos á ouien han de servir 
aquellos dos meses,- y como digo enviánlos cada mañana dos le- 
guas por leña y yerba. Van dos leguas vacies y á la tarde vuel- 
ven otras dos cargados, y no les dan con que cortar la leña, si- 
no que la han de cortar con las uñas y traerla atada con su 
manta". 

*'Hay algunos que son delicados v no hechos al ti-abajo y por 
no ir tan lejos compran la leña de algunos indios que moran 
cerca de Quito que lo tienen por granjeria y dánles cada carga 
por medio tomín, de arte que al cabo de los dos meses les sale 
.la coáta en treinta tomines y dale á él el español diez y seis, un 
peso por cada mes". 

^ ^Algunos españoles que tienen necesidad de un indio para 
lefia y otro para yerba,- porque tiene favor, toma cuatro, y los 
dos meten la leña y yerba en su casa, y los otros dos véndenla en 
la plaza cada carga por un tomin, y dan aquel jornal al español; 
de arte que al cabo de los dos meses losados indios lo han dado 
casi quince pesos, y da él á todos cuatuo los ocho, y quedase 
con siete y su casa bastecida. Otros tómanlos con achaque 
de que son para yerba y leña, y ocúpanlos en hilar y tejer y 
á sus mujeres también, porque en esta tierra los hombres nilan 
y tejen como las mujeres". 

"Pues cuando vienen muy cansados con su lefia ó yerba, lue- 
go sobre que la carga es pequeña, anda el palo listo y en víanlos 
á la fuente por cuatro ó mas botijas de agua, 6 al molino con el 
trigo ó á otra parte, por(|ue entienda V. M. que en entregán- 
dole á un espaliol un indio destos, adquiere juridicion sobre él 
como si le entregasen un esclavo". 

"El Emperador nuestro señor, questá en gloria, mandó en 
esta tierra mucho tiempo ha quitar el servicio personal que se da- 
ba á los encomenderos, ques esto que voy tratando, que lo daban 
como manera de tributo sin paga, y agora en lugar de que en- 
tonces daban este servicio á unos pocos de encomenderos, se da 
á todo el pueblo, so color de una paga que les dan, que mas es 
color della que paga. Los indios por monos mal tenían aquello 
questo, porque cuando Quito sea tan grande como Madrid, ¿có- 
mo podran servir á tanta gente los indios sin despoblar sus pue- 
blos"? 

"Los^otros peones que se reiiarton el verano, sirven en las 
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obras y se les manda traer cal, la cual van cinco leguas por ella 
6 arena, tierra 6 cualquiera otra cosa, dejadx) que lo ha^i de traer 
aquestos lo han de traer en sil manta con que andan cobijados 
por la ciudad y en que duermen á la noche porque no tienen 
otra cama; de arte que al cabo de los dos meses le da el e6]'ít1ol 
dos pesos, y ha gastado él de manta y camiseta mas de tres, y de 
sus espaldas los cueros y algunas veces la vida"< 

'^Algunos'espafioles no toman estos indios por necesidad que 
tengan de casas en que morar, que casas tienen, sino por- gran- 
jeria para hacer casas para vender 6 adobes para vender á tan- 
to el millar, de manera que con tan excesivo trabajo de los va- 
eallos de V. M. se quieren hacer ricos". 

"Y á los unos y otros jornaleros asi de yerba, y lefia y obras, 
había el licenciado García de Valverde, presidente que fué de 
esta audiencia, mandado dar una comidilla bien pobre con qué 
pasaban en alguna manera la vida ; y agora los que rigen el au- 
diencia se la han quitado, dando á entender que quieren que • 
los indios en cuanto al trabajo sean cuerpos sin almas, porque 
trabajan como bestias, y que en cuanto á la comida sean alma» 
sin cuerpo que no comen í de adonde se sigue haber de »comer 
de lo que hurtan, 6 de lo que se gana tan torpemente como arri- 
ba dije^'. 

'*Pues sí estos indios mueren en Quito, si acontece no ser 
cristianos, mueren sin Batismo, y si lo son, mueren sin confision 
que aun para esto no hay orden ni concierto, y muchas veceíí 
por no tener que dar al cura que los ha de acompañar, los en- 
tierran sus amigos en un muladar ascondidamente. Y mien- 
tras en Quito' están, no oyen misa, ni domingo ni fiesta, ni rezan 
ni viven cristianamente, sino conforme al oficio que traen de 
bestias. Y cuando vuelven á los pueblos, siempre se les^ que- 
da allá la hija ó hijo y á las veces la mujer ó muertos 6 hui- 
dos". 

"Peroyapasadas'todas estas tormentas que llegan á suá ca- 
sas, aqui es el lloro y blasfemar de (juien á Quito los llevó; por* 
que si tenian alguna gallina ó conejo de los quellos crian, ó ca- 
bra 6 otra coaa, huíanlo hurtado por el mal recado en quellos 
lo dejaron después de dos meses, y porque los indios comun- 
mente son ladrones. Si era tiempo de sembrar, pasados ya dos 
meses y lo que tardó en el camino, pasóse el tiempo, y aquel 
año no siembra. íSi era tiempo de desherbar, halla la semente- 
ra ahogada en yerba; y si era tiempo de coger, hállala vendi- 
miada por otros; de arte que de cualcjuier modo que ello sea, él 
no trae blanca de Quito y halla perdida su hacenduela"* 

''Todas estas cosas, señor, ya las habernos dicho otros reli- 
giosos y yo, y las habernos escrito a los oidores, y elfos las han 
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visto j ven por sus ojos y conceden que son mal hechas; pero 
que dicen que no las pueden remediar j si podrían, si quisiesen; 
pero es el caso que tienen ya por experiencia que ningún indio 
sabe pedir cosa en residencia á oidor ni & otra justicia, ni si:^ben 
ir á quejarse á -Y. M. , y saben que cualquier espafiol por bajo 
que sea sabe hacer lo uno y lo otro, y no osan remediallo, por- 
que quieren tener contentos á los españoles, aun<]^ue sea con de-' 
trimento de las ánimas de los cuerpos de los indios'\ 

**Estos jornaleros de yerba y leña no los hay en nineun pue* 
blo del Pirú, ni en Lima, ni en el Cuzco, ni eü otro cabo; y en 
Quito hay mas caballos, carretas y hueyes que en ninran pueblo 
de los otros; pero hallan muy sabrosos estos esclavillos de dos 
meses, y así no los Quieren dejar. Justa cosa es ^ue los indios 
trabajen y no anden nolgazanes; pero también es justo que tra- 
bajen en las cosas en que trabajan todos los hombres del mun- 
do. Den peones para albañil moderados y no para granjerias y 
de cerca de la ciudad. Los materiales ¿áiganlos ae fuera de 
la ciudad en bestias; denles costales y espuertas en que traigan 
lo que les mandaren; páguenles bienj denles de comer; aen 
indios para que con carretas y en bestias traigan lefia y yerba; 
denlos para gañanes, y pastores, y segadores, y oficiales y cria- 
dos de casa, todo moderado; y que se les dé buena paga y de 
comer, que son cosas en que trabajan en todo el mundo los 
hombres, y hombres lo han de hacer; pero traer yerba, lefia y 
materiales de fuera de la ciudad y tan lejos á cuestas, es cosa de 
bestias. V. M. mande por amor de Dios remediarlo, que con- 
viene mucho al servicio de Dios y de V. M., y no mando V. M. 
que lo remedien los que agora están en el audiencia, porque, 
aunque no sea por mas sino por no dar á entender que han an- 
dado errados hasta agora, no harán cosa". 

"Y dejado aparte el remedio de lo pasado para que en lo por- 
venir haya emienda, conviene mucho que V. M. haga merced á 
los indios de esta tierra de Quito de dalles un protector que sea 
su padre, ayo y tutor, que tenga tanta auctoridad como un oi- 
dor, el cual ande por sus pueblos, vea sus necesidades, pida vi- 
sita cuando les convenga, apele de las tasas cuando fueren ex- 
cesivas, y qufe vuelva por ellos en todos sus negocios y escriba á 
V* M. de cómo son tratados, al cual acudan también con los tri- 
butos, para qu61 los entriegue á sus encomenderos, porque no 
conviene que los indios los entrieguen como hasta aquí á los en- 
comenderos que los engañan <pi muchas cosas; y para que los en- 
comenderos entiendan que no tienen en los indios mas de aquel 
tributo de que V. M. les hace merced, y que los indios no son 
suyos como ellos dicen, y que los indios no conozcan otro señor 
sino á V. M., porque aunque me diíJcn quel fiscal del audiencia 
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es protector, no hace coga en su favor, 6 porque no puede por 
los muchos negocios, ó porque no quiere. Y entienda V. M* 
que la pusilanimidad de los indios y el no haber quien los defien- 
da es causa que muchos españoles se vayan al infierno, porque 
les hacen los agravios que quieren y sálense con ello, ques cau- 
sa de su condenación; y si hubiese un protector, que ya que al- 
gunos les quisiesen hacer agravio, no se lo consintiese, eicusar- 
sehia esto". 

"Estas, sefior, son las ocasiones que dije que se los daban 
á los indios para alzarse, y las cosas de que se quejan; pero ello» 
nunca tal han pensado; y porque de aqui adelante no lo inten- 
ten, conviene que V. M. mande con tiempo que se remedien". 

"Y paréceme que seria muy buen medio para remodiallo, y 
seria gran bien para toda esta tierra, si V. M. mandase questa 
tierra de Quito fuese gobernación por sí, la cual gobernase el 
audiencia, los términos de la cual habian de ser por la parte de 
arriba hacia el Pirú hasta donde llegan los términos del obispa- 
do de Quito, dejando á una parte la gobernación de que tiene 
V. M. hecha merced á Juan de Salinas; y por la pai'te de abajo 
hacia el nuevo reino de Granada hasta un pueblo que se llama 
San Juan de Pasto, adonde se termina también el obispado de 
Quito, el cual pueblo se habia de quitar de la gobernación do 
Popayan, la cual seria muy principal gobernación y aun un 
buen reino, porque ternía la tierra adentro los pueblos que se si- 
guen: Píura, Jaén, Zamora, Loxa, Cuenca, Quito, Pasto; y si 
se poblasen las cuatro villas que «irriba dije, seria mas populosa; 
y en la costa tiene el puerto de Paita, Tumbez, la Pana y- Gua- 
yaquil, Negocio es, si V. M. lo manda ver, de mucha impor- 
tancia y para mucha seguridad desta tierra, y autoridad y pro- 
vecho, porquestando presente el que gobierna, van los negocios 
acertados, porquel visorey que ha de gobernar esta tierra, está 
muy lejos y tiene por allá mucho en quentender y^descuídase de 
lo de por acá, como de cosa menos importa»te;*y algunas ve- 
ces que manda algo acá, se lo deshacen, de adonde nacen cos- 
quillas que algún tiempo podian parir hartos trabajos". 

"También quiero aqui advertir.á V. M. de otro punto prin- 
cipal de que veo quejarse en esta tierra á los eclesiásticos; 
y dicen que pues V. M. es servido que seamos subjetos al au- 
diencia y juzgados della que ternian por gran merced si V. M. 
pusiese un presidente eclesiástico, pues son los de la iglesia tan 
criados de V. M. como los legos. Ya se tiene experiencia como 
lo hizo muy bien uno que vino al Pirii, que fué el licenciado de 
la Gasea, y trátase que pues son cosas eclesiásticas, y de predi- 
cación del evangelio, y de doctrina, lo principal que V. M. en 
esta ticjra pretende, que lo hará mejor un eclesiástico, pues lo 
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tiene por oficio, que un lego mero. Yo entiendo <]ne hi 
Jí. gran servicio a Dios en esto y merced á lo» ecleaiástici 
religiosos como clérigos, y bien a toda esta tierra, ai eato 

"A^ora*que medianamente ho tratado de las cosas des 
rra en general, quiero en particular tratar de mi orden, pa' 
V, M. Te haga merced; y lo qne se me ofrece es lo sigaienl 

"Agora diez y oclio aflos cuando yo bai'6 4 estii tie: 
Quito, no era esta pro¥Íncia por si porquestaba subjeta á 1 
Tincia del Pirú. Habrá diez aflos poco mas ó menos, q 
mandado de un capítulo general (1), se dividió y hizo pi 
ci», y habiendo por esta causa de ir adelante, han permitido 
tros pecados que ha venido á menos, y ha sido la causa qu< 
capítulo general, que habrá poco mas de ocho allos que ii 
en Boma, el general despachó su comisión á estas partei 
religioso, llamado fray Gerónimo de Villacarrillo, á qui 
M. hizo merced del obispado de Tucuman, el cual no a 
El cual comisario por au Tejez grande no ha salido de la c 
de los Eeyes después qne es comisario, y desde alli hános 
do muy a menudo comisarios, los cuales no nos han hech' 
alguno, y mal en algunas sí, especialmente en dejar tres 
" tro doctrinas qne han dejado por mandado del dicho con 
gen«ral, no por otra cosa, sino por ser indevoto de ind 
dejarla todas las demás dotrinas que tenemos, sinofuesepi 
guenza y porque el visorey le ha ido ala mano (2)." 

"Esto do dejar loefrailes de San Francisco las doct 
ea muy en perjuicio de la doctrina y cristiandad de los n 
les, y no conviene al servicio y descargo do conciencia de ' 
porqués una cosa muy averiguada que la doctrina en esta 
nosotros la habemos plantado y sustentado, y las igl^ias, 
ornamentos y lo demás que tenemos, excede mucho á 
tienen y hacen los demás, asi religiosos como clérigos, y 
ren remedar á las cosas Despafla de manera que en tot 
gran pulicía, yen dejando la doctrina, se pierde todo. Y 
lamente se hace daflo á las doctrinas qne dejamos en de 
encomendándolas como se encomiendan á quien las destru] 

(1) El de Valladnlid, cdebra(lo el afio <1e ]S65. 'Enonmplii 
de 1n ÁccrctaJo bu eRt« Capitulo General, el H. Rdo. P. Pr. Jd 
Campo (IV Comisario Gral. fio! l'erój, celebro ea Quito el prira 

Sitnl» p^ovÍDoial en 1569, íieodoelegideen Ministro Provincial 
;do. P. Ffc Marcos Jofró. 

(S) In oliscante lu que dice el P. ZúSiga, el P. Córdova f 
deeorihe los grandes rafritiís, cuatidailea j virtndes del P. Gerén; 
Villaoarrillo (Cró*ic. de lai Prov. del Peni, libr. II, cap. TIIIj 
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ro también á 1&3 oomar/janas, porque agora lo que tiene á raya 
á los clériípros y frailes de las otras órdenes, y les hace hacer la 
doctrina con alguna curiosidad, es estar cerca algunos frailes 
de Gan Francisco; y no hay duda sino que si totalmente íaltase 
estft orden de entre los indios, que en breve tiempo habría gran 
corrompimiento^ asi de parte de los indios como de parte de los 
minictros*^ 

'Tero iqué quiere V. M, quedoctrinen y enseñen mestizos, 
de que la tierra está llena, y ^ente que se ordena solo por gran-* 
jería, pa^a entrar en una doctrina á ganar de comer, entendiendo 
solamente en contar el tiempo para cobrar su salario y en gran- 
jerias de jcaballos, ro^a, ganado, sementeras, aijn hactade coca 
y alpargates y otras mil cosas, y hasta tener tenerías, y matan 
ohiyatos, hacen cordobanes y sebo para vender, lo cual es lásti- 
ma grande decirlo y oirlo cuanto mas vello? Y tenga V. M* 
por muy cierto que aunque no han faltado frailes ds mi orden 
que han sido derramados, que dos cosas no se les pueden negar 
que han tenido por excelencia, y son: que á fraile bueno ni malo 
^amás le han visto india ni otra mujer en su servicio; la otra es 
que fraile bueno ni malo jamás ha entendido en granjerias con los 
indioeni con otros; las cuales dos cosas hacen todos los demás y 
son el mayor impedimento que pueda haber para hacer doctrina, 
y conviene que V. M. mande que sd quiten muy de raiz lo uno y 
lo otro, porque cualquiera sacerdote que tuviere cualquiera de 
la3 dos cosas nunca hará doctrina". 

''Presupuestólo dicho, conviene que V. M. mande á los 
prelados desta orden en esta provincia que de las doctrinas que 
agora tienen no dejen alguna, ni de las que V. M. hiciera mer» 
ced á esta jjrovincia", 

"Conviene que V. M, haga merced á esta provincia de cua- 
tro doctrinas de las muchas que soliamos tener; la una es Chi- 
mo y la otra Sicho; de las cuales se harán dos guardianias: laa 
otras dos son pequeñas, que son. Mira y Pimampiro, para que 
juntamente con Caranque, ques un pueblo de V. M., el cual 
agora dotrinamos, se haga otra gaardiania, que sean tres". 

"Porque sepa V. M. que en esta provincia no tenemos mas 
de cinco guardianías en pueblos despafioles, y otras cinco en 
pueblos de indios, y ser tan pocas las guardianías, es gran in- 
con viniente para los capitules, por causa de los pocos votos, que 
como son pocos, luego se sabe quien da el voto y quien lo quita, 
por lo cual nacen entre los frailes disinsiones, y cuando hay 
muchos, dejado aparte ques auctoridad, quítase es^incon vi- 
niente; y si á los diez conventos se añidiesen las tronque pido 
á V. M., habría veintisiete votos para los capítulos que es uii 
mediano número; y por amor de Diog nuestro Señor, V. M. 
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haga esta merced á esta provincia, porque redundará en ser- 
vicio de Dios nuestro Señor y de V. M., y como digo nosotroe 
las teníamos no ha mucho á lo menos las tres^ que la otra diez 
y ocho años ha que se dejó"* 

**Con viene que V. M. mande á los prelados que*no tengan 
los frailes amontonados en los conventos de los pueblos de es- 
pañoles^ pues V. M< no los envía á estas partes sino á doctrinar; 
que tengan alli los que de necesidad no se pueden excusar y los 
demás vayan á las doctrinas, porque destar alli muchos y en las 
doctrinas pocos, sucede estar muchas veces un fraile solo, lo 
cual no conviene sino que por lo menos estén dos, y que se les 
dé lo necesario". 

"Conviene que V. M. haga merced á esta provincia de al- 
gunos frailes hasta cantidad de veinte, y no cualesquiera, sino 
predicadores, personas que puedan ser cabezas, de lo cual hay 
mucha necesidad, y de letrado» y lectores de artes y teulogia, 
porque se pierden por acá muy buenas habilidades por no haber 
quien las cultive con lección; y deéto hay grandisima necesidad. 
Por amor de nuestro Señor, V. M. lo mande proveer". 

"Conviene que V. M. mande á los prelados que los'fraile» 
c^ue V. M. acá envía que no les den licencia para volver á Cas- 
tilla^ si primero no pasare el tiempo que á V. M. le pareciere, 
porque acontece volverse algunos en la propia flota en que vi- 



nieron" 



"Conviene que V. M. mande á los prelados desta provin- 
cia, que cuando se ayuntaren cada tres años á capítulo provin- 
cial, que del mismo capítulo avisen á V. M. de las cosas de la 
provincia, y de lo que hubiere que remediar en toda la tierra, 
porque muchas veces andan tan encontrados los oidores entre si, 

Í ellos con el obispo, que entiendo que todo se les va en escre- 
ir á Castilla unos contra otros y se les pasa por alto lo princi- 
pal". 

"Las sobredichas cosas y apuntamientos me parece que es 
lo principal que al presente tiene necesidad de remedio ;Jy ^se- 
gún lo que mi conciencia me dicta, ofendiera mucho á Dios y á 
V. M. si lo dejara de escrebir; y pues en esta carta he pedida 
mercedes para el audiencia, pidiendo que V. M. la haga gober- 
nadora desta tierra; y para los hombres pobres pidiendo se pue- 
blen pueblos nuevos adonde puedan comer y pasar la vida, que 
agora harta necesidad padecen; y para los indios pidiendo se dé 
orden en como sean cristianos de veras, y como sean relevados 
de trabajos excesivos; y para cata mi provincia pidiendo & V. M. 
le haga merced de cuatro doctrinas y de veinte frailes; justo se- 
rá también pida mercedes para mí, pues V. M. jamás dejó ser- 
vicio, por pequeño que sea, sin galardón. Y al escrebir yo es- 
ta carte-, no me mueve otra coga sino el servicio de Dios y de V. 
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M.; por tanto las mercedes que pido es que V. M. mande que 
se me dé licencia para irme á Castilla. Algunos años ha he 
deseado y procurado esto, y no lo he podido alcanzaí, pero de- 
sistí dello cuando Tide una cédula de V. M. por la cual manda- 
ba que por cuanto eat4 informado que algunos frailea menores, 
entre los cuales estaba mi nombre (1), pretendían irse á Castilla, 
que aunque tuviesen licencia del Papa no los dejasen pasar por 
la falta que harían, por lo cual disiatl de mi proposito, Y pues 
yo no puedo ír sin licencia de V. M., suplico a V. M. humil- 
meníe se considere que haTeíntey cuatro afioa que sirvo á V. 
M. en esta tierra, y que por descargar vuestra Real conciencia 
estoy muy menoscabado de mi persona, por haber andado á pie 
mncba cantidad de leguas por tierras calientes yíriasmontafias, 
y ciénagas sierras y valles Satizando, casando, confesando, ad- 
ministrando los sancfcoB Sacramentos, y predicando la pa- 
labra de Dios á loa indios ; de lo cual se me bon recrecido 
muchaa y graves enfermedades, de las cuales estoy tal, que 
con no pasar de !a edad de cuarenta y tres años, me juzgan loa 
que me ven de más de sesenta; por lo cual suplico a V, M. 
mande al provincial que es ó f aere desta provincia, me dé licen- 
cia para irme á Castilla & descansar y ¿ meterme en un rincón 
de un convento á aparejarme para morir ; y también suplico í 
V. M. sea servido mandar á los oficiales de vuestra Real hacien- 
da me den la limosna que fuere menester para el camino. Nues- 
tro Señor la Católica Eeal Peraona guarde con acrecentamiento 
do mayorCs estados, como los vasallos de V. M, deseamos. Del 
Pirú y de la provincia de Quito á 15 de juUio do 1579 afioe — 
Católica Real Majestad vasallo y capellán de V. M. que vui's- 
tros Reales pies y manos besa — Fray Antonio de ZúHiga, con 
rúbrica". 

"El Sobre— A la Católica Real Majestad el Rey D. Filipe 
nuestro Señor en sus Reales manos". 

Después de la lectura de esta importante carta, 
nadie podrá negar, con justicia, que nuestros antiguos 
Misioneros eran los verdaderos protectores y padrea 
de loa infelices indios. Los que han dado hoy día en 
la manía de juzgar ápriori á los frailes, bueno sería 
que pasaran los ojos por éste y semejantes Documen- 
tos que la histona nos presenta. Por cierto, no se- 
rían sus fallos tan faltos de justicia, como vemos por 



(1) Puede verse esta eédnla en Córdova SalÍBBS,--Gr<íiHca4« la» 
Trovittc. Franc. del S'éní,pd¡/. 683. 
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luy digQO de especial mtinciÓR el M. R lo. 
itonio Jurado, varón santo y de muchas le- 
le el segundo Prorincial de la Provincia de 
cisco de Quito, siendo elegido para este car- 
de Agosto de 1572. En 12 de Oetabre de 
idojodavía Provincial, tomó posesión, eu 
e su Orden, de las cuatro casas que 8e ha- 
prado en el paraje donde debía fundarse el 
onasterio de monjas que hubo en Quito, que 
las Conx:epcion¿stas J^Vanciscanas, celebran- 
fco Sacrificio en una de ellas. Dispuesto el 
en la forma que ya podía habitarse, se ina- 
1 él las primeras religiosas, siendo su Aba- 
a María de Taboada (que se llamó después 
í de Jesús), descendiente de una casa noble 
solariega de Galicia, y en 13 de Enero de 1577 reci- 
bieron todas el velo de manos del mismo P. Jurado. 
Desde su fundación, por acuerdo de la Real Audien- 
cia, se encargó á los Franciscanos el gobierno y direc- 
ción de este monasterio ; mas éstos el año de 1607 re- 
nunciaron en el Ordinario toda la jurisdicción que 
hasta entonces habían ejercido sobre dicho convento. 



RDO. V. FR. LAZIRO DC SA\CTAFINEA. 

El Rdo. P. Fr. Lázaro de Sanctaflnea (ó Santo- 
Jimia, como le llaman otros), fué un religioso de mu- 
cha importancia y distinción. En el Capítulo Pro- 
vincial celebiado eu la víspera de Pentecostés del 
a5o 1581 fué elegido Definidor. En 1582, cuando el 
célebre P. Fr. Antonio de 2úniga era Guardián del 
convento de San Pablo de Quito, el P. Sanctaflnea 
era vicario del monasterio de monjas Concepcionistaa 
de la misma ciudad. 
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RDO. r. FR. JDAN DE SANTIAGO. 

Doña Francisca de La-Cueva, viuda del Algua- 
cil mayor de Quito, Don Juan de Galarza, fundó en 
19 de Noviembre del ano 1596 el convento de Santa 
Clara de Quito. Después de colocado el Santísimo 
Sacramento y de cantado el Te Deum^ vestida la Fun- 
dadora con el sayal de monja clarisa, prestó obedien- 
cia al P. Fr. Juan de Santiago, Guardián que era á 
la sazón del convento de franciscanos de Quito, pi- 
diéndole además que aceptara en la Orden de los Me- 
nores el nuevo monasterio. Así lo hizo el P. Juan á 
nombre del Comisario General, nombrando por su 
primera Abadesa á la misma Fundadora. Más tarde^ 
esto es, en 1611, el M. Rdo. P. Fr. Gabriel Ramírez, 
Comisario General, y los RR. PP. Fr. Pedro Recalde, 
Ministro Provincial (1\ y Fr. Juan^ de Cáceres, ex~ 
Ministro Provincial, religiosos todos muy célebres por 
sus talentos, renunciaron é hicieron dejación del di- 
cho monasterio, trasmitiéndolo perpetuamente al Or- 
dinario eclesiástico. A la sazón era Obispo de Qui- 
to el limo. Sr. D. Fr. Salvador de Rivera (2). 



M. RDO. P. FR. MARCOS JOFRE. 

Desde los primitivos tiempos de la Provincia Se- 
ráfica de Quito floreció en ella en grandes virtudes el 
M. Rdo. P. Fr. Marcos Jofré. Después de ha,ber ejer- 
cido satisfactoriamente el cargo de Custodio, mereció 
ser elegido en su primer Ministro Provincial á 13 de 
Diciembre de 1569 en el Capítulo celebrado bajo la 
Presidencia del M. Rdo. P. Fr. Juan del Campo, Co- 
misario General. En 1572, en defecto del Comisario 

(1) Eleg-ido en Otavalo el 11 de Marzo de Ifíll. 

(S) OdriozOlá, Doc. Lit. del Perú, tora© 4?, pág. 15. 
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Genera. ,>r'/;.-.idi o el segundo Capítulo Provincial, ea 
el cua ■n(^ electo Prelado el M. Rdo. P. Fr. Antonio 
Jur^^^d:. yj^ncit'^^ después el cargo de Comisario en el 
nuevíi ':r,.iiO de Granada y partió p^ra Lima. Por 
V^ñ Mi )• io 1584. fué nuevamente enviado á esta Pro- 
YÍt]cia d' <^uito *n calidad de Comisario- Visitador. 
En la íi ' Lima, .^'endo Comisario General el P. Fr. 
Gerénínv» «!>: Viílacarrillo, fué electo en Ministro Pro- 
vincial *}] Hrio 'i* 1577, como también más tarde en 
Guardiáíi d^p.. • n vento de Jesús de Lima. Era hijo 
del convento de Santa María de Jesús de la villa dé 
Alcalá de Heuares (Provincia de Castilla). Fué 
muy severo celador de la perfecta observancia de la 
disciplina regular, así como también un fervorosísimo 
obrero de la vina del Señor, proponiendo al pueblo 
la divina palabra con mucha frecuencia. Eradiestrí- 
simo director de las almas, sirviéndose para su difícil 
obierno de las obras ascéticas y místicas deljSeráfico 
r. San Buenaventura, á Jas cuales era muy aficiona- 
do. Con fama de perfecto religioso murió y está se- 
pultado en el convento máximo de^Lima» 



TBLE. f. Fft.^FERNANDO HiJOLO. 



No fué menos célebre eLVble. P. Fr. Femando 
Majólo, quien, siendo hijo de la provincia de Anda- 
lucía, vino de Lima á la de Quito, en calidad de su 
Comisario-Visitador, por los años de 1574, en la que 
fué electo Provincial en 19 de Mayo de 1576. Por Oc- 
tubre del mismo año partió para Lima por negocios de 
su Provincia, y se quedó en la capital del r erú por 
dieposición del P. Villacarrillo. Siendo Guardián del 
convento de Ai'equipa, mereció ser electo el año de 
1584, en Ministro Provincial de la de los XII Após- 
toles de Lima. Durante su Pro\ancialato se dirigió 
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de España para cor-carñi- al Capítulo Ge- 
Orden, pero, estando en la Habana, la 
> 8U8 pasos, la cual sufrió y i-ecibió, cual 
I los varones santos. ^'I'híé varón de gran- 

ia y de buen consejo, d-ke C'órdova, 

icho la Provincia su falta, porque no solo 
) de singulares prendas, sino juntamente 
regalado y favorecido de Dios en la ora- 
i muclias veces (según era público en la 
, fué visto en éxtasi levantado el cuerpo 
aspenso de la tierra en el aire (1)". 



I. RDO. r. FR. LDIS SIIRTIHEZ. 

aOoB de 1580 figuró en esta Provincia, 
tpleos y gran talento, el M. Rdo. P. Fr. 
ez. Fué Guai:dián del convento de Pas- 
timo de Quito, Definidor, Vicario y Mi- 
ncial. Por muerte de su antecesor en el 
o, Fr. Juan de Toro, quedaron en su po- 
8 de la Provincia, y en 34 de Octubre de 
!cto en Provincial. Obtuvo de la Keal 
le Quito, por medio de algunas provisio- 
auchas é irnportantes gracias á favor de 

de San Pablo de Quito y de las Doctri- 
ependencia. Me ha parecido convenien- 
jjuí una de dicbas provisiones por bablar- 
í un bijo de Atahualpa. De su contexto 
r inferirse que D. Francisco de Atabalí- 
í se le llama, tuvo la superintendencia de 
blicas que éb construían en la ciudad de 
P. Mai-tínez reclamaba los indios que, pa- 
a fábrica del convento, solía proporcionar 

t. Lihr. 3», cap. XII, pág. 254. 
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el pueblo de Otavalo, y habiendo sido oída su petL» 
ción, obtuvo en su favor la siguiente : 

PROVISIÓN REAIi. 



*'DoKr Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 

de Aragón, , 

Conde de Flandes, y de Tirol, &." 

'*A vos, el Corregidor del partido de Otavalo, salud y gra- 
cia. Sépades que Fray Luis Martínez, Guardian del monas- 
terio de Sant Francisco de la ciudad de Sant Francisco del Qui- 
to, por petición que en la nuestra Audiencia y Cancillería real, 
que reside en la dicha ciudad de Sant Frau*^®. del Quito, anto 
nuestro Presidente é Oidores de ella presentó, nos hizo relación 
diciendo, que por nos estaba mandado dar ciertos mitayos ota- 
valos que de ordinario servian al dicho monasterio, y que ego- 
ra por haber ido Don Francisco Atabalipa por mitayos para las 
obras de la dicha ciudad, los Caciques no querían acudir al di- 
cho monasterio con los dichos mitayos qwe solían dar, como lo 
avian fecho hasta aquí, diciendo que se los tomaba el dicho Don 
Francisco Atabalipa para las obras. £ nos suplicó, que, pues 
hasta liquí no avia ávido mudanza de los dichos mitayos, con- 
forme a nuestra real provisión que para ello tenia, ó como la 
nuestra merced fuese. Y por los dichos nuestro Presidente 
é Oidores visto, fué acordado que debíamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dicha razón, é nos tubímoslo por 
bien, porque vos mandamos que deis y hagáis dar al dicho mo- 
nasterio de la dicha ciudad de Quito los mitayos que hasta aquí 
le solían dar, sin que consintáis hacer mudanza alguna en lo su- 
sodicho, y no f ágades ondeal por alguna manera, só pena de la 
nuestra merced y de cada cien pesos de oro para la nuestra cá- 
mara. Dada en Quito á cuatro dias del mes de juUio de mili 
é quinientos y setenta y nueve". 

** Yo Diego Suárez de Figueroa, escrivano de cámara de S. 
M., la fize escrebir por su mandado con acuerdo de su Presiden» 
te é Oidores". 

^'E^*. Canciller 

**Alvaro de Cevallos. Diego de Fuenmayor {iy\ 

(Hay un sello real). 



(1) £1 original se regiitra en el areliiro del coBT«nto máximo de 
S«n Franciieo de Quito. 
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Eal59fl fué nombrado el P. Mnrtiin:/, yiliHijrna- 
do primer capellán del entonces rt>c*í>=n fundoiio <:ou- 
vento de Santa Clara. En 1603 hmj>^. \n í.n,>.hic\6n 
del convento de Ntra. Señora de los Á!i-;í.'Íis 'i-.' Gua- 
yaquil, para lo cual obtuvo dicho Padre e! cc^mpetente 
permiso del Presidente de la Real Audiencia de Qui- 
to, como se verá por el siguiente Documento, cuyo 
traslado auténtico se conserva en el archivo del conven- 
to máximo de Quito. 



LIceBcia para nindar en dnajaiinil, 

"Pr, Luis Martínez, Qaardian del convento de Sant Fran- 
cisco desta cinriad v Vicario provincial desta Provinci», digo 
que á ynBtancia y pedimento de los Tezinoe de la ciiidad de Gua- 
yaquil y Cabildo della ee pretende fundar un convento de mi or- 
den en la dicha ciudad y para ello en conformidad del Sancto 
Concilio de Trento el SeUor Obispo deste obispado tiene dada 
licencia con que US. por lo que toca a! Real patronazgo lacon- 
fiirmo y appraere, y pues la obra es tan piay tan en servi- 
cio de Diofl Ntro. Señor y bien de Iob vezinoB de aq^uella dicha 
ciudad — BUplico á US. mande dar licencia para la dicha funda- 
ción approvando la que tiene dada el Seflor Obispo desta ciudad 
en que mi orden recibirá mrd, con justicia que pido para 
ello &.". 

"En la ciudad de Sant Francisco dos dias del mes de Ju- 
nio de mili y Beiscientos y tres aflos el I. Licendo. Miguel do 
Ibarra del consejo de su magd. y su Presidente en el Audien- 
cia y Chancillcria real que en esta ciudad reside, aviendo visto 
.la petición destaotra parte presentada por el muy lid o. Fray 
Luis Martínez, Vicario Provincial do la orden de Snnt Francis- 
co desta Provincia sobre que se le dé licencia para fundar un 
convento de su orden en la ciudad de Guayaquil y se confirme 
la dada por el Seflor Obispo deste Obispado, diio que attento á 
que por cartas que el cavildo de la dicha ciudad an scripto á su 
beHoria supplican que se les dé la dicha lieeueia y desean tener 
religiosos de este orden en aquella ciudad assi por la devoción que 
& BU hábito tienen como por el fnicto que con su Doctrina y pre- 
dicación harán y á que son religiosos que para sustentaree no an 
meneatcr rentas ni possesiones y tienen al presente If necesario 
para lo que pretenden, que en nombro de su Ma¿'ttit;nl dai~. 
y di6 la dicha licenciit para hazerso ladichafundai;iouy f;-..i-*j ■- 
m« Ib dad» por el dicho Seflor Obiepo y m&nda que ol Üorregí- 
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dor y demás Justicias do la dicha ciudad den todo el favor y 
ayuda necessario y amparen en su possession á los religiosos que 
fueren & fundar conyonto en la diclia ciudad sin consentir que 
en ninguna manera se les ponga storTO ni impedimento alguno 
en ella. Y assí lo proveyó mandó y firmó el Licenciado Mi- 
guel de Ibarra. Fué presente, Diego Suárez de Figueroa, Es- 
crivano de Cámara. {líay una rúbrica), — Concuerda con la li- 
•cencía original, en f é de ello lo signé y firmé". 
En testimonio (un signo) de verdad. 



fiDO. P. FR. JUAN TVFISO. 

El célebre P. Pr. Juan Tufiño fué natural de 
Quito. Era un hombre muy distinguido por sud pre- 
ijlaras dotes oratorias. Fué visitador general de to- 
úo el distrito de Quito, con escribano, Alguacil ma- 
yor y demás Ministros y oficiales por el Rey. Era 
también muy versado en la sagrada teología. Dio 
bien á conocer su raro talento, no menos que el irre- 
sistible poder de su elocuencia en 1592 apaciguando 
y calmando con ella el furor indomable de la plebe, 
irritada y sublevada contra el Presidente de la Real 
Audiencia y contra los cuatro Oidores, que se refu- 
giaron por espacio de muchos días en nuestro conven- 
to. Véase, pues^ ahora cuan sin fundamento habla 
«1 P. Velasco al tratar, en su historia del Reino de 
Quito, de aquel tumulto. 

El P. Fr. Juan Tufino, religioso franciscano, va» 
liéndose del prestigio y del ascendiente que ejercía 
sobre el pueblo por sus grandes dotes oratoiias, sose- 
gó y puso en paz á los amotinados (1). Sin embar- 
go el P. Velasco afirma que "los eclesiásticos secula- 
"res y regulares de todas las OrdeneSj exceptuados 



(J) Véase á Cordová Salinas. Grénic, Frane. délas Provine' 
€Ía8 del Ferúy libr. VI, pág. 591. — Consúltese también el Ensayo w- 
í>r« la Historia de la LiUratura ecuatoriana^ del Exorno. Sr. Dr. Pa» 
blo Herrera, cap^ 1? pp. 6 j 7.— Quito, 1860. 
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^Púnicamente los Jesuítas, exhortaban públicamente á 
"favor del tumulto, como consta, dicej de auténticos 
"y originales instrumentos (1)''. Esto sí que es afir- 
mar gratuitamente ! Si le constaba al P. Velasco, de 
iiuténticos y originales instrumentos^ aquella univer- 
sal conspiración de parte de los eclesiásticos seculares 
y regidores de todas las Ordenes, por qué no nos exhi- 
bió tan importantes y originales documentos, para con 
ellos salir garante de la verdad y probar debidamen- 
te tan grave cargo hecho á todas las órdenes religio- 
sas ? No es esto un ataque contra la Compañía (Dios 
lo sabe), ni aun contra el P. Juan de Velasco : es úni- 
camente la defensa de la verdad y de la justicia. 

Que campeara enhorabuena en aquellos distur* 
bios el nunca desmentido celo de los hijos del glo- 
rioso San Ignacio de Loyola : podía esto afirmarse, pe- 
ro sin rebajar el mérito de las demás órdenes. A lo 
que dice el P. Velasco, podría ciertamente contestarse 
á secas : Quod gratis asseritury gratis negat^r. Pero 
no lo negaré tan gratuitamente, que no exhiba alguna 
prueba siquiera en favor de la no complicidad por 
parte de la Orden Seráfica. Felizmente es este un he- 
cho consignado en la historia, y á ella hemos de acu- 
dir. El mismo hecho cierto de refugiarse los Oidores 
en el convento máximo de San Francisco de Quito, 
no prueba todo lo contrarío ? Dicho sea esto con per- 
dón del mismo P. Velasco ; y sépase que si los Jesui- 
tas solos, opuestos al común torrente, como dice él mis- 
mo, nada^ pudieron consegitir (respecto á la pacifica- 
ción de la plebe) en largo tiempo con todas sus exhor- 
toxiones, ruegos y empeTios (2), lo consiguió aquel fran- 
<íiscano muy fácilmente, pues, el Padre Fray Juan 
Tufillo, como dice el P. Córdova Salinas, salió enpvr 
Mico y píiso en paz toda la tierra, y estorvó mucho de- 



(!) Ilist. dd Roiiio de QnHo, Part. 3», libr. 2? § 7?, N? 6. 
(2) Velasco, obra y lugar citad. 
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rramamieiito de sangre y miie?'tes y grarules ealainida- 
des (l\ Mas, porque podría tenerse por sospechoso 
y parcial á este Autor, véase lo que dice el célebre 
anticuario del Ecuador, Excmo. Sr. Dr. D. Pablo He- 
rrera: " el P. Fr. Juan Tufiüo religioso de San 

^'Francisco natural de Quito, Fué Visitador general 
*y en la sublevación de esta ciudad, el año de 1592, 
*^empleó el prestigio de sus talentos y el poder de su 
^'elocuencia para apaciguar el furor de la plebe irrita- 
"da contra el Presidente y los Oidores (2)''. Ya antes 
había afirmado lo mismo jD. Juan de Ascaray. Véan- 
se sus palabras : "El Rmo, P. Fr. Juan Tufiño, reli- 
"ffioso franciscano, natural de esta ciudad (tfe Quito), 
*íué Visitador general de todo el distrito de Quito, 
^'con Essno. seglar, Alguacil mayor y demás Minis- 
"tros y Oficiales por el Rey. Dispuso las materias y 
"puso en buen orden y á satisfacción del Reino to- 
adas estas Provincias. Mostró sus grandes prendas, 
"capacidad, letras y prudencia en el suceso de la re- 
"belión acaecida el año de 1591, á causa de las Alca- 
"balas, en tiempo que vino por orden del Virey de Li- 
"ma, el Capitán Pedro de Arana, cuando se recogie- 
"ron en el Convento de San Francisco los Oidores de 
"esta Real Audiencia por miiclios días, y salió dicho 
^^ Padre Tiifiño enpültico, y puso en paz toda la tierra 
"y estorbó mitchx) derramamiento de sangre^ muertes y 
^'grandes calamidades (3)'\ 



M. BDO. TBLE. P. FR.|BiRTOLO«E RüBIO. 

Por los años de 1594 y siguientes se distinguía 
en Quito elM. Rdo, Vble. P/Fr. Bartolomé Rubio, hijo 

(1) Crónio. Frano. del Peni, libr. VI. cap. X, p¿ig. 591. 

(2) Eneayo etc. cap. 1? pp. 6 y 7. 

í3) Relación publicada €n Quito, á 1? de Octubre do 1794. 
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déla provincia de San Miguel. Caracterizábanle un ar- 
diente celo por el bien y salvación de las almas de los 
fieles ó infieles y un deseo grande de los progresos y 
aumento de su Orden Seráfica. En 24 de Enero de 
1596 fué elegido Definidor de Provincia. En 24 de Oc- 
tubre de 1599 fué electo en Provincial, y en 13 de Ju- 
lio de 1602/según consta de nuestro libro Becerro, ob- 
tuvo el cargo de Custodio, con cuyo carácter, según 
dice el P. ¥t, José de Sta. Ciniz, concurrió^ al Capítu- 
lo Gral. celebrado por entonces en Roma. El es quien, 
siendo Comisaiio Gral. del Perú el M. Rdo. P. Fr. Juan 
de Montemayor, fundó en 1698 el convento de San 
Diego de Quito en el mismo solitario lugar en que hoy 
se liaUa,'denominado Mirajlores. Este convento sirvió 
á^Itecóletadie^áB su fundación hasta el ano de 1747^ 
fecha en que el M. Rdo. P. Fr. Eugenio Ibáñez Cue- 
va, Comisario Gral., lo erigió en Colegio de MisioneroSy 
permaneciendo con tal carácter bástalos años de 1750, 

{)ue8 se volvió á establecer dicho Colegio, como antes 
o estaba, en el convento de las Santas W. Rosa y 
Clara de Pomasqui por diaposición del Rmo. P. Fr. 
Pedro Juan de Molina, LXXXVII Ministro General 
de toda la Orden y á petición del Vble. Definitorio 
de esta Provincia. Duró pocos años en el convento 
de Pomasqui, pues por los de 1755 se trasladó al de 
Popayán. En Abril de 1831, siendo Ministro Pro- 
vincial el M. Rdo. P. Fr. Manuel Herrera, fué nueva- 
mente instituido el convento de Pomasqui en Colegio de 
Propaganda Pide por la Santidad del Papa Pió Y III; 
comisionando para ello al limo* Obispo de Quito,Dr, D. 
Rafael Laso de la Vega. La Recolección de San Die- 
go fué, en 1863, erigida de nuevo en Colegio de Minio- 
nevos Apostólicos por el P. Comisario Gral. Fr. Pedro 
Gual, y, por último, en 1875, en virtud deun especial 
Rescripto de Pío Papa IX, expedido á 11 de Junio 
del mismo año fué dicho Colegio unido moralmente 
al Convento máximo de Quito, constituyendo desde 



sioLO XVI.. 73 



•«•* 



entonces un sólo y único Colegio bajo la misma advo* 
cación de San Diego. 

En un manuscrito que existe en el archivo del 
mismo convento máximo y que tiene por epígrafe : 
jRelación de algunas obras públicas de beneficencia he- 
chas po7* la jReligión Seráfica del Ecuadoi\ de fecha 
bastante reciente, según se desprende del carácter de 
su letra, se dice que el P. Fr. Fernando de Jesús La- 
rrea edificó en Quito la iglesia de San Diego. Mas pa- 
rece deber entenderse tan sólo de algún reparo 6 re- 
facción del mismo templo, pues el P. Larrea no figu- 
ró en esta Provincia Seráfica de Quito sino hasta el 
primer tercio del siglo XVIIL 

Fué el P. Bartolomé Rubio un profundo teólo- 
go, conservándose todavía inédita una obrita suya, ti- 
tulada : Disputatio única de prcBdestinationibvs. Se hi- 
zo también muy notable por sus eminentes virtudes. 
Habla de él el citado P. Fr. José de Santa Cruz, y 
dice lo siguiente : "En el mismo convento {el de núes- 
'Hra Señora de Gracia) fué sepultado trece años ade- 
"lante, que fué el de mil quinientos doce al principio 
"del, el siervo de Dios y muy gran Recoleto Fray 
"Bartolomé Rubio, que habiendo sido Guardián di- 
"vei'sas veces en la Recolección con perfecta obser- 
"vancia de este instituto, y vida muy ejemplar, se en- 
"cendió en deseos de pasar á las Indias á buscar oca- 
"siones de más servicio de Dios. Puso en ejecución 
"estos deseos y partióse para aquellas partes acaban- 
"do de ser Guardián de Hornachos. Sirvió incansa- 
*^blemente en la conYersión de los Indios y en sem- 
"brar la doctrina de la Fe Católica en los términos de 
* 'la Provincia de Quito. Y los PP. della viendo en 
"él sobre mucho espíritu, no menor prudencia y expe- 
"riencia del gobierno, le hicieron su Provincial. Tan 
"fértil se hallaba nuestra Provincia (la de San Mi- 
^^gíiel^, de sugetos que aún para las Provincias de las 
"Indias le sobraban. Gobernó el P. Rubio con toda 
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y acierto, y adelantándose ¿sus anteceso- 
ijo en la Provincia de Quito, la Recolec- 
¡spués de treinta afioa de su erección en 
lo se había instituido quizás por no haber- 
jasas y disposición A propósito, ó poi-que 
rioe y trabajos de los más de aquellos Re- 
dejaban bastante lugar para el Instituto 
Multiplicáronse los afios y loa sugetos y 

del P. Kiibio que como tan buen Reco- 
so y efectuó las cosas y plantó aquella Re- 
ija inmediata de la nuestra Pi-ovincia. No 
i cuidadoso Prelado por el gobierno do- 
acudir á la edificación de los fieles y á la 
ie los infieles Indios. Mucho trabajó sin 

peligTOS de la vida, frecuentes en esta 
Mas viendo que Dios librándole de las 

1 desviaba del martirio; que á su volun- 
ao correspondift el efecto de dar la vida 
ue predicaba; que en las Indias había 
[ios ministros para la santa Doctrina; y 
1 le iba imposibilitando para el trabajo, y 
aba para cuidar de sí ; determinó volver 
eción de España y de esta Provincia. Vi- 
1 la ocasión de vocal al Capítulo Genei-al 
ímil seiscientos (1), y de allí al Conven- 
a, sin más riquezas que la pobreza que He- 
; pasó once años con singular ejemplo de 
erfecto, de íi ue han testificado muchos re- 
« seculares de la villa de San Martín del 
atria de este siervo de Dios. Falleció en 
santidad al principio del año de mil seis- 
e(2)». 

bien muy dado álá Contemplación. El P. 
linas afirma que murió en la Recoleta de 

■ce ciscta QBtíK fcclia. 

Üe 1h PiiíT. de San Miguel, libro 3?, cap. XII, prtg. 
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Quito, f andación suya ; más esto parece inveroaimil, 
atendido lo que escribe el sobredicho P. Fr. José de la 
Sta. Cruz. 

Véase lo que dice de él y de su fundación el Dr. 
D. González Suárez : "En el ano de 1597 esta ciudad 
"(ífe Quitó) hizo una solicitud al Cabildo secular, pa- 
"ra que procurara la fundación de un convento de 
^'Franciscanos descalzos, por el grande consuelo que 
^'esperaba tener Quito con una comunidad observán- 
dote (1), cuyos religiosos darían ejemplo de virtud y 
"serían muy útiles á la república, atrayendo sobro 
**ella con sus oraciones las bendiciones del cielo, se* 
*'gún se expresaban los yecinos de Quito en su peti- 
"ción. Por parte del Cabildo fué acogida benigna- 
"mente la solicitud ; y, á fin de que se pusiese por 
"obra la fundación del convento, el mismo Cabildo 
"pidió la autorización á la Real Audiencia y al Obis- 
"po. Eligióse sitio apartado de la ciudad, á pi-opó- 
"sito para el silencio y recogimiento, el pie de uno de 
"los cerros más agrestes y solitarios de la cordillera 
"occidental, y allí se pusieron los cimientos del nuevo 
^'monasterio oajo la advocación de San Diego. El pri- 
"mer Guardián y Fundador fué el P. Fr. Bartolomé 
"Rubio, varón penitente, amigo del silencio y consa- 
"grado á la meditación de las cosas divinas. Apenas 
*'podía haberse escogido lugar más cómodo para la 
^í undación de franciscanos descalzos : retirada del bu- 
^^Uicio de la ciudad en medio del campo, con un cami- 
"no real poco traginado por delante ; á la vista, limi- 
"tando el remoto horizonte, la dilatada cordillera 



(]) Esto no quiere decir que la Comunidad Franciscana qnc rao- 
raba en el convento máximo de Quito, y los demád religiosos de aqnel 
tiempo, pertenecientes á esta Provincia Seranea, hubiesen decaído de 
en primitivo fervor, pues eran obsert^antisimos, como puede deducirse 
de la autógrafa del P. Fr. Gerónimo de Guarnan que queda inserta 

tpág. 19], no manos que de la Keal Cédula de Felipe II, expedida ea 
Badajoz, á 14 de Octubre de 1580, que insertaré después. 



L. 
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"orieatal, casi siempre an'opada en un manto de api- 
"nadas nubes ; á la espalda, la empinada falda del 
"cerro de Pichinclia; á uno y otro extremo, prados y 
"dehesas solitarias, tal era entonces el sitio, donde se 
"fundó el convento de San Diego. El templo fué 
"edificado con solidez, pero sin hermosura ni elegan- 
"cia, ja-ocurando conservar las tradiciones de la Or- 
"den de San Francisco en la construcción del claustro 
"y del templo ; puea en todo debía resplandecer la 
"sencillez evangélica y el amor á la santa pobreza. 
"Los frailes eligieron para su sayal el jergón tosco y 
"burdo de qutí se vestían los Indios, es decir, la gente 
"más pobre y sencilla que habitaba la tieira, y au ali- 
"mentó lo principiaron á pedir de limosna todos los 
"días en las callea de la ciudad (1)". 

El objeto que se propondi-ía el P. Bartolomé Ru- 
bio al fundar la Recoleta de San Diego, á más del con- 
suelo y edificación de loa vecinos de Quito (que, en rea- 
lidad, siempre lo fuéj como dice Córdova), era, sin du- 
da, secundar loa deseos de algunos religiosos que as- 
pirarían auna vida más silenciosa y recogida, blanco y 
fin principal de las Hecoletas franciscanas. Útilísi- 
mas y muy oportunas eran estas casas religiosas para 
fomentar el espíritu de la oración y contemplación ; 
pero no eran menos importantes los conventos grandes 
V urbanos atendido el fin á que eran y son destmados. 
Desde los principios de la Orden Franciscana han exis- 
tido siempre estos dos géneros de raonaaterios, y su 
fin y objeto, explicólos bien el Rmo. P. Ministro Gral. 
déla Orden, Fr. Buenaventura de Calatagyrone, es- 
cribiendo al limo. Arzobispo de Genova, diciendo que : 
"fuiase semper in Ordine Minonim Conventus mag- 
"nos et parvos, solitarios et urbanos ; ut in urhams 
"ei magnis sacra/rum Utterarum studia, cceteraqite in 
" ' ' ' ' í sitstiTierentwr : m costar' 



(I) Hist. Ecl. del EcnAdor, tomo 1?, libr. 3?, cap. VI, pág. 391. 
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is JFratres ad spiritíis quietem aese recoUecturi sece- 

derent (1)". 

Yo no sé con qué ojeriza miran algunos á los 
convento» grandes y suntuosos de nuestra Orden, co- 
mo si la suntuosidad y grandeza fueran de suyo un ar- 
gumento de relajación. Es cierto que en las casas pe- 
queñas y solitarias, como más apropiadas al espíntu 
de compunción, es más fácil practicar las virtudes re- 
ligiosas ; pero también es cierto que ni él MbiiOy ni el 
lugaVy ni la corona hacen al monje, sino la enmienda 
fervorosa délas malas costumbres,(2)y esto puede tam- 
bién muy bien obtenerse en una casa religiosa gran- 
de y suntuosa, sobre todo cuando el corazón está des- 
prendido de cuánto le rodea. Lo cierto es que no po^ 
cas veces imaginatio locorum et mutatio, mvUo^fefe-^ 
Üit (3). A este propósito referiré aquí un hecno 
notable que se registra en nuestras Crónicas Francis- 
canas. Dícese que el Vble. P. Fr. Lanceslao, descen- 
diente de la Real casa de Ungría, estaba de Guardián 
del Convento de el Santo Ángel de Milán, casa gran- 
de y suntuosa que habían poseido los PP. Conventua- 
les, y que cedieron éstos á los de la Observancia, á 
los principios de esta Reforma en Italia. Desarrolló- 
se en Milán una horrorosa peste, á cuya violencia su- 
cumbieron también 20 religiosos, víctimas de la cari- 
dad para con sus prójimos apestados. Cesó ya el in- 
cendio de la peste, y quedó por morador de dicho con« 
vento el Vble. P. Fr. Francisco de Papía, varón de 
heroicas virtudes. "Éste conociendo el grande espíri- 
^*tu de Fr. Lanceslao, y su buen zelo de la mayor ob- 
'^servaneia de la Regla, le consultó un día un escrú* 



(1) Ap. GubernatÍB, Orhís SeraphieuSj tom. 2*, libr. VIH, cap. 
1?, pág. 456, col. Z't—Lugduni, 1585. 

(2) Habitus et tonsura, modicura conferunt : sed mutatío morara, 
etinterra mortificatio paflftionum, Terum faoiunt Beligiosum [J)eImiU 
ührisL Lihr. 1?, cap, XVII, N? 2]. 

(3) De Imit. Chri8ti,libr. 1?, cap. IX. 
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"pulo, que tenía en punto de pobreza. Preguntóle, sí 
"con segura conciencia podían los Religiosos moraren 
"aquel Convento, que era suntuoso, y se le habían alar- 
"gado por consentimiento del General los Padres Con- 
"ventuales á los Observantes, y consiguientemente si 
"podían usar de algunas alhajas preciosas de Sacris» 
"tía. Fr. Lances] ao respondió assí : Padre, yo confie- 
"so, que viví un tiempo en juyzio, de que la pobreza, 
"y sus austeridades era entre todas las Virtudes la 
"mayor ; pero estoy desengañado, y hallo por la ex- 
"periencia, que de las Virtudes Morales que compo- 
"nen, y hermossean el Estado Religioso del Frayle 
"Menor, son la santa Obediencia, y la perfecta humil- 
"dad. No le sentó bien esta respuesta á Fray Fran- 
"cisco de Papía, aunque en reverencia de un Varón 
"tan acreditado en Virtud, no le hizo contradicción, 
"ni réplica. No se porque le desagradó á este' Siervo 
"de Dios una respuesta, que es tan conforme á la ver- 
"dad, pues es certísimo, que en los vacios que la hu- 
"mildad, y la Obediencia dexan en el Alma, athesora 
"la gracia sus mas preciosas riquezas. La pobreza 
"verdadera, dixo el Gran Padre San Gregorio (1), es- 
"tá en el verdadero desprecio de la estimación propia ; 
"porque mucho mas pobre es el humilde, que el des- 
"nudo. Y el Máximo Doctor San Geronymo (2) di- 
"xo : la vileza andrajosa de la túnica, prueba es del 
"desprecio del siglo, si el corazón no padece inchazo- 
"nes de sobervia, y si el hábito no queda desmentido 
"con; la inmodestia de las palabras. El Venerable 
"Lanceslao sin duda no sentia bien del sobrado apego 
"con que algunos vivían á los desaliños del hábito, con 
"aprehensión supersticiosa de que en estos desaliños 
"está el ápice de la religiosidad, y virtud, como si la 
'^perfección pudiera consistir en remiendos. El Há- 



(1) Ubr. 6 Moral., cap. XÍV. 

(2) EpiBt. IT. 
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*'bito pobre, y el corazón humilde, hazen al hombre 
perfecto ; protesta la pobreza del Hábito el desprecio 
de la vanidad, y la humildad no da lugar á que la va- 
nidad anide en la pobreza del Hábito. Vestir con 
austeridad para hallar el desprecio, es darse las ma- 
'nos la pobreza y la humildad ; pero hazer gala de 
«la austeridad de el vestido para negociar estimacio- 
«nes, es infamar á la pobreza con la presunción, y yes- 
nii- mal á la humildad para tercera de la sobervia (1 ) . 

Creo quQ hay equivocación en llmiar franciscor 
nos descalzos álos que desde un principio moi-aron y 
moran al presente en el monasterio de San Diego de 
Quito, los cuales, como queda dicho, forman una mis- 
ma Comunidad con los que habitan en el convento 
máximo, sujetos todos á sólo un Prelado, que reside 
en la misma casa grande. Tampoco se habla con pro- 
piedad cuando se les llama Sandieganos. 

Es cierto que la vida de los antiguos Recoletos 
y la de los actuales Misioneros era y es estrictísima ; 
pero unos y otros han pertenecido siempre al cuei-po 
de la jRegula?^ Obse7^ancia de N. S. P. S. Francisco, 
y nó á la Reforma de los PP. Descalzos, introducida 
en España por los Vbles. PP. Fr. Juan de Sotomayor 
y Fr. Juan de Guadalupe, y que tomó después tanto 
incremento en tiempo de San Pedro de Alcántara, San 
Juan José de la Cruz y tantos otros. 

El conventillo, pues, de San Diego de Quito, que, 
por su soledad y retiro, llamaba especialmente la aten- 
ción y el aprecio del limo. Señor Arzobispo Checa, 
según le oí de sus propios labios, situado en la parte 
occidental de la ciudad, separado de la misma contó 
unas doce cuadras (2), extramuros de ella, ó, por me- 
jor decir, contiguo á los mismos, toda vez que no tiene 
otros que los que le dio, naturaleza, como son estos ele- 

(is Crónic. Scráf., Part. 4% libv. IV, cap. XXTX, pág. 5(59. 
(2) La cuadra mide 100 varas. 
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8 que la circundan; eate convento, digo, ae 
í falda de un montécito, raíz, por decirlo 
tdo Pichincha. Dicho montecito, el úni- 
[ contomo, que está atestado de siempre 
ndosos flapvMes j de aromáticos arraj/n- 
ras sombras acostumbran i-ecrearse los re- 
mina á toda la ciudad. Desde bu cima se 
J observador un sorprendente golpe de 
osísimo panorama. Vénse innumerables 
I erados bronces, al enviar sus sonoras 
oufundirse con las de las hájas de los cho- 
es, elevan loa corazones á la región de loa 
m que uno se postre y, como por instinto, 
lOJOB sobre la verde grama para dirigir al 
premo una humilde plegaria, 
este convento de tres pequeños claustros 
idrada. Dos constituyen su parte ante- 
eero, situado en su parte posterior, forma 
y Noviciado. Hay además un lu^ar muy 
a Enfermería. Contiguo á él existe una 
:erta con agua abundante para su regadío. 
, casa religiosa varias vec«s víctima de los 
Después del de 1868 ha sido reconstruida 
talidad, gracia á los afanes de los Misione- 
>operacioii de las personas bienhechoras, 
muy sencilla, conforme á los deseos de Fe- 
)Óveda y bien robusta (1). Me ha parecida 

tade íBte C«nTento íe hdb rfgnlar BiliIiotecA, annc^na 
iiiicbas de lai obras qne coustoD de loa aatf|fiioB in- 
M> Bafríó también el despojo de qae ñié victima la del 
no. Aludiendo á este sucedo, dioe as! el Sr. D. Jnan 

Iao« altanos años ..se vendieron algunoB eente- 

tesM 4e la biblioteca de San Franciíoo, una de laa 
tro tiempo, á real tomn en octavo, á doB reales tomo en 
>roporoÍoaalmeBte. Los frailes (la rewpon»abiUdad da 
iht á uno tan tolo) se despojarou de obra» raras y pre- 
eSBS qae en Europa ee euardan como sagradas reli- 
irecio miserable que ro alcanzaría jiara pagar los gas- 
crt7.a de refectorio [Oleada Itistórieo-critiea sobre la 
iríarttt, cap. II, pág. Sí.— Quito, 186(i)". 
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oportuno insertar aquí los títulos en que se funda la 
propiedad del área de terreno en que se halla edifica- 
do este convento, como tanjibién la de los terrenos á 
él adyacentes, no menos que la del agua potable que 
posee. Son, pues los siguientes : 

TÍTULOS DE PROPIEDAD 

]>X Z.09 

TERRENOS Y AGUA 
^M QMM ©lli^O :^M QíWXTO (1). 



"Sepan quantos esta carta de donación, cesión y traspaso 
vieren como yo Marcos de la Plaza yecino desta ciudad de San 
Francisco del Quito del Piru digo que por cuanto yo tengo mu- 
cho amor y voluntad á los Religiosos y Frailes de la Orden de 
los Descalzos de San Diego del Alcalá dicho de esta ciudad y 
por muchas y buenas obras que dellos he recibido y espero reci- 
bir y de los que adelante fuesen conventuales del dicho Conven- 
to y para que los susodichos puedan fundar y funden el dicho 
su convento donde puedan habitar y residir otorgo y conozco 
por esta presente carta que de mi libre agradable y espontánea 
voluntad sin fuerza ni inducimiento alguno en todo aconteci- 
miento hago gracia y donación buena pura mera perfecta irre- 
vocable qu« el Derecho IVáms, e?itrevivos y partes preseyítes k 
los dichos Padres y Religiosos de cuadra y media de tierras que 
está ya medida y amojonada en la estancia y tierras que yo ten- 
go junto á esta ciudad en la parte y sitio que llaman Mirajlorep 
para que en la dicha quadra y media de tierras puedan f undaí 
y funden el dicho Convento de San Diego de los üpscalzos co- 
mo lo quieren y han propuesto fundarlo en la dicha parte y 
con cargo que fundándose el dicho Convento hago esta dicha 
donación y no de otra manera porque si no se hiciprc y fundare 
el dicho Convento quiero que esta donación sea en si ninguna 
y de ningún efeto y la dicha quadra y medía de tierra vuelvan 
á mi poder para que yo disponga de ellas á mi voluntad y si es- 

(1) Se registran en el arclÚTO conventual de San Diego. 
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excede de los quÍDiiintoB sueldos aúrcíoa que la ley 
A domasia ó mas valor les hago otra tal donación 
luncio la ley del ordenamiento real fecha en la Corto 
1 HonaroB que contiene que ninguna porsona pueda 
más cantidad do los dichos (jumlcntos suetaoi de 
i ley ni do otro ningún remedio no me aproyecharé 
idación de eeta donación requiere ser inEmQitda por 
a insinuó y manifiesto cuya ineinuacion contenga 
igor y fuerza como si ante juez competente se inai- 
líara y prometo y me obligo de que agora ni en tiem- 
)r qualquier razón ni causa que sea no iré ni Terna 
icriptura de donación alegando que para la hacer y 
^engañado enorme ó enormí si mámente 6 que dolo 
contrato porque confieso que la hago y otorgo co- 
10 de mi libre y espontánea voluntad sin premio 
lucimiento alguno ni diré que por hacer esta dicha 
le en pobreza y necesidad porciue declaro que mo 
tengo en mi poder otros muclios bienes muebles é 
le continuamente me puedo sustentar y desde oy 
carta es fecha en adelante para siempre jamas mo 
rto de la real corporal tenencia é posesión propic- 
io titulo voz y recurso que avia y tenia á la dicha 
7 media de tierras y todo lo renuncio cedo y traspa- 
io CouTento para que lo haya y goce como coea su- 
da y adquirida por justo y derecho título como lo 
itretanto que toman y aprehenden la tenencia é po- 
licha quadra y media de tierras me constituyo por 
tenedor yposeedoryles entregaré ceta ecriptura en 
!BÍon tradición y entregamiento y me obligo á lase- 
leamiento de esta donación en tal manera quo le se- 
íguras y de paz en todo tiempo y que á ellas ni á 
de ellas no le seríi puosto ni morido pleito envar- 
■io alguno por ninguna persona y quando se les pu- 
;re luego que dello me conste é yo sea requerido to- 
la voz y defensa del tal pleito ó demanda y le bo- 
iré y acabarÉ Iv mi propia costa c mi defensa hasln 
1 la dicha quadra y media de tierras en paz y en 
nne de todo ello y si así- no lo hiciere 6 no pudiere 
,garé de mis propios bienes otra quadra y media do 
' tan buenas con las costas gastoa y menoscabos que 
les siguieren y recrcseieren y para la firmeza cum- 
pogo de lo susodicho obligo -mi jiereona y bienes 
Ices ávidos y por aver y doy poder cumplido li to- 
ipiier justicias é jueces de Su Majestad desta ciu- 
¡uale8C|uier partes ant« quien esta scriptura do do- 
presentadaydellii jwdido cumplimiento "de justicia 
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al fuero 6 jurisdicción de las quales y de cada una do ellas mo 
someto renunciando como espresamente renuncio mi propio 
fuero 6 jurisdicción domicilio y venciudad y la ley si conven- 
eritf de jurisdictione omniumjtidicum para que las dichas jus- 
ticias y qualesquier dellas mó compelan é apremien ala paga é 
cumplimiento de lo que dicho es como si fuese por sentwicia 
definitiya de juez competente dada á mi pedimiento y consenti- 
da 6 no apelada 6 pasada en coia juzgada sobre lo cual renun- 
cio todas y cualesquier leyes fueros 6 derechos que sean 6 ser 
puedan en mi favor y en especial la ley 6 regla del derecho quo 
dice que general renunciación de leyes non yale y en testimonio 
dello la otorgue de suso se contiene con todas las fuerzas YÍn- 
culos é firmezas que para su validación son nesesarias ante el 
presente Escribano del Cabildo público y del número de esta 
ciudad y de los testigos de yuso escriptos que fué fecha y otor- 
gada en la dicha estancia de Miraflores á donde se da la dicha 
quadray media de tierra á veinte y cinco dias del mes de Junio 
de mili y quinientos é noventa 6 nueve años siendo testigos Xris- 
toval de Troya y Don Agustin Pérez de Vivero y Diego de Leon- 
€Íeca vecinos de esta ciudad y el otorgante á quien yo el escri- 
bano doy feé que conozco. Lo firmo de su nombre. — Marcos 
de la Plaza. — Ante Francisco García Duran. — Yo Francisco 
García Duran Escribano del Cabildo público y de número de 
esta ciudad del Quito por el Rey nuestro Seflor presente ful al 
otorgamiento é fice mi signo tal {Sigue una rúbrica), — Entesa 
timonio de verdad. — Francisco García Duran. — Síndico". 

FOSESION. 

'^Estando en la estancia de Miraflores & veinte y cinco dias 
del mes de Junio de mili y quinientos é noventa é nueve años 
ante el Señor Don Diego ae Portugal Corregidor de dicha ciu- 
dad y su tierra por el Rey nuestro Señor parecieron Fray Juan 
de Montemayor Comisario General de la Orden de San Fran- 
cisco do estos reinos y Fray Bartolomé Rubio Presidente del 
Convento de los descalzos de la dicha Orden de esta ciudad y pre- 
sentaron esta escriptura de donación que hizo al dicho Conven- 
to Marcos de la Plaza vecino de esta ciudad y en virtud della 
pidieron á su Mrd. les mandase dar, y de la posesión de la qua- 
dra y media de tierras que el dicho Marcos de la Plaza les dio y 
hizo donación según y como está señalada y amojonada y pi- 
dieron justicia. — El corregidor habiendo visto la dicha dona- 
ción y este pedimiento mandó que se les dé la dicha posesión co- 
mo la piden y luego tomó por la mano al dicho Padre Fray Bar- 
tolomé Rubio por 81 y en nombre del dicho Convento de San 
Diego de los Descalzos y le metió en la dicha tierra que en la 
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<1icha estancia de Mimílores está, sefl.tlitdfi y amojonada, y ca- 
tando presente el dicho Marcos de la Plaza dió al dicho Padre 
Frity Jlarloloüié Rubio la posesión real corporal vel (luaBÍ de la 
dicha quadra y media de tierra, y eu ella II' amparó y defendió ea 
nombre del Itey nuestro Sefior y mandó que no sea despojado 
da la dicha posesión sin que primero eoa oydo y porfuero é de- 
recho Tcncido, y el susodicho la tomó y aprehendió y en aeflal 
de }K)SC8Íon se paseó por la dicha tierra y arrancó yerba deüa y 
hizo otros actos de posesión de lo qual y como pasó quieta é pa- 
cificamente j flín contradicción de persona alguna que alU pare- 
ciese lo qaal pidió por testimonio para en guarda de bu derecho 
é yo ol Escribano doy feo y lo firmaron de lo qual fueron testi- 
gos Xristoval de Troya y Don Agnntin Pérez de Vivero y el di- ' 
cho Marcos de la Plaza vecinos de esta ciudad. — líay una rú- 
brica, — D. Diego de Portugal— Fray Bartolomé Rubio, Minis- 
tro Provincial. — Yo Francisco García Dnran Escribano del Ca- 
bildo público y del número de esta ciudad del Quito por el Rey 
nuestro Se Hor presento fui á lo que dicho es. Es mi signo tal 
{Si^ue una rúbrica), — En testimonio de verdad, Franciaco Gar- 
cía Duran Sindico. 

OTRA DONACIÓN. ' 

"fíep.in qnantoa vieren esta carta como yo Marcos de la Plaza i\ 

vecino de esta ciudad de San Francisco del Quito, digo que por ! 

auanto yo he tenido mucha afición y devoción á los muy Reveren- ' 

08 y devotos patresGuardianyreligioBOsdel monasterio y Con- 
vento do San Diego de la orden de San Francisco dcsta dicha ciu- 
dad que como es notorio tienen su asiento y fundación en parto de 
mi estancia de MimSores que yo los di para ello.donde han ydo y 
con el dibino favor para bu aanctisimo servicio lian de vr cada 
dia en mucho aumento y porqué demás del sitio que les di y 
doné.para la dicha fundación y hacer Iglesia y casa y guerta y 
otras oficinas agora ae me ha pedido por parte y sefíaladamento 
por el muy Reverendo Padre Fray Bartolomé Rubio Guardian 
del dicho monasterio y Oonvento de San Diego questáaqui pré- 
ñente que de nuevo les haga caridad de les eusiinchar y proro- 
gar el dicho sitio cu la cantidad que me pareciere y que la gra- 
cia que les hiciera sea corriendo hacia arriba á lo qupl yo quiero j 
acudir por ser tan pia y justa su demanda por tanto otorgo y 
conozco de mi espontánea voluntad que por mi y en nombro de 
mis herederos y subcesores necesarios y particulares para siem- 
pre jamás hago gracia y donación irrebocabie que llama el de- 
recho entrevtvos al dicho monasterio y Convento de San Diego 
vá los muy Reverendos y devotos padres y hermanos presentes y 
futuros del para siempre jamás del suelo y tieiTa que ae com> 
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prende y encierra arriba del sitio del dicho monasterio desdo 
donde haec fin lo que antes les di y doné para la dicha f unda* 
cion cortando derecho h&cia arriba á dar a dos pinllos quesean 
junt(» el uno con el otro de los cuales í vista mía y de mi con- 
flentimiento di6 él presente Escribano cantidad de golpes eon 
un azadón y corriendo hacia arriba con la propia derezera & 
dar á otro árbol pinito en que dio el presente Escribano para 
mojón y sefial cantidad de golpes con un azadoQ, y corriendo con 
la propia derezera hacia arriba hasta dar en una ceja 6 barran- 
e» i manera de bailado questá en derecho de una hilera de ár- 
boles pinllos que hacen una forma de pared y haciendo pausa 
j parada en este último punto cortando derecho por la ladera 
hacia la quebrada de la cantera del dicho monasterio y por la 
dicha quebrada por abajo hasta dar en la pared y corríulo de la 
guerta del dicho monasterio y por las causas y razones supra con- 
tenidas y finalmente porque asi es mi voluntad determinada y 
libre en servicio de Dios nu^tro Seftor y del glorioso y bienaben- 
turado SanDie^o vpor haoer bien y caridad á los religiosos del 
dicho monasterio les hago eracia y donación de la tierra y sue* 
lo que se comprehenden y nay dentro de los dichos limites y 
linderos con las declaraciones siguientes: Que siempre que yo 
j mis subcesores en la dicha mi estancia de Miraflores hubiere y 
¿ubieren necesidad de agua de la dicha quebrada y monasterio 
nos le han de dejar llevar y pasar a nuestra tierra y guertas y de- 
más benefi<$ios y labores de la dicha mi estancia libremente sin 
poder poner á ello ni sobre ello TOConveniente alguno lo qual 
no embargante lo que arriba se dice se entiendo y declara que 
ha de ser agua de pie perpetua desde el nacimiento aue ^ase por 
las guertas y tierra del dicho monasterio á dar en la dicha mi 
estancia y esto se ha de guardar y observar para siempre jamas, 
ítem que en qualquier tiempo que por qualquier causa se des- 
hiciere y despoblare el dicho monasterio y Convento de San Die- 
^0 desde luego que lo tal sea y sabido en adelante para siempre 
jamás ha de quedar todo el sitio y tierra de esta donación en el 
«stado que tubiere para mi el dicho Marcos de la Plaza y para mis 
herederos y subcesores en derecho perpetuo y asi lo protesto y 
en el dicho caso y para ello y no de (^ra manera reserbo en mi 
por mí y en nombre de mis nerederos y subcesores el dominio 
directo del suelo y tierra de esta dicha donación. -Y cenias di- 
chas declaraciones y cargos y sin otro alguno me desisto y apar- 
to del dioho pedazo de tierra como de suso queda delindado y 
declarado y de todos los derechos y acciones dello y lo renun- 
cio y traspaso en el dicho monasterio y Convento de San^Diego 
y Padres y hermanos del presentes y futuros para su serbicio y 
comodidad y en la dicha razón quedo constituydo y me consti- 
tuyo por su tenedor y posehedor yuquilino y en su nombre y si 
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qnisiercn podrán tomar dello posesión judiciiilrnente y bí no 
(|iiisiereii yo se lii doy por la presente y lea tomo en ella junto 
con la dicha eláusnhi da constitato y en aquella bíayfonnaqua 
de derecho mAa higjir haya y li mi y;á mis snbcesores perjudi- 
que y «1 dicho monasterio y Convento aproveche y. obligóme & 
que por ninguna causa yré contra esta scriptnra ni otro por mí 
y annqne ee pretenda hucer que no rae balga ni á otro por mf ni 
seamos oydus sino condenados á estar y pasar inbiolablcmente 
por esta scriptnra y para que será cierto y lo guarderé y cum- 
pliré obligo mi persona y todos mis bienes muebles j rayzea de- 
rechos y acciones ávidos y por avcr y doy poder á las justicias del 
Rey nuestro Señor de qualesqiiier pariiea que sean, al fuero y 
jurisdicción de Iub qualcay do cada una de ellas y especialmen- 
te ü los Seflorus oydores alcaldes de corte desta dicha real aa- 
dieticia y ú las juBticiae ordinarias dcstti ciudad de Quito me so- 
meto para que me condenen compelan y apremien al cumpli- 
miento y paga desta scriptura como si fuera sentencia definiti- 
va de juea competente p^ada en cosa juzgada y renuncio mi 
propio ínero y jurisdicción domicilio y vecindad y la ley si con- 
veneril, áe jurtsdicHoJie omniítm ptdicum j todtur las demás le- 
yes fueros y doreclioa de qno en esta razón mo pudiera ayudar y 
la que defiende la general renu.iciacion de leyca y así lo otorgo 
ante el presente escribano do an mageatad y testigos de yuso scrip- 
tos y lo firmo de mi nombre. — E jo el presente Escribano doy 
feé Qoe á esta scriptura se halló presente eí muy Reverendo Pa- 
dre Pr. Bai-tolomé Rubio Guardian del dicho monasterio y_ Con- 
vento do San Diego el cual la aceptó y pidió deSla testimonio que 
fué fecha y otorgada esta carta en la dicha ciudad de Quito á 
veinte y siete días do! mes de DicJembre de mili y seiscientos y 
dos aílos, siendo testigos Diego de Leoncieea y Juan de Artyga 
y el Padre Luis Martínez Guardian de San Francisco y el dicho 
otorgante íi quien doy feé que conoaco. Lo firmo, Marcos de la 
Plata. — Pasó ante mí, Alonso Dorado do Vcrgant — Yo el di- 
clio Alonso Dorado do Vergnra Escribano del Koy nuestro Se- 
ñor y vecino desta ciudad de Quito fuí presente y hago mi sig- 
no en testimonio de verdad {ifa^ una rúbrica). — Alonso Dora- 
do de Vorgara. — Síndico". 

OTRA DONACIÓN. 

"En la ciudad do San Erancieco de! Quito á veinte y dos 
dias del mes do Mayo, ulio do mili y seJRciontosy quarentay dos, 
ante mi el Escribano del Eey nuestro Seflor y tostigoa parosció 
Doña Beatriz de Cepeda Hinojosa, viuda de Marcos de la Plaza á 
la qualdoyfeé qucconozco, ydijoquoporqnantoeiln ha recibido 
de muchos aKos á esta pia-te de los iícUgiosos y Convento de la 
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Recolección de San Francisco en el San Diego de esta Ciudad do 
Qaifco y el dicho Mároos de la Plaza sa marido los recibió y ca- 
ta otorgante muy en particular tm de missas sufragios y otras 
buenas obras de que se halla muy deudoro á el dicho Convento y 
por via de satisf ación suya y la que ilehe ol dicho su m^^rido v 
limosna y en la forma que mas luiya lugar en derecho — Otorgó 
que por si y dicho su ^mari'do sus hijos y herederos como tai nm- 
cire y legítima administradora que quedó dellos daba y dio al 
dicho Convento y religiosos de San Diego presenten y venideros 
todo ol pedazo de tierra -que lioy está y sirve do plazeta desdo 
el arco para afuera que avrá de ancho y largo hasta varas cua- 
tro mas ó menos finafmen te todo aquel gueoo questíi yermo dea- 
de los linderos dé las paredes y casas circum vecinas á dicho Con- 
vento dei qual en qualquiera caiítidad que tenga do valor al 
presente ó de aqui adelanto dio al dicho Convento y religiosos 
por via de satisfacción y limosna por lo mucho que devia él, y 
8u marido quedó debiendo de niissas y otras buenas obras y des- 
de luego hizo donación gracia yrrebocable que el ¿ereoho llama 
iníer vivos en vafor del dicho Cavildo á quien dio poder para 
que^tonie posesión de dicho pedazo de tierra judicial ó extraju- 
dicialmente continuando la que han tenido de tantos años á es- 
ta parte y en el entretanto que lo hace se constituyó inquilina 
con obligación de restitución y si esta donación y renunciación 
passa de los quinientos sueldos áureos que la lev permite se do- 
ne y no en mas cantidad hazia ó hizo insinuación y manifesta- 
ción .dosta escriptura ante juez competente, y con solo su otor- 
gamiento ante mí el dicho escribano quiere aver cum[)lido con 
lo dispuesto en la ley por quanto declara que esta renunciación 
es y la hace por via de satisfacción como ya está dicho en remu- 
neración de lo mucho y tanto que confiesa ser deudora al di- 
cho Convento y religiosos, y lo fué su marido y espera recibir 
otros de aqui adelante del qual pedazo de tierra qulj así les re- 
nuncia en conformidad de las causas dichas y la continuación 
que han tenido de la posesión desde la fundación del dicho Con- 
vento dispongan en lo que les pareciere como dueños que son 
del en las varas fuero y limites ya declarados. — y se obligó de 
aver, y que avrá por firme esta scriptura de renunciación y do- 
nación aora, y en todo tiempo y no yrá contra ella por ninguna 
causa y razón que sea, porque qualesquiera que haya y tenga, 
desde luego las aparta y renuncia ni la revocará por testamento 
cobdicilio, ni otro instrumento y si lo hiciere ó intentare quie- 
ro no ser oyda ni admitida en juicio y fuera del ella y sus here- 
deros y por el mismo caso tenga mayor fuerza y desde luego pa- 
ra en todo tiempo y siempre jamás se disistió y apartó de la pro- 
jíiedad y señorío que tiene al diclio pedazo de tierra y todo se lo 
cedió y renunció y pusso al* dicho Convento y religiosos para la 
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1 como dueDoe qae quedao, y qne no eetá ypoteca- 
3o nimenoBaTrááudanipIeytoyiii lonviore sien- 
laldrá ó su> berederos á su aeíeoM, y caso que no 
] dará otro tal pedazo de tiena ó sa tbIof cuyo 
BÍOQ deja deferido al Guardian que es y que faere 
vento nn otra praeba de que qneda relevado y í 
unmlimiento oblÍg6 n persona y bienes ávidos y 
poder qtte diá & lai jniticias de su Majestad de es- 
tras partee, eamimón á ellos, renunciación de leyüs 
y domicilio y lo rescibi6 por sentencia pasada 
iay asimismo renunció las leyes que aon en favor 
8 para no se nprovechar dellas.^ — ^ siendo presen- 
•ay Alonso Rtmiirez Guardian del dicho Convento 
riptura en nombíe del dicho su monasterio y Gon- 
oaroD nendo testigos Don Antonio de Vorgar Hi- 
>B de Ja Plaza j Joseph Rubio vecinos desta Ciu- 
Seatriz de Cepeda Hinojoaa. — Fray Alonso Rarni* 
i Joan de Peralta escribano del Bey nuestro SeDor 
» es faí presente y lo signo y firmo. — En tostimo- 
. (Hay un giffTw). — Joan do Peralta escrivano de 
—Sindico y féé, — Hay otro signo (1). 
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le propiedad délas agías de Saa Diego. 



icíodo Miguel do Ibarra del conseío del Kcy nuef» 
mdente de la real audieDciu de esta mm' noble ¿ 
¡dad de Sant Francisco del Quito del Firú y nos 
sticia y regimiento do la diclia Ciudad que de yn- 
iiiostroB nombres &.' Por quanto aiitenoa pares- 
^nimo de Escobar Guardian del Oonvento de San 
Descalzos de esta Ciudad y por petición que pre- 
3 relación diciendo que el dicho su Convento tie- 
do agua para el servicio del y de su» religiosos, la 
lia dar del agua que viene & la casa del Auqni la 

Beatriz ñc Cepeda ó Hinojosa fa& liija legítima <Ie Don 
peda, qiiíen, áaii veí!, fué «ib riño carnal ae Sta. Teresa 
' tanto Daña Beatriz fué sobrina niutadu esta gloríiwa 
[ixto es qiio sn oomlirci. j^ el iit bu >.'3|ro80, Mareos iln la 
un nuestras llístovias l'raucieuuiins. 
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cual por liaber mucho tiempo que no venia á la dicha casa 
enteramente — por los religiosos del propio Convento se adere- 
zó la acequia y pues de allí se le podia dar sin perjuicio de nin- 
guna persona ni de la que viene a esta Ciudad — pidió al dicho 
Cabildo mandase dar al dicho Convento la mitad de la dicha 
agua para tenerla por titulo y merced pues con la otra mitad 
hay lo que es suficiente para los indios, que en ello el dicho Con- 
vento recibirá bien y merced de más de que no se podia susten- 
tar sin la dicha agua pomo tener otra y por nos el dicho Cabil- 
do se proveyó que Xristoval de Troya y Pedro Ponce de Casti- 
llejo regidores viesen la dicha agua y diesen su parecer los qua- 
les la vieron y dieron el parecer siguiente. — ^En Quito á quin- 
ce dias del mes de Abril mili y seis cientos aflos Xristoval do 
Troya y Pedro Ponce de Castillejo regidores perpetuos de esta 
Ciudad dijeron que ellos han visto el agua que viene á la casa 
del Anqui que baja por una loma que viene 6, dar al sitio de 
Miraflores de la qual dicha aguase puede dar Ja mitad al dicha 
Convento de San Die^o de los descalzos y partida la dicha agua 
es suficiente para los indios y para el dicno Convento y do ello 
ninguna persona recibe dallo ni perjuicio ni esta Ciudad y cer- 
tifican que el dicho Convento no tiene ni puede tener otra agiia 
porque no la hay, y^esto dieron por su parecer y lo firmaron de 
ius nombres JTristoval de Troya, Pedro Ponce ¿e Castillejo, an- 
te mí Francisco García Duran. — Y por el dicho Cabildo visto 
el dicho parecer mandaron dar la dicha agua al dicho Conven» 
to de la parte y lugar donde la piden que es la mitad de la que 
suele venir á la casa del Anquí conque so consultase conmigo el 
dicho presidente conforme á la hordenanza y habiéndose consul- 
tado mandamos dar y dimos el presente por el cual en nombro 
del Rey nuestro Señor hacemos merced al dicho Convento de San 
Diego de los Descalzos de la dicha agua de la parte y lugar se- 
gún y como de suso va declarado para que agora y para siempre 
jamás tengan la dicha agua en el dicho Convento aprovechándo- 
se della para el servicio del dicho Convento y mandamos á to- 
das y qualesquier personas de qualquier estado y condición que 
sean que en lo suso diclio no le pongan al dicho Convento em- 
bargo ni contradicción alguna y le dejen gozar de la dicha agua 
libremente y las justicias de bu Magostad amparen al dicho 
Convento en la posesión de la dicha agua y no consientan que 
della sea despojado sin primero ser oido y por fuero y derecho 
vencido dada en la dicha Ciudad de Quito á veinte y dos dias 
del mes de Mayo de mili y seis cientos y un años. — El licenciado 
Miguel de Ibarra y Calderón. — Don Ciego de Portugal — ^Anto- 
nio Moran. — Miguel de {el apelUdo está ininteligible) — Fran- 
cisco de Jfer {lo que sigue es ininteligille) — Luis Cabrera. -Xris- 
toval de Troya — Diego López {lo qnc sigue no se entiende) por 



L.. 



VAK0!íE9 ILUSTRKfl. 



1 



mjHuiiido de bu Sefioria y mi Seflor — Franciec 
{ííay'^un tigno trti».'e%í¿?e);WÍJid¡<;u*'. 



No diarece ajeno de eate lugar hacer algunas ob- 
servacioaes aobre otro pasaje de la historia del Padre 
Velasco. Todos saben que no pudo librarse este Au- 
tor de caer en bastantes inexactitudes. "Sobre todo 
son muy numerosog y frecuentes los errores cronoló- 
gicos, dice el Di: D. Pablo Herrera, muy inteligente en 
la materia, en que incun-e el Padre Velasco y que no 
ha podido rectificarlos el editor por falta de aplica- 
ción al estudio de las antigüedades nacionales (1)"- 

En la parte 3?, libr. 2?. § 5? N9 2. asegura Velas- 
co que los PP. de la Compañía de Jesús vinieron á es- 
ta ciudad de Quito en el año 1575, cuando no se ve- * 
rificó su venida sino hasta el mes de Julio de 1586, 
como luminosamente ha probado el Dr, González Suá- 
rez, con autoridad del P. Saehini (2). Estas son las 

palabras de Suárez : aunque el Obispo Peña 

(2? de Quito) hizo ?nucha-3 in^tajicias para que se es- 
fablSüiesen (lo PP. Jesuítas) tf/i esta ciudad no alcajizó 
á ver satisfeoJios sm deseos, porgué los Jesuil-as no vi- 
nieron á (¿uito, sino tres años deanes de la muerte de 
aquel insigne Prelado (3). 

Antes, pues, de la venida á Quito de estos bue- 
nos, sabios y celosísimos Padres, ya el Cabildo ecle- 
siástico (que se hallaba á la sazón en Sede vacante, la 
cual duró cerca de diez años), había fundado un Se- 
rainaño humilde y modesto, como lo son todas las co- 
sas al principio (4), * 

(II Emayoclc. cnp. 3?, siflo XVIII, píg. 105. 

[3Í H'wt. ecks. cUI Ec. tomo I ", páj;. 304, j un 1& nota de la píe. 
323.— Quito, I88I. 

(3] El Elmo. D. Fr. Pedro de lu Peña luuvió on Lima «! 7 de 
mar»! du 1583. 

[4] González, olim y tom. citad, (i^ig. 3G3. 
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•'La bien merecida fama de excelentes^maestros 
de la juventud de que los Padres Jesuitas gomaban en 
todo el mundo, les nabía precedido ya á Quito, así es 
que, cuando vinieron á esta ciudad {en 1586), fueron 
recibidos con erande contento de los padi'es de fami- 
lia . El Cabildo eclesiástico, que gobernaba la dió- 
cesis en Sede Vacante, les entregó inmediatamente la 
dirección del humilde colegio, que, con nombre de Se- 
minario, había sostenido hasta entonces ; y los Padres 
principiaron la enseñanza de^Humanidades, cuando 
todavía estaban viviendo en la casa provisional de 
Santa Bárbara (1)". Trasladados en 1? de.Enero de 
1589 á la nueva casa dieron principio al primer curso 
de Filosofía en este mismo afio. 

Para este primer curso de Filosofía se convocó, 
dice el Padre velasco, no sólo la juventud del Reino 
de Quito, sino también la del Nuevo Reino de Grana- 
da. Mandaron así mismo, prosigue, su propia juven- 
tud á esas aulas los RR. PP, Dominicos, Francisca- 
nos, Augustinianos y Mercedarios; y continuaron des- 
pués por largo tiempo, hasta que se pusieron en tér- 
minos de ser maestros en sus respectivas casas (2). 
Casi lo mismo afirma el Dr. González Suárez con las 
siguientes palabras : Tal era la fama de los nuevos 
j)7'of esores (los Jesuitas), qv^ hasta los 7nismos Pipeta- 
dos de los conventos de Quito mandaron algunos, reli- 
giosos jóvenes a redhir las lecciones de Filosofía^ que 
principiaron á enseñarlos Jesuitas (3), El ílmo. D. 
Fr. Luis López de Solí» (4^ Obispo de Quito) tomó 
posesión de su obispado en 18 de Febrero de 1594, y 
en este mismo afio fundó el SeminaHo de San Luis, 
confiando su dirección á los mismos PP. de la ínclita 
Compañía de Jesús. 

jDesde la inauguración del primer curso de Filo- 



{ 



If U.íh. páíj. 364. 

2] Velísoo, Ingar cita<l. 

[3] Obra j tom. cit, pág. 3íJ5. 
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1589, hasta la fundación del Seminario de 
, en 1594, mediaron tan sólo cinco anos. Aho- 
rmo puede cónciliarse lo que afirman Velas- 
izález Suárez respecto á la concun-encia de 
religiosos á aquel primer curso de Filosofía, 
e aseguraba en 6 de Marzo de 1880 El Eénix, 
íl partido católico de esta capital ? En su se- 
itorial sobre el interesante ipígrafe "Semina- 
jro", decía lo siguiente : "£n Quito se fun- 
minario de San Luis por 1594, y fué puesto 
lirección de los Lijos de San Ignacio. Día- 
'jmpeteTicia entré este Colegio y las Ordenes mo- 
y esto fué paite para que adelantasen los es- 
íológicos y filosóficos (1)". Según Velasco, 
osos frecuentaron aquel colegio por mucho 
ista salir maestros para sus respectivas casas. 
Féniíc, estaban ya en 1594 tan en su apogeo 
ias teológicas y filosóficas en los conventos, 
endo éstos hacer competencia al Colegio con- 
)s hijos del grande San Ignacio de Loyola, 
mo el asperón en que se aguzaroiyuejor loa in- 
iieu se vé que para salir Maestros en unafa- 
a términos que pudieran competir con los sa- 
litas, no eran suficientes los cinco aSos que 
entre 1589 y 1594. 

o quiera que haya sido, soy de parecer que, 
e respecta á nuestros Franciscanos, en mane- 
i se puede admitir (maxinié en absoluto), la, 
aces, errónea aseveración del P. Velasco. Y, 
id, cómo puede suponerse que durante el no 
so de 55 años, que mediaron desde la insta- 
Quito de los FP. Franciscanos (que fueron 
ros religiosos que aportaron á este suelo) has- 
de 1589, fecha en que se dio principio al re- 
irso de Filosofía, carecieran aquellos de una 

Fénix, Trim. II, N? 15. 
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persona, apta para regentar en su propio convento una 
cátedra de Filosofía ? La Religión Seráfica, que an- 
duvo tan solícita del bien de los infelices Indios del 
Ecuador, enviándoles tan prematuramente, esto es, en 
el ano 1534, tantos y tan celosos obreros evangélieoSf 
j se olvidaría del bien y provecho de sus propios hi- 
jos ? En once lustros, ¿ no pensaría esta Religión en 
proveer al convento de Quito de un Lector de Filoso^ 
fía? Basta, á la verdad, fonnulaír estas sencillas pr^ 
juntas, para conocer la imposibilidad que entrafian^ 

Es verdad que en aquellos primitivos tiempos "no 
^hubo en Quito otros estudios científicos, como dic$ 
**He?Teraj que los meramente necesarios para recibir 
"^'las órdenes sagradas, esto es, un conocimiento imper* 
1^ ^'f^eto del idioma latino, algunas nociones de la Filo- 

r *"sof ía peripatética, y un poco de Teología moral piar 

í '^'gadade cUstineiones sutiles y de casos irrealizables(l)'\ 

jilas esto no quiere decir que no hubiera entonces al- 
gunas honrosas excepciones. Sobre todo, en los con- 
ventos no faltaban hombres que pudieran haeer fren- 
te á aquella ignorancia. Lo confiesa el mismo P. Ve- 
lasco. "Verdad es, dUoe^ que desde el principio se f un- 
^*daron en ella (en la ciudad de Quito ) diversas órde- 
^^es de regulares, y que tuvieron grandes conventos. 
^'Entre ellos hubo sin duda no pocos hombres i>oc- 
*^os (2)". Por lo que hace al convento de San Fran- 
cisco de Quito, bien pronto se realizaron en él los de- 
seos que el P. Zúfiiga manifestaba al Rey Felipe 11. 

Ciertamente "los hombres sabios que ha dado es- 
"ta Religión (la Seráfica) desde fines del siglo XVI, 
^^dice el sabio abogado Dy\ Pablo Ilerreraj demuestran 
^*de una manera evidente la inexactitud del P. Velas- 
'*co y de otros Jesuítas que pretenden haber sido los 



(1) Bmayo ete., «ap. 1®, pág. 7. 

(2) Hi«t. del Beino de Quito, Part. 3% libr. 2?, § 5?, n. J, pág. 58, 
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"primeros maestros de iodos los órdenes de la sociedad 
"de Qnito". 

"Á la vei-dad, prosigue, apSoas habían transcurri- 
"do siete aüos desde que se estableció aquel instituto, 
"cuando sobresalía el P. Fr. Juan Tufiflo, religioso de 
"San Francisco, natural de Quito (1)". No aólo po- 
día haberse hecho mención del P. TufiSo, sino tam- 
bién de otros muchos notabilísimos franciscanos que 
florecieron en Quito por su sabiduría, precisamente 
durante los 65 años an-iba dichos. Podíau haberse 
recordado los ER. PP. Fr. Gerónimo Tamayo y Fr. 
Alonso Ramiro, de quiónes dice expresamente el cro- 
nista Córdova, que eran Catedróticoa de Artes y Teo- 
logía, -i y qué diré de los dos PP. Salazar, Fr. Ber- 
nardino y Fr. Alonso ? i Qué del P. Fr. Juan Galle- 
gos, del P. Fr. Luis Martínez, del P. Fr. Bartolomé 
Rubio, del P. Fr. Antonio de Záüiga, del P. Fr. An- 
tonio Jurado ? Desde la fundación del convento de 
San Pablo de Quito, jamás aeintemunpió en él aque- 
lla gloriosa serie de hombres eminentes, falange in- 
mensa de sabios, hombres aptísimos para regentar, no 
digo una cátedra de Filosofía, sino aáu de Teología y 
demás materias que suelen ser asunto de las escuelas. 
£Jl misnio -P. Fr. Jodoco BAcke era, dice el Cronista 
citado, muy gran Teólogo, varón de incunable vi- 
da. . . .y talento doblado (2). Ya por los años de 1555 
el M. Rdo. P, Fr. Francisco de Morales había funda- 
do en Quito el Colegio de San Andrés, q^Ie tanto en- 
nobleció á la misma ciudad, como lo protestaban las 
Reales Provisiones que se expidieron para su aumen- 
to y conservación (3), y en el cual se daba á los natu- 
rales y á los hijos de los espa&oles una instrucción vas^ 
tisima. Si los Franciscanos, pues, treinta y cuatro 
años antes de que los PP. Jesuitas abi'ieran su primer 

(1) Siigai/ú ete. pp. 6 t 7. 

\i) Cróni'c. cit. CHp. A, lilir. Vi. pág. 587. 

\'¿) Va (¡ucdau áutoe inícrCm. 
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curso de Filosofía (en 1589), eran capaces de soste- 
ner el Colegio de San Andrés y dar en el mismo una 
educación é instrucción muy vasta á la juventud, có- 
mo no habían de tener suficiencia para enseñai' Filo- 
sofía á sus propios religiosos ? Varios de los Francis- 
canos de aquel siglo, existentes en el convento máxi- 
mo de Quito, no eran de inferiores aptitudes que las 
de los RR, PP. Fr. Gregorio Enríquez de Guzmán, 
Fr. Vicente de Jesús y Médicis, Fr. Antonio Baca y 
Fr. Isidoro Puente, religiosos todos de San Francisco 
que en 1767 ocupaix)n las cátedras de la Universidad 
de San Gregorio Magno y Colegio de San Luis, cuan- 
" do acaeció el lamentabilísimo suceso de la primera ex- 
pulsión de los PP. Jesuítas, llevada á efecto por el 
rresidente de la Real Audiencia de Quito, Don José 
Diguja, según las instrucciones que i'ecibiera del Con - 
de de Aranda y á tenor de la Real Cédula despacha- 
da del Pardo á 5 de Abril del mismo año 1767. i Y 
habían de ser ineptos para presidir una cátedra de Fi- 
losofía en su propio convento ? No, mil veces no I 

De consiguiente hemos de negar lo que dice el P. 
Velasco. (3, á lo más, podemos admitir lo que dice el 
Dr. González Suárez consecutivamente á sus palabras 
antes citadas. Dice así: jmes aun cuatulo en loa 
conventos SE HABÍAN ESTABLECIDO YA 
ESAS ENSEÍ^ÍANZAS (las de Filosofía) los reli- 
giosos 7io futieron á menos irlas a escucha?* de los fvo- 
fusores de la compaHía de Jesús. 



TBLE. P. FR. MIGUEL RONERO. 

Corriendo ya á su fin el siglo XVI, fué en Quito 
celebérrimo en santidad el Vble. P, Fr. Miguel Rome- 
ro. Era hijo de la Provincia de Andalucía, y en la 
de Quito mereció ser elegido tres veces eu Delinidor ; 



í 



ilde ellaa fué en 24 de Octubre de 1599- Hizo co* 
luy grandes este siervo de Dios en servicio de 1» 
¡a, aumentando laPravíncía de Quito con mncho» 
entos que fundó y edificó. Fué celador intrépi-'' 
3 la santa pobreza, y adornáronle todas las virtu- 
sspecialniente una humildad profundísima. Er» 
dado á la oración y ai culto divino, razón por la 

á pesar de tener más de ochenta aSos de edad, 
3 quiso dispensarse del coro y demás eiemcioa 
ímunídad. Murió lleno de días y merecimientos 

Convento Máximo de Quito á principios del si- 



r. FR, JOSÉ rEBNAÜDEZ TELiW^VGZ. 

El P, Fr. José. Fernández Veláaquez nació en Quí- 
ines del sislb XVI, y tuvo la reputación, como di* 
Dr. D, Paolo Herrera (1), de orador distinguido 
metafisico eútil, por manera que un Anotador del 
ista Córdova dice que el P. Veláaquez fué un Scoto 
¿cano, que iluati-ó su Religión y honró las Pro- 
ias del Perú. Fué hijo del Capitán Agustín 
lández Velásquez, natural de la ciudad de Sevilla, 
Doña Ana Saguez de la Vega. Dictó con gran- 
plauso la cátedra de Teóloga ni fué menos nota* 
>or sus relevantes virtudes. Aunque en rigor no 
ea este lugar, se lo he dado, atendiendo á la fecha 
:i nacimiento. 



r. Fr. «ERONllHO DE TILLICARRILLO. 

Ilustró también la antigua Custodia de Quito con 
virtudes y ejemplos el muy erudito y elocuente P. 

1) Eoiifo sobre la liiatotia de la literatarn eútifttOTiana, eap. 2* 
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Fr. Gerónimo de Viilacarrillo. Era natural de Vüla* 
carriU') en la Mancha (España) é hijo de la Santa 
Provincia de Murcia. En los principios de la conquis- 
ta del Perú vino á él en calidad de Custodio y Prela- 
do de los Religiosos que le acompaflaban. Se^n Cór- 
dova Salinas, desde Lima vino á Quito este siervo de 
Dios por Custodio, antes que la Custodia de Quito se 
erigiera en Provincia, lo cual verilicóse en 13 de Di- 
ciembre de 1569. Probablemente fue el penúltimo 
Prelado de la dicha Custodia de Quito, pues se sabe 
que en tiempo de su erección en Provincia era Custo- 
dio el P. Fr. Marcos Jof ré, que fué á su vez el primer 
Provincial (1). Desde Quitóse volvió el P. Viilaca- 
rrillo á Lima y al Potosí, con mil de penalidades y tra- 
bajos. Fué Guardián del convento del Cuzco, y en 
1571, habiéndose erigido la Provincia de San Antonio 
de las Charcas, fué electo en su primer Ministro Pro- 
vincial. Antes de concluir su trienio obtuvo el cM'go de 
Comisario General del Perú, cargo que renunció, y le 
admitió su renuncia el Rmo. y Vble. P. Fr. Francisco 
de Gonzaga, después de haberlo ejercido por espacio 
de catorce años. El Rey Don Felipe II presentóle 
para Obispo del Tucurnárij mas él jamás admitió tan 
elevada dignidad. Murió en el convento de Lima el 
año de 1588 con fama de perfecto religioso. Fué un 
fervorosísimo Predicador, y jamás dejó de reprender 
desde el pulpito lo que juzgaba digno de remedio, por 
elevadas que fuesen las personas que eran culpables, 
por cuyo motivo, sufrió muchas vejaciones, y aún fué 
buscado, por los satélites de cierto tirano, para quitar- 
le la vida* Como argumento de su gran prudencia, no 



[1] £n conformidad de lo que refiere el mismo P. Córdova od el 
eapftulo X del libro VI de su Crónica Franciscana del Perú, no ha- 
biendo ahí mismo hecho mención del P. Viilacarrillo en calidad de 
Prelado de Quito, tampoco la hice jo en mi Bosquejo histórico cit. 
J 12. Por esto en el numero de Custodios, asigne el tercer lugar al 
P. Fr. Marcos Jofré. 
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menos que de la veneración que se había granjeado por 
parte de los sugetos más caracterizados, véase lo que 
dice de él Górdova Salinas : "En ocasión de un Con-^ 
"cilio Provincial (siendo ya anciano) en que se Junta- 
"ron siete Obispos, estando poco conformes por disen- 
"siones, que se levantaron, les hizo una plática á ins- 
"tancia del santo Arzobispo D, Toribio Alfonso Mo- 
"grobejo, qu^ presidía en él con tan maravilloso efec- 
"to, que antes que se disolviese el cónclave, se confor- 
"marón, remitiendo por Dios cada uno lo que le toca- 
"ba. Era su pecho una fragua de amor divino, y sa- 
"lían las palabras como saetas de fuego, que penetra- 
"ban, y encendían los corazones, y aún derretían los 
"ojos en lágrimas (1)". 

El limo. Sr. Obispo de la Imperial de Chile, Fn 
Luis Gerónimo de Ore, en la relación que imprimió 
en lengua latina, en Ñapóles, año de 1607 de los 
Mártires que ha habido en la Florida, y de los varo- 
nes ilustres, que han florecido en santidad en las In- , 
dias, pone entre ellos á nuestro Padre Villacarrillo, 
por estas palabras : 

"Reverendus P. Fr. Hierónymus de Villacarrillo 
"singulari sanctitate praaditus ex Villacarrillo apud 
"Hispanos oriundus f uit, sui instituti observantissim- 
"us; et de salute Indorum máxime anxius, cujus rei 
"gratia, in Indiam occiduam trajiciens, huic operi 
"operam egregiam navavit: acjnultis tándem perfunc- 
"tus laboribus Deo spiritum reddidit : cujus corpus 
"sepultum est in Con ven tu civitátis Regum, qui est I. 
"Provine. Duodecim Apostolórum de Lima ; ibique 
"ob excellentes ejus virtutes in máxima venaratione 
"habetur". 



i 



I 



[11 Crénic. Franc. dé kii ProY. del Perú, libr. II, cap. VIII, 
pág. 34. 
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¥BLH. n. PEftRO DG LA C9NCEPCI0N. 

Á la retaguardia de estos soldados de la milicia 
Seráfica, pertenecientes al primer siglo de la conqnis* 
ta, irá el Vble Fr. Pedro de la Concepción. Este ve- 
nerable Hno. Lego floreció en la Provincia de San 
Francisco de Quito hacia fines del siglo XVI, y prin- 
cipios del XVII. Fué natural de JÉxtremadura en 
España, del pueblo de Valv&i^de cerca de la ciudad de 
Mérída. Tomó nuestro santo hábito en el humilde 
estado de lego en el convento de Quito el día 7 de 
Diciembre de 1579, y en honor de María, quiso llamar- 
se en adelante Fr. Pedro de la Concepción. Vivió en 
la Religión 45 años, siendo siempre un perfecto decha- 
do de caridad, humildad, pobreza, obediencia y de to- 
das las virtudes. Su muerte, la que le había sido re- 
velada con diez años de anticipación por su compañero 
el Vble. Fr. Juan Este van, acaeció en el convento de 
San Pablo de Quito el día 19 de Agosto de 1624. 
Fué religioso de heroicas virtudes, acreditadas por 
muchos milagros que se siguieron á su dichoso trán- 
sito, razón por la cual, á petición del Licenciado Alon- 
so Espino de Cáceres, Oidor de la Real Audiencia 
de Quito, se siguió una información jurídica de los 
mismos y de su vida ejemplar. Entre los que atesti- 
guaron en toda forma, según derecho, sus eminentes 
virtudes son muy dignos de especial mención el P, 
Fr. Francisco Benitas, que fué su confesor durante 
muchos años, y el P. Fr. Agustín de Andrade Carva- 
jal, que era á la sazón Ministro Provincial. El año de 
1630, por comisión del M. Rdo. P. Fr. Francisco Pé- 
rez, que había sido electo en Provincial en el conven- 
to de San ©iego de Quito á 25 de Noviembre de 1628, 
se actuó otra información jurídica de las virtudes y 
milagros de este esclarecido hermano lego, y concluida, 
se remitió un tanto de ella á los Prelados Generales 
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de la Orden. Se ha colocado en esta serie también 
por la fecha de su nacimiento. 

Indudablemente fueron muchos más los religio*- 

80S notables que florecieron en todo género de virtu^ 
des y cualidades durante aquel primer siglo de la con- 
quista, de cuya memoria y de la de sus individuales 
noticias nos han privado la acción destructora de loa 
tiempos no menos que la incuria de nuestros mayores» 
La prontitud y celeridad con que en el trascurso de 

Socos años se fueron fundando conventos de la Or- 
en en los principales pueblos de estas comaxxjas del 
Ecuador y los rápidos progresos en la propagación del 
Santo Evangelio prueban suficientemente la existen- 
cia de otros varones apostólicos. El fervoroso celo de 
aquellos santos religiosos tenía ganada la voluntad de 
los monarcas españoles ; y éstos, á fuer de píos y ca- 
tólicos, se veían como forzados á manifestarles de al» 
guna manera su gratitud por tantos trabajos y fatigas, 
empleadas en la conquista espiritual de las almas ; de 
manera que mandaron expresamente á sus represen* 
tantes en estas regiones, favoreciesen y ampararan de 
todos modos á nuestros primitivos franciscanos. En 
piaieba de ello, véase la siguiente real cédula, enviada 
por Felipe II á su Real Audiencia de Quito. Ella es, 
al propio tiempo, un abonado testimonio del celo de 
aquellos apostólicos varones. Está tomada del Cedu» 
lario de la Corte Suprema, y dice así : 

^'Presidente é Oidores de la nuestra Audiencia real que re* 
fiíde en la ciudad de San Francisco del Quito. Ya sabéis lo mu- 
cho que los religiosos de la Orden de San Fran*^*. han trabajado 
eff-la predicación, enseñamiento- y doctrina de los naturales de 
esas partes, y como, mediante el favor y ayuda á^ Nix). Sor,, 
han traído al verdadero conocimiento de nuestra Sta. f é católica 
tanta multitud de almas, y la perseverancia con que han conti- 
nuado y continúan en tan santa ocupación, obrando con vida 
ejemplar, lo que ensefian, y edificando en todas las almas tanto 
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aproTechamiento; y porque en todo conozcan los dchos. reli» 

fiosos que han de ser ayudados para tan santa empresa y en que 
Tro. Sor. es tan servido, os mandamos que favorezcáis y ayu* 
deis en todo lo posible á la dha. Religión, defendiéndolos y am^ 
par&ndoloB de manera que ño prevalezcan contra ellos los estor-r 
boa que el demonio suele poner para divertillos de su principal 
fin y obligación; que en ello me temé de vosotros por muy ser* 
TÍdo. Fcho. en Badajo? i 14 de Octubre de 1580« 

Yo Bi. Bkt, 

Por mandado de Su Magd. 
Antonia de Brasio (1)". 



APÉNDICE PRlJlIEBO< 

HlS 80BBS 9L PADBJB JODOOO, 
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Cualidad indispensable de toda narración bis* 
tórica es la verdad, y quien con la debida sinceridad 
fie consagi*a á escribir para la historia algunos sucesos, 
parece que, herido del celo de la misma veracidad, su- 
ire como cierta insoportable violencia, "si no saca 
"muy de raíz, como dice d Oronista Ensebio Gomar 
"fasj (2), y apura hasta la resolución en sus primeros 
^^principios la verdad de todos aquellos puntos que en 
"la sene de la narración padecen alguna duda'\ 
Tal es la condición en que me hallo, respecto de la 
filiación natural del P. Fr. Jodoco Ricke. Y así, es- 
timulado del celo de la misma verdad, he creído nece- 
sario escribir, por vía de Apéndice, las siguientes lí- 
neas. 



ih <■ 



íl) Véase el Ced. de la Cort. Supma. Tora. l«, Tít. 6, céd. 1^, 
pág. 146. 

[2] Crónic, Seráf. Part. 7% libr. V, fol. 498. 

«7 



102 VAKOXES ILUSTRES. 



Muy válida ha corrido hasta ahora la falsa noti- 
cia de que dicho Vble. religioso haya sido hijo natu- 
ral del Emperador Carlos V. Yo no sé de dónde 
pudo traer oiígen semejante especie.' Aca^o se ha 
creído así porque fué grandemente favorecido por di- 
cho monarca. Mas, esto no puede ser un argumento 
en favor de dicha filiación, pues no recibió dicho reli- 
gioso menores gracias por parte del rey Felipe II. 
Ni se crea que la opinión de que Fr, Jodoco haya si- 
do hijo natural de Carlos V, sea tan sólo de personas 
ignorantes ; aún pereonas sabias y no menos caracte- 
lízadas están en esta persuasión. Siempre me repug- 
nó esta vaga noticia, y por esto jamás hice mérito de 
la misma. Abrigo ahora la esperanza de poder des- 
vanecer error tan grosero. Para ello me bastará pre- 
sentar algunas sencillas reflexiones. Y, ante todo, no- 
taró, que no he visto consignado este error en algún 
impreso, y que, por tanto, no tiene él otro fundamen- 
to que una tradición vaga é incierta. 

Los Autores que hablan del P. Jodoco, sobre to- 
do los Franciscanos, convienen en que fué de ilustre 
sangre, y aún pariente muy cercano del mismo Empe- 
rador (1). Me contentaré con citar las palabras de 
dos Escritores, uno de la Orden, y otro extraño á ella. 
El P. Córdova Salinas dice así en la Crónica Fran* 

ciscana ds las Provincias del Perü : " el P. Fr. 

"Juan de Granada embió con su licencia, y comisión 
"á nuestro Perú para las conversiones de los Indios al 
"R. P. Fr. Jodoco Ricke, varón docto, de singular espí- 
'^ritu, y gran nombre en aquel siglo, natural de Gante 
^'en Fl andes, de ilustre sangre y 110 falta quien le haga 
^^dmtdo muy cercano del emperador Carlos quinto (2)". 



[1] Yo dije lo propio antes ele aliora en las Biografías del mismo 
religioso. Si no consigné en ellas los nombres de sub padres fué por no 
haber llegado antes á mi conocimiento las noticias que después he ad- 
quirido. 

\2) Libr. I", cap. IX, pág. 5tí, col. I"! 
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Y en otro lugar dice así : "El Reverendo P. Fr. Jodo- 
^^co Riqíie, natural de la ciudad de Gante en Flandes, 
^'liijo denobilímnos y Qncos padres, pariente cercano de 
Ha Cesárea Mag estad de Oárlos Quinto (1)". El Sr. 
Dr. D. Pablo Herrerí"dice también lo siguiente : '-Fr. 
**Jodoco, religioso franciscano, natural de Gante, y 
**que se dice era pariente de Carlos V, pidió de limos- 
*'na etc. (2)". 

El mismo P. Córdova Salinas, hablando de la 
carta que escribió el P. Jodoco al P. Guaixiián del con- 
vento de Gante, dice que "éste la^ comunicó por su 
"buena suerte al nobilísimo varón Georgio Thueertz, 
"nieto (3) de Fr. Jodoco, señor de Myerbeeck (4)". 
Esto parece bastar para convencerse de que era el P. 
Jodoco de ilustre prosapia. Á los genealogistas ale- 
manes competiría averiguar qué grado de parentesco 
tendría con el gran Capitán de aquel siglo. Pero que 
no pudo ser su hijo natural es evidente. 

l Qué es hijo natural ? "Naturales é wm legiti- 
mamos, dice tina ley, llainaron los sabios antiguos á los 
"íijos que non nascen de casamiento segund ley". Don 
Carlos I de España (V de Alemania) casó con Doña 
Isabel, hija del Rey D. Manuel de Portugal, de la que 
tuvo á Felipe (II de este nombre), María Emperatriz, 
Juana, Juan y Fernando. Fuera de matrin^onio, se- 
gún consta de la Historia (5), no se sabe tuviera otros 
hijos que á Margarita, D. Juan de Austria, Priamo y 
Joana. 

Ahora nótese la fecha cierta del nacimiento de 



(1) Obr^ cit., lihr. Tí, cap. X, pág. 5S7,pol. J'» 

(2) Apuntes para la Hist. de Quito, cap. III, pág. 50. 

[li] Sitbríno era, como claramente consta de las palabras del P. 
Sedulio, (citadas en la pág. 2), quién, hablando de Georgio Thueertz, 
dice : cuí Fr, Jodocns AVUxcu^t'S (tio materno) /« ¿7. 

[4] Obra cit. libr. I, ps^g. 57. 

[5 Véase d Manuel Trincado. — Comp. hist. goográf. j genealó- 
gico de los Soberanos de la Europa. Kotic. cronoló/f. y gcnealóg. de 
los Meijes de Castilla, pp. 317 y 318. >- Madrid, 1704.' 
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neceaarios 30 afioa para haber podido ya concluir sus 
cui-sos escolares, ordenarse de sacerdote y adquirir la 
fama de que gozaba en su país ; siempre resultará que^ 
& lo más, fué coevo ó contemporáneo de Carlos V. 

En fin, no hay por qué cansarse en hacer suposi- 
ciones quiméricas, pues es imposible encontrar la, á 
todas luces, infundada y descabellada filiación natural 
de Fr. Jodoeo, Si hubiera sido hijo de Carlos V, no 
pudiera haber visto la luz del mun^ sino hasta me- 
diados del siglo XVI, como D. Juan de Austria, por 
ejemplo, el héroe de Lepante, de Túnez y FlandM, 
que nació en Eatisbona en 1547 (1), época en que ya 
se hallaba en Quito Fr. Jodoeo, dedicado con wiínco 
á la conversión de los gentiles. 

Xranpor demás estas reflexión* s teniendo, como 
tenemos, la autoridad de un escritor * lásico, quién dá 
noticia de quiénes fueron los progenitores del P. Jo- 
doco; sin embargo era conveniente presentarlas, áfin 
de que se echara de ver más claramente la imposibili- 
dad metafísica de la pretendida filiación natural de 
dicho religioso. El autor aludido es el M. Rdo. P. Fr. 
Pedro Marehant, religioso precisamente de la misma 
provincia de Flandes, quién, escribiendo á mediados 
del siglo XVH y en la capital de la patria de Jodoeo, 
no podía ignorar de quién f uei'a hijo. 

En su obra (¿re /(9Í.), int'tulada: fundamenta 
duodecim Ordinis Fratrum Minovum S. Frandaci, im- 
presa en Bruselas el año 1657, vá describiendo di- 
cho escritor los frutos que reportó en América la 
Oiden Franciscana, y al mencionar algunos religiosos 
importantes, habla también del P. Fr. Jodoeo líiclie, 
diciendo claramente que sus padres fueron :- 1). Jodo- 
eo de Micke y Doña Juana de Marselare. Son dema- 
siado impoi'tantes sus palabras para que deje de citai"- 

fl] Fr. Enrique Florez fO'itii'e Aisíorírtí, síjl» XVI.íwfj. 601. - 
Eüiciim 18' lio Madrid, 18.54]. — Véase taniliién el grau Di«;iunari(i de 
Mvrtñ, tomo V, art. JUAN DE AUSTKIA. 
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las. Las trascribiré textualmente, creyendo que des- 
pués de una autoridad tan explícita, no cabrá ya nin- 
guna duda en esta materia. 

Dice, pues, así : "Nec inter Operarios Americae 
"oblivioni tradi debet F)\ Judocus sive Justus de Myc- 
^^ke Belga, nativitate MecUiniensis, PATRE tTudoeo 
*^de Mycícej MATEE Joanna de Marsdarej Ordinem 
**S. Francisci in Conventu Grandensi Provinciae Flan- 
"driae prof essus, qui cum inter primos regnum Perua* 
^^7ium esset ingressus, in civitate regale de QuitOyUt 
"primus Apostolus P^rimni regni, ñindator et Guar- 
"dianus prirai con ven tus illius civitatis fuit ; á cujus 
"regimine et Conventu, cseteri Conventus et Custo- 
"todisB in regno Peruano principium sumpserunt: 
*^Huic socius individuus erat Fr, Petriis Qosseal d 
^^Lovanio in Conventu Brugensi ejusdem Provincia» 
'*F]andri8B Religioni adscriptus : quorum quanti fue- 
"rint labores, simul et fructus in conversione Infide- 
*^lium illius Regionis, quantaque messis, fidem faciunt 
**litter89 dicti patris de Micíce ad Guardianum Gan- 
"densem anno 1556, 12 Ja^miarii datse post Viginti 
"dúos annos habitationis in práefato Conventu S. 
"Francisci d^ Quito. In cujus laudem extat in ArcLi- 
"vo Conventus Gandensis Epigramma Bélgico et 
•Hispánico idiomate compositum cum liac Epigraphe 
"ex Psalmo III: In memoria oeterna erit justus (1)". 

fl] Opu8. cit. Tít. XII, Fundanient. XII, Part. II, §. IV7 fol. 
115, col. 2*^ 
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SIGLO SEGUNDO DE LA CONQUISTA (Siglo xvii). 

SECCIÓN PRIMERA. 



YBLE. P. FR. JUAN GALLEGOS^ 

El Vble P. Fr. Juan Gallegos fué un religioso 
celebérrimo. En los Capítulos Provinciales 39, 59, 69, 
79 y 89 de la Seráfica Provincia de Quito, <5elebrados 
i:espectivamente en 19 de Mayo de 1575, «n la víspe- 
ra de Pentecostés de 1581, en 24 de Octubre <ie 1584, 
en la víspera de la Ascensión de 1586 y en 7 de Se- 
tiembre de 1589, fué elegido Definidor. Antes de que 
tomara nuestro santo hábito era ya Doctor por la 
Universidad de París, y Maestro por la da Bolonia, 
consumado teólogo y muy gran jurista, según lo de- 
claró con juramento á 10 de Junio de 1620 el Vble. 
P. Pr. Sebastián de Lesana, quién le había conocido 
en Chile con el c$,rgo de Comisario. Era muy versa- 
do también en las lenguas griega, hebrea y caldea. 
En la Religión fué siempre un acabado modelo de re- 
ligiosas perfecciones, y al ^alor de las llamas del amor 
de Dios que le consumía, fraguó tantas flechas como 
arrojó siempre contra los vicios. La historia nos lo 
presenta como un Predicador incansable del Santo 
Evangelio, trompeta del Cielo y varón singularmente 
escogido por Dios para salud y salvación de muchos. 
Fué enviado á Chile con el cargo de Comisario en 
ocasión que los belicosos Ai^aucanos estabsin rebelados 
contra el Rey y su Gobernador, Don García Hurtado 
de Mendoza, IV Marqués de Cañete y XII Vi-rey 
del Perú (hijo de Don Andrés Hurtado de Mendoza) ; 
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y con su singular prudentíia logró sosegar tan terrible 
borrasca. Mientras permaneció en Chile fué, con el 
conjunto de sus virtudes, como un arco sobre el ho- 
rizonte, que aseguró para aquel Reino la paz y la tran- 
quilidad. Lleno de días y aun más de merecimientos 
murió con gran fama de santidad en el convento de la 
Ahunciación de Trujillo, 






BNQ. LECIO FB. JDÁN E8TETASI. 

A principios del siglo XVII, era famoso por la 
santidad de su vida el Hno. lego Fr. Juan Estevan. 
Üespués de su muerte se apareció reiteradas veces al 
Vble. Fr. Pedro de la Concepción, lego también y 
compañero suyo, revelándole claramente el día en que 
había de pasar Fr. Pedro de esta vida mortal ala éter* 
na. Murió el Vble. Fr. Juan Estevanel afío de 1612. 
Había vestido nuestro santo hábito el día 30 de No» 
viembrede 1569. 



M. RDO. P. FB. CRISTOTAL JIMÉNEZ. 

Por los anos de 1602 era grande lá fama que te- 
nía el M. Rdo. P. Fr. Cristoval Jiménez, benemérito 
Lector de Artes y de Teología. Fué electo Ministro 
Provincial en Guano á 8 de Octubre de 1605, presi* 
diendo el Capítulo el M. Rdo. P. vice-Comisario Grral., 
Fr. Diego de Pineda. El P. Jiménez obtuvo también 
el cargo de Comisario Gral. de Caracas, de Quito y 
del nuevo reino de Granada. Vistió nuestro santo há* 
bito el 23 de Agosto de 1586. En el tiempo de su 
Provincialato se fundó el convento de Zaruma. Vea* 
se la siguiente licencia por parte de la Orden : 
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Lieeucia para fandar nn e&üTento en Zaroma* 

En 13 del me« de Octubre de 1605 se pregentó en el Defi- 
nitorio de este Capítulo que se celebró en el Convento de Guano 
una carta y petición del Cabildo de'Zaruma y asi mismo otra 
carta de los reeinos del dicho asiento firmada de sus nombres 
«n que pedian á este Capítulo se fundase un convento d« nues- 
tra Orden en el dicho pueblo, como más largamente consta de 
las dichas cartas, y habiéndose tratado esto en el dicho Deñni* 
torio con los PP. de la Provincia y Definidores de ella se deter- 
minó que se fundase dicho Convento y se admitió la dicha fun- 
dación como por esta, firmada de nuestros nombres la admiti- 
mos, y la ejecución de esta dicha fundación se remite al P. Pro- 
vincial para que provea de religiosos que funden el dicho Con- 
vento precediendo la licencia de la Real Audiencia y del Or- 
dinario. Bn testimonio de lo cual lo firmamos de nuestros nom- 
bres y sellamos con el sello de esta Provincia en el sobredicho 
dia^ mes y afio. 

L, ^ S. 

Fh. Diego db Pikbda, Fb. Cristoval Ximbxez, 
Visitador. Ministro ProvL 

-FV. Alonso de Solazar, Fr. Pedro Flores, 

Definidor, Definidor. 

Fr. Juan {el apellido no se entiende), Fr, Juan Farfán, 
Definidor* Definidor (1). 



TBLE. P. FB. GEBOminO TilHATO. 

Desde el ano 1605 en que fué electo en Custodio, 
con cuyo carácter hizo un viaje á España, se hizo muy 
notable el Vble. P. Fr. Gerónimo Tamayo. En 2 de 
Febrero de 1613 fué segunda vez elegido Custodio. 
En 161T y 1628 fué elegido Definidor, yá2deFebre* 
ro de 1619 salió electo Provincial en el Capítulo cele« 



[i] De nuestro archivo. 
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m Otavalo, presidido por el P. Fr. Francisco 
aves, delegado ad hoc por el Comisario Gral., 
ineisco de Herrera Fué el P. Tamayo excelente 
itico de Artes y de Teología, y á estas ciencias, en 
bresalió por su notable talento, supo henuanar 
importante, cuai ea la del temor de Dios, que le 
arísimo y venerable. Tuvo previa noticia de la 
i su muei-te, y tres antes de ella, se lavó los pies 
■tajóse por sí mismo para ser enterrado. Fué 
n muy célebre ])or su facundia en el pulpito, y 
i sienipre tan embebido y meditabundo que, eu- 
idose muchas veces con sus Prelados, se pasaba 
udarjos, por no haberles visto, Muríó en el 
año de 1628, Había entradlo en nuestra aanta 
inel día 24 de Setiembre de 1584, , 



1 



P. FR. ALOHSO RAMIRO. 

)r el mismo tiempo florecía el P, Fr. Alonso Ea- 
Lector muy aventajado de sagiada Teología, 
el Señor con el doii de una contemplación al- 
ei'a muy amante de la hnmildad y de la santa 
a, y con esta opinión de perfecto religioso aca- 
urso de su vida moi'tal en el convento de San 
diño de Popayán. 



RDO. r. FR. BARTOLOMÉ ROlliAIV. 

alos pnncipiosdel mismo siglo XVII, se dis- 
■ en esta Provincia Seráfica por sus virtudes y 
celo qiie le animaba del aumento de su Seráfica, 
•n, ellí.do. P. Fr, Bai'tolomé Komán. Ápeti- 
I la ^•illa de Ibaira y á devoción del Licenciado 
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Don Ferrerde Ayala, Oidor de la Keal Audiencia de 
Quito, fundó el P. Román en aquella misma Villa un 
convento de Hecoleóción, con el título de Ntra. Señora 
de la Caridad de lUescas. Hízose la fundación el ano 
de 1607, aiendo su primer Guardián el mismo P. Bar- 
tolomé, nombrado por el Provincial Fr. Cristoval Ji- 
méneií y su Vble, Definitorio. En la Dominica IV 
después de Pascua del año 1617 fué nombrado Defi- 
nidor el mismo raeritísimo P. Bartolomé Román, quién, 
poco después, ejercitado en todo género de virtudes, 
terminó el curso de su vida mortal en el convento de 
su fundación. 



ILNO. V RMO. P. D« FK. FRANCISCO DE SOTODIilOR. 

Por los años de 1626 brillaba en Quito, como es- 
trella de primera magnitud, el limo, y Rmo, P. D. Fr. 
Francisco de Sotomayor, de Galicia é hijo de la Pro- 
vincia de Salamanca. Fué natural de Santo Tomé, lu- 
gar del obispado de Tuy, Sus padres fueron Don 
Baltasar de Sequeiros y Sotomayor y Doña Isabel 
Ossores y Zúñiga. Tomó nuestro santo hábito en el 
convento de Salamanca, del cuál fué Guardián, como 
ya lo había sido antes del de Monforte. Obtuvo tam- 
bién el cargo de Definidor en un Capítulo General ce- 
lebrado en Roma. Por muerte de Don Fr. Diego de 
Torres Altamirano, el Rey Don Felipe IV le presen- 
tó para obispo de Cartagena de Indias. Hizo su pro- 
fesión de fó en manos del Nuncio de Su Santidad, el 
Excmo. Sr. Don Inocencio Máximo, á 30 de Noviem- 
bre de 1622 y-fuó consagrado en la capilla real de 
Madrid, Antes de salir de la corte fué promovido al 
obispado de Quito en 18 de Setiembre de 1623. Go- 
bernó esta Iglesia por espacio de cinco años, según el 
cronista Gil González Dávila, y en 4 de Marzo del 
año del Señor 1628 fue promovido al Arzobispado da 
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la Plata. Emprendió el viaje para su Metropolitana^ 
y antes de llegar á ella, acabó su vida mortal en Poto* 
sí á 5 de Febrero de 1630, para ir á la eterna á dis- 
frutar del premio de sus virtudes. Era íunantísimo 
de los pobres, á quiénes erogaba infinitas limosnas* 
Á la Iglesia de Quito, como dice el mismo Cronista y 
también Don Antonio Alcedo (1), regaló un frontal 
de plata que costó 4,000 ducados. Su cadáver fué 
trasladado á su patria, y colocóse en la Parroquia á 
donde había sido bautissado, dejándola 400 ducados de 
renta. En tiempo de este Sor. Obispo se doraron las 
sillas del Coro de la Catedral á sus expensas. Fué 
el VIII Obispo de Quito y el XVII de Cartagena de 
Indias. 



M. RDO. P. FR. LUIS CATEKA. 

El M. Rdo. P. Fr. Luis Catena, natural de Qui- 
to, fué un Franciscano muy célebre entre los de su 
tiempo, por su elocuencia y vasta erudición. Era Ca- 
lificador del Consejo Supremo de la santa Inquisición, 
y "su talento^|conceptos fueron oídos, dice Cardo- 
*'t;a (2), y admirados con aplauso de los más erudítos'\ 
Fué el XX Ministro Provincial de la Provincia de 
Quito, elegido en el Capítulo celebrado en San Diego 
á 17 de Agosto de 1625. Era hijo legítimo de Don 
Alonso Catena y de Doña María de Rívas Valenzue- 
la. Había profesado nuestra santa Regla en 17 de 
Setiembre de 1601. 



TBLE.'HNO. LEGO PR. ANTONIO VALLADARES. 

Desde fines del siglo XVI se hizo respetabilísimo 
en Quito, por su maravillosa santidad, el Venerable 
Fr. Antonio Valladares, lego de profesión. Había 

[1] Diccionario geográfico— hist. Art, Quito. 
1 2] Olracit. libr. VI, cap. X, pág. 591. 
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vestido la librea del Seráfico Padre el día 24 de Junio 
de 1573. Murió en el convento máximo de Quito con 
bien merecida fama de santidad. Era grande el apre- 
cio que hacían de él todas las gentes por sus extraor- 
dinarias virtudes ; y por no alborotar al pueblo y por 
excusar algún piadoso desmán, vióse obligado el Gruar- 
dián á enterrarlo á puerta cerrada. Era muy dado á 
la oración y contemplación, en la qiie recibió del Se- 
ñor muy señaladas mercedes, especialmente durante 
los frecuentes éxtasis que padecía. Su retrato de ta- 
maño natural puede verse en la portería del mismo 
convento. 



LDO. P. FR. CINES CARRASCO ARGUELLO, ¥ FR. 

FRANCISCO DE «ALARZA. 

Fueron muy notables también el Licenciado Fn 
Ginés Carrasco Arguello, Maestrescuela que había si- 
do del Reino, y Fr. Francisco de Galarza, natural de 
Quito, hijo del capitán Juan de Galarza, Alguacil ma- 
yor de la Real Audiencia, y de Doña Francisca de la 
Cueva. El primero tomó nuestro santo hábito, sien- 
do ya sacerdote, á 3 de Mayo de 1572. El segundo 
profesó en 29 de Enero de 1599. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



¥BLE. F. FR. JVAK ESTETAN. 

El Vble. sacerdote Fr. Juan Estevan, distinto de 
otro religioso del mismo nombi'e, se cree floreció duran- 
te el segundo cuarto del siglo XVII. Fué de virtu- 
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inentea, y tan rígido observante de su Instituto, 
pesar de su avanzada edad, jamás admitió nin- 
ñero de dispensa. Vivió más de cíen añoa, y 
a edad tan decrépita andaba enteramente des- 
le daba sangrientas disciplinas, llevaba el áspe- 
il á raíz de las carnes, y no tenía otra cosa pa- 
ama que una media manta para cubrirae. Lie- 
nerecientos, que le granjearon sus virtudes, jan- 
;e con una pureza rara de conciencia y xma sen- 
olumbina, pasó á la patria celestial á gozar del 
Le ellos. 



\ 



BLE. HNO. LEfiO FR. FRMCISCO SITARRO. 

I Vble. y humilde lego Fr. Francisco Navarro, 
! admirable penitencia y moi-tificación. A la 
,e ochenta años no tomaba otro alimento que al- 
legumbrea, y su cama no era otra que unas du- 
ilas, sobre cuyo potro pasaba casi todas las no- 
laomne en oración y en tiernos coloquios con su. 

Acabó santamente su vida en el convento de 
iego, con una santa envidia de todos sus herma- 

Eeligión, y de cuántos le conocían. 



VBLG. P. FR. PEDRO MANCAS. 

'e este notabilísimo sacei-dote, el Vble. V. Fr. 
Mangas, se leen casoH muy i'aros de humildad, 
srriblemente perseguido délos demonios, quié- 
lás de una vez, le afligieron harto por la gran- 
riza que tenían á sus virtudes y excelente santi- 
güé también heroico en la virtud de la obedien- 
Uegó al término de su carrera con una muerte 
isima, legando á sus liennanoa grandes ejem- 
ue iniitai". 



w 
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M». TASCO. 

jNo es de menor veneranda memoria un hermano 
Donado que floreció por este tiempo. Era el humilde 
Hno. Vasco. Esmaltó su humildad con el resplandor 
de muchas virtudes que en él se admiraban, por cuyo 
motivo, aunque le temían, era también muy odiado de 
los demonios. Dícese de él que estaba un día en la 
portería del convento de Quito repartiendo, como se 
acostumbra en nuestra Religión, la comida á los po- 
bres. En traje y figura de uno de éstos se le vino tam- 
bién á recibir su ración un hambriento demonio. Co- 
noció al momento el siervo de Dios el fingimiento y 
burla del contrahecho ^pobre; y alzando su cucharón, 
descargó sobre él un terrible golpe. El religioso que 
acompañaba al hermano Vasco en aquella obra de ca- 
ridad, escandalizóse grandemente al presenciar una ac- 
ción tan ajena de la mansedumbre que caracterizaba 
á dicho hermano Vasco ; y creyendo que había atro- 
pellado bái'baramente á un pobre de Jesucristo, no pu- 
do menos que increparle, echándole en cara una ac* 
ción, á su juicio, tan contraria á la caridad. El Hno. 
Vasco, cuya vista espiritual era mucho más lince, sa- 
cóle al instante de su error, diciéndole que aquél no 
era un pobre, sino un demonio bajo la figura de men- 
digo, el cuál desapareció instantáneamente. 

Los hombres caimales que, según el Apóstol, no 
perciben las cosas que están animadas del espíritu de 
Dios, y todos aquellos sabios, segán el mundo, que, 
con un frío y seco mentís^ se han empeñado en negar y 
ridiculizar todo lo que prensenta un carácter sobrena- 
tural^ tendrán no poco de que reirse y mofarse al oír 
este i'elato. Mas las aliñas sencillas, y para quiénes 
la revelación (á cuya soberana luz deben el conocimien- 
to de la existencia de los espíritus nialos^ no menos que 
el de los varios artificios de que se valen, por divina 
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pennÍ3Íón, para tentar á los justos) es de más peso y 
autoridad que la fría razón, no dejarán de asentir pia- 
dosamente al mismo, sacando de él, como fruto, no po- 
cas saludables reflexiones, encaminadas á la mejora de 
sus costumbres. 



Río. P. FR. DIE«0 TR0NC080. 

El Rdo. P, Fr. Diego Troncoso, sacerdote de 
Ta Recoleta de San Diego de Quito, perteneció á una 
familia muy notable, haciéndose él mucho más nata- 
ble por sus virtudes y vastos conocimientos. 



^T*' 
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RDO. P. FR. FRANCISCO ÁNGIJITi, 

Por los años de 1630 era muy distinguido en la 
misma Provincia el Rdo. P. Fr. Francisco Auguita. 
Era español de nación é hijo del convento de N. S. P. 
San Francisco de Murcia (Provincia de Cartagena), 
en el cual había vestido nuestro santo hábito en 5 de 
Diciembre de 1612. Pasó á Quito el año de 1627, 
siendo ya sacerdote y confesor, en compañía de los 
PP, Fr. Andrés de San Pedro, Fr. Andrés Ezquierdo, 
Fr. Francisco de Herrera, Fr. Juan Garcés, Fr. Juan 
Carbonero, Fr. Salvador de Cassarrubias, Fr. Juan Ji- 
ménez, Fr. Juan de Toledo y el hermano lego Fr. Alon- 
so Gallardo. En calidad de Comisario de la Misión 
que emprendía y de los religiosos que llevó consigo, 
que fueron: Fr. Salvador de Cassarrubias (1), y los 
legos Fr. Domingo de Brieva, Fr. Pedro de Moya y 
Frv Pedro Pecador, tuvo la dicha y la gloria el P. An- 



[] J De la ProviDcia de Andalucía é hijo del eonvento de San Fran* 
ei«co de Osuna, en el cual tomó el hábito el día 17 de Febrero de 1615. 
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[uita de ser el primero de los FrancisGOno^ (1) que 
lescubrió y surcó con frágil canoa las aguas del gran 
TÍO de las Amazonas. Refieren este descubrimiento 
losPP. Córdova Salinas (2), Laureano de la Cruz (3) 
y Bartolomé de Alácano (4). Los PP. Alácano y Sa- 
linas concuerdan en el año. El P. Laureano dice que 
tuvo lugar en el año de 1623. Ha de ser un error ti- 
pográfico, porque en todo lo demás concuerdan perfec- 
tamente. La plenitud y cumplimiento de toda la ley 
divina están cifradas, según el Apóstol, en la can- 
dad (5^ ; y esta caridad tiene por objetivo á Dios y 
lal prójimo con relación al mismo Dios. Pero en vano 
pudiera alguien gloriarse de que ama á Dios si des- 
cuidara, al propio tiempo, el amor á su prójimo, toda 
vez que, este amor viene á ser como el ínaice y epí- 
logo del que profesamos á Dios. Quién quisiere una 
f)rrfeba inequívoca de que guarda en todas sus partes 
a ley divina, y, de consiguiente, de que ama á Dios, 
ame perfectamente á su prójimo: qui enim diligú 
próximurrij legem implevit (6). El finito más noble 
^y precioso de la caridad fraterna es ciertamente el ce- 
ló en procurar, á toda costa, el bien mayor posible al 
objeto amado, y si para la consecución de este bien, 
tuviere alguien en poco aun la misma vida, acredita- 
ría ciertamente que su amor para el objeto á quien 
ama, ha llegado nasta lo sumo. Hó aqui el verdade- 
ro amor que ha caracterizado siempre á los verdade- 
ros discípulos de Jesús, á los fervorosos varones apos- 
tólicos, ^ 



[1] Aoáso por haber omitt'lo ant«)9 e«U8> palabras, mereeila %#* 
ra crítica de que hablaré dcspnéi. 

2] Cromo, oit., líbr. I, cap. tXXXII, pág. 198. 

'3J En la Relaoidn que escribió en Madrid, j que yo traslado in- 
tegra más adelante. 

[4] En la Relación que en 1733 dirigí 5 al Presidente de la real 
Audiencia de Quito. 

(5) lom. XIII, 10. 

[6] Ib., 8. 

1» 
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No olvidaría esta doctrina el apostólico P. An* 
guita ; el eco de aquellas palabras que el Seráfico Pa* 
triarca dirigiera en otro tiempo á »us Frailes : (J^rch 
tres uhicvmque sunty recordentnr qiiod dederunt s€j et 
reliqícerunt sua corpora Domino nostro JesuchristOj et 
pro ejHS amore debent se exponere inimiciSy . . . . ; qwa 
dicit .Domhtns : " Qui perdiderit animam mam propter 
*^me, salvam faciet eam. in vitant cetemam (1)," reper- 
cutiría en sus oídos ; y, urgiéndole la caridad de Dios, 
se apresta á sufrir toda clase de trabajos en beneficio 
de no pocos de sus prójimos, que estaban de asiento 
bien hallados en las negras sombras de la infidelidad 
ó idolatría, repitiendo, entre tanto, con el Apóstol : 
Jifihi vivere Christus est et morí lucrtim (2), Con la 
bendición, pues, de su Provincial, Fr. Pedro Dorado, 
y con recomendaciones y auxilios del Presidente de^ la 
Keal Audiencia, D. Antonio Morga, salieron de Quito 
el P, Anguita y sus companeros á últimos de Agosto 
de 1632. Se eneamÍKaron á Pasto; y de esta ciudad 

J>artiéron á J^ja de los SueumlioSj distante de aque- 
la treinta leguas. Proveídos de canoa y de un indio 
intérprete, llamado PatOy se embarcaron en el punto 
llamado Quehrada del Pueblo^ y á los dos días de na- 
vegación, se iallaron en el Puiumayo; con que ya se 
vieron en las deseadas aguas del Amazonas, por las 
cuales navegando por espacio dé once días, después de 
doscientas leguas, aportaron en tien*a de los belicosos 
SeííoSy de quiénes fueron recibidos con singulares 
muestras de alegría, especialmente por dos Caciques, 
llamados Moi*oyó y Copayá. Emplearon un mes en 
catequizar á estos infieles por medio del intérprete que 
llevaban, el cual, abandonándoles, se les huyó de re* 
pente, dirigiéndose de nuevo á Ecija, en donde se 
ahorcó llevado de una desesperación diabólica. No 



i\) Regula !• Fratr. Minor. eiip. XVI. 
L2J l*4nlip. 1,21. 



'^ 



SIGLO XTII, 119 



teniendo los religiosos medios con qué proseguii- su 
comenzada empresa, se vieron en la dura necesidad de 
regresar á Quito, con ánimo de volver á cultivar aque- 
lla recién plantada vina en tiempo oportuno y con 
más copia de todo lo necesario. 

Ha llegado el momento de hacerme cargo de una 
ligera crítica que se lia lieclio sobre la primera edición 
de la presente insignificante obrita en el núm, VI, pág. 
325 (1), de los "Anales de la Universidad de Quito.** 
Confieso ingenuamente que me sorprendió el verla 
enunciada en tan distinguido periódico, pues jamáa 
me creí acreedor á una tan honrosa distinción ; ni mu- 
cho menos pude creer que mi insignificante trabajo 
pudiei'a airancar de la fácil pluma de mi distinguido 
amigo, el Sr. M. M. P., conceptos tan favorables, co- 
mo los que allí se registran. Con la sinceridad y fran- 
queza de amigo, y sin duda porque así lo creyó nece- 
sario, se permite hacerme una ligera crítica, p{?r dtesón^ 
dice él, y quizás pa7*cialidad con qn^ sostengo el descti- 
brimiento del Amazonas por los F^sinciscanoSj hacien- 
do caso oyniso de las expediciones de Orellana^ Lope de 
Aguirre y el P. Rafad Ferrer. Le aseguro con toda 
verdad á mi buen amigo que mi corazón le es y será 
más agradecido por esta ligera cAtica (2), que por los 
elogios que, sin merecerlo, rae ha prodigado. Sin em- 
bargo, séame permitido añadir cuatro palabras. 

Que sostenga yo dicho descubrimiento por los 
Franciscanos, y que lo haga con tesón^ que equivale á 
con firmeza y constancia^ pero sin rayar en infiexihili' 
dad, lo confieso ; y aún no temo afirmar que así lo ha- 
ría, como al plísente lo hago, al ofrecerse nueva oca- 
sión, por cuanto me consta se ha querido defraudar á 
la Orden Franciscana una de sus más brillantes glo- 

(1) Art Bibliograjia. 

(2) Lifftra oiertanientOf puos, 41a verdad, le ha quedado bien cor- 
to en su eríliea el Sr. M. M. P. ¿ Quién puede dadar habrá en mi po- 
bre trabajo maohUimoff más defectos ? 
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riaa, cual lo fué, el haber, al menos en parte, verifica- 
do, por medio de sus hijos, dicho descubrimiento (1). 
Que defienda yo íicho descubrimiento con parcialidad^ 
máxime, por haber omitido el hacer mención de las 
expediciones de Orellana, Pedro de Orsua, Lope ele 
Aguirre y la del P. Ferrer, no puedo admitirlo en ma- 
nera alguna, porque esto está en abierta lucha con fa 
sinceridad y fidelidail de mi carácter. Ciertamente no 
fué mi propósito en todos mis escritos faltar, á sabien- 
das, ni én un ápice, contra la más importante cualidad 
de un historiador, cual es, \ek impctrcialidí^d en su imr ra- 
ción. Yo tomo el dicho á mi conciencia, y sé cierto 
que mi buena intención me excusa, si es que he come- 
tido alguna falta. Por lo demás, á más de que no en- 
traba en mi plan el relatarlas, confieso paladmamente 
que no me acordé de semejantes expediciones al redac- 
tar mi obrita, aunque las había visto historiadas e^n 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa (2). Por otra parte^ 
sópase también que no ha sido mi ánimo querer adju- 
dicar á la Orden Seráfica glorias que no la competan. 
Hartas tiene ya, ni creo tenga necesidad de mendigar 
las ajenas. [i 



[1] Para qne no w erca hablo sin foD^amcnto, y p<^r cnanto es har- 
to desautorizada tni palabra, Tcase lo que dioe á este respecto el cele- 
bre historiógrafo franciscano de nne»troa días, Rdo. P. Fr. Marcelino 
de Civezza : 'Xa scoperta e V esplorazione del Marañan, ossia del íiu- 
•*me dolle Amazzoni,/fft tsclusimínente opera b gloria dé' Franeescani 
*'d€Üa Proomeiti di Quito, Ha trattato largamente e trionfalnieuttí 
**(|nestoarg9niento i1 Padre Córdoba de Salinas. . . •, é dipoi con ipaggior 
•'copia di ndcñraenti ed érudizioni il Patre Tena". Y, hablando de la 
Relación del P. Lanreano de la. Cruz añade: **II P. Laureano poi ce 
**ne^fa un ordinatissimo raoconto, scritto con tanto garbo, che poohe 
**altre scrltture di simigliante genere credo che si possano paragonaie 
*'a!la sna; e chi si pigliasse la pena di confrontarla con certé opere a 
^•stampa, dove si fece pro va di togliere a* Francesoani qaesta grande 
"gloria, troverebbe che fínanco sisón serviti della Kelazioni inédita del 
**Prancescano (Laureano de la Cruís), appropriandosi anche le sae 
"parole, e faoeiidosene mérito come di proprio stndio e lavoro {Saggio 
^^áiStbliog. geograf, síjOVíú. einograf. san/raneos.^ pág. 20) !" 

[21 Relíic hist. del viaje á la Amor, morid., Par. I*, tora* 2®, 
libr, VI, cap. V, §. 2% pp. 5lf> y sig. 
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Si por el mero heclio de haber callado (proster 
inteiitioiien%) dichas expediciones se me trata de par- 
cial en mi nan'ación, me creo en el dei^edio de juzgar- 
les así á tantos otros Autores que incurrierpu eh la 
misma omisión. Podría acusar de parcial al P. Velas- 
co, ya por haber callado este historiador el descubrí* 
miento, que hieo del Maranón en 1500 uno de los com- 
pañeros de Cristóbal Colón, llamado Vicente Yatlez 
jPinzón (1), ya el que hizo en 1632 el P. Fr. Francis- 
co Anguita, descuorimiento contestado por los PP, 
Córdova Salinas, Alácano y Laureano de la Cruz, 
Podría acusar de parciales á Joi^e Juan y Ulloa, por 
cuanto omiten también en su Relación el descubrí* 
miento del P. Anguita. Y más que á todos estos, po- 
dría tachar áepa7*ci(il al coronel í). Francisco Keaue* 
na y Ilerrera, Gobernador de Mainas, pues en la Jues- 
Cí'ipción del Gobierno de Mainas que hizo en Tefe á 
20 áe Febrero de 1785, en cumplimiento del auto pro- 
veído por D. Juan Villalengua y Marfil de 13 de Ju- 
lio de 1784 y en virtud de lo que se ordenaba en la 
Real Orden de 31 de Enero de egte mismo año, despa- 
chada del Pardo en esa misma fecha, no sojo calla el 
descubrimiento del P. Anguita, sino también el del P. 
Ferrer, el de Aguirre, el de Pinzón y el hecho por los 
Franciscanos en 1636. Dice así: "Después del primer 
^'descubrimiento del grande Río MaraflÓJi hecho por el 
**Cap°. Fran*'^ Orellana, que se separó de la tropa que 
^%alió de Quito con Gonzalo Pizarro el ano de 1639 (2), 
^'dejando burlado á su Jefe, y llegó hasta el mar del 



[1 J A no Per que quiera haberlo indicado con las siguionte* pala- 
bras : '^Descubrieron primeramente loa e^pañolcB jue entibaron' ala 
**conqnÍ8ta del Perú, la 2* parte del alto Marañón (Mist, delBeino dé 
*'Qmio, Part. 3% libr. 5^ §^ 2?, pág;, 1^ núm. 4.)". 

(2j Otros fijan esto deHoubrimionto onÍ53) (Eslac. y luqar aho- 
ra át.); otros en 1535 (Revista Po/>«far de Barcelona, Año XIÍ, 
T. 23, pdíf, 72); otros, como Velasco, en \uiil íUist, del líeino de 
Quito, Part. 3", //7>r.5"; § 2?, jp(f¿/. 181, n. 6;. / 
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"Norte, desde donde pasó á España, se olvidó enterar 
^^mente el conocimiento de los Países que dicho Río ba- 
^^fia,y í^aciones-que poblaban sus orillas, basta que ca- 
^*si un siglo después en 1616 unos soldados de la ciu- 
<'dad de Santiago de las Montañas situada en parte §u- 
"perior del célebre Pongo de MansericJi^j arrebatados 
^^casualmente por la corriente de aquel paso, descubrie- 
<*ron la nación Mayna en el alto Marañón, con cuyas no- 
"ticias el Cap''. D. Diego Baca de Vega, vecino de la 
"ciudad de Loxa, capituló el Virey del Perú D. Fran*'^ 
"de Borja y Aragón, Piincipe de Squilache, la con- 
"quista de este País, concediéndosele la Governación 
"de todo lo que conquistase (I)", - 

La prudencia me había sugerido el omitir, en mí 
pobre anterior trabajo, la Raación del P. Alácano. 
Ahora la necesidad me obliga á insertarla en la bio- 
grafía de este religioso, aunque la creo digna por si 
misma de la luz pública. La verdad de esa misma Re- 
lación no dejará tal vez de ser amarga para algimo, 
lo reconozco ; pero ho importa. La verdad sobre to- 
do. Acaso por ello pase por la nota de imprudente, . 
insipiente é indiscreto : No importa. Si alguien se \, 
indispone por esto, no tengo más que responderle : 
Factus 8um insi^iens, vos me coegistis (2). ror lo que 
refiere el P. Fr. Bartolomé de Alácano se notará tam- 
bién que e\ descubrimiento del Marañón, hecho por 
los dos HH. Legos de San Francisco en aquella épo- 
ca, fué de mayor importancia que la que supone el P. 
Velasco, quien trata de aminorarla, contrariando tam- 
bién el parecer de Mr. de la' Condamine, 
^ Nótese lo que dice D. Francisco Requena y He- 
rrera, esto es, que desde el descubrimiento hecho por 
Orellana (1539), Msta casi un siglo después (16li5\ 

8£ OLVIDÓ ENTEEAMENW: Ef. CONOCIMIENTO DE LOS PaÍ. 



|n Mí», original, quo lie tenido á la vista. 
[2] 2« adCoíinílí. XII. 11. 
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835S qxt:e dicho -Río baíía, y Nacioitm qub poblabak 
sus ORILLAS. Desde 1616 hasta 1632 poco se adelan- 
taría en el conocimiento de dichos parajes ; por tanto 
fué un verdadero descubrimiento el que hicieron los 
franciscanos en 1632, 1635 y 1636, tanto más cuanto 
fué muy bien premeditado por dichos religiosos, pues, 
como se dice en la Relación de Jorge Juan y Antonio 
de UUoa, "havian salido de Quito con expressa deter* 
"rainacion, y anhelo de promover entre las Naciones 
"del Marañon la Doctrina Evangélica, y de reducir al 
"gremio de la Iglesia sus Paises" ; todo lo cual no po- 
dían obtener sin explorar - antes muy detenidamente 
dicho río y sus comarcas. No pretendo decir que los 
Franciscanos fuesen los únicos operarios que trabaja- 
ron los vastísimos incultos campos de aquella mística 
viña ; lo que sí digo, que no fueron los que menos tra- 
bajaron en ella, regándola con el sudor de inmensas fa- 
tigas, y aun fecundándola con el purpúreo licor de sus 
venas. Regístrense las Crónicas Franciscanas, y des- 
pués niegúese, si es posible, mi aserto. Hablando el P. 
Marcelino del cronista Córdova Salinas, dice _que éste 
"annovera tutti i luoghi e i popoli, fra' quali {los relu 
^^giosos franciscanos) a mano a mano penetrarono e che 
"convertirono; che sonó senza fine ; e cosí pervennero 
"a SGoprir€y e dipoi animosamente esplorarono ik tüt- 
^'to il suo oobso il Marañon (1)". 

El mismo Rdo. P. Fr. Francisco Anguita, siendo 
Comisario de la Tercera orden de Penitencia de N. 
S. P. San Francisco, y al propio tiempo Guardián del 
convento máximo de Quito, en 6 de Noviembre de 
1639 tuvo el consuelo y envidiable dicha de vestir el 
hábito de la misma Vble. Tercera Orden á la Beata 
Mariana de Jesús Paredes y á la sobrina de ésta, Dña. 
Sebastiana de Caso. Á 18 de Noviembre del año del 
Señor 1640 hicieron ambas su profesión en manos del 



(l) Obra T íug, citad. 
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mismo afortunado P. Anguita. Véase el siguiente 
Documento en comprobación dé ello : 

t)lE LA REOEPGiON AL l&ÁBITO DE LA TeKOÉBA 

Ordkk be Penitencia de nuestro P. San Francisco, 
Y profesión de la hermana 

LLÁÍktitDÁ ANTES DOÑA MARIANA DE PAREDES. 

. "YoPray Juan Oazco, Predicador, y Secretario desta Pro- 
vincia die nuestro Padre San í'ranoisco del Quito en el Perú, 
doy fec^ y verdadero testimonio, como en el libro donde se es- 
crioen la personas que piden el hábito, y se les dá de la Terce- 
ra OrdejQ de Penitencia de nuestro Padre San Francisco; y des- 
pués de cumplido el afio de su aprobación profesan la dicha Re- 
gla, estáu dos partidas del tenor siguiente, la primera á fojas 
qua^ei^ta y seys, á que me refiero: 

**En seys dias del mes de Noviembre del año demil y seis- 
cientos y treinta y nueve, di el hábito 4^ la Tercera Orden de 
nuestro Padre San Francisco á Doña Mariana de Paredes, v á 
pofia Sebastiana de Caso, y lo firmé. Fray Francisco de An- 
guita, Comisario de la Tercera Orden. 

* 'La segunda, partida está á fojas noventa y nueve, que con- 
tienen las profesiones de dicha Dofia Mariana de Paredes, qiie 
por su humildad desdé entonces se llamó. Sóror Mariana de Je- 
iíu8| y de su sobrina Sóror Sebastiana de Caso que á la letra di- 
ce así: 

**En diez y ocho diás del mes de Noviembre de mil y seis- 
cientos yjnuarenta años di la profesión de la Tercera Orden de 
N. P. S- írancisco, á Dofia Mariana de Paredes, y Dofia Sebas- 
^tiana de Caso y lo firmé. Fr. Francisco de Anguita, Comissa- 
rio de la Tercera Orden. 

**EÍ aual traslado está fiel y verdadero, sacado dé su origi- 
;nál, con el qual se corrigió, y está cierto y verdadero, á que me 
' refiero; y por ser verdad lo firmé de mi nombre, y por manda- 
do del Muy Reverendo Padre Fray Fernando de Cozar, Minis- 
tro Provincial desta santa Pi*ovincia de K". P. S. Francisco de 
Quito, lo sellé con el sello mayor de su oficio, y lo firmó su Pa- 
ternidad Reverenda áe su nombre. Fecho en este convento de 
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S. Pablo de la ciudad do Quito en veiato y soya del mes de Fe-* 
brero de mil y seiscieutos y quarentay nueve años. 

Fray Fernando de Cozab, 
Ministro Provincial. 

Loco »J^ siffilU. 

Ante mf, 

Fr. Juan CazcOy 

Secretario (1)". 

P. FR. GERONIIHO DE PAREDES. 

9 

Es también aqui dignísimo de muy particular men- 
ción el P. Fr. Gerónimo de Paredes, hermano de la B. 
Mariana de Jesús. Este religioso profesó nuesia*a san- 
ta Regla, juntamente con su connovicio Fr. Juan Me- 
jía, el día 19 de Mayo de 1632, en manos del P. Fr. 
Andrés de San Pedro (2), Guardián á la sazón del 
convento de San Pablo de Quito. Estando un día el P. 
Gerónimo en conversación con su hermana, ésta le di- 
jo : No quiera DioSy hermano mio^ que yo te vea nuh 
rir cura de indios / porque si mueres en esa ocupación^ 
te has de condenar / pero yo te ofrezco alcanzar de mi 
esposo la segui^idad de tu salvación^ haciendo que no 
seas cura cuaiido mueras. Ambas partes de la profe- 
cía se cumplieix)n y verificaron á la letra, según refiere 
en la vida de dicha Beata el P. Jacinto Moran de Bu- 
trón (3). He registrado con mucho cuidado las ta- 
blas capitulares de aquellos tiempos, en las cuales 
constan los nombramientos de los cur¿8 religiosos pa- 
ra las doctrinas que dirigía la Religión, y no he po- 
dido hallar, como cura doctrinero, ^ P. Gerónimo de 
Paredes. 



(1) Véase á Cordota salikas. — Crónica citada, Libro V, cap. 
XXVII, pp. 532 y 533. 

(2) Este notable religioso murió el año 1653. Era español é hijo 
do la santa Provincia de Cantabria en cuyo convento de N. P. S. Fran- 
cisco de Tolosa había restido el hábito ca 6 de Agosto de 1603, y pro- 
fesadf» en 8 de Agosto de 1604. 

(3) Libr. 3? cap, XIII. 

20 
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N. RDO. P. FR. IHARTIN DE OCHOA. 

1 M. Rdo. P, Fr. Martín de OcLoa fué un £rau- 
D celebérrimo. Era un consumado teólogo, y tm 
lo predicador. Fué hijo legítimo de Don Pe- 
Oclioa de Dúo, natural de Vizcaya en Iob rei- 
Eapaña, y de DoSa Gerónima de Águrto, natu- 
Santa Fe de Bogotá. Hizo su solemne profe- 
1 manos del P. Ministro Provincial Fr. Juan de 
s, el día 21 de Octubre de 1608, siendo Guar- 
el convento máximo el P. Fr. Gerónimo Tama- 
!1 P. Martín de Ochoa fué también Comisario 
ficador del santo Oficio de la Inquisición, y ob- 
;1 careo de vice-Comiaaiío de Kueva Granada, 
de Diciembre de 1637, presidiendo el Capítulo 
Rdo. P. Fr. Alonso Pacheco, Comisario Gral., 
cto en Ministro Provinciíd de esta Seráfica Pro- 
Quitense. Había nacido en Espafia. 



TRLE. HKO. LEGO FR. DOMINGO. 

1 secretario de Cámara, Don Juan de Ascaray, 
nención de un notable religioso lego de San 
Bco de Quito, célebre en santidad de vida. Es- 
1 Vble, Fr. Domingo, indio natural de la misma 
. Florgció por los años de 1640. Fué oficial 
del Vble. Hernando de la Cruz, coadjutor de 
tpañía de Jesús, y Director de la Beata Mariana 
is Pai-edes, Habiendo Fr, Dominga ido á Es- 
or los años de 1644 en compañía del P. Custo- 
Diego de Veles, murió en el convento de Gra- 
3 tan grande o^ión de santidad, que las ^n- 
quitaron á ped'azos tres hálñto» que sacesiva- 
le habían sencido de mortaja. 
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BDO. f. FR. ALONSO BE 8ALAZAR. 

Ea también en Quito de gloriosa memoria el in- 
flige Predicador Fr. Alonso de Salazaf, natural de la 
misma ciudad. Vistió nuestro santo hábito el dia 13 
de Octubre de 1571. Cuando había de predicar, ya se 
prevenían los fieles con tres dias de anticipación, ocu- 
pando en los templos lugares á propósito para oirle. 
Siempre tenía un numerosísimo auditorio, pues goza- 
ba entre los de su tiempo la fama de elocuente y de 
celosísimo deUbien de las almas. 



RDO. P. FR. BERNARDINO BE SALAZAR. 

Otro religioso del mismo apellido floreció en 
Quito por este tiempo. Era el fervorosísimo P. Fr. 
Bernardino de Salazar, quien obtuvo la reputación de 
afamado é insigne Preaicador evangélico. Proponía 
la divina palabra al pueblo con tanto fervor y ardoro- 
so celo, que ya no e^'a conocido por otro nombre que 
con el de Nuevo Mías, Había vestido nuestro santo 
hábito el día 31 de Enero de 1573. 



ROO. P. FR. MIGUEL DE8PARZA. 

No fué menos notable el apostólico varón Rdo. P. 
Fr. Miguel Desparza porlas dotes que le distinguían,e8- 
pecialmente, por el irresistible poder de su elocuencia.. 
Á causa del innumemble concurso de sus oyentes,casi 
sifempre se veía obligado á predicarles eii las plazas 
públicas. Tenía suma facilidad y expedición admira- 
ble en tablar la lengua quichua. 
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. T. VR. JOSÉ DE TILLAMOR IHALDONADO. 

Desde los principios del siglo XVII fué muy dis- 
tinguido y celebrado el Rvmo. P. Fr. Jos^ de ^''íIIa- 
mor MaldonadOy hijo legítimo del capitán T>. José Vi- 
llamor Maldonado y de Dña. María de Illanes. Aun- 
que natural de Quito ó hijo de su Seráfica Provincia, 
le llama hi^ano-amerieano el P. Fr. Juan de San An- 
tonio en su Biblioiheea Franetscana{V)j por haber si- 
do sus abuelosnaturales de Sevilla. La Provincia de San 
Francisco de Quito le eligió en 1618 ^ara que la re- 
prentase en el Capítulo Grral. de la Orden, celebrado 
el día 2 de Junio del mismo año 1818 en la ciudad de 
Salamanca. Con el carácter, pues, de pro-Ministro de 
dicha Provincia emprendió su viaje para España y 
concurrió á aquella celebérrima Congregación,presidi. 
da por el Excmo. Sr. Antonio Caetano, Arzobispo Ca- 

Íuense y Nuncio del Señor Paulo V en los reinos de 
¡spaña. Desde entonces permaneció el P. Maldona- 
do en la Provincia de Castilla. 

El rey D. Felipe IV eligióle en Comisario Gene- 
ral de Indias, de cuyo espinoso cargo tomó posesión 
en 16 de Enero de 1641, fecha en que le dio sus letras 
patentes el Rmo. P. Fr. Juan Merinero, Ministro Ge- 
neral de la Orden. Muchas y muy notables fueron las 
prendas que adornaron á este insigne y esclarecido hi- 
jo de N. S. P. San Francisco, siendo una de las princi- 
pales el perfecto conocimieipto que poseía del corazón 
humano. Fué Confesor de Dona Margarita de Aus- 
tria (Sor Margarita de la Cruz)^ religiosa Descalza 
del real convento de la Consolación é hija del Empe- 
rador Maximiliano. 

Se conserva todavía (y yo la he tenido á la vis- 
ta) una larga carta suya, su fecha en Madrid á 12 da 

[IJ Tomo 2?, pág. 249. Verb. Josepiiüs Maldonado. 
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Abril de 1650, dirigida al P. Provincial y Vble. De- 
finitorio de la Provincia de Quito, en la que comunica 
que en la Congregación de Vitoria fuó elegido Comi- 
sario Gral. de la Familia Cismontana, y que, siendo 
Confesor de las Descalzas de VaklemarOy fué también 
elegido Comisario Gral. de Jerusalén por el Rmo. P. 
Ministro Gtal., Fr. Juan Bautista Campaña. Tam- 
bién dice que, por ocasión de la muerte del P. Fr, 
Juan de Ñapóles (LXVI Ministro Gral.), acaecida en 
Madrid el 26 de Setiembre de 1648, entraron en su po- 
der todos los sellos de los tres mayores Oficios de la 
Seráfica Oi^den. Murió á su vez el P. Maldonado en 
el convento de San Francisco de Madrid, el año de 
1652. Á este ilustre hijo de la Seráfica Provincia de 
Quito se debe el que posea ésta en el altar de la Vir- 
gen del Pilar, que se venera en una de las capillas (1) 
del suntuoso templo de San Francisco de la misma 
ciudad, el gran cúmulo de preciosas y santas reliquias 
como en él se veneran. Entre otras,|liabía un Lignum 
0ruci9 y una Santa Espina. El poco cuidado de quié- 
nes debían vigilaf sobre su conservación, ha dado mar- 
een á que se hayan robado sacrilegamente algunas, 
íntre las que existen aún, se cuentan un pantuflo de 
San Pío V y im hábito de San Jácome de la Marca. 

Fué el P, Maldonado im varón de grandes cono- 
cimientos en la teología mística, y de una erudición 
vastísima. Véase lo que dice de él el P. Fr. Juan de 

San Antonio : *^Josephus Maldonado una cum 

**doctíssiniis viris, Fratribus Petro de Alva, ac Petro 
"de Balbas, opus egregium conscripsit inscriptum : 
^^Armanieniarium Seraphicum. pro tuendo titulo Imma- 
^'culattB Conceptionis. Matriti, 1648. Vernácula autem 



[1] Esta capilla conocida por el nombre do Comnlpatorh, fué fun- 
dada por D. Rodrigo de Saliizar. En su entrada existía la siguiente 
inscripción : Capilla ñe la Señora Santa Marta que la hizo el magnU 
fieo $eñor lioárigo ile Salasar ; con indulgencia por el Señor Grego- 
rio X f Odriozola, Vocum. Liter, del Fcrúy tomo 4V, pg. 34;. 
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"lingua elucubravit solus opas preenotatum ; Abditus 
'^secessus ánimm in quo Defunctorum vUte eorumque gh- 
"riosasepulchradeteguntur{l). Caeaai'augustEe, . . . .1649, 
"iu fol. Est opus mysticum Dírectoribua animanim 
"valdé utile, iis quoque, qui Deo vivere volunt. Addi- 
"tiones ad tractatum Ludoiñci de Molina de Primogeniia 
'^Hi^aniarum. Matriti, 1667, in fol. 

"De Auctoritate Commissarii Oenerális Indiarum. 
Matriti, 1649, in fol". 

También en 1641 publicó en Madrid una Rela- 
ción del descubrimiento del gran río de las Amazonas. 
Así lo asegura el P. Fr. Diego de Cói-dova Salinas 
(2). Hacen mención honorífica del P. Maldonado, en- 
tre los extraños, Gil González Dávila (3), Alcedo (4) 
y el Dr. D. Pablo Herrera (5). Entre los nuestros, i 
más del citado Córdova, el P. Torrubia y el P. Fr. 
Carlos M. Perusinl, Autor de la CkronoLogia históH' 
co-Ugal serápMca, con las siguientes palabras : "Jo- 
"SEPHUS Maldohatus, Provincise 8. Francisci de Qui- 
'Ho in América, ne quidem Concionatoris titulo insig- 
•'nitas, cum Commissarii Jndmrum in Curia Matrit- 
"ensi munus obiret, in Synodg Victorienai FamiliíB 
"Transmontante Prsefectus renuncíatur. Verum cum 
"utrumque Commissarii Generalie officium retiñere 
"non posse contra ipsum nonauUi clamareat, etiam. 
"coram Rege, coactus est alteruti'um diraittere, et Fa- 
"miliíe Magistratu sese abdicavit. Non desunt tamen 
"antea, et postea oppositae consuetudinis exempla 
'•quamplurima (6)". 

' (1) El mds escondido £eHro del alma, en que se detmbré la pre- 
ciosa vida de los muertos, y «u glorioso adulero. 

(2) Crónica de la» Provin. Fraac. del Porú, libr. !•, cap. 32, pág. 
J93. 

(3) En SD Teatro eclesidstioo. 

U] En BU DiMAoaario Qeogrdftco-Histórioo, Tomo IV, art. ^«i- 

to, paír- 38 1. 

[5} Ensayo sobre la Historia de la Lit. Ecuat. cap. 2", p&fc ^^■ 
¡fi] Tom. Iir, Purt. 5", in C^tilog PP. Cüram. Graliuin, nig. 
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RR. Pr. FR. LORENZO FERI^iNDEZ Y FR. ANTONIO 

CAICEDO. 

Los PP. Fr* Lorenzo Fernandez y Fr. Antonio 
Caicedo, fueron dos celosísimos obreros evangélicos. 
Del primero ignoro la patria. El segundo fué hijo le- 
gítimo de Francisco de Caicedo y de Doña Ana de A- 
yala, naturales de la ciudad de Almaguer. Hizo su 
solemne profesión en manos del P. Guardián del con- 
vento máximo de Quito, Fr. Agustín de Andrade, en 
2 de Julio de 1621. 

Siendo por los años de 1634 sesuda vez Minis- 
tro Provincial de la Seráfica Provincia de Quito el M. 
Rdo. P. Fr. Pedro Becerra, dio su bendición y licen- 
cia á los dos referidos religiosos, para que efectuaran 
un^ segunda entrada al gran río de San Francisco, 
acompañados de los dos hermanos legos Fr. Domingo 
Brieva y Fr. Pedro Pecador, religiosos todos abrasados 
por la caridad y celo de la conversión de los gentiles. 
Salieron de Quito para Ecija de los Sucumbios el 
mismo año de 1634, y después de haberse proveído de 
un indio intérprete, llamado Lorenzo, se embarcaron 
en el río de San Mign-el^ cuyas aguas, juntándose an- 
tes con las del Putumayo^ pagan triouto al Rey de 
aquellos países, el grande Amazonas. Después de 
ocho días de navegación aportaron á la provmcia de 
los Tupinambaes y Becaua%^ en cuyos habitantes hi- 
cieron un fruto prodigioso, logrando la conversión de 
muchos. Habían trascurrido c^mo tres meses, cuan- 
do de repente, el demonio, á quién lastimaba en gran 
manera el celo incansable de aquellos obreros evangé- 
licos, levantó contra los mismos un huracán terrible 
de persecuciones. El caso fué, que habiendo ido tina 
mañana los cuatro españoles^ que acompañaban á los 
Misioneros, al pueblo de los indios, vinieron éstos en 
confuso tropel á la morada de los mismos indefensos 
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religiosos, y armados con estólicas, dardos y macanas, 
desfogaron contra ellos todo su furor y saña, rompién- 
doles las cabezas á unos, y atravesando á otros, no 
dándose por satisfechos hasta que los creyeron ya cada* 
veres, y en este estado los abandonaron. Eran graví- 
simas y de grande cuidado las heridas de los religio- 
sos, los cuales merecieron regar con su propia sangre 
aquella ingrata tierra. Tan sólo al le^o Fr. Pedro re- 
tador conservó sin lesión alguna la divina Providen- 
cia, para alivio, sin duda, de sus hermanos, pues aun- 
que los indios le dieron tres estolicazos, ninguno de 
ellos le llegó á la carne, de lo cual se querellaba con 
Dios amorosamente. Dolíale en el alma no haber po- 
dido derramar por su Dios ni una gota de sangre, 
cuando todos sus buenos hermanos se hallaban baña- 
dos en la suya propia. Sin embargo, como en desqui- 
te de no haber podido sufrir nada por el amor de Je- 
sús, se esmeró en tratar á sus hermanos y compañeros 
con toda caridad y solicitud, curándoles desús heridas, 
valiéndose para ello de los conocimientos de cirujía 
que en el siglo había adquirido. Esta misión se sus- 
pendió por entonces, retirándose y dividiéndose los 
religiosos. El Comisario, Fr. Lorenzo Fernández, y 
Fr. Domingo Brieva se dirigieron, primero- á la ciudad 
de Alcalá del Rio del Oro( provincia de los Cofanes), 
y después á Quito, á dar cuenta de su expedición. Fr. 
Antonio Caicedo se quedó en Ecija, y después regresó 
también á Quito. Fr. Pedro Pecador se encammó á 
Mocoa, en busca del Gobernador de Popayán, para pe- 
dirle auxilios á fin de continuar la comenzada pero 
frustrada empresa. 



I^. FR. FRANCISCO BEZfiRRA. 

Por los años de 1640 era muy célebre el P. Fr, 
Francisco Bezerra, español de nación. Era un afama* 
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do Lector de surada teología, siendo el primero que 
obturo eii la Irovincia Seráfica de Quito el gi'adó 
y preeminericiás de Lector Jubilado; Eü é de Febrero 
de 1644 filé elegido Ministro Próviücial de la misma* 



f s rit. JOSÉ BARRUTIÉTÍ4 

Por este mismo tiempo el P. Fr. José Barhitietá^ 
«élebre Misionero apostólico, trabajó con buen celo y 
gloriosamente, como dice Velásco (1), en la Misión de 
jSucumbióSi 



tBLES. Ún. LEfiOS FR. PEDRCLDE U CRVZ T FR^ 

FRAKCtSCO DE Mk. 

¿Y cómo callar los nombres de los Vbles, siervos 
oe Dios Fr. Pedro de la Cruz y Fr. Francisco de Pina ? 
Estos dos hermanos legos florecieron por este tiempo 
en el convento de San Siego de Quito. El primero fue 
natural, según se cree, de esta ciudad, y Fr. Francisco 
¿e Pina se presume lo fué de Jta/acMn^ra (Ecuador). Fn 
Pedro de la Cruz, deseoso de adquirir la pi^eciosa mar* 
garita evangélica, diÓ por ella á los pobres todos sus 
bienes teníporales, de que abundaba y tomó el santo 
hábito en aquella Recolección. Fr. I^rancisco de la Pi- 
fia era en el siglo un tanto divertido, y además humo- 
rado y festivo poeta. Estaba cierto día en la plaza de 
Latacun^a queriendo pi*obar uu bueií lance con un to- 
ro bravísimo ; mas éste lo jugó con el terriblemente, 
pues le arrastró, haciendo tricas de su espada y eon- 
vivtiendo en girones su vestido. Él padre de Francis- 
co, que á la sazón se hallaba en la plaza, al ver á sii 

-a ¿ ;.: — ^ ., 

. (1] Hisf. del Reino dé Quito, P¿ 3% libr. 4«, § 6^, ñúra. 6, pá^¿ 
145. 
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ti jo en las astas del toro, invocó al Patriarca de los po^ 
bres, N. S. P. San Francisco, prometiéndole consagrar 
4 su hijo á Dios en aras de su Religión Seráfica si le 
libraba de aquel extremo peligro. No salieron falli- 
das sus ^esperanzas, pues cuando todos creían bailarle 
sin vida, se levantó Francisca del suelo, bueno, sano y 
sin lesión alguna* No olvidó el beneficia recibido, y 
en cumplínneoto de la promesa hecba por su padre, 
tomó nuestro santo bábita en el mismo convento de 
San Diego. Ambos fueron en la Religión unos ver- 
daderos santos, muy dadoB á la oración y á una extre- 
mada penitencia^ JÉs constante en nuestras Crónicas 
que obtuvieron ambos del Señor el don áe lágiiiiías. 
Muy adelantados en el amor de Dios, no se olvi- 
daron del que debíaíi á sns prójimos, especialmente á 
los que estaban de asiento bajo la sombra de la infide- 
lidad é idolatría. Para darles una prueba heroica de 
caridad expusieran en beneficio suyo sus pi'eciosas vi- 
das, las cuales perdieron á flecbazos, según se cree, en 
el río de la Sal en una tierra conocida con el nombre 
de Auifica, hechos blanco del furor de los infieles 
Sipíbos 6 Oallesecas. Después de 46 anos se tuvo no- 
ticia cierta de su martirio (1). Antes de 1638, esto 
es, en 1636^ hicieron una entrada en la provincia de 
los Quijos, deseando irradiar con las hermosas luces de 
la fe las tenebrosas mentes de las innumerables tribus 
lue poblaban las riberas del río de San Francisco 
Amazonas), Ocurrieron algunos desfavorables acci- 
[entesy por cuyo motiva no pudieron continuar aque- 
lla atrevida excursión apostólica. Por el mes de Fe- 
brero de 1641^ según, la relación del P. Laureano de la 
Cruz, con bendición y licencia del P. Comisario Gral. 
del Perú, Fr. José de Cisneros, se dirigieron desde 



[IJ véase el Compendio histérico de los trabajos, fatigas, suda» 
res y mvertes que los Ministros Evangélicos de la Seráfica Beligión 

%an padecido en las montañas de los Andes, del"P. Fr. Joeé 

Araich. Cnp. 2*», pñg. 21, y cao. 14, pág. 98.— París, 1854. 



^ 



,s 



áiGLO xrn. 135 



Quito á Lima, haciendo sus jomadas á pié, con ánimo 
de ocuparse en la conversión de los indios de la pix>- 
vincia de Taranta j Guáncabamba. Se asociaron al 
Vble. P. Fr, Matías de lUescas, y se embarcaron todos 
tres con unas balsas, construidas al efecto, en el para- 
je denominado Quimiri, y en 3 de Agosto de 1641 co- 
menzaron ^su navegación, A fines del mismo año se 
tuvo alguna confusa noticia de que murieron, víctimas 
de la más ardiente caridad, á manos de los infieles re- 
feridos. Asi se lo comunicaron algunos salvajes á una 
india cristiana que moraba en el pueblo de Ñtra, Se- 
ñora de Yai^amayo. Véase lo que dice de estos dos 
santos legos el célebre P. Fr. Manuel Sobrevida, Guar- 
dián que fué del Colegio de Sta. Rosa de Ocopa : *^En 
*^el año 641, el Vble. P.Fr. Matías de lUescas, y los 
^^Eeligiosos Legos Fr. Pedro de la Cruz, y Fr. Fran- 
^^cisco Peña, arrebatados del ardentísimo zelo de la 
^^con versión de las Almas, menospreciando las vidas, 
*^y fiados únicamente en la Dimana Providencia, se em- 
'^barcaron en Quimirí, y después de haber explorado 
"todo el río Perene siguieron su navegación por el Pa- 
"ro, y Ucayali ; y habiendo llegado hasta cerca del 
"Aguaitia murieron á manos de los crueles Sípibos ó 
''Callesecas (1)". 

Y ahora, habrá quién se atreva á pr^untar con 
desdén : Para qué sirven los Frailes ? ¿ Qué han lie- 
cha los frailes por la SQCÜdad? No faltan por desgra- 
cia hoy en día algunos que, preciándose de sabios, se 
constituyen, con la más insigne mala fe, en censores de 
los Institutos monacales, haciéndose eco de aquellas 
ya pasadas declamaciones que una filosofía anticristia- 
na ha propalado en cien tonos contra los mismos, 
echando mano de las armas vedadas del insulto, del 
sarcasmo y del sofisma. Causa lástima ciertamente 



(1) Mercvrio Peruano^ núm. 80, fol. 99. —Lima, 9 de Octubre de 
i791. 
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ver á ciertos hombres que, por rasión de las luces y co- 
nocimientos de que tanto alarde hacen, parece esta-» 
ban llamados á dirigir con ellos la opinión pública ; 
causa lástima y compasión, digo, oírles soltar aquellai^ 
preguntas ante una sociedad culta é ilustrada. Cierr 
tamente sio hacen con ello otra cosa que acreditar, ó 
6u odio sistemático contra dichos Institutos, ó su crat 
$a ignorancia en achaques de Historia Eclesiástica, 
''El más cumplido elogio de la vida monástica, ha di- 
^^cho sabiamente Ghateauhriandy sería el catálogo de loa 
"trabajos que han sido su objeto (1)". Y, á la ver- 
dad, sería bien fácil el teger im catálago indefinido de 
lort trabajos que los frailes han emprendido. Feliz-! 
mente la Historia se ha encargado de registrar en sus 
iDrillantes páginas \^ hoja dp los inmensos servicios 
que aquellos han prestado á la humanidad en todos 
tiempos ; y ella basta para cerrar la boca ^ tantos va? 
nos declamadores contra todo lo que no se halla á la 
esfera de sus bajos instintos, Concretémonos á lo 
que han hecho los frailes misioneros en pro de los in- 
felices Indios. El surcar inmensos mares, el penetrar 
espesas selvas, el atravesar lagunas impracticables y 
ríos peligrosos, el trepar inaccesibles rocas, el an*os- 
trar todo género de penalidades con el fin de irradiar 
la mente degradada de un ser que vegetaba en la ig- 
norancia y en la ba,rbarie ; no serán todas éstas, cosas 
dignas de llamar la atención de quien las lea, y capa- 
ces de dispertar la gi'atitud de todos los pueblos ? 
¿ No son todos estps hechor, en las historias consigo a, 
dos, algo más positivo que la vana palabrería de los 
difamadores de los frailes ? Bien ha dicho el mismo 
Autor dej Genio del Cristianismo ; >^Los que han re^ 
^'nuncíado á la religión de sus padres confesarán, á lo 
^'inenos, que qí el n^isionevo está firniemeTite persuadi* 
f'do de que no hay salvación sino en la religión cristia" 



» V 



[1 ] Cfcnio del dristianismo, Part. 4*, lilu*. 3?, cap. 6? 
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*'na, el acto por el cual se condena á males inauditos 
"para salvar á un/ídólatra, es el mayor de cuantos sa- 
"orificios pueden llevarse á cabo. No es de admirar, 
■'prosigaei que Jan hombre á la vista de todo un pue- 
*'blo, y á la (fe sus padres y amigos, se esponga á la 
^'muerte porr^u patria, pues trueca algunos días de vir 
*^da por siglos de gloria, ilustra su familia y le gran- 
"jeá honores y riquezas. Pero el pobre misionero, cu- 
**ya vida se consume en el centro de los bosques, que 
^^acaba siA días tal vez con espantosa muerte, sin es^ 
*-pectadoiíes, sin aplausos, sin ventajas para los suyos, 
"oscuro, despreciado, tenido por locó, necio y fanático, 
^^y todo esV;o para proporcionar una felicidad eterna 
♦*á un desconocido salvaje .... ¿qué nombre tienen es- 
*^ta muert^ y este sacrificio (1) ?" 

Dirijámosla también estas preguntas : iQ,vl^ sería 
de la An^rica hoy día mismo sin los Frailes? ¿Para 
que siiTen éstos? ¿ Qué han hecho los frailes en favor 
de la aoci^Bdad ? ^^Preguntemos si su mérito ha escrito 
^^ Eyzaguirrey es de tal naturaleza que pueda oscurecer- 
^*se por iniputaciones miserables ; y desdé las Califor- 
"nias hasta el cabo de Hornos, y desde el seno Mejica- 
^^no hasta Paraguay, se connicJverá la sociedad entera 
*^para responder, puesto que esa misma sociedad ha si. 
"do en gran parte obra délos frailes (2)". Ciertamen- 
te, quien á vista de hechos tan culminantes quisiere 
persistir en negar la alta importancia de los religiosos, 
á más de ser ciego voluntario, no merecería otro nom- 
bre que el de monstruo de ingratitud. 

No son, á la verdad, tan dignos de aprecio los 
imponderables bienes procurados por los frailes á ia 
infeliz raza aboríjine de América, cuanto lo son el infa- 
tigable desvelo y tesón con que combatieron los obs. 



[1] Obra cit. Part. 4», libr. 4?, cap.l? 

[)l) Los Intereses catqlic. en América, torao 1*» cap. XXVI, pilg-. 

307, 
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táculos _que se aponían á la consecución de los mismos. 
¿Quiénes, después de verificada la^ts^nqoista espiri- 
tual de los indígenas, les mantenía en iHa esfera de sus 
deberes ? Los f i'ailes. ¿ Quiénes con ^ más eficacia se 
opusieron á los avances, á las crueldad^g del despoti» 
mo en tiempo del coloniaje ? Los f railes\ Sin éstos^ 
los abusos cometidos contra los indios htlbieran des 
truido en pocos instantes la grande obra de^la civiliza 
ción de la AmSrica toda. Dignos son de retproducirae 
los siguientes elocuentes rasgos del eminente escritor 
chileno : "Quien conozca la historia de la conJ^uista ha- 
brá percibido la voz enérgica del inmortal LÍiis de Val- 
divia, que con esfuerzo sacerdotal dice al/rey Felipe 
III : "Vuestra Majestad trata de justificad su causa 
"diciendo que jamás dio motivo á los indígenas para su- 
"blevarse, y que menos lo dieron aún los reyes/sus abue- 
"los. Esto es muy cierto ; pero no lo es meno» que los 
"españoles que gobiernan estos países en ¿^mbre de 
"Vuestra Majestad los ofrecen en sus vi¿jios cada 
"día .... Reprimir eficazmente estos mismosWicios ha 
"de ser el piimer cuidado de Vuestra Majestad; sin 
*^esta circunstancia la reducción y conversión de los in- 
"dígenas es impsible (1)". En Méjico, en ^la Nue- 
va Granada, en el Perú y en toda la vasta extensión 
del nuevo continente, era éste mismo el juicio de los 
misioneros, y su mayor trabajo era dirigido á contener 
los e^ccesos de los conquistadores que desbarataban en 
un momento lo que ellos habían conseguido con la fa- 
tiga y constancia de mucho tiempo. Esta empresa, 
más ardua, en cierto modo, que la conquista misma de 
los infieles, esta obra de importancia vital para las co- 
lonias de América fué obra de los religiosos. Y aun 
cuando sus servicios á la sociedad se hubieran limita- 
do á éste, habría sido eminente por su naturaleza y 
por sus circunstancias y mucho más eminente todavía 



[1] Memoria dirigida al rcj sobre la conversión délo» Araucanos. 
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por sus resultados. Pero no se redujeron á éste sola* 
mente: las aitoas victoriosas délos europeos some* 
tían á los vencidos á prestar un vasallaje que ahorre* 
cían ; pueblos enteros eran abandonados de sus mora- 
dores después que recibían la ley del conquistador ; 
comarcas florecientes por su agricultura, por su pobla* 
ción y por su riqueza se veían eriales y desiertas poco 
después de conquistada^s. Sus habitantes 6 huían á 
los montes escarpados, 6 penetraban en el interior de 
las selvas más espesas, alejándose de Señores que ni 
conocían ni amaban ; sin el elemento de la fe los eu- 
ropeos no habrían podido reducir á los indígenas á fa- 
miliarizarse con ellos sino muy corto número, y la con- 
quista y población de la América habría ofrecido nue- 
vas dificultades más formidables todavía que aquellas 
que fué necesario superarlas para realizarla. Los ini- 
sioneros ofrecieron su vida como precio de la ilus* 
tración de los bárbaros y los buscaron en sus escondi- 
tes para conquistarles la voluntad con la luz eterna 
que hicieron brillar en sus inteligencias. De este mor 
do pudieron combinarse aquellos elementos y produ* 
cir esa sociedad numerosa, esas grandes ciudades y 
esos pueblos opulentos con que en poco tiempo se enri- 
queció el mundo de Colón. De suerte que, cuando 
el niido de las - armas y el sangriento espectáculo de 
los combates alejaban de la civilización á los tímidos 
indígenas, y cuando las extorsiones á que les sometían 
no pocas veces los malos hábitos de soldados sin mo- 
ral, les inspiraban aborrecimiento á una sociedad que 
les hacía gustar frutos tan amargos, la caridad y el ce- 
lo de los ministros de Dios, haciéndoles olvidar sus te- 
mores, sus costumbres, sus intereses y su libertad mis- 
ma, los volvían á su patria, á su hogar y á su trabaja 
y, lo que aún es más, los hacían miembros de una re* 
pública cristiana. Ved ahí un servicio hecho á la so- 
ciedad por los frailes. Ni los filósofos, ni los liberales 
que hacen aquella pregunta la prestaron jamás oiro 
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semejante. No se digciqílé la civiii¿áv~~~^¿n de Améri- 
ch ha sido obra del poder de los reyede lo&« enropeos, ni 
\ma victoria alcanzada por el comercio, palista .r Ja imprenr 
taó por las colonias militares: qiiieii pensé dé este 
modo ignora completamente la historia de América. 
La fuerza piído doníinar ápeiías el peqiieflo territorio 
que pisaba un puñado de hombres, empeñados en sa-í 
car oro de las raíces de los árboles y de las enottrañas 
de la tierra j lo^s mercaderes no poneíi en riesgo stís 
mercaderías ni su vida colocátidcfse solos en medio de 
los peligros, para vender* efectos cuya utilidad no 
comprenden sino lo^s hombres civilizados; menos la im- 
prenta puede producir traáformaeiones sociales entré 
individuos que ignoran aún si existe ó no el abeceda- 
rio. La religión y salo la religión pudo realizar lá 
unión de aquellos elementos, inoculando' sus princi- 
pios en conquistadores y colonos, en victoiiosos y ven- 
cidos* Ella fué qilieu abrió delante de lo^ indígena^ 
un inmenso campo que desconocían, lea hizo apremdef 
su noble destino como criaturas racionales, y por ella 
percibieron claramente la voz de su propia conciencia 
que, dirigida por la fe, les enseñó la obediencia álos 
raagiíftrados y el respeto á los vínculos sociales. ¿ Y 
á quién sino á los misioneros se debió la propaganda 
de esta doctrina celestial ? Seamos despreocupados : 
día por día se tíos repite que es el presenté un siglo dé 
evidiencia al que no puede satisfasércele sino con he- 
chos evidentes. ¿Y qué otra cosa hacemos sino citai' 
hechos que conoée y palpa todo el mundo ? Mas algu- 
nos creen exhibirse éomo •haiubres ilustrados decla- 
mando con traías instituciones más célebres y más ve- 
nei'ables del catc^licisrao, y como no conoéefu los ante^ 
cedentés de estos cueqx)s^ ni tienen de ellos más noti- 
cias que laí adquiridas en esérítos que les son desfa- 
vorables, les cobran antipatía* profunda y no des* 
perdician ocasión para mostrársela. La sociedad, mien- 
tras tanto, cuando serenada de ese vértigo violento & 
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que la arrastraron sus excesos, medite tranquila su pa« 
sado, reconocerá servicios eminentes de quince siglos 
debidos á los regulares, y los escribirá con letras de 
oro para que las generaciones venideras los reconoz» 
can y los aprecien cual merecen (1)"* 



R»0.>. FS. JOSÉ LVZEBO. 

Á mediados del siglo XVII existía en esta Pro- 
vincia Seráfica y trabajó no poco á favor de la raza 
indígena el P. Fr, José Luzero. Fué Vicario del ]pue- 
blo llamado Cisne, y nos ha trasmitido en un precioso 
documento el origen de la filial devoción que en Loja 
y sus comarcas se profesa á la milagrosa Imágeu de 
Nuestra Señora del Cisne. Este Documento es del 
tenor siguiente : 

*'Yo, Fr. Jeseph Euzero, Predicador, y Vicario desta Do- 
trina de nuestra Señora de Guadalupe del Cisne, certifico, co- 
mo en dicho pueblo está uña santa Imagen de nuestra Señora, 
de poco más de una vara de alto, con un niño en la mano, la 
qual dicen los naturales Indios traxeron de la ciudad de Quito 
más ha de q[uarenta años, y colocaron en una capilla pequeña, 
porque habia pocos Indios, y que por ser tan pocos, el Licencia- 
do Diego de Zorrilla, Oydor de la Real Audiencia de San Fran- 
cisco de Quito, mandó lesquemassen los ranchos en que vivian, 
y se reduxessen al pueblo de San Juan de Chucumhamba (2), 
tres leguas de distancia; y haziéndolo así los Indios llevando es- 
ta Santa Imagen, se levantó tan gran tempestad de ayres, que 
se hazian pedazos los árboles, y las casas se descubijaban. Y vis- 
to esto por los Indios de San Juan de Chucumhamba, dixeron á 
los del Cisne, que se llevasen su Imagen otra vez á su pueblo, 
que era muy gran tempestad la que vían; con que al punto que 
torcieron con la Imagen sossegó la tempestad. Con este pri- 
mer principio, luego se assentaron por esclavos, y mayordomos 
de esta Santissima Señora muchos. Corrió la fama á la ciudad 



[1] Byzatfuirre.Ohrfíy cRp. eit. 
iZ) Hoy día se llama Chucuribamha, 

9^ 



143 VAKOIfsa ILUSTRES. 

de Loi», mievo legnas deste lugar, y á la villa do Zaruma, ocho 
leguas, y todos hisiieron una liormandad y cofradía, que confir- 
maroQ los Sefiores Obispos de Quito, y acuden todos k la fiesta, 
que es á 8 do Setiembre, aaai loa de Loxa como loa de Zamma, 
y Toiuhi leguas en contorno, á novenas, y proraeasas qne hazefl 
con tan gran dcTocion y frequencia de todos los pueblos en re- 
dedor, quo so dau ¡níiiiitas gracias á niiestro Señor, y cada (lia 
vá á mas esta devoción, por los continuos milagros quo eatft ha- 
ziendo su divina Magostad por intercessíon de su santissima Ma- 
dre. Y esta es la verdad, y juro in verbo Sacerdotis ser fiasi. 
En testimonio de lo qual lo firmé en esto pueblo de micatra Se- 
flora do Guadalupe del Cisne, en seys de Abril del aüo de mil J 
eeiscientos y quarenta y siete. 

Fr. JosepJí Luiero (1)". 



F. FR. JVA» DC KIRVIEZ. 

Hacia loa aSoa de 1650 el P. Fr. Juande Nar- 
váez adquií-ió por su rara elocuencia y prodigiosas do- 
tea oratorias el renombre del CriSóslomo de su siglo. 
. Era liijo legítimo de Juana de Erique y Simón de 
Narváez, naturales del asiento de líiobamba. El día 
2 de Setiembre de 1626 había emitido su profesión 
solemne en manos del M. Rdo. P. Fr. Francisco Pé- 
rez, Guai-dián de San Pablo de Quito, á la edad de 22 
aflos. Había nacido el 28 de Julio de 1604. 



R»0. P. FR.IGISACIO DE TISEO. 

Por los años de 164V el Edo. P. Fr. Ignacio de 
Tineo natural de Lima é bijo de la Provincia Seráfi- 
ca de Quito, florecía en ésta por sus vastoa conoci- 
mientos. Era hijo legítimo de Julio de Tineo Alman- 

(1) Cróuio. Franciec. de las Prov. d«ll'tírú, líbr. VI, cap. XI, 
ráj. 5ÍIS. 
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za j de Doña Josefa de Guzmán. Profesó nuestra 
santa Regla en el convento máximo de Quito en ma- 
nos del r. Ministro Provincial, Fr. Luis Catena, el 
día 12 de Setiembre del año de 1G27. Fué Lector ju- 
bilado, y murió siendo Definidor. 



RDO. P. FR. JUAN KAYGADA. 

El Rdo. P. Fr. -Juan Raygada distinguíase en 
gran manera en esta Provincia por los anos del Señor 
de 1649. Era un varón de muy grande prudencia, pu- 
diéndosele confiar los negocios más arduos. Fué elec- 
to en Custodio y pro-^Iinistro de la misma Provincia, 
y en calidad de tal concurrió al Capítulo Gral. de la 
Orden celebrado en Toledo á8 de Junio de 1658. Re- 
gresó después á esta su Provincia con licencia del P. 
General, Fr. Miguel Ángel de Sambuca, y del Comi- 
sario GraL, Fr Andrés de Guadalupe. 



ILBf 0. ¥ SMO. P. FS. Jl AS A3ÍDEES DE BETAS CIU 

¥ PÍGl'EílOl. 

No se distin-i^uió menos en la misma Provincia el 
limo, y Rmo. P. Fr. Juan Andrés de Betancur y Fi- 
gueroa. Siendo ya Lector Jubilado, Calificador del 
Santo Oficio, y además, Definidor de la Provincia de 
Santa Fé, el M. Rdo. P. Fr. Luis Lioscos, Comisario 
Gral. del Perú, por^Patenfce expedida en Lima á 20 de 
Setiembre de 1649, le confirió el cargo de Comisario- 
Visitador de esta Provincia Seráfica de Quito, enm 
pUnitudine potestatis^ y con tal carácter visitóla el ano 
de 1650. También obtuvo este celebérrimo francisca- 
no el cargo de vice-Comisario Gral. de las santas Pro- 
vincias del nuevo reino de Granada y Sta. Cruz de Ca- 
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racas. Era liijo de la Proví^ ia de las Canarias é iu- 
corporóse después á la de Nueva Granada. Más 
tarde, esto es, en 24 de Noviembre de 1670, pidió ser 
incorporado á la de Quito, y se le asignó para su resi- 
dencia el convento de San Pablo de la misma ciudí^d. 
Murió este dignísimo hijo de N. S. P. San Francisco 
siendo Obispo de la Concepción de Chile. 
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Rl. PP. FS. LAVREANO 9I0NTESD0CA DE LA l'RVZ 



FR. JVAN DE IBARRA <liriII4lVOZE8. 

í 

Los PP. Fr. Laureano Montesdoca de la Cruz y 
Fr. Juan de Ibarra Quinquozes fueron otros dos reli- 
giosos sacerdotes de la Provincia de San Francisco 
de Quito, muy célebres por su fervoroso celo y por las 
ansias que tenían de la conversión de los infieles á 
nuestra santa fe católica. Parece que el P. Laureano 
fué natural de Quito. Pasó su noviciado en el con- 
vento de San Diego de esta capital, el cual inició en 6 
de Marzo de 1633. Antes de concluirlo y de emitir 
su profesión, hizo donación al njismo convento de un 
indio esclavo que poseía, como consta de la Escritura 
que otorgó en 4 de Marzo de 1634 ante el Escribano 
de S. M., D. Diego Lugo de Mendaño (1). 

Con acuerdo de la Real Audiencia ae Quito y li- 
cencia del P. Comisario GraL, Fr. Juan de Durana, 
hicieron estos fervorosos Misioneros en 1647 una en- 
trada al río de San Francisco, Jlabiendo salido de 
Quito á 20 de Mayo, llegaron á la provincia de los 
Oviiawas á 19 de Octubre. Desde la isla de San Pe- 
dro dé Alcántara escribió el P. Laureano, como Comi- 
sario que era de aquella misión, una devota carta al 



( l ) S 3 coaicrv a dicha Escritura en ^1 arcliiro del miemo Convento. 
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mismo P. Durana. Eu/^tlla da cuenta de su llegada 
y del recibimiento que íes hicieron los Indios*; des^cri- 
be la isla y además el carácter de sus habitantes. To- 
do se verá por la misma carta^ que es del tenor si* 
guiente : 



Carta del P. Lanreano de la Crax al P. Fr. Jaan 

de Durana. 



'*Muy E. P. N. Sea Dios nuestro Sefior bendito, llegamos 
i^esta ProTÍncia de los Omaguas con bien á los diez y nuere de 
Octubre, dia de San Pedro de Alcántara, ariendo tardado des- 
de que salimos de Quito, que fué á veiute de Mayo, dia de San 
Bemardino (santos ambos de nuestra Orden,) cinco meses, en 
camino que muy descansadamente se puede liazer en un mes. 
Antes de llegar á estas Islas, quatro dias de camino, dia de San- 
ta Teresa encontramos cinco canoas de Indios desta nación, que 
yvan á peleaY con otras de otra, y a viéndonos reconocido, se die-' 
ron do paz, y dexando su TÍaje se basaron con nosotros, y jan- 
tos llegamos á la primera Isla, que es esta en que quedamos, de 
donde nos salieron á recebir con muestras de mucha alegría. 
Diximosles & lo que veníamos, y hánse holgado mucho, y de 
que nos quedemos solos con ellos, y les enseftemos nuestra Fé, 
y hagamos Christianos. Pusimos luego una hermosa Cruz en 
nombre de nuestra santa Madre Iglesia, y tomamos possesion en 
esta Isla, y Provincia, por el Rey nuestro Señor, que Dios guar-j» 
de. Diéronnos un buen sitio para Iglesia, y han comenzado ya 
á traer madera para hazerla con mucha voluntad. Tiene esta 
Isla más de quatrocientas almas entre grandes, y pequeños, to- 
dos juntos en una hilera de casas, en la* orilla deste rio sobre una 
buena varranca. De las comidas de la tierra tienen mucha abun- 
dancia. Gente medio vestida, y de buena disposición, y sobre to- 
do de buena voluntad (al parecer) . También reconociipos otra 
Isla, que está apartada desta siete, ó ocho leguas. Diéi'onse do 
paz, y prometen ser Christianos, serán ducientas almas las des- 
ta segunda Isla. De la tercera Isla, que estará de la segunda el 
rio abaxo otras ocho leguas, vinieron á la segunda á darnos la 
paz, y á pedirnos vamos á su Isla, holgándose mucho de que los 
hagamos Christianos, aunque esto so hará con mucho tiento. 
En este estado queda nuestra obra, esperamos en nuestro Señor 
que no se han de malograr nuestros desseos. Las últimas Islas 
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Provincia estarán de aqiii duzieutas Icgaua, j sou deeta 
ta nación". 

'Al Padre Provincial de Quito cmbio á pedir doa compa- 
, para que nos a}'udeD, y no l'ido iiora uiae, basta aver re- 
sido ia gente (jue tiene esta Prorincia, y entoucea confor- 
iimre necessidad pcdirenioe, y noslwrá caridaílel P. Pro- 
i!, eegun V. Paternidad lo avrll dexado mandado, cuya vi- 
arde mieatro ScHor muy felices afloa. Yo, j loa comi>aflo- 
icdamos, gracias á nuestro SoOor, buenos besamos á V. P. 
Íes, y pedimos nos maude encomendar á Dios, Desta Pro- 
1 de Santa María de los OmagUita, Isla de San Pedro do 
itara, y Otubre 2-1 del alio de 1047. Hijo de V, P. moy 
■cnda". 

"Fr. Laureanodt la Cruz". 

Este infatigable obrero de la viüa del Seüor, por 
Jato de 9113 Superiores escribió eu Madrid (á cu- 
udad llegó el ano de 1652) una importantísima 
ion del deacubriniiento del MaraOóa. El manu3- 
que se conserva original en la Biblioteca ííacio- 
le JVIadñd, consta de 62 p;ij^aaa iíi fol. Tiene por 
o : N-im}0 descuhrimietiio del Rio íle Maraflonlla- 
» de las Amazonas hecho jyor la llmijión de S. 
wkco, año de 1651, siendo Mhioneroel Podré Ft. 
reano de la Cruz y el Padre Fr. Juan de Quinco- 
'perito por la obediencia de los Supiriorm en lía- 
año de 1653, por Fr. Tjanreano de la Cruz, Jiijo 
Provincia de Quito^díla Orden de S. Francisco. 
'. Fr. Marcelino de Civezza la ]ia publicado por 
era vez por entero en su Saggio di Bibliografia 
'afica, storica etnográfica sanfrancescana. — Pi'ato, 
. Es muy agradable y amena la lectura de esta 
ci-ón, en que el P. Laureano supo iiari-ar muy al 
lenor, aunque con sencillez y modestia ejempla- 
Kidas sus fatigaa apostólicas y las de otros vai'ioa 
;iscanos. 

Como me he propuesto pregonar las eloñas de 
antigua, ñoreaiente en otro tiempo, rrovineia 
ciscana de Quito ; y considerando que la líela- 
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ción susodicliay que, á la verdad, no es la más peque- 
ña de aquellas glorias, puede apenas ser conocida, por 
liaber ser sido impresa en Italia y en una obra que po- 
co ha circulado por aquí ; he creido hacer un positi- 
vo servicio á mi Keligión por una parte, y por otra á 
mis lectores, reproduciéndola aquí por entero. 

Encabeza el P. Laureano su Kelación con el di* 
siguiente : 

ADVERTIMIENTO PARA LOS LECTORES. 

No escribo esta relación porque la crean todos sino para que 
ta crean mis Síiperiores, y creo la creerán^ pues el dia que me la 
mandaron escribir me dieron confianza de su creencia. Tenien- 
do pues crédito mis Prelados de lo que dijere aquí y délas ne- 
cesidades espirituales que padecen las infinitas almas^ que vi- 
t%» sin Dios en los parages de nuestros descubrimientos, nó im- 
porta que los otros no la crean, que si cree la necesidad del me- 
nesteroso él que ha de dar el remedjp, laféde los otros no hace 
fáUa para nada. En estos tiempos veo que los íipercebimienios 
que hacen los que escriben relaciones de cosas extraordinarias 
para granjear crédito en los que han de leer sus escritos^ no 
persuaden más que una ciega incredulidad, nacida de la dema- 
siada afectación en buscar crédito (que la afectación cuidadosa 
suele hacer sospechosa la verdad), ó nacida del mal ejemplo que 
les dieron otros los cuales asegurando que únicamente escribían 
lo que vieron, nunca se vio lo que escribieron : ó de una obsti- 
nación no nacida sino natural, para no creer que haya en otra 
parte lo que nunca han visto en su iierra, Lejísimo ando yo 
de mendigar este crédito de la cortesia de los otros, pues si me 
mandaron escribir los mismos qne me conocen dentro de casa, 
ya sabrán la autoridad que puede tener mi testimonio : y para 
los que son fuera de casa no escribimos, y si escribiéramos, los 
que profesamos vivir sin amor propio, no hacemos ningún repa- 
ro en no ser creídos, gozándonos solamente en el testimonio de 
maestra concicncia'\ 
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HueTO descubrimiento del HEaraAén 

afto 1651. 



'T»ra honra y gloría de Dios Nuestro Seflor en el alio de 
nuestra salud 1633 aftos, los Religiosos de la Santa Prorincia do 
nuestro Seráfico Padre San Francisco del Quito, en el reyno del 
Perú de las Indias occidentales, dieron principio al descubrí- 
miento de las proyincias y naciones de Indios infieles que habi- 
tan en las faldas y vertientes de las sierras y cordilleras de las 
provincias del Quito y de las del Popayan, do los Quixos y Ma- 
cas, de donde nacen y tienen su principio muchos caudalosos 
rios, principalmente el gran rio del Ñapo, gue es el mayor do 
todos los que por aquella parte se han descubierto, el cual c-orre 
y hace su curso con los demás que entran en él del Poniente ha- 
cia donde tienen su origen del Oriente, por un lado de la linea 
cquinocial, apartándose muy poco de ella hacia la vanda de el 
Sur, hasta entrar en el Mar Océano, como adelante diremos. 
Dieron principio los dichos Beligiosos al dicho descubrimiento, 
movidos de el espíritu divino, y con las noticias qile tuvieron 
de las primeras naciones dc*(}entiles que pueblan aquellos ríos^ 
y primero que otros los del rio Putumayo, como son los Safios 
y Bocabas, que algunos Españoles vecinos de los Sucumbios del 
gobierno de ropayan'habian reconocido y comunicado, andando 
por aquellas partes buscando Indios cristianos fugitivos de sus 
encomiendas. Movidos pues de el amor de Nuestro Sefior y con 
deseo de la propagación de nuestra santa Fé y conversión de 
aquella gentilidad, habiéndolo primero encomendado muy de 
veras á Nuestro Seüor en la santa oración, ejercicio muy fre- 
cuentado de los siervos de Nuestro Seflor, se convinieron y con- 
certaron cinco compañeros, hijos de la dicha Provincia y de los 
Conventos de San Pablo y de la Recolección de San Diego de 
Quito; y según y como nuestro Seráfico Padre San Francisco 
dispone y ordena en el último capitulo de su evangélica Begla, 
pidieron licencia á su Prelado, y Ministro Provincial, que en- 
tonces lo era el Rov. Padre Fray Pedro Dorado, el cual como 
tan celoso' de la honra de Dios, de nuestra sagrada Religión y 
bien de las almas, les concedió licencia, y su bendición con gran- 
de gusto y consuelo espiritual, habiéndolo primero tratado y 
conferido con los Señores de la Real Audiencia de aquella ciu- 
dad; los cuales como tan cristianos, y fieles Ministros de su Ma- 
gostad, en su real nombre aprobaron, y tenieron por bueno aquel 
santo viage, y juntamente aceptaron el ofrecimiento que para 
lo de adelante liizo el Rey. Padre Provincial de su "peraona, y 
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de los Eeligiosos de aquella santa Provincia en nombre de la 
Keligion Seráfica''. 

'^Despaühados ya con proyisiones de la Real Audiencia, con 
ia bendición de Dios y de sus prelados, llevándose tras si los co- 
razones de los Religiosos sus hermanos, salieron de la ciudad de . 
Quito á los últimos del mes de Agosto, los cinco Religiosos, lla- 
mados el Padre Fray Francisco Anguita, Comisario y el Padre 
Fray Lorenzo Cararubia [sic). Sacerdotes, y los Hermanos Fray 
Domingo Brieva, Fray Pedro de Moya y Fray Pedro Pecador, 
Legos, ellos solos sin compañia de soldados, ni otra ayuda de 
costa temporal puesta en Dios toda su confianza, el cual los lle- 
vó con bien á la ciudad de Eci ja, en la provincia de los Sucum- 
bios, que está de la otra vanda de la cordillera, Jiácia el Oriente, 
distancia de 60 leguas de la ciudad de Quito, todo por tierra y lo 
más de ello por muy mal camino. Bien recibidos fueron los oore- 
ros del Señor de los vecinos y moradores de la ciudad de Eci ja, y 
todos con mucho amor Ibs hospedaron y regalaron los dias que 
allí estuvieron, contentísimos de que los hijos de nuestro Padre 
San Francisco so empleasen en i^.^ danto ejercicio, y se comen- 
zase por aquella parte á obrar en la viña del Señor, que ellos mu- 
cho deseaban. Acudieron todos á tratar de aviarlos en virtud de 
las cédulíis que para esto llevaban, y movidos del amor de Dios 
proveyéronlos bastantemente de canoas, Indios remeros y len- 
guas, y algunos españoles que por su devoción los quisieron se- 
guir. Embarcáronse en el puerto que llaman de la Quebrada, 
y navegando por el río que llaman Putumayo, uno de los que 
entran en el grande de Ñapo, y tiene su principio en la provin- 
cia de los Sucumbios y Mocoa, gobierno de Popayan, llegaron á 
los once dias de su navegación á una provincia de Indios lla- 
mados Senos, poblada su tierra firme á la parte del Norte, no 
muy lejos de la línea equinoccial". 

Con mucho gusto recibieron los naturales de aquella pro- 
vincia á los Religiosos, los cuales por medio de las lencas que 
llevaban, les dieron razón de quienes eran, y á lo que iban á su 
tierra, que era á tratar del remedio de sus almas. Habiendo oí- 
do esto y entendídolo bien, los Indios Senos mostrándose 
agradecidos, llevaron á los siervos de Dios á sus casas que tienen 
algo apartadas del rio, á donde les dieron una en que mora- 
sen y regalaron con lo que pudieron. Contentos los Religiosos 
con este buen principio, comenzaron á aprender la lengua de 
aquellos Gentiles, y se ocuparon al tiempo que con ellos estuvie- 
ron, en predicarles y darles conocimiento del verdadero Dios 
por medio del intérprete; y juntamente bautizaron algunos ni- 
ños en el artículo do la muerte en que tuvieron cosecha para el 
Cielo, hasta que obligados de la necesidad por habei'se vuelto los 
Españoles á los Sucumbios, de donde habían salido en su cohi- 

23 
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paflia, y también hnidoseles el Indio intérprete de la lengua, 
tí endose imposibilitados de poder pasar adelante en lo comenza- 
do, aunoue no sin dolor de sus corazones, dejaron por entonce» 
el evangélico ejercicio y se volvieron }K)r el rio Piitumayo arriba, 
por donde habiíin bajado á la ciudad do Ecija de los Suciimbios, 
con mucho trabajo, y de allí pasaron ala ciudad de Quito á dar 
razón de lo sucedido, y á prevenirse de mejor disposición para 
volver á continuar la obra do el Sefior ya comenzad». Este fué 
el primer descubrimiento y la primera entrada, que los Religio- 
sos de la Provincia de nuestro Padre San Francisco de Quito hi* 
cieron y los primeros Ministros de Dios que en aquellas parte» 
tan remotas plantaron el árbol de la santa Cruz, ofrecieron & 
Dios el santo sacrificio de la Misa, y administraron Sacramentos. 
Y si no se les hubiera ido el Indio intérprete, con ánimo esta- 
ban los siervos de Dios de no dejar de la mano a<juella evangéli- 
ca obra; mas justos son sus juicios. En llegando á su casa el mi- 
serable intérprete huido se ahorcó de un árbol; y si esto no fué 
castigo de Dios, á lo menos lo parece'*. 

''Habiendo llegado á la ciudad de Quito los cinco Reliffio- 
sos, muy fatigados del largo y penoso camino, y alguno de ellos 
enfermo, y hecho relación de lo sucedido en su viaje ásos Pre- 
lados, y á la Real Audiencia, á pocos dias que descansaron, con 
nuevas fuerzas, y deseos de la salvación de aquellas pobres almas 
que ya habían visto y esperimentado, pidieron para continuar su 
comenzada obra licencia al Reverendo Provincial, que ya lo era 
en aquella santa Provincia el Rdo. P, Fr. Pedro Becerra, el 
cual muy gozoso de ver el fervoroso ánimo de sus hijos, les con- 
cedió la licencia que pedían, habiéndolo ya comunicado con los 
señores de la Real Audiencia, que todos con buena voluntad 
convinieron en que se continuase aquella santa Misión por ser mu- 
cho del servicio de Dios y de su Magostad; y para ello revalida- 
ron las primeras cédulas, y despacharon á los Religiosos que fue- 
ron cuatro, llamados, el Padre Fray Lorenzo Fernandez, Comi- 
sario, y el Padre Fray Juan Cay cedo, y los Hermanos Fray Do- 
mingo Brispa (sic) y Fray Pedro Pecador. Salieron estos obreros 
del Señor segunda vez de la ciudad de Quito, y del convento de 
San Pablo, para la provincia délos Sucumbios, á los últimos me- 
ses del año del Señor 1635, de la misma suerte y manera que sa- 
lieron los primeros. Habiendo llegado con bien á la ciudad do 
Ecija, la Justicia y vecinos de ella, recibieron á los Religiosos 
con mucho gusto, y en breve tiempo los aviaron y proveyeron 
de embarcaciones y do buenas lenguas y más cuatro Españoles 
que les acompañasen. Con este buen despacho se embarcaron 
los siervos de Dios, y demás compañía en e^ Rio llamado de San 
Miguel, uno de los -que entran en el Putumayo, por donde se 
hizo la entrada prinici'a. Navegaroix por él en busca de los In- 



SIGLO XVIT. 151 



dios Seflos, donde se había dado principio á la predicación del 
Sanfco Evangelio, por ser aquella provincia conocida^ muy dila- 
tada y de mucha gente, según los Religiosos ya habian visto y 
entendido". 

**A1 cabo de ocho dias de navegación llegaron á reconocer 
unas poblaciones de Indios llamados Bocabas, poblados al jiare- 
cer de Islas que hay entre estos rios, y no tantos en número co- 
mo loa Seflos. Y por parecerles á los siervos del Scflor cosa con- 
Teniente que estos Indios por estar más cerca y ser mejor gente 
que los otros, se procurase reducir primero, tomíiron puerto en 
sus pablaciones, y ellos los recibieron con muestras de mucha 
alegría, y agasajaron en sus casas, acudiéndoles con el sustento 
necesario y juntamente recibiendo su predicación y doctrina: do 
lo cual dieron muchas gracias á Nuestro Señor. Con grandes 
esperanzas de la conversión de aquella .gentilidad estábanlos 
siervos del Señor, ocupándose en aprender la lengua de los In- 
dios Becabas, y en instruirles en los misterios de nuestra santa 
Fé y bautizar los nipos que morian y también algunos adultos, 
habiéndolos primero dispuesto para ello, en lo cual tuvieron muy 
buenos sucesos; cuando repentinamente é ignorando la causa, 
dieron en el pequeño rebaño aquellos crueles bárbaros instiga- 
dos del demonio, y con sus armas, que son dardos y macanas, 
los hirieron y dejaron muy mal tratados y huyeron. Fué Nues- 
tro Señor servido de guardar sin lesión á uno* de estos sus sier- 
vos para que curase y socorriese á los demás compañeros, lo 
cual hizo con mucha caridad. Habiendo, pues, considerado es- 
te repentino sueeso los siervos de Dios, temiendo que los Indios 
volviesen á acabarlos de matar, así como estaban caminaron pa- 
ra el rio á donde tenian las canoas, procurando con el ayuda de 
Dios, guardar sus vidas para mejor servirle. Embarcáronse 
luego y caminando por el rio por donde habian bajado, llegaron 
aunque con. mucha incomodidad y trabajo á los Sucumbios y 
ciudad de Ecija, á donde los vecinos de ella, lastimados de sus 
trabajos, los cuidaron con toda caridad; y esta fué la segunda 
entrada y descubrimiento". * 

*^Muy afligidos estaban los cuatro compañeros, siervos de 
Dios, viendo al parecer frustrados sus intentos, y no pudiéndoles 
sufrir sus corazones el dejar aquella obra de la mano, trataron 
de buscar medios para continuarla; y para esto habiendo ya me- 
jorado de las heridas se partieron, el Padre Fray Lorenzo Fer- 
nandez, Comisario, y el Hermano Fray Domingo Brieva, para 
la provincia de losCofanes que está 40 legu as de Ecija, caminan- 
do por la falda de la cordillera hacia la banda del Sur: y el Her- 
mano Fray Pedro Pecador, dejando al Padre Frav Antonio Cay- 
.oedo en Ecija, partió para Mocoa, provincia de ropayon, hacia 
la banda del Norte, en busca del Gobernador de eíla á darle 
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cuenta del estado en que estaba la obra del Señor, y á pedirle 
ayuda para llevarla adelante. Lo cual no les fué concedido por- 
que no estaba de Dios, sin cuya voluntad nada se mueve. Vol- 
vióse el Hermano Fray Pedro Pecador á los Sucumbios, íí don- 
de le aguardaba el compañero. Y considerándose ya desptviiilos 
de volver áentrar en la provincia de los Senos, que era lo q.uí 
más cuidado les daba por su disposición, determinaron irse el 
Padre Fray Antonio Caycedo á la ciudad de Quito, como lo hi- 
zo por el camino por donde liabian venido, y el Hermano Fray 
Pedro Pecador en seguimiento de su Comisario, á los Cofanes, 
Habiendo, pues, llegado el Padre Fray Lorenzo Fernandez, Co- 
misario y el Hermano Fray Domingo Brieva á la ciudad de Al- 
calá del Rio del Oro, por otro nombre do los Cof anes, los reci- 
bió en ella y en su casa el capitán Gabriel Machacón vecino en- 
comendero y uno de los primeros conquistadores de aquella pro- 
vincia y actual Teniente General de ella, y los honró y regaló 
con mucho amor y caridad, hasta que estuvieron para ponerse 
en camino para la ciudad de Quito, para donde se partieron por 
la provincia de los Quijos que está en la falda do las cordilleras 
continuada con las otras que ya hemos dicho, á dar cuenta do 
lo sucedido y prontamente tratar lo que con el Teniente Gene- 
ral de los Cofanes habían comunicado, de lo cual diremos máa 
adelante. Lleo^ó también el Hermano Frav Pedro Pecador á la 
ciudad de Alcalá y á la casa del Capitán Gabriel Macliacon y 
sabido como los compañeros se habían ido ya á el Quito, aun- 
que tuvo de ello algún sentimiento se detuvo allí algunos días, 
encomendando á Nuestro Señor su obra en la santa oración y 
ordinarios ejercicios. En este tiempo, comunicando con el Ca- 
pitán Gabriel Machacón y otras personas que allí estaban, al- 
canzó á saber como en el rio de Ñapo andaba im Capitán Juan 
de Palacios, con una compañía de soldados Españoles e Indios 
amigos, ocupados por orden del dicho Teniente GeiV'.ral en bus- 
car y reducir á muchos Indios cristianos huidos de las Enco- 
miendas de aquella provincia, y también le dieron noticia de co- 
mo en el rio del Ñapo había muchos Indios Gentiles; todo lo 
cual movió al siervo de Dios áquci*erlo ver por sus ojos antes de 
pasar á Quito. Y poniéndolo en eseoucion, pidió al Capitán y 
Teniente General le mandase dar avio de conier y -gente que lo 
llevase adonde estaba el Capitán Juan de Palacios y su gente'*. 

*^De muy buena gana acudió el capitán Gabriel Machacón á 
la petición del Hermano Fray Pedro Pecador y con toda breve- 
dad lo avió de lo íiecesario y lo despachó por el rio de Aguarico, 
llamado de el oro por haber en 61 mucha cantidad. Habiendo 
pues navegado por él hacia abajo siete ú oclio dias, desemboca- 
ron en el gran rio de Ñapo, por el cual yendo hacia arriba nave- 
garon cuatro días, y al cabo de ellos llegaron á un sitio llamada 
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del Real de Aiiete, adonde estaba el Capitán Juan de Palacios 
con toda su gente; Mucho se holgaron todos con la llegada del 
siervo de Dios á aquellas partes, donde jamás liabia llegado otro 
ningún religioso.. Estimó mucho el Capitán Juan Palacios la 
llegada del Hermano Fray Pedro Pecador, que fué en tiempo 
que tenia el mucha necesidad^ por que de la mucha gente que 
se habia reunido asi cristianos como Indio», estaban los más en- 
fermos y necesitados de remedio espiritual y temporal. Luego 
comenzó el obrero del Señor á trabajar en la villa, curando á los 
enfermos, para lo cual le dio Nuestro Seüor particular gracia. * 
Rezábalos y enseñábalos la Doctrina Cristiana, bautizaba los ni- 
ños que estaban para morir, y algunos Indios grandes catequi- 
zándolos primero, en que tuvo el siervo de Dios muy buena co- 
secha. Este fué el primer Religioso de nuestro Padre San Fran- 
cisco y de la Provincia de Quito, que puso los pies en el gran rio 
de Jí apo, llamado por otro nombre de el Marañen, y este es el 
rio tan nombrado y el que, como dijimos, tiene su orijcn y prin^ 
cipio en las cordilleras cercanas á la ciudad de Quito ( que está 
fundada cerca de ellas, medio grado de la linea equinoccial hacia 
el Sur), y este es el que camina hasta entrar en el mar Océano 
por un lado de la linea, apartándose muy poco de (illa por la 
vanda del sur, recogiendo é incoi*porando en si todas las aguas 
que vierten las cordiileras del Perú, que corren desde el Nuevo 
Reyno de Granada casi Norte Sur, hasta la Imperial de Potosí, 
y tiene de longitud mas de 600 leguas, y este es finalmente el 
que tiene desde su principio hasta entrar en el mar 1300 leguas 
de largo y de ancho unas dos ó tres, y en partes más y en par- 
tes menos, y el que en sus principios es muy rico de oro, y en 
lo restante de muchas almas, criaturas de Dios necesitadas do 
remedio. En este gran rio do Ñapo ó Marañen y. en el sitio 
del Real de Anete y en compañía del Capitán Juan de Palacios 
y toda su gente, dejaremos por ahora al Hermano Fray Pedro 
Pecador, ocupado en sus ejercicios de caridad y puntualmente 
tratando de reconocer las naciones de Infieles que habitan en 
sus primeras orillas, y pasaremos á la ciudad de Quito á saber 
de la llegada de el Padre Comisario Fray Lorenzo Fernandez y 
BTtB compañeros". 

* 'Grande desconsuelo causó en la Santa Provincia de Qui- 
to la vuelta de los Religiosos, que segunda vez se volvieron de la 
segunda misión sin haber conseguido lo que tanto se deseaba, 
si bien se templó algo el justo sentimiento con saber que el 
Hermano Fray Pedro Pecador quedaba todavia, como por pren- 
da de la obra y que no se habia dejado del todo de la mano; y lo 
que más es una carta que el Capitán Gabriel Machacón, Tenien- 
te General do lai)rovincia de los Cofancs(movido de loa fervorosos 
. deseos, y santo celo de los Religiosos, que en su casa liabia tcni- 
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do) escribió al Reverendo Padre Provincial Fray Pedro Becerra, 
en la cual se ofrece á sí en persona con gus soldados, Indios y 
todo lo necesario al gran no de Ñapo, adonde él ya había es- 
tado otras veces, y tenia de paz una provincia de Indios infieles 
llamados Abiiiras, de los cuales tenia buenas lenguas, que lo 
enviasen Religiosos que predicasen la palabra do Dios en aque- 
lla provincia y que él los acompafiaria con su gente, y »yuda- 
ria cuanto le fuese posible pam que aquellos Gentiles viniesen 
al verdadero conocimiento de su Dios y Señor. Grande cosa fué 
aquesta para volver á encender los corazones de los siervos del 
Settor, que parocia haberse refriado con los sucesos pasados* 
Y sin sufrir más dilaciones, luego se trató de hacer tercera en- 
trada, teniéndose por más cierta que las dos primeras, por ir al 
parecer de cosa hecha. Para lo cual so aprontaron cinco Reli- 
giosos hijos del Convento de Recolección de San Diego de la ciu- 
dad de Quito, llamados el Padre Fray Juan Calderón, Comisado, 
el Padre Fray Laureano de la Cruz (que soy yo) , y los Herma- 
nos Fray Domingo Brieva, Fray Pedro de la Cruz y Fray Fran- 
ciso Pifia; los cuales con la bendición de Dios y de sus Prelados, 
y buenos despachos de la Real Audiencia, salieron de Quito para 
los Cofancs en 29 de diciembre de 1636 afios, dia de Santo To- 
mas Cantuariense." 

**IIay desde la ciudad de Quito á la de Alcalá de los Cofa- 
nes más do 60 leguas de camino por tierra, para por la Cordille- 
ra que está ocho leguas de Quito, y por la Provincia de los Qui- 
jos, que se sigue luego caminando casi siempre al Oriente, por 
sierras y valles de mucha arboleda y aspereza. Hay en esfca 
Provincia de loa Quijos muchos rios muy rápidos que corren por 
pcfias y se pasan algunos por puentes de maderas, y ©tros por 
unos puentes de Bejucos (que son como maromas) que se cnan 
entre aciuellas {vrboledas,las cuales se amarran en los árboles que 
están en his orillas de una y otra vanda. Las unas y las otras 
80 pasan con trabaje* y riesgo, y. si del todo se quitasen se haría 
imposible el paso. Habiendo pues los siervos de Nuestro Sefior 
pasado por estos trabajosos caminos, llegaron con bien á la ciu- 
dad de Alcalá, donde estaba el Capitán Gabriel Machacón á cuyo 
pedimento habian ido, y el buen caballero y la demás gente de 
el lugar los recibieron con grande alogria, hospedaron y regala- 
ron con mucho amor y caridad; y habiendo descansado algunos 
dias y en ellos tratado y conferido sobre la entrada á la provin- 
cia de los Abixiras, se determinó que fuesen dos Religiosos al rio 
grande de Ñapo, adonde estaba el Capitán Juan de Palacios para 
(jue enviase canoas y gente para hacer el viaje, y entre tanto so 
hiciesen otras nuevas, y se previniesen las demás cosas necesarias, 
como en efecto se hizo. Nombró para esto el Padre Comisario 
Fray Juan Calderón al Hermano Fray Domingo Brieva y Fr. 
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Pedro de la Cruz, y para que de camino supiesen del Hermano 
Fr. Pedro Pecador (que es el Religioso que dejamos en compa- 
fiia del Capitán Palacios), los cuales bien arlados por el Tenien- 
te General, con una canoa y la gente necesaria, se embarcaron 
en el rio de Aguarico, que está cerca de ©eta ciudad de Alcalá, 
y caminando por él hacia abajo ocho dias, desembocaron en el 

fraude Ñapo, y subiendo por él hacia arriba cuatro dias, llegaron 
el Real de Ánete, adonde hallaron al Capitán Juan de Pala- 
cioa,y su gente que lo recibieron con mucho gusto, teniendo á 
buena suerte ter tan á menudo Frailes Franciscos en aquellas 
j)artes, y más cuando supieron á lo que iban por las cartas que 
llevaban, y orden para que despachasen canoas á los Cof anes, pa- 
ra hacer la entrada á los Indios Abiiiras; lo cual hizo el Capi- 
tán dentro de pocos dias, aunque no envió tantas cuantas eran 
necesarias, por traerlas por allá ocupadas". 

'^Quedaron con el Capitán Juan de Palacios los dos Reli- 
giosos y con su gente para hacerles compañía, y para ocuparso 
en los ejercicios de caridad en que se habia ocupado antes el Her- 
mano Fray Pedro Pecador. De quien ya es tiempo de que trate- 
mos, entre tanto que las canoas y gente van á los Cofanes, que 
tardarán por lo menos un mes, porque lo que se camina en un 
diario abajo, se anda en tres rio arriba, por ir en contra de las co- 
rrientes. Estando el Hermano Fray Pedro Pecador en el sitio 
de Anete con el Capitán Juan de Palacios y su gente, ocupado, 
como ya dijimos, arriba, supo de el dicho Capitán que habia po- 
cos dias que con algunas de sus canoas y gente habia entrado en 
una provincia de Indios infieles llamados Icajnates (que por 
traer el cabello largo les quisieron nombrar do Encabellados), y 
que habia sentado paces con ellos. Esto sabido por el siervo de 
Nuestro Señor, le rogó le llevase allá para verlos y la disposi- 
ción de la tierra, lo que ' hizo de muy buena gana; y para ello 
mandó aprestar sus canoí^s y la gente necesaria, embarcándose 
todos caminaron por el rio Sel Ñapo abajo dos dias, y dejando 
k la mano izquierda el Rio de Aguartes, por donde habian baja- 
do, que es á la vanda del Norte, á pocas leguas y á la misma 
randa, tomaron puerto en los Encabellados, los cuales salieron 
luego á recibir al Capitán Jiian de Palacios, y él les dio cuenta 
do Quien era aquel Padre, con la lengua que llevaban. El sier- 
vo de Nuestro Señor, viendo la docilidad de aquellos gentiles, 
y los muchos que allí se juntaron, trató de darles luz del verda- 
dero Dios por medio de los intérpretes, y enseñándoles un san- 
to Crucifijo, hizo que todos lo adorasen, y otras buenas diligen- 
cias en q^ue se ocupó desde que allí estuvieron, de lo cual el sier- 
vo de Dios no cabia de contento. Despidiéronse de los Enca- 
bellados y embarcándose en sus canoas, caminaron por el gran- 
de Rio Ñapo arriba, y en pocos dias llegaron al Real de Anc- 
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le, donde el Capitán hizo informaciones con los de sn oomna- 
ñia de la buena disposición de lUjiiellii provincia y gentes Enea- 
bel]ada«, y con ellos y sus cartas para la Real Audiencia, des- 
pachó al Hermano Fray Pedro, el cual bien aviado salió de 
Anete y caminó por el gran rio de Ñapo arriba para la ciu- 
dad de Quito; siendo el primero Religioso é hijo de nuestro Pa- 
dre San Francisco, que entró en la provincia de los Encabe- 
Ihulos, y que navegó el gran rio del Ñapo y de el Maraflon". 

* •Llegaron las canoas y gentes despachadas por el Capitán 
Juan de Palacios á la ciudad de Alcalá de los Cofanes, con sus 
cartas y aviso de lo que habia pasado en los Bncabellados, y do 
como el Hermano Fray Pedro Pecador era ya partido para Qui- 
to, cuando llegaron á An^fce los Hermanos Fray Domingo Brie- 
va y Fray Pedro de la Cruz. Mucho consuelo recibieron el Pa- 
dre Comisario Fray Juan Calderón y sus compañeros con estas 
buenas nuevas, y tratando con el Capitán Gabriel Machacón 
que se dispusiese el viaje que ya era tiempo, dándole para ello 
toda prisa, no pudo ser por entonces por no tener suficientes 
embarcaciones, y estar esperando de Quito algunas cosas que 
para la entrada había enviado buscar. No fué posible detener 
ul Padre Comisario y sus compañeros en los Cofanes, y íisi pi- 
dieron al Teniente General que les diese avio para irse al rio 
grande de Ñapo, adonde estaba el Capitán Juan de Palacios y 
demás compañía, y que allí le aguardarían hasta que bajase con 
la d«más gente para hacer la entrada. Hízose asi y sin dar lu- 
gar á más dilaciones se aprestaron tres canoas y la gente necesa- 
ria de Indios y Españoles, y por cabo de ellos un vecino de aque- 
lla ciudad llamado Pedro Bermudez. Y caminando los Religio- 
sos y demás compañía dos días por tierra, llegaron al puerto de 
la Concepción del río Aguarico, en donde estaban las canoas, 
en las cuales se embarcaron, y navegando río abajo desembarca- 
ron á los diez dias en el grande do Ñapo, el cual vá ya por aquel 
parage tan grande, que con serlo mucho el de Aguarico, es en 
su comparación un pequeño arroyo. Por 61 arriba, caminaron 
los siervos del Señor y demás compañeros un día de camino, y 
llegaron á un sitio llamado el Real de San Francisco, adonde 
había hecho su primer asiento el Capitán Juan de Palacios. En 
este parage se detuvieran los Religiosos con el Capitán Pedro 
Bermudez y demás gente, y despaciiaron una canoa al Real de 
Anete con aviso de su llegada para el Capitán Palacios y compa- 
ñeros; los cuales bajaron luego muy contentos, y habiendo lle- 
gado con mucha alegría, los unos y los otros se dieron los para- 
bienes. Allí estuvieron juntos unos pocos dias, en los cuales 
tratando de la entrada de los Abixiras, pareció á los más de 
aquella compañía ser más á proposito la de los Encabellados, y 
aunque no so determinó nada por entonces, pidió el Padre Co- 
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misario Fray Juan Calderón al Capitán, que pues estaban des- 
pacio y la proyincia de los Encabellados tan cerca, gustaría 
mucho los fuesen á ver entretanto que el Capitán Gabriel Ma- 
chacón y su gente bajaban á este rio y el Hermano Fray Pedro 
Pecador volvía de Quito". 

* 'Concediéronle su petición al Padre Comisario, y habien- 
do primero confesado y comulgado todos, se hizo la entrada en 
los Encabellados; siendo esta la segunda que hicieron los BeÜ- 
giosos de nuestro Padre San Francisco, nijos de la ciudad de 
Quito, y los que tercera vez navegaron el rio de Ñapo, desde su 
puerto, que es el de Archidona, hasta la boca del rio de Agua- 
rico, de donde comienzan sus poblaciones, y se van continuando 
por aquella vanda (que es la del Norte) por el gran rio de Ñapo 
abajo, distancia de 150 leguas, entrando aquila provincia mae 
llaman de los Eumos, que por ser toda esta tierra continuada y 
todos estos Gentiles y hablar una misma lengua, se puede tener 
toda esta gente por una misma nación. Tiene de anchura es- 
ta provincia treinta leguas, por partes más, y por partes menos: 
confina por sus espaldas con el rio Putumayo (de quien ya di- 

Í*imos), el cual divide esta nación de la de los Sefios> que están á 
a otra QñlW\ , : , 

**La provincia délos Indios Abixiras, que era donde había- 
mos de entrar, está poblada en el gran rio de Ñapo, yendo por 
él hacia abajo, á la mano derecha, que es á la vanda del Sur, 

!r tiene su principio en el mismo parage que la de los Encabe- 
lados, y se van continuando j)oblaciones por más de cincuenta 
leguas, dicen que es provincia de mucha gente. Todas estas 
tierras son llanas y de mucha arboleda, si bien donde ellos 
tienen sus casas, que serán dos ó tres leguas apartadas del rio, 
es la montaña más clara. Sus poblaciones est&n partidas en al- 
deillas de á cuatro, de á seis y de á ocho casas, y en cada una 
vive uno 6 dos indios con sus mugeres é hijos. Las aldeas es- 
tarán apartadas las unas de las otras un cuarto de legua, me- 
dia legua V una legua. Las casas son de madera y cubiertas de 
palma y abiertas todas. Andan todos estos Indios desnudos, 
duermen en jamacas y susténtanse de maíz, que cogen en abun- 
dancia, y de yucas, que son unas raices que siembran, de que 
hacen mucho Casabe, y de chontaruras, que es una fruta de 
palmas que ellos cultivan; y estos géneros y otros semejantes 
que hay en esta provincia les sirven de comida y de bebida. 
Tienen miel de abejas que se cria en los huecos de los ájrboles, 
aunque no usan de la cera. Tienen mucho pescado, caza de 
monte y fruta de la tierra. Tienen mucho tabaco, de que to- 
dos usan tomándolo en humo. Prometen estas tierras cultiva- 
das otros géneros, arroz, cacao, cafias dulces y buen algodón 
como ya se vido alguno de que usan para ceñirse los brazos y 
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}a8 piemaa^ con nnas íujas qne las Indias hilan j tcxen^ y dicen 
hacen esto para ser ligeros y f nortes''. 

**A los 14 dias del meñ de Junio de 1637, tomaron puerta 
los dos Capitanes, con los Reli^osos y demás compaflia, en un 
riachuelo que sale de la provincia de los Encabullados, y *e le 
puso por nombre Río de Sant' Antonio, por haber llegado á su 
boca el día antes que ftié el de su fiesta, y dicho Misa en aouel 
parage, que estará del rio de Aguarico 20 leguas más abajo. To- 
móse allí puerto por estar cerca las casas de los Indios, á la« 
cuales llegó la compaftia cristiana, y al mismo parage adonde 
el Capitán Juan de Palacios había entrado con el Hermano 
Prav Pedro Pecador. Salieron luego los Indios muy aleares á 
rocibirlos, y fueron viniendo por su orden de aquellas olc&illas 
primeras en cuadrillas de á ocho, de á diez y de á doce, con al- 
gunas mugeres y muchachos, trayendo todos de las comidas 
que tenían, y palmas en las manos en sefial de la paz que tenían 
Asentada. Diéronles algunas niñerías con que fueron muy con- 
tentos. Estuvieron en este sitio los Capitanes y demás gente 
tres dias, y en ellos los Eeligíosos, por medio de las lencas, 
predicaron á aquellos Gentiles, y les dieron noticias de quiénes 
otíin y de como venían á enseñarles las cosas de Dios y 4 hacer- 
los cristianos si ello» quisiesen, y que para esto se quedarian 
con ellos. Todos respondieron que se holgaban mucho y qi^e 
se quedasen que ellos los regalarían y acudirían á lo que se 
les mandase. Juntó el Padre Comisario sus compañeros, 
y habiéndolo consultado con Dios y con ellos, se determi- 
nó que so quedasen, puesto que se había de entrar después cuan- 
do el Hermano Fray Pedro Pecador viniese, en lo cual no se 
puso ninguna duda. Los Capitanes vinieron en ello, aunque 
con algún temor y leoelo, y dejando á los Beligiosos solos y con 
una India lengua para interprete, se volvieron á salir de la pro- 
vincia y se fueron al Keal ae San Francisco y al de Anetc, á 
esperar al Capitán Gabriel Machacón y al Hermano Fray Pe- 
dro Pecador, para con sus venidas determinar lo que convinie- 
se. Alegres y contentos en el Señor se quedaron los siervos 
do Dios entre aquellos lobos, y por su mansedumbre ovejas, se 
ocuparon en el ministerio evangélico desde 17 de Junio hasta 
26 de Agosto del dicho año, ocupándose en aprender la lengua 
de los Indios, en enseñarles á rezar, á que ellos acudían mal. 
Curaban los enfermos, bautizaban los niños y procuraban com- 
poner las disensiones que entre ellos se ofrecían, en lo cual na- 
da gustaban por la mala inclinación que todos tienen á pelear 
y á matarse unos á otros". 

"En este poco tiempo fuimos reconociendo algunas aldeas, 
yendo con los dueños de ellas, y asi llamados de dos en dos, 
yendo unos y quedando oti\}s. Hicieron algunas juntas y bai- 
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les colebraado nuestra Tenida, y juntariansc para esto de cada 
Tez de 300 á 400 Indios en unas casas muy grandes, que para 
este efecto tienen con muchos b<ancos, en que se sientan á la 
traza do escuehisde machachos. En estas juntas aunque beben 
de sus vinos y de unas aguas que cuecen de unas raices, no so 
embriagan, ni tal cosa vimos en el tiempo que allí estuvimos. 
No tienen ídolos ni adoración ninguna; mas usan de algunas he- 
chicerias, para lo cual hay entre ellos algunos viejos que con 
sus embustes engañan ¿ los otros^ y por ello les tienen algún 
respeto, Pero obligación no la tienen á nadie, ni eutro elloi 
hay pricipales, ni cabeza, n¡ gobierno y muy poca policía. Tie- 
nen á dos mugeres, y algunos á más, v otros hay que no tienen 
á más de una. Quieren muclusimo a sus hijos, á cuya causa se 
crian con mucha libertad y desenvoltura. Conservámonos con es- 
ta gente con buena paz y amistad y recibimos de muchos de 
ellos muy buenas cosas; pero otros nos dieron mucho á merecer. 
Dejemos esto en este estado, y pasemos á Quito, á saber como le 
vá de despacho al Hermano Fray Pedro Pecador"^ 

^^Llegó el siervo del Seüor'^á la ciudad de Quito y fué de 
todos bien recibido, y las buenas nuevas que llevó fueron de 
mucho consuelo. Trató luego de negociar á lo que iva con to- 
da prisa y cuidado. De la Orden fué despachado, aunque ya la 
Provincia había dado los Religiosos, y puesto que no se podian 
hacer dos entradas í un tiempo, por no haber gente ni disposi- 
ción para ello, que se hiciese la entrada con los que allá ya esta- 
ban, y que si después fuesen menester más, los asignarían, avi- 
sando de ello. De la Real Audiencia le fué concedido lo que 
pedia el Capitán Juan de Palacios, que fué darle permiso para 
que entrase con 30 hombres voluntarios á la provincia de los 
Encabellados, á hacer escolta, y ¿vsiétir á los Religiosos (que en- 
viaba i pedir), para que con seguridad pudiesen predicar y re- 
dimir á aquella gentilidad al gremio de la Iglesia; y para ello 
le nombraron por cabo de los 30 soldados y en nombre de Su 
Magestad le prometieron hacer merced de socorro y ayuda de 
costas si fuese necesario, siendo avisada de los buenos progresos 
de la entrada délos Encabellados. Con estos buenos despachos 
y con un compaílero que el Reverendo Padre Provincial Fray 
J^edro Becerra le dio para que le ayudase, llamado Fray Andrea 
de Toledo, y con algunos soldados, q^ueásu devoción, y por ser- 
vir á Dios, quisieron acompaftarle bien proveidos de bastimen- 
tos y demás cosas necesaria^; ])ara el viage, que los devotos de la 
ciudad de Quito con liberalidad le ofrecieron de limosna, salió 
de la dicha ciudad el Hermano Fray Pedro Pecador para los 
Quilos, adonde también vio algunos devotos que de buena vo- 
luntad quisieron acompañar álos siervos de Nuestro Señor. Y 
con ellos y los demás, todos juntos, se ombarc:iroii en el Rio de 
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Abila, y por él salieron al grande de Ñapo en las canoas y con 
la gente que los Encomenderos de aquella Proyincia dieron de 
muy buena gana, sin otro interés que el servicio de Dios. Ca- 
* minaron los sierros de Nuestro Señor con este acomnaflamien- 
to por el gran rio del Ñapo abajo y en pocos dias llegaron al 
Beal de Anete, donde hallaron al Capitán Juan de Palacios con 
BU gente, el cual los recibió con grande alegría y muy contenta 
con el buen despacho que el Hermano Fray Pedro Pecador le 
traia, se trató luego con toda la presteza de hacer la entrada, y 
más ctiando supieron los recien llegados como el Padre Fray 
Juan Calderón, Comisario, y sus compañeros habian quedado 
solos en los Encabellados- Nombró el Capitán Palacios los ofi- 
ciales necesarios y ajustando el número de los 30 soldados de 
su comisión con algunos de los que tenia, prevenidas ya las em- 
barcaciones y muy bien aviados, subieron con muy buenos alien- 
tos del Real de Anete, y caminando por el gran rio de Ñapo 
abajo, llegaron al Real de San Francisco, á la junta de Aguari- 
co, á donde hallaron al Capitán Gabriel Machacón, Teniente 
General de los Oofanes, que habia bajado para hacer la entrada 
á la provincia de los Abixiras, como lo habia prometido, mas 
viendo la buena disposición con que se iba á los Encabellados, 
y que ya estaban allá los Religiosos, dejando su entrada para 
mejor ocasión, si se ofreciese adelante, despidiéndose de todos 
se volvió á los Cofanes por el Rio Aguanco por donde habia 
b«iado^ 

"Prosiguieron el Capitán Juan de Palacios y demás com- 

I)afieros su viaje por el grande Ñapo abajo, y al dia siguiente 
legaron al puerto de San Antonio de los Encabellados, durmie- 
ron allí aquella noche y al otro dia que fué 26 de Agosto del 
dicho año, entraron por el camino gue siempre, y llegaron á la 
aldea donde los Religiosos estaban putos, como los habian de- 
jado aunque enfermos. Grande fué el regocijo de los unos y 
de los otros dando gracias á Nuestro Sefior. DesenteiTaron los 
ornamentos, que los siervos de Dios habian enterrado muchos 
dias habia y guardaban de bajo de tierra por temor de que los 
Indios Encabellados, que son muy atrevidos, no se los quitasen 
y profanasen. Dijeron Misa y ofrecieron el Santo Sacrificio á 
Dios Nuestro Señor en hacimiento de gracias, y por los buenos 
sucesos de aquella conversión. Fué mucha la gente que ala ve- 
nida del Capitán so juntó de todas partes por verle, y por to- 
car algo de lo que traia que darles, como avalorios y cascabelas, 
de que son muy amigos ; cuchillos y herramientas que les fué poco 
á poco repartiendo. En esta aldea, que era pequeña estuvieron 
cuatro dias, y por no ser sitio acomodado para tanta gente, se 
mudaron de alli una legua á otra aldea mayor, de más casas y 
de mejor sitio. Alli se nizo palenque y pareciéndoles á toda es- 
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ta compafiia ser aquella provincia y tierra do consideración, de 
coman conformidad, y con ánimo de no desampararla, tomó el 
Capitán Juan de Palacios y la demás compafiia posesión de 
ella en nombre de su Magestad (que Dios guarde) y los Ke- 
lijosos en nombre da la Santa Madre Iglesia, con las oeremo* 
mas acostumbradas, y con muy general regocijo, y pusieron 
por nombre áeste lugar la Ciudad de San Diego á,e Alcalá. Los 
Beligiosos no cesaron de hacer lo posible con los Indios, aunque 
por ser tantos los que entraban y salian en el Beal, j grande el 
ruido que hacian, no sejhacia lo que se quisiera. Asi se pasaron 
algunos dias esperando mejor disposición, asi de salud, como el 
de poner en oraen las cosas de aquella conversión. Cuando por 
muerte de un vecino de la ciudad de Avila, llamado el Capitán 
Juan de Aguilar, los deudos y amigos que allí estaban (o por* 
que no hubo orden de cojer luego de contado mucho oro) tra- 
taron de volverse á sus casas á los Quijos. Procuraron los Be- 
licosos divertir esta determinación y no fué posible, ni el Ca- 
pitán Juan de Palacios los pudo detener, que esto hacen hom- 
bres voluntarios. Saliéronse de la provincia y lleváronse consigo 
los Indios amigos que habian traído, y en verda^ que hicieron 
falta los unos y los otros. El Padre Comisario Fray Juan Cal- 
derón y el Hermano Fray Pedro de la Cruz, también se salieron 
con estos hombres, por estar enfermos, y unos y otros se fueron 
por los Quijos, dejando bien afligidos á los demás que por ser 
pocos recelaban lo <jue después sucedió. Acordóse que para re- 
mediar esta necesidad fuese á Quitó el Hermano Fray Pedro 
Pecador á dar cuenta de los hechos, y pedir socorro á la Real 
Audiencia. Lo cual el siervo de Dios hizo de muy buena gana 

5r se partió con los demás luego, dejando con su ida algo conso- 
ados á los que quedábamos, esperando en Nuestro Seflor que 
por este mediónos vendría socorro y no se malograrían tan bue- 
nos principios", 

"Por la ausencia de el Padre Fray Juan Calderón, sucedió 
en la Comisaria el Padre Fray Laureano de la Craz (que soy 
yo). Quedáronse en mi compafiia los Hermanos Fray Domin- 

f^o de Brieva y Fray Francisco de Pifia y Fray Andrés de To- 
edo, quedando el Capitán Juan de Palacios con 18 soldados y 
cosa de 60 Indios y alguna chusma. Procuramos lo posible cíjn- 
serbarnos en buena paz con los Indios Encabellados. Acudicr 
ron como de antes a los ejercicios ordinarios y procurábamos 
que todos estuviesen consolados. Dióle gana al Capitán Pala- 
cios de que nos mudásemos de este sitio á otro mejor y más cer- 
ca de el rio por las canoas y por la pesquería; hízose asi (que 
no debiera) y mudados, en pocos dias se mudaron, también loe 
Indios con algunos agravios que les hicieron que aunque á nos- 
otros nonos parecían grandes, pai'a ellos si lo eran,porser gente 
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tan hidalga que aun de sas mismos hermanos no sufren un pa- 
pirote. Fuéronse retirando y ya no venian & yernos ni traían 
el sustento como solian, lo cual tuvimos á novedad y novedad 
de mucho cuidado. Encomendárnoslo á Nuestro ^fior y ca- 
da día esperábfunos el golpe, cuando el dia de Sanüi Brígida & 
8 de octubre del 1637, tuvimos aviso que los Encabellados ve- 
nian de mano armada sobre nosotros. Inquietóse la gente con 
esta nueva y trataron de prevenirse con sus armas, mas el Oapi* 
tan, más valeroso que prudente, hizo que' se <^uit3tasen todos y 
^ue no tuviesen miedo. Estando en esta quietud aunque no 
Bin recelos, dentro de m^dia hora tocaron a arrebato y dieron 
sobre nosotros tantos Indios, que fué micericordia de Dios no 
acabarnos á todos. £1 Gapitan con su acostumbrado corage, 
con solo espada y rodela, embistió él y dos compafieros con los 
Encabellados que le cogieron por aquella parte y haciendo ri- 
cia en ellos, los fué siguiendo y k pocos pasos so halló cercado 
do una grande emboscada, que matándole y haciéndole pedazos 
se lo llevaron. Los demás soldados con los arcabuC'CS, dieron 
lina rociada al enemigo, con que matándoles algunos hicieron 
retirar á los demás. A este mismo tiempo se nos cayó un fuer- 
te de madera que se estaba haciendo, con el peso de la gente 
que se subió en él, y de este trabajo y de la pelea quedamos mu- 
chos lastimados y heridos. No murió más que el Capitán, que 
nos laátimó mucho, y una India que la mataron los palos de el 
fuerte. Los heridos se curaron, y con alguna mojona, al ter- 
cero dia nos salimos todos con harto trabajo y riesgo al puerto 
donde estaban las canoas, y embarcándonos^ en ellas salimos á 
nuestro gran rio á una isla que allí cerca estaba, á esperar al 
Hermano Fray Pedro Pecador y el socorro que habia ido á bus- 
car". 

"Puestos ya en salvo y dado gracias á Nuestro Seflor, tra- 
tamos de irnos al Eoal ae Anete, por ser mejor sitio y tener 
allí casas y que comer, lo cual no habia en la isla. Estando ya 
para partir, salieron unos de aquellos soldados con una novedad 
que me causó mucho cuidíuio; y fué el caso, que entre ellos 
estaba im Portugués, llamado Francisco Hernández, marinero 
que decia haber estado en el Gran Para, allá por la costa del 
Brasil, y que nuestro rio de Ñapo iba sin duda á salir á aquellas 
partes, y que estando allá habia tenido noticias que en medio 
de aquellos reinos estaba el Dorado y la casa de el Sol, y que si 
bajasen por nuestro rio darían en aquellas grandezas; con lo 
cual inclinó los ánimos de algunos codiciosos. Yo procuré cuanto 
pude divertirlos, y pam evitar loa peligros á que se querían arro- 
jar, hice aquella noche cuando todos dormian, que un soldado 
echase por el rio abajo una canoa grande que temamos; y asi so 
hizo, con que otro dia por faltar la canoa grande en que los 
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moldados se querían ir, se templó algo su determinación, Mm 
%o paró en esto ni fué posible el detenerlos, antes conviniéndo- 
se seis de ellos, aprestaron otra canoa, aun(][ae pemiefia, y con 
dos Indios que les dieron se aviaron para irse. El Hermano 
Fray Domingo de Brieva y Fray Andrés de Toledo, con mejor 
espíritu y más ánimo que el mió, movidos de las noticias que les 
liabian aado de muchas naciones de Gentiles que habiaennues*^ 
tro rio de Ñapo ó de el Marafion abajo, hallando esta ocasión 
no la quisieron perder. Y aprovechándose de una cláusula do 
nuestra patente en que el Reverendo Padre Provincial ordena- 
ba que los Religiosos de la Misión que quisiesen salirse á Quito se 
saliesen, y los que quisiesen quedar se quedasen, con la bendi-* 
cion de Dios y grandes esperanzas del descubrimiento de aque- 
llas naciones y su conversión, partieron por Rio grande, rio 
abajo, á 17 de octubre del dicho año, víspera del Evangelista 
San Lucas, con los seis soldados y dos Indios en la canoa peque- 
ña. Acompaflemos i los siervos de Nuestro Sefior» y después 
subiriDmos el rio arriba para el Real de Anete". 

"Caminan pues los dos Religiosos por el gran fio de Ñapo 
6 Maraflon, juntos con sus compañeros, y al segundo diade na- 
vegación hallaron en una playa la canoa grande que yo hice he- 
char por el rio abajo. Embarcáronse en ella dejando la otra que 
llevaban, y prosiguieron su viage. Huyéronseles luego los dos 
Iiidios que les habian dado; y ellos solos y bien desprevenidos pa- 
saron adelante en prosecución de su descubrimiento. Ya habian 
caminado los siervos de Dios 200 leguas sin ver gente ninguna 
(por estar -poblados los Gentiles que por alli hay, apartados de 
el rio), cuando llegaron á la provincia de los Omaguas '(de quien 
después diremos), adonde fueron proveidos de mantenimientos 
de que iban muy necesitados. Fueron continuando su viage, 
reconociendo las poblaciones de Gentiles, y pasando adelante sin 
estorvo ni contradicción alguna. Cerca de las conquistas de 
Portugal (sin haber hallado Dorado alguno ni la casa del Sol) 
llegaron á una provincia qvd llaman de los Rapaiosos, adonde 
sus moradores codiciosos y atrevidos desnudaron a los pobres y 
les quitaron lo poco que llevaban; de esta manera prosiguieron 
su viage, hasta que pocas leguas de alli, al cabo de tres meses - 
que habian navegado, llegaron á una plaza de Portugueses que 
se llama Curupá, que es la primera de sus poblaciones y la que 
está más cerca de donde desemboca nuestro gran no en el 
Mar. Alli fueron muy bien recibidos, y el Capitán mayor de 
aquella plaza, llamado Juan Pereira de Cáceres, persona de 
mucha caridad, los hizo vestir á todos y regalarlos. Y para me- 
moria de este descubrimiento, casi milagroso de aquellos sier- 
vos de Dios, mandó que se sacase fuera del agua aquella canoa 
én que habian venido y se pusiese junto á la Iglesia. No fué po- 
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BÍble, aunque con mucha gente se trabajó para sacarla, y así se 
quedó en aquella misma parto á donde tomaron pueiio. Gontar&. 
otro prodigio y misericordia de Dios que les sucedió navegan- 
do el rio abajo, y fué que se lee ab^'ió la canoa á la larga de popa 
¿ proa (que aunque era nueya era de madera débil), con lo cual 
todos se vieron muy afligidos y desconsolados. Tomó enton« 
ees uno do los Beligiosos con §ran íé un poco de lodo, y en 
nombre de la Santísima Trinidad pasó con él la mano por 
la rotura de la canoa, y luego al punto se cerró como estaba de 
antes, con que dando gracias á Dios hicieron su viage á salva- 
mento. Después de haber estado descansando y reformándose 
en aquella plaza del Curnpá, el buen Capitán mayor les avió y 
despachó ala ciudad del Oran Para, desde donde los enviaron 
á la de San Luis de Marafion, adonde estaba el Oobemador de 
aquel estado, que entonces lo era Jácome Saimundo de No- 
rofla". • 

''llegados que fueron los Hermanos Fray Domingo de 
Brieva y Fray Andrés de Toledo y los seis soldados sus compa- 
fieros k la ciudad de Marafion, el Gobernador de ella les hixo 
muchas caricias, y los agasajó y regaló con mucho amor. Sa- 
bido ya de donde venian y de que manera y sus buenos intentos 
trató luego de poner en ejecución unas fieales Cédulas que te- 
nia de su Magostad (que Dios guarde), en que le mandaba des- 
cubriese aquel gran rio, que por allí llamaban de las Amar- 
zonas, por las grandes noticias que de él se tenian. Despachó 
primero al Hermano Fray Andrés de Toledo á Espafia con 
' sus carta» y aviso de la llegada de aquellos siervos de Dios, de 
como quedaba aprestada una armada para despacharla con el 
Hermano Fray Domingo de Brieva por el rio donde habia baja- 
do, para que se viese ruSa despacio y reconociesen las naciones de 
Gentiles y todaa las dem&s cosas que en aquel gran rio viese 
digno de advertencia, para dar cuenta de todo & Su Magestad y á 
su Keal Consejo. £1 Hermano Fray Andrés de Toledo se embar- 
có para Lisboa y de allí pasó á esta Corte, y habiendo cumpli- 
do C'On su legacía se quedó en Espafia. £1 Hermano Fray Do- 
mingo Bf ieva quedó en la ciudad de el Marafion para ser guia 
y norte de la armada que ya se estaba aprestando con toda con- 
sideración, por ser el viage largo y dificultoso j no haber de 
parar alli hasta llegar á Quito como adelante diremos. Aho* 
ra dejemos esto en este estado, y volvamos á las islas de los £n- 
eabellados en busca de los compafieros que allá quedaron de par- 
tida para el Seal de Anete.'' 

"Quedaron en aquellas playas el Padre Fray Laureano de 
la Cruz y el Hermano Fray Francisco de Pifia con la poca gen- 
te que habia quedado, no con pequefio cuidado por los compa- 
ñeros que iban navegando el rio abajo. Encomendáronlo todo 
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& Nueatro Señor, y fueron subiendo por el rio de Ñapo arriba 
para el Beal de Ánete. A poco camino nadado, lofi Indios 
amigos que eran del Capitán difunto, y otros más que tenian co-i^ 
gidos, se fueron huyéndose y llevándoselas canoas de tal suerte 
que vinimos á quedar solos diez Bspaüoles, nosotros los dos Beli-» 
giosos, con no más de tres Indios y algunas Indias y muchachos, 
y con sola una canoa, y esa vieja y quebrada. Dióse orden qno 
Xuésemos en esta embarcación los Religiosos, cuatro Sspt^fiolefl y 
los tres Indios con sus n^njeres para remar y la demás gente pa* 
ra marchar por tierra. Hizose asi y fuimos eamii^ancio Gon mu-r 
€ho trábalo los unos y los otros, y tardamos en llegar al Beal do 
Anete más de treinta dias, siendo camino de seis. Sustentónos 
íí^uestro Señor todo este tiempo con huevos de tortugas que ha» 
liábamos por aquellas playas, y con algunos peiscadillo», confru-" 
tas del monte y cogollos de palmas, que con trabajo se buscaban. 
Llegados que fuimos al sitio de Anete, hallamos halli njiucho 
maiz, yuca, plátanos t patatas que comer, y casas en que alber^ 

famos y descansar. Dentro de pocos dias nos llegó una canoa 
e los Quixos con un Donado que nosotros habíamos despacha^ 
do de los Encabellados para Quito, cuando nos quedaniou solos, 
con aviso de^nue^tra entrada, y venia de vuelta en busca nues- 
tra con muy buen socorro de bastimento y cosas de que tenía^ 
mos necesidad, que el Reverendo Padre Provincial j personas 
devotas nos enviaban de Quito. De este Ponido supimos como 
el Padre Fray Juan Calderony su compañero enfermos pasa- 
ion á Quito á curarse y que el ELermano Fray Pedro Pecador ha^ 
bia ido mucho adelante á buscar el socorro y dar cuenta de có- 
mo quedábamos en los Encabellados muy necesitados. Becibi- 
mos esta caridad y despachamos luego al mismo Donado en la 

{)ropia canoa á dar avÍ3o de la muerte del Capitán Juai^ de Pa- 
acios, de la salida qu^ hicimos, de> como los demás compañeros 
fueron el río abajo, de como se huyeron los Indios, y que no^ 
«otros con aquella poca gente aguardábamos allí la resolución de 
Quito. Partióse el Hermano Donado y antes de llegar al puer- 
to de Avila en los Quixos encontró tres canoas bien aTiadas, 
.que el Teniente de aquella ciudad, llamado el Capitán Lanzo- 
neja despachaba á buscarnoB, porcj[ue tuvo ^viso (íe todo lo ya 
referido por un mozo y dos Indios de nuestra conjpañia, que 
partieron para Avila en una cancilla, cuando se huyeron los de- 
más y nos dejaron solos en aquellas playas". 

"Llegaron las tres canoas á Anote Pascua de IfaTÍdad, la 
cual celebramos con tanto gijstOjComo tuviéramos si fuera aquel 
jsocorro eLque esperábamos de Quito y hubiéramos de entrar á 
los Encabellados á proseguir en nuestra obra, Venian estas ca- 
X^oi^ y gente á cargo de un vecino de Avila llamado Pedro de 
Azaque, el cual dio Qucnta como el. Capitán Lanzoboja, asf co^ 
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mo le despaclió & él con las canoas á buscarnos, despachó tam- 
bién ariso de el alzamiento de los Eucabellados y muerte de el 
Capitán Palacios y todo lo demás á la Real Audiencia de Qui- 
to. Con lo cual comentamos á perder las esperanzas de el so- 
con*o y entrada que esperábamos, como en efecto sucedió. Por- 
que apenas llegaron los avisos á Quito, así el que hizo el Tenien- 
te, como el que yo hice con el Donado cuando se suspendió el 
viago, que ya él Hermano Fray Pedro Pecador trataba de hacer 
con la gente y bastimento que con beneplácito de los Seliores de 
la Rea-l Audiencia y licencia de los Prelados, jra iba juntando 
para efecto de el socorro y de lo que se pretendía. Con que pa- 
to la obra de todo punto; dejándolo todo á Dios, que sabe lo que 
conviene. Dispuso luego el cabo Pedro de Azaffue que todos 
los que allí estábamos nos embarcásemos para la ciudad de Avi- 
ía en las canoas que él trajo y en la que nosotros allí teníamos, 
que asi era orden del Teniente Lanzobeja. Hízose el matalota- 
je que se jpudo para el camino, y la vispera de aflo nuevo, gue 
rué él de 1638, nos embarcamos, y comenzamos nuestro viaje 
por nuestro ^an rio arriba, y en 20 dias llegamos con bien al 
puerto de Avila, que está apartado de nuestro gran rio dos dias 
fie camino por otro rio menor de mucha comente y piedras y 
muy malo de navegar. Estando en este puerto, que se llama 
de la Concepción, ya de partida para la ciudad de Avila, que 
está distancia de tres dias de mal camino por tierra, llegó allí el 
Hennano Fray Pedro Pecador en busca nuestra con una paten- 
te del Reverendo Padre Provincial Fray Pedro Becerra, en la 
que nos mandaba ir á su presencia, como lo hicimos con mu- 
cha puntualidad, y gracias á Nuestro Sefior, en pocos dias lle- 
gamos. Dimos cuenta de todo lo sucedido con tanto sentimiento 
de todos, que ya bien lo sabían. Pedímos licencia para irnos á 
liuestra Recolección á recogemos y entregarlo todo á Nuestra 
Sefior y á esperar nuevas de^ nuestro Fray Di^go Brieva, que ya 
es tiempo de irle á buscar". 

^'Despachada por el Gobernador de el Marafion Jácome de 
Norofia la armada que dejamos apuntada, con 40 canoas de 
l)uen porte y 1200 Indios remeros, y de pelea setenta y tantos 
Portugueses y más cuatro Castellanos de los seis que bajaron con 
los Religiosos, todo á cargo de el General Pedro Tejeira, perso- 
na de toda satisfacción, llevando por guia á Dios Nuestro Se- 
fior y al Hermano Fray Domingo Brieva y por capellán al Pa- 
dre Fray Agustin de las Llagas, hijo de una de las Provincias 
de nuestro Padre San Francisco de Portugal, y Presidente del 
Convento de San Antonio del gran Para. Junto y apercibido 
ya todo esto y las cosas necesarias para tan largo viaje en la pla- 
za del Gurupa, que es la última que tiene aquel estado, y está 
mas cercana á la boca que tiene nuestro gran rio, que ya no tie- 
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lie otro nombre que el que lo8 Portugueses con mucha razón le 
pusieron, de San Francisco de el Quito, por haberlo descubier- 
to y navegfí^do los Religiosos de Nuestro Padre San Francisco .y 
de la Provincia de el Quito. Y ya de aquí adelante no lo he- 
mos de nombrar de otra manera, pues tan jastamente le convie- 
ne el nombre de el Rio de San Francisco de el Quito. A lo3 17 
dias del meg.de Octubre de 1C38 salió la armada Portugaesa do 
la plazat de el Gurupa con fervorosos alientos de toda aquella 
gran pompaflia, con ánimo de morir antes que dejar de llegar á 
la ciudad de Quito según las órdenes que llevaban. Caminaron 
á vela y remo algixnas leguas, hasta que faltándoles los vientos 
(que no los hay sino cerca de el Mar) les fué forzoso andar esto 
camino y hacer este viage a fuerza de remos, que es cosa traba- 
josísima, y más con canoas tan grandes como llevaban, y si no 
fueran tales no pudiera hacerse este viage. Llevaba caáa una 
de ellas 20 remeros, y algunas á más y muy pocas á menos. 
Desde luego fueron con mucha cuenta y razón, reconociendo to- 
dos los ríos, que por entrambos lados iban entrando en el nues- 
tro de San Francisco de Quito, numerando las leguas que habia 
de uno á otro' y nombrándolos por sus nombres, marcando y to- 
mando la altura de los paragcs y sondando nuestro rio por su 
canal principal, ad virtiendo con toda atención las poblaciones 
de Gentiles que iban encontrando, y tomando noticias de algu- 
nas otras que estaban apartadas de nuestro rio la tierra adentro 
y lo que eu ellas había ó podia haber de provecho. Finalmente 
iban obrando aquello para que fueron enviados, pues no ib^n de 
otra cosa, y pnra ello llevaron un buen piloto que con todo, cui- 
dado iba haciendo todo lo referido (1)". 

**Esta fué la segunda vez que los hijos de nuestro Seráfico 
Padre navegaron el gran rio de San Francisco de el Quito, y la 
tercera seria cuando volvió la armada de Quito al Para, y ellos 
con ella. Habrían ya caminado casi 800 leguas, cu«ando parc- 
ciéndole al General asi convenir, despachó adelante al Coronel 
Benito Rodríguez con 8 canoas y la gente necesaria, para cum- 
plir con el orden que llevaba, y hacer con esta diligencia más 
cierto su viage; por que mucha de su gente ya cansada con oí 
mucho trabajo y descomodidades que pasaban, se quisieron vol- 
ver al Para, como se volvieron algunos, que se huyeron. Con 
esta buena traza fueron continuando su camino hasta que llega- 
ron á las islas del Puerto de San Antonio de los Encabellados. 
Aquí se quedó la mayor parte de la armada á cargo de el Capi- 
tán Pedro de Acosta. Y el General, con algunos compañeros 
y el Padre Fray Agustín de las Llagas, partieron para Quito, si- 



(1) Tómcs^ nota de lo que se refiere en este acápite. 
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g^iendo siempre al Coronel y su colnpafiia, que con el Herma-^ 
íio Fray Domingo Brieva, y uno de sus compañeros, platicó en 
aquellos rios y puertos de los Quijos que los guiaba, iban delsit- 
te. Llegó esta primefa escuadra hasta diez leguas más abajo 
del puerto de Arcbidona (cjue se llama de Ñapo), de adonde por 
las muchas piedras y corriente de nuestro gran rio, no fué po- 
table pasar á tomar puerto* Fu éles forzoso volyer atrás par.k 
11 entrar por otro rio más hondfvble, que se llama Payansino, a te- 

fe; mar puerto eii el de Xini, que esta tres dias de mal camino dd 

§ la ciudad dé Avila. Aquí llegaron á 24 de Junio de 1639, dia 

de San Juan Bautista. Dejaron en este parage las canoas y 
marcharon el Corotiel, él Hermano Fray Domingo y demás 
compaüia para Arilít, adonde llegaron muy necesitados. Esta- 
ba en esta ciudad por Teniente un yecino Encomendero lla- 
mado el Capitán Sebastian Diaz, el oual los recibió con su acos-* 
tumbrada caridad y los socorió y remedió sus necesidades, como 
pudo, y no como él quisiera, por ser la tierra falta de bastimen- 
tos, y los huéspedes muchos* Visto por el Hermano Fray Do- 
mingo Brieya la presente necesidad, y que había de ser mayor 
con la llegada de la armada, que les yema siguiendo, partió con 
toda prisa á Quito, asi para procurar el remedio, como para dar 
Cuenta de su yenida. El Capitán Sebastian Diaz despachó ayi- 
80 luego de la llegada de los Portugueses á los nuestros de la 
Eeal Audiencia de Quito, y de la falta de bastimentos que ha- 
bía eti aquella tierra para socorrerlos". 

"Llegó este ayiso y el Hermano Fray Domingo casi á un 
tiempo á la ciudad de Quito, y se conmovió toda con tal noye- 
' dad* Informado de todo lo ya dicho el Reyerendo Padre Proyin- 
cial, que ya lo era el Padre Fray Martin de Ochoa, y el Reve- 
rendo Paái'e Fray Pedro Dorado (que fué el primero que des- 
pachó Eeligiosos para estos descubrimientos) fueron juntamen- 
te con el Hermano Fray Domingo á dar cuenta de todo á los Se* 
flores de la Real Audiencia y á manifestarles la necesidad de 
aquella gente que había venido por orden de su Magostad y en 
Éxx servicio^ traídos por nuestros Frayles, para que fuesen ser- 
vidos de los mandar socorrer. Los Señores acudieron luego con 
muy buena voluntad y en nombre de su Magestad despacharon 
600 peáoB que se sacaron de sus Reales cajas, y nombrando una 
persona de toda satisfacción, llamado Juan de Golibar, los en- 
tregaron, y con asistencia del Hermano Fray Pedro Pecador se 
empleatoii en mantenimientos y en todo lo que fué necesario, y 
con toda prisa fueron á llevarlo á los Quijos, para socorro de 
las escuadras Portuguesas, por que ya habian llegado; el Gene* 
ral Pedro Tejeira, y el Padre Fray Agustín de las Llagas y de- 
más compañeros que dijimos venían en seguimiento de los pri- 
meros. Algunos rortugueseaí habian va llegado á Quito cuando 
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salió el socorro, y otros venían caminando en tropas, y el Her- 
mano Fray Pedro Pecador los iba socorriendo como los iba en- 
contrando, dándoles lo que hablan menester, y pasando adelan- 
te con lo demás hasta alcanzar los últimos que fueron el Geno- 
ral y sus compañeros, de los cuales supo como;se les habían muer- 
to muchos Indios de hambre y de el trabajo de el camino. Su- 
po también que el General y compañeros habían hecho matar 
un caballo, que les había dado el Teniente de Avila para que en él 
subiesen á ratos los mas necesitados, y que se lo habían comido 
todo. A tanto como esto llegó su necesidad. Finalmente con 
el buen socorro que se les envió se alentaron y pudieron muy 
bien llegar á la ciudad de Quito, á donde fueron muy bien re- 
cibidos". 

"Juntáronse el General Pedro Tejeira, el Padre Fray A- 
gustin de las llagas y í.lgunos oficíales de la armada, y fueron 
el Maese de campo, el Sargento mayor, el Coronel, y otros con 
alguna de su gente, en un lugar de Indios cerca de la ciudad 
de Quito, y desde allí Caminaron con algunas personas que loa 
acompañaron, hasta llegar á un llano que so llama d^ Afiaqui- 
to y está junto á la dicha ciudad, á donde los salieron á reci- 
bir Don Juan de Acuña, Corregidor de Quito y Teniente de 
Capitán General, con muchas personas de cuenta, todos á 
caballo, y otra mucha gente de 4 pié, y habiéndose saluda- 
do con mucha cortesía, puestos todos en orden entraron 
en la ciudad y fueron á las. casas Reales, á donde los Seña- 
res Presidente y Oidores recibieron las cédulas de su Magestad, 
y órdenes que llevaba el dicho General, en cuya conformidad 
nabia hecho aquel viage, dando en breve cuenta de todo. Man- 
daron los Señores darle casa y proveer de lo necesario al Gene- 
ral y á su gente, y después- se les señaló tantos pesos cada día 
para su sustento. Por ser este negocio de mucha importancia, 
remitieron los Señores de la Real Audiencia su despacho al Vi- 
rrey del Perú> que entonces era el Conde de Chinchón, á quien 
hicieron informe y dieron de todo bastante cuenta. Al Padre 
Fray Agustín de las Llagas lo llevamos á nuestro Convento de 
nuestro Padre San Francisco de San Pablo de Quito, á donde 
con todo amor y caridad fué recibido de todos, y porque venia 
enfermo de los trabajos de el camino, lo'llevamos á la enferme- 
ría adonde se le acudió con todo cuidado hasta que estuvo sano. 
El Piloto de la armada Portuguesa, á pedimento de aquello» 
SeUores hizo una mapa de nuestro gran río como persona nue 
lo había marcado y tanteado bien, como ya dijimos, que fué 
de mucho gusto para todos los que lo vieron. Yo lo vi muchas 
Veces y cotejándolo con su original, me parece que está cabal, y 
verdadero. Después de hecho esto y el descubrimiento acabado, 
«e fué el Piloto á la ciudad de los líeyes en eompaflia del Padx*e 
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Fraj Pedro Dorado, que en este tiempo partió para Lima i ne- 
gocios do la Orden". 

"Dentro de pocos días llegó aviso & Qníto del Capitán Pe* 
dro de Acosta, a cnjo cuidado quedó la mayor parte de la ar* 
mada Portuguesa, de cómo entrando en los Encabellados con su 
gente, á buscar mantenimientos, de que necesitaban, le babian 
muerto algunos de sus Indios cristianos, y que su g^ente habia 
prendido cosa de 50 Encabellados para hacer justicia de ellos, 
y por no estar ciertos si eran aquellos los asesores no los habían 
castigado, que los Señores de la Real Audiencia enviasen orden 
de lo que se habia de hacer. También envió el dicho Capitán y 
ÉHis compañeros á pedir á su General Pedro Tejeira que les en- 
viase al Padre Fray Agustín de las Llagas, Capellán de la Ar- 
mada, para que alfi les dijese Misa y loa confesase, que por fal- 
ta de Ministros se habian muerto algunos sin confesión. A lo 
primero mandaron los Señores que por la duda que habia que 
aquellos Indios Encabellados fuesen culpados en las muertes de 
que abisaban, que los remitiesen luego á aquella ciudad, y se 
repartiesen en los Conventos de los Religiosos. Para lo segundo 
hicieron el Gonral y sus Oficiales una petición en que pidieron 
al Reverendo Provincial y al Definitorio un Religioso sacerdote 

{)ara que fuese á las islas de los Encabellados & consolar á aque- 
ta ^ente de su armada, por no estar el Padre Fray Agustin de 
las Llagas para ponerse en camino. Vista por el Dennítorio y 
por el Padre Provincial á quien se remitió fuera de el Quito 
la justa petición délos Portugueses, nombraron luego paráos- 
la Misión al Padre Fray Laureano do la Cruz y por su compañe- 
ro al Hermano Fi^^y Francisco de Pina, y con toda brevedad sa- 
limos de Quito con la benedicion de Dios y de los Prelados. El 
General Pedro Tejeira nos dio un Alférez para que con la gen- 
te que fuese menester y con buen raatalotage, que ellos y noso- 
tros juntamos, fuésemos á los Encabellados. Fuimos delante 
yo y mi compañero y un soldado Portugués, y en 10 días llega- 
mosJi la ciudad de ArchidonaL en los Quijos, que está un dia de 
camino del puerto de Ñapo; á donde nos habíamos de embarcar 
y allí estuvimos esperando algunos diaa, en tanto que la gente 
que nos habia de llevar, llegaba y se juntaba. 

^'Estando ya aprestados y para irnos á embarcar, nos al- 
canzó una carta del Reverendo Padre Provincial en que nos 
mandaba volver á Quito, porque habia venido el despacho del 
Virrey de Lima en que mandaba que so volviese al Para el Gene- 
ral con toda su armada. Y supuesto que los Portugueses se vol- 
vian á sus casas, nos volviéramos nosotros á la nuestra, que ya 
el Padre Fray Agustin estaba con fuerzas para hacer su viage y 
«e andaba ya aviando con la demás gente para embarcarse. Uon 
esto salimos luego de Arcliidomi á Quito, y fuimos encontrun- 
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do en el camino muchos de los de la armada que ae iban ya de 
vuelta, y todos nos mostraban sentimiento de que nos volviése- 
mos á Quito. Llegamos con bien al Convento de San Pablo, y 
no hallamos al Reverendo Padre Provincial, que se habla ida a 
^ásitar algunos Conventos, aunque no tardó mucho. Supe co- 
mo el Señor Virrey habia envifiído orden para que dos personas 
de toda satisfacción fuesen en la armada Portuguesa hasta el 
Gran Para y viesen con cuidado y consideración todo aquello do 
que le había hecho relación, y Que pasasen de allí á Espafia y 
diesen cuenta de ello á su Real Magostad y SeOores de su Conse- 
jo. Supe también que el Reverendo Padre Provincial de la Com- 
pafiia de Jesús había ofrecido por una petición para tal Misión 
al P. Cristoval de Acuña y al Padre Andrés de Artieda, personas 
de mucha cuenta en aquella provincia y muy grandes siervos de 
el Señor, ¿ los cuales los Señores de laKeal Audiencia despacha- 
ron con sus provisiones y recados necesarios. Supe tambieiv co- 
mo el Licenciado Pérez de Salazar Presidente de aquella audien- 
cia^ pretendió la conquista de nuestro descubrimiento para un 
hijo suyo, en compañía de el General Don José de Acuña, Co- 
rrcridor de Quito, para lo cual fué grande conveniencia que el 
Padre Cristoval de Acuña su hermano hiciese este viage, que 
otro ninguno seria tan á propósito para solicitar sus pretencio- 
nes. Lo que negociaron los siervos de Dios no he saoiáo, mas 
supe de cierto que el General Don Juan de Acuña fué de Quito 
a Potosí Corregidor y el Licenciado Don Alonso Pérez de Sala- 
zar por Presidente de los Charcas, con que se puso silencio á es- 
te negocio'*. 

**Salen últimamente de Quito el General Pedro Tejeira y 
toda su gente, menos algunos compañeros que se le quedaron. 
Salen los Padres de la Compañía de Jesús y otros Padres de 
nuestra Señora de la Merced, que á pedimento de los Portugue- 
ees fueron á fundar el Gran Para ; solo de la Religión de San 
Francisco, siendo lamas interesada, no salen más que el Padre 
Frav Agustín de las Llagas, Capellán de la Armada. Con to- 
do fué Nuestro Señor servido que el Reverendo Padh) Provin- 
cial Fray Martin de Ochoa volviese 4 este tiempo de su visita, y 
habiendo sabido el despacho que habían hecho los Señores déla 
Real Audiencia, y lo demás que hemos dicho, y que los Portu- 
gueses iban desconsolados por no llevar Religiosos de nuestra 
Orden, juntó luego su Definitorio, y habiendo consultado el ca- 
so, se determinó que el Hermano Fi-ay Domingo Brieva viniese 
á esta Corte á dar cuenta de todo á su Magostad y Real Conse- 
jo. En esta conformidad despachó el Reverendo Padre Provin- 
cial con su patente al Hermano Fray Domingo de Brieva, i)ara 
que en la armada Portuguesa, en que había venido á Quito, 
volviese al G ran Para, v de alli se embarcase para España, y 
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como persona de todo crédito y que había hecho el descubri- 
miento y navegado tres veces (cou ésta) el gran rio de San Fran- 
cisco del Quito, visto y considerado lo que en él y sus Riveras 
habia, hiciese de todo relación y diese buena cuenta á su Ma- 
gostad (que Dios guarde) y su Real Consejo, pues ninguno lo 
podía hacer mejor y con niás certeza» La patente es la que se 
«igue: 

, '*Fray Martin Ochoa, de la Recular Observancia, Comisa- 
''rio V Calificador de este Santo Oficio de la Inquisición, Minis- 
'•'tro Provincial y siervo de los Frayles Menores de esta Santa 
^•Provincia de nuestro Padre San Francisco de el Quito, á nues- 
**tro carísimo Hermano Fray Domingo de Brieva, Religioso Le- 
*'go, salud y gracia en Nuestro Señor. Esperimentando en 
"Vuesa caridad el gran celo que h& de la conversión do las al- 
.*'mas, y que se reduzcan al conocimiento de Dios y á la obser- 
'•vancia de la ley Evangélica, y atendiendo juntamente á las 
"grandes mercedes y favores que la Magostad divina ha hecho 
"a loa Religios hijos de nuestro Padre San Francisco y áesta bu 
*'Santa Provincia del Quito, descubriendo grande multitud de in- 
* 'fieles, tierras tau incógnitas, rios j navegaciones tan deseadas 
"y pretendidas de nucfstros católicos Reyes; siendo justo que 
**ja Magestad Católica y nuestros Prelados superiores conozcan 
''que esta empresa se ha conseguido por medio de Religiosos 
**quc han salido de esta santa Provincia de Quito, que celosos 
"de la conversión de aquellos Infieles otras veces y con tan fer- 
"vorosas instancias han entrado en sus tierras, teniendo en poco 
"sus vidas porque ellos alcanzasen el conocimiento de la salud 
"eterna. Y asimismo por lo que Vuesa caridad tiene de esta con- 
"versión que es la experiencia y conocimieto de aquellas tierraa 
"por haber estado otras veces ya en ellas con otros religiosos & 
"conseguir los fines referidos por conocer y haber venido en com- 
"pañia do la armada que llegó a esta ciudad de Quito déla Pro- 
"vincia del Gran Para, donde Vuesa caridad fué, y á cuyains- 
"tancia vinieron el General y soldados que residen en aquellas 
^'tierras, pertenecientes ala Corona de Portugal,para que se en- 
"terasen en la navegación de el gran rio de el Ñapo (que hoy so 
"intitula San Francisco de el Quito por los Religiosos que lo 
"descubrieron), y estando de partida la dicha armada para vol- 
" verse á las ciudades de el Para y Marañen, de donde salieron 
"y habiéndome pedido con notable instancia el General y sóida- 
"dos, por el consuelo espiritual suyo, y de los Indios cristianos que 
"trajeron, los vaya Vuesa caridad acompañando y enterándor 
"se más bien de las provincias j navegaciones de los ríos; por 
"tanto con parecer de el Definítorio de esta Provincia, y en virr 
"tud de la Constitución general, que nos da facultades para en- 
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^'ria,T á los reyaos de España uno 6 más Boligiosos & negocios 
^'qae se ofrezcan, conceaemoa á Vuesá caridad licencia pan^ 
**qne pueda rolyerse con la dicha armada y que vaya por el gran 
^•rio referido, hasta llegar 4 la provincia d.e el Oran Par4 á los 
''demás lugares de ella, y en hallando embarcacioú pueda pasar 
'^á los rey nos de Bspaüa á la presencia de nuestros Beyerondoi 
*Tadres Ministro General y Comisario General de Indias, y da^ 
■^'rá cuenta de este descubrimiento do el gran rio de Uapo, y cobl 
"su parecer postrarse á los pies de auestro católico Bey y á, si^i 
"Eeal Consejo de Indias, y hará informes con gran legalidad y 
*^fidelidad, de todos los ríos, navegaciones y tierras que con tan^ 
"to trabajo ha descubierto. Y para mayor espedicioxi de lascof 
^'sas, que se ofreciereu en las dichas tierras y navegaciones de ei 
^'gran rio de el Ñapo, pedirá Vuesa caridad á nuestro Keveren- 
'^do Padre Comisario General de Indias, todos los pedinate^tos 
^'necesarios, y porque en viage tan largo uo carezca de mérito, 
''le impongo el de la santa obediencia, y se io mando en virtud 
"de el Espíritu Santo. Que es dado en nuestro Convento de 
''San Pablo de Quito en V de marzo de 1639 años, firmado de 
"nuestro nombre, sellado cou el sello mayor de nuestro oficio y 
' 'refrendado de nuestro Secretario.-^^r. üfar^'/t Ochoa, Minis- 
"tro Provincial. — Por mandado de nuestro Padre Provincial— 
^^Fr. üristoval Saguer, Secretario". 

"Salió el Hermano Fr. Domingo Brieva de la ciudad de 
^ito, cuatro dias después que se le dio la dicha licencia y pa- 
tente con la bendición de Dios y de sus Prelados, en seguimiento 
die los compaíleros que ya se habían ido delante. Y llegado á la 
ciudikd de ^aeza, cabeza de el gobierno de los Qaijos ó Macas, 
halló allí al Gobernador de aquel partido D. Francisco Mogollón 
de Ovando, el cual (auuque con mucho sentimiento y pena) le 
hizo notificar una providencia de los Señores de la Real Audien- 
cia de Quito, enque mandaban que de ninguna manera pascase ei 
;tal Religioso á España, ni otra persona alguna más que loiS que 
jiabian pasado.. Con grande paciencia sufrió este golpe el .sier- 
vo de Dios, y más co?zsiderando de dónde podiavenir\\).. Enco- 
mendólo á Nuestro Señor, y por su amor repartió á los pobres 
todo el matalotage que llevaba para su viage de limosnas que 
los bienhechoras le habían hecho caridad. Y aquella noche so- 
lo y con su bordón, y con su patente colgada al cuello, salió de 
Baeza en prosecueion de su viage, confiado en aquel divino Se- 
ñor, por cuyo atiior se ofrecía á tantos trabajos, que le sacaría 
bien de todos. El día siguiente de mañana echando menos el 
Gobernador al Hermano Fray Domingo, y sabiendo que se har 

\\] Nótenle estas palabras. 
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hiíi ido, mandó ix)r cumplir con el urden qne tenia, que tanto» 
soldados fuesen tras él, ])ero con orden secreta de guc si lo ai- 
cuneaban lo dejasen ir su camino y que no ño lo itnpídíesen, por- 
que sabia rainr bien la verdad detodas las cosas* Alcanzaron 
los soldados a nuestro Religioso y dícenle que vuelva con ellos á 
Baeza, que asi conviene, mas el siervo de Dio» sin ninguna tur- 
bación les enseñó su patente y le» dijo que convenía »u cumpli- 
miento, y que de ninguna manera volvería poso atrás, que si . 
(juerian llevarlo que lo agarrasen á cuestas; y sentándose en el 
suelo esperó & que los soldados hiciesen de ^1 lo que quisiesen. 
Ellos le dijeron el onlen secreto que traían de el Gobernador y 
que aunque no lo trajeran, peni ¡eran antes la vida qne tocarle^ 
sino para reveronciarlo. Estimó mucho el siervo de Dios esta 
acción y la del Gobernador, y despidiéndose de ellos, dio por 
todo muchas gracias á Nuestro Scfior y prosiguió su camino tan 
deseado". 

**Llegó el Hermano Fray Domingo Brieva á 1» ciudad do 
Archidona, adonde halló toda aquella buena com]>afiía, que to- 
dos alegres de su venida le dieron los parabienes y juntos se fue- 
ron á embarcar al puerto de Kapo, que está de alli un dia de ca- 
mino por tierra (a donde los vecinos de Archidona tienen po- 
blados los más de sus Indios). Embarcáronse en canoas peque- 
ñas para pasar las primeras horas de nuestro gran tío, porque 
alli por su mucha corriente ó piedras no dá lugar á mayores 
embarcaciones. Juntemoíi ahora esta dificultad con las demás 
que hemos dicho de los puertos de los Quijos, y de sus cami* 
nos, y hallaremos tan dificultoso por alli el paso para estrange- 
ras naciones, que lo podremos tener por imposible, y al Perú 
por muy seguro de enemigos, á lo menos por estaparte* Ha- 
biendo pues navegado tres dias el rio grande abajo, llegaron á 
la junta de la Coca, y es un rio que recoge la mayor parte de las 
aguas de la provincia de los Quijos, y se junta con el nuestro á 
las 25 leguas de el puerto de Ñapo, este es rio de mucha corrien- 
te y piedras, y de ninguna manera navegable. Aquí esperaron 
las canoas grandes que los Portugueses habian dejado á la subi- 
da en el rio de Payansino, que está muy cerca de la junta de las 
Cocas, en el puerto de Xini, de que ya dijimos. Llegadas las 
canoas se embarcaron en ellas y navegando por nuestro Rio de 
San Francisco abajo, en pocos días llegaron al puerto de San 
Antonio de los Encabellados, donde hallaron al Capitán Pedro 
de Acosta con lo restante de la armada, que con su llegada fue- 
ron muy consolados y regalados con lo que les llevaban de Qui- 
to, y luego todos juntos prosiguieron su viage con mucho alivio 
porque navegando río abajo, y al amor del agua, se trabaja po- 
co, y como ya este descubrimiento estaba hecho, tuvieron muy 
poco que hacer á layuoltu''. 
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'^Habiendo ntivepfado la ariuadü Portuguesii ca-ii 10 moses, 
llegaron á la plaza de Campa, y de alli sin detenerle pasaron 
al Gran Para, donde se quedo el radre Fray Agustín de las Lla- 

Í^as en su Convento y los Padres de la Merced en una .casa <{ue 
os dieron (que fue el principio de su fundación), y algunos com- 
pafieros soldados. Y lo restante de la armada pasó a la ciudad 
deMarafionyeonellos el Hermano Fray Domingo Brieva, aun- 
que con mucho trabajo por ir con una pierna quebrada v muy 
maltratado de un árbol qne le cayó encima, casi en lo ultimo 
de nuestro gran río, no muchas leguas del Curupá. Llegados 
con bien al Maraflon, donde ya era Gobernador Benito Manil 
Párente, se embarcó nuestro Religioso parala ciudad do Lisboa, 
adonde llegó á salvamento, y desde allí á esta Corte trabajosa- 
Diente, y habiendo llegado el siervo de Dios, sin ninguna dila- 
ción, como cosa que tanto deseaba, puesto á los pies de su Ma- 
gostad (que Dios guarde) hizo relación y dio cuentíi de nuestro 
descubrimiento, y asimismo á su Real Consejo, asi de palabra 
como por escrito, patrocinándolo nuestro Reverendo Padre Fray 
Joseph Maldonado, Comisario General de todas las Indias, <]ue 
como dueño de esta obra, la valió y tomó á su cuenta, á quien 
ya el Hermano Fray Domingo Brieva liabia dado bastante ra- 
zón de su venida y tomado su santa bendición. Dejemos todo 
en este estado, que á buen seguro que tenga todo buen despa- 
cho, pues está en tan buenas manos, y volvamos á la Provincia 
de Quito y Convento de San Pablo y hallaremos en 61 algunos 
Hermanos nuestros, compañeros de nuestro descubrimiento, que 
por la tardanza del Hermano Fray Domingo ^nidecen algunos 
desconsuelos, si bien como siervos de Dios los llevan con pacien- 
cia; con todo eso por haber tenido noticias que los Religiosog 
de la Provincia de nuestro Padre San Francisco de los doce 
Apóstoles de Lima hacian mucho fruto espiritual en la Provin- 
cia de los Indios Panataguas, que es de Infieles, cercanos á las 
cordilleras de la ciudad Guánuco pocas leguas de Lima, querían 
si les diesen licencia irlos á ayudar, por no hal)er encontrado 
disposición en la obra de nuestro descubrimiento'\ 

^^En el afio de nuestro Salvador de 1641 i>or el mes de fe- 
brero con licencia y benedicion del Reverendo Padre Fray Jo- 
seph de Cisneros, Comisario General de el Perú, salieron de la 
ciudad de Quito dos Religiosos, hijos de la Recolección de San 
Didgo, llamados Fray Pedro de la Cruz y Fray Francisco de 
Pina (compañeros nuestros que lo fueron en la entrada de loa 
Encabellados) para la ciudtid de los Reyes, cabeza y corte del 
reino del Perú (que está de Quito 300 leguas caminando siem- 
pre al Sur) para entrar con los Religiosos de hi Santa Provincia 
de Lima á la de los Panatnguas y otras de Infieles ya descubier- 
tas V 2)or descubrir, y con ellos trabajar en la vi fia de el Señor, 
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Llegados que fueron los siervos de Dios á la ciudad de los Re- 
y0s, les dio cl"Seíior un*buen com]mflcro; síaceMote de buen e^ 
piritu, que 00*11 licencia de su prelado los acompafló, y los tres 
apostólicamente partieron de Lima para los Panataguas ya con- 
tertidos por los Religiosos de aquella Provincia, y por bíicor 
mayor servicio á Nuestro Señor entraron más dentro á im.i 

gande de Indios infieles de que tuvieran noticia. De estos tres 
íligiosos tuvimos en diferentes tiempos diferentes nuevas, 
unas de que los habían muerto aquellos bárbaros, otras que los 
liabian recibido bien y que estaban vivos trabajando en el mi- 
nisterio apostólico y bien queridos de aquellos naturales. Aque- 
llas tierras están allá mixy remotas, y nosotros ha jnucho tiempo 
aue salimos de nuestra Pro víncia*de Quito, y así no hemos sabi- 
o más délo referido. Un aüo.despues de haber ido á esta Mi- 
sión los dichos dos Religiosos de nuestra Provincia con santa 
emulación y deseos de trabajar en la vifía del Sefior, el Herma- 
no Fray Pedro Pecador, el primer^* deioubridor de nuestro 
|pran Río de San Francisco de Quito y de el Putnmayo, alcanzó 
ticencia del Reverendo Padre Comisario General Fray Joseph 
de Cisneros, para con"un sacerdote entrar enHa provincia de los 
Omaguas (de que tuvimos grandes noticias) para disponer aque- 
lla gente infiel, y poner la obra del Sefior en estado, que cuan- 
do volviese á Quito el Hermano Fray Domingo, fuese su entra- ♦ 
da, y la conversión do aquellos indios más fácil con lo que ya se 
hubiese obrado y trabaíado". 

*'Con esta patente y muy congolado el Hermano Fray Pe- 
drd Pecador, me fué á buscar al Convento de Recolección do 
Quito, donde jyo estaba, por saber si yo deseaba lo mismo ; con- 
Iriunicalo conmigo, yo y él con el Reverendo Padre Provincial, 
que entonces lo era segunda vez el Padre Fray Pedro Dorado, 
el cual nos amonestó (pudiéndolo mandar) que aguardásemos al 
Hermano Fray Domingo Brieva, que ya tenia nuevas que había 
salido de Espafia bien despachado, y que en llegando se baria la 
entrada con mejor acierto y disposición; hizimoslo asi y cada 
uno áo fué á su celda á encomendarlo á Nuestro Señor. ' Pasa- 
dos tres 6 cuatro meses volvió el siei'vo de Dios Fray Pedro Pe- 
cador con BU fervoroso -espíritu á tratar de la entrada, porque no 
venia el Hermano Fray Domingo y píireciéndole que se perdía 
tiempoi £1 Reverendo Padre Provincial viendo su persevei;íin- 
cia, lo despachó á la Villa de San Miguel de Ibarra, 15 legua* 
de Quito adonde estaban dos Religiosos sacerdotes que deseaban 
tener parte eil la obra (en un convento de Recolección que alli 
tenemos), con orden para que el uno de ellos le acompañase. Lio* " 
go el siervo de Dios al Convento, habló con los Religiosos para 
efecto de la entrada, y no se concertaron, quizás por gozar de 
mejor ocasión, como ya había hecho. TiiYoaqni_nuevas el Her- 
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mano Fray Pedro de como en la ciudad de Pasto (que está de la 
dicha villa 50 leguas, y de Quito 65, caminando hacia el Nuoto 
Beino de Granada, que es ala vanda del Norte) se estaba or- 
denando una entrada por el Gobernador de Popayan p^ra la 
Provincia de los Senos, adonde el siervo de Dios había ya entra- 
do y deseaba entrar de nuevo. Partió luego para allá solo con 
un Donado Indio por compañero, y habiendo avisado al Heve* 
rendo Padre Provincial de su determinación,, se fué con aque- 
lla compafiia de soldados á los Sucumbios y ciudad de Ecija, y 
de allí por el rio Putumayo á los Seflos, adonde iba aquella gen- 
te con ánimo de poblar y pacificar aquella nación. Llegados que 
fueron al puerto y playa de la dicha provjnci«a, se desavinieron 
aquelloB hombres y de tal suerte lo liiaieron, que unos por el río 
arriba y otros por el rio abajo se desparecieron todos, y no 
sirvió de más su entrada que de inquietar los Indios^ y de per- 
derse muchos de ellos, que esto hacen hombres voluntarios. 
Nuestro Hermano Fray Pedro Pecador viendo este desavio, con 
la bendición de Dios y con lin compañero, se fué el rio abajo á 
salir á la provincia de los Omaguas (para donde era su patente) 
como en efecto salió. De esta provincia j del Hermano Fray 
Pedro Pecador diremos más adelante". 

**Fué Nuestro Señor servido que elllermano Fray Domin- 
go Brieva, con su pierna quebrada, pero muy esforzado cu el 
Señor, llegase á Quito, al cabo de más de tres años que tardó en 
su viage. Fué de todos bien recibido, porque todos le queria- 
mos mucho* Dio cuenta de su buen despacho y presentóse en 
la Real Audiencia una cédula Beal de sn Magestad, su data en 
diez y ocho de Setiembre de 1641, en que mandaba que se hicie- 
se la pacificación de las naciones de Infieles de Nuestro Eio do 
San Francisco do el Quito, por aquellas personas qué á sus cos- 
tas lo quisiesen hacer, prometiéndoles las mercedes que se sue^ 
len hacer á los conquistadores según la ordenación antigua, y 
que j^aní su efecto capitulasen con la Audiencia de Quito. Los 
Señores de la diclia Real Audiencia obedecieron la Real cédula 
con las ceremonias acostumbradas y la hicieron publicar. De alli 
á algunos meses se publicó otra cédula Real despachada en trein- 
ta y uno de Diciembre de 1642 en orden á que se guardase y 
cumpliese lo ordenado y mandado por su Magestad en su Real 
cédula primera, que los Religiosos de nuestro Padre San Fran- 
cisco y los de la Compafiia de Jesús se aplicasen á la predi- 
cación y conversión de los naturales de Nuestro gran Rio, sin 
que se embarazasen los unos á los otros. Muchos dias esperaron 
los siervos del Señor, hijos de nuestro Padre San Francisco de 
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gastos y por no estar ciertos de los provechos temporales (qiio 
estos son los que mueven muchas veces á algunos más que el 
amor de Dios j salvación de las almas). Los siervos de Dios 
con su acostumbrado celo, no dejaban de diligenciar cuanto po- 
dían el volver á entrar aunque fuesen solos á continuar la obm 
de Nuestro Señor, ya comenzada y tanto trabajada. No surti6 
efecto j>or entonces su santa pretcnsión por el reparo ({uc se ha- 
cia, se^un ya se habla esporimentado, quo en no tomando esta 
conquista y paciñcación su lieal Magestad á su cuidado man- 
dándola hacer ásu costa con oñciales y gente pagada y con la 
disposición conveniente, no era posible (moralmente hablando) 
hacer cosa do consideración, y ello es asi verdad, j asi lo 
siento se^un Dios; y que se procure lo primero la gloria v hon* 
ra de Dios v la salvación de las almas que lo demás sera á su 
tiem¡}0 y á el dará su fruto la tierra* Dios Nuestro Seftor quo 
es el duefto de todo, y por quien se ha de hacerj lo sazonará to- 
do de tal suerte que se halle más y se gozo mucho, mucho más' 
de lo que se piensa. Esperemos en su divina Magestad quo 
tendrá esto muy felices sucesos, si se hace como se ha dicho". 

"Salieron de la ciudad de Quito y del Convento de recolec- 
ción de ¿San Diego á los primeros días de el mes de mayo de 
1645 dos Religiosos ssicerdotes llamados el Padre Fray I^aurea- 
de la Cru2(que &oy yo) y el Padre Fray Andrés Fernandez para 
entrar á la reducción y paciñcación de la provincia que llaman 
de los Xivaros, que se iba á hacer por la ciudad de Cuenca y o- 
tms partes, por onlen de Don Pedro Vaca de la Cadena, Gober- 
nador y Capitán General de la provincia de los Maynus y Jéve- 
ros, á cuyo cuydado estaba el hacer la conquista y paciñcación 
de los dichos Xivaros por muerte de su padre Don Diego Vac?t 
de la Ciidena, á quien la Magestad de Felipe tercero(que esté 
en gloria) habia hecho merced por dos vidas. La cual paciñca- 
ción, por no poderla hacer el dicho General Don Pedro V^aca 
por sus achaques y faltti de dineros, capituló con el Maese de 
Campo Antonio Oarrefto, mercader y no de mucho caudal para 
que tomase el trabajo y hiciese la tal paciñcación y conquista 
á su costa con sus convenienci«is, que consta por instrumentos 
que entonces se hicieron, y se hallaban en el ofício de Cabildo 
de la ciudad de Loja, donde el General Don Pedro Vaca tiene 
su casa y asistencia. Salieron pues los dos lleligiosos de Quito 
con la bendición de Dios y la de nijiestro Provincial, que enton- 
ces era do aquella Provincia el ll( verendo Padre Fray Francis- 
co Becerra, para la reducion en lo espiritual de los Indios Xiva- 
ros, á petición del Maese de Campo Antonio Carrefto, que con 
mucha instancia lo diligeiíjció, prometiendo que no entraria en 
la dicha provincia de los Xivaros otros ningunos Religiosos más 
que los de nuestra Seráfica Orden^ y habiendo llegado con bien 
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Ala ciudad de Cuenctt, que está GO leguas de Quito, donde se es- 
taba disponiendo la entrada, y disponiendo para ella todo lo ne- 
cesario; ayudaron para su buen efecto en todo lo que pudieron, 
aunque no se pudo hacer por dónde y cómo se habia tratado. Ila- 
bian de hacer la entrada á la pacificación de los Xiyaros por 
Cuenca, Macasy por Zamora, reparticndoee la gente en tres tro- 
pas para coger los Indios en medio y con más facilidad hacer la 
conquista. Para esto el Maese de Campo Antonio Carrefto, se ha- 
bia convenido con los vecinos de la ciudad de Miftias para que con 
BUS Indios ayudasen por aouella parte. No quiso venir en ello el 
Gobernador de aquel partido, que entones lo era (N) Santander, 
con que faltó esta ayuda, que era la más necesaria y faltáronlo 
también los Indios de Zamora por no haberlos querido dar el 
Corregidor de la ciudad de I^oja, llamado el Capitán Diego do 
Castro, sin cuya ayuda no se podia conseguir lo que se prctcn- 
dia, como en efecto no se consiguió»" 

*'E1 Maese de Campo Carrefio y demás oficiales y compafio* 
ros de la entrada, que todos eran voluntarios, 6 iban á ella de 
muy buena gana (con esperanzas de grandes intereses), porque 
no se les malograsen los gastos que tenian hechos, se determi- 
naron á hacer la entrada todos juntos por Cuenca, con intento 
de llegar á las primeras poblaciones de los Xi varos, y allí hacer 
alto y fortificarse lo mejor que pudiesen, y luego pedir socorro 
& las ciudades vecinas, para con él y con otras trazas lograr bus 
esperanzas. Sucedióles esto muy al contrario, porque nabién* 



do entrado con mucho trabajo, por ser el tiempo riguroso y di- 
ficultoso el camino, y llegado á las primeras casas que se halla* 
ron vacias, salvo una en que se hallo una India con sus niflos y 
otros dos muchachos, que también se cogieron, antes de fortifi- 
carse, que era lo que tenian determinado, por faltar Indios tra* 
bajadores, que se les habian huido los que sacaron de Cuenca^ y 
por haberles muerto los Xivaros dos Españoles, por un descui- 
do que tuvieron; trataron luego de volverse á salir y dejar la 
obra de la mano, aun antes de dar principio. Algunos contra- 
rios pareceres hubo, acerca de la salida, y últimamente se resol- 
vieron y volvieron todos á Cuenca, los más de ellos encontrados 
y desavenidos. Casi de esta manera ha sucedido otras veces 
que se ha intentado esta conquista y pacificación, por entrarla á 
hacer gente voluntaria, que de ordinario hacen lo que quieren. 
Los Keligiosos entramos y salimos con los demás, y no servimos 
en este viagc más que de acompañarlos, de decirles Misa, de ad- 
minístrales los santos Sacmmentos y de apaciguarlos en sus dis- 
cordias, aunque no sucedió siempre como quisiéramos. El Mae- 
se de Campo Antonio Carrefto se fué á la ciudad de Lima á pe- 
dir al Virrey del Perú favor, que era entonces el Marques de 
Mancera; i^íira volver á hacer la dicha conquista (mas no se ha 
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hecho nada, como ya lo hemos sabido). Nosotros los Religio- 
sos nos volvimoft á lia ciudad do Quito y á- nuestro Convento á 
encomendarlo á Nuestro Señor* Ahora será bien que digamos 
i[i\¿ cosa es la piH)vincia de los Xi varos, lo que luiy ón ella, y lo 
que sentimos, según Dio«." 

**Es la-provincia de los Xi varos 80 leguas de la ciudad de 
Quito, á k vanda del Sulr, caminando hacia Lima, dentro de la 
jiirisdiccion y distrito de la Seal Audiencia de la dicha ciudad, 
metida entre dos cordilleras, que la cercan, y tienen en medio 
á la traza de un valle, poro muy grande, porque tendrá al pa^ 
recer 10 ó 12 leguas de ancho y más de 40 de largo, toda tierra 
de arbolado y muy doblada de muchas lomas y rioa pequeño» 
que la dividen. Pasa por medio de esta provincia un rio que 
tiene su principio cerca de los Macus, y la vá prolongando á la 
larga hasta que entra por el Pongo, que «si se llama una gran- 
de avertura que hizo el diluvio en una de \m cordilleras ^ue cer- 
can la dii3ha provincia de los Xivarog, que es la que esta por U 
mano izquierda hacia el oriente, la cual está despoblada por »u 
mucha aspereza. En desembocando ese río de los Xivaros, con 
otros que so le allegan por el dicho Pongo de los Maynos, corre 
por tierra llana, toda de arbolado, hasta entrar en nuestro Río 
de San Francisco del Quito á las 230 leguas más abajo del puer- 
to del Ñapo, por la vanda de el Sur. Por la mano derecha hacia 
el poniente á la otra vanda de nuestra cordillera principal, tie- 
nen los Xivaros por vecina la ciudad de Cuenca, que estará de 
ellos distancia do 26 leguas, y la ciudad de Zamoi*a, que está 
otras tantas. En este medio están poblados los tales Xivaros, á 
la una y otra ví>nda del río que ya dijimos, la coge por medio á 
lo largo, ea aldeillas de pocas casas hechas de madera y cubier- 
tas de palma. Es tierra muy fértil y abundante en los mante- 
nimientos necesarios de la tierra; tiene tiiucha caza y buen pas- 
cado y es de muy lindo temple. Tiene cerca á Cuenca y á Loja 
que la pueden proveer con mucha abundancia de los manteni- 
mientos que le faltaren, como se hacía cuando la tenían pobla- 
da nuestros Españoles. Que no será pepujefia ayuda de costas 
pura sus pobladores. 

^^Los dos géneros mas principales que la provincia de los 
Xivaros tiene son 200 Indios de lanza (que dicen los Baquiano» 
que habrá) y 400 mugeres y muchachos, que por todos serán 
600 almas poco más ó menos, que cada una de ellos vale más que 
todo el mundo. Son todos ellos hijos y nietos de Cristianos, y 
estando esta provincia convertida y pacifica como las demás j 
poblada de Españoles, y donde su Eeal Magostad tenia sus ca- 
sas y oficíales Eeales, en la ciudad de Logroño, se rebelaron los 
dichos Xivaros, y matando á los Españoles, sin escaparse vivof 
más que dos ó tres, que huyeron, se alzaron con la tierra más 3' 
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de 70 aftoa, y so han estado alzados hasta hoy y se estarán asi 
8i sa Magostad (que Dios guarde) no lo remedia. El segando 
género es la mayor riqueza de oro que tiene todo el Perú, como 
consta» n« de noticias, sino de esperiencias. Porque en aque- 
llos aflofi que estuvo la provincia pacifica (que no fueron mu- 
chos) se dieron de quintos & su Real Magestad las. partidas que 
se halláis en los libros Beales en la comarca de Quito, que son 
muchas y muy grandes. Y de esto se podrá inferir lo mucho 
que los vecinos encomenderos de los Xivaros sacarian en aquel 
tiempo. El Tesoro espiritual y temporal ha más de 70 aRos que 
está escondido, no en tierra incógnita y apartada, sino á las 
puertas de casa y en medio de nuestras poblaciones cristianas, 
como hemos referido y es cosa cierta. El duefto de todo es su 
Beal MageBtad,y por haberse hecho merced de la reducción y pa- 
cificación de aquellos pobres naturales (que engañados del demo- 
nio se alzaron) al General Don Diego Vaca de la Cadetla y á su hi- 
jo Don Pedro, se hanmalpgrado muchas almas (que se debe mu- 
cho llorar), y tanta riqueza como se ha dejado de sacar de aque- 
lla tierra, que hubiera sido de mucho importe á la Real Coro- 
na, j sus aumentos, mas con mucha facilidad se pudiera hacer 
la dicha conquista y i*educcion, si su Real Magestad mandaro 
que se haga por su cuenta, y á su costa, que mayores dificulta- 
des vencerán su gran poder y fuerza, ayudado con la divina 
gracia, á quien sea la gloria de todo*'. 

'*En el aflo de nu^ra Redención d© 1647, en el mes de 
Mayo, movidos del amor de Dios, y puesta en él toda su con- 
ñanza, salieron déla ciudad de Quito cuatro Religiosos hijos 
de nuestro Padre San Francisco del Convento de San Diego de 
la dicha ciudad, para ir á una provincia de Indios infieles lla- 
mados Omaguas, que habitan en las islas del Rio de San Fran- 
cisco del Quito, y están 300 leguas abajo de su nacimiento, 
adonde el Hermano Fray Domigo Brieva habia estado ya tres 
veces cuando lo descubrió y navegó. Salieron pues los cuatro 
Religiosos llamados el Padre Fray Laureano de la Cruz, Comi- 
sario, el Padre Fray Juan de Quincuoces, y los Hermanos Fray 
Domingo Brieva y Fray Diego Ordofiez, á procurar la conver- 
sión y remedio de aquellas pobres almas, que según tuvimos 
noticia, debian ser muchos millares, porque decian ser aquella 
provincia de los Omaguas de más de 200 leguas de largo, y de 
tal suerte poblada, que casi se veian unas poblaciones de la^ 
otras, no muy dificultosa, al parecer, su reducción por ser gen- 
te apacible, política y la de más razón y gobierno de todo nues- 
tro gran río, que tenían Caciques principales, á quienes estaban 
muy obedientes, y tenian comercio y comunicación con las na- 
ciones vecinas, y otras cosas, qne nos obligaron á hacer de esta 
nación y provincia un muy elevado concepto. Y si ello fuese 
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asi verdad por lo que entendimos do las relacione», hubiera sido 
«sta la mejor entrada quo 00 hubiera hecho on todQ el Perú. 
Salimos con la bendición de Dios y de el Bevcrendo Padre 
Fray Juan do Dunina, Comisario General de el Pero, vencidas 
ya muchas dificultades y contradicciones que para hacer esta 
entrada se nos ofrecieron, por no hacerse con gente de guarni- 
ción como cenvenia para el efecto de nuestra pretension,y verda- 
deramente que no se hiciera si no fuera por una cédula Ileal guo 
su Magostad mandó despachar á su Beal Audiencia de Quito, 
en que últimamente mandaba aue por todos los caminos y me- 
dios posibles se procurase la reducción y conversión do todos los 
habitadores de nuestro gran rio, por medio de la predicación del 
santo Evangelio; en vista de la cual los Señores de la Audien- 
cia dieron licencia y despacharon sus provisiones para que so 
hiciese la dicha entrada. La cédula Beal es la que sigue:" 

•*®3Ei WíWT (1). 

"Presidente y Oidores de mi Audiencia Real de la ciudad 
'de San Francisco en la Provincia de Quito, por cédula de 18 
'de setiembre del afto pasado de 1641, os envié á mandar mira- 
'seis qué personas habla en esa provincia que quisiesen encargar- 
'se de la pacificación y población de las del rio de las Amazonas 
*y que habiendo tratado con ellas,hiciésedes lo» asientos y capi- 
'tulaciones que convinie3en,guardando en todo lo dispuesto por 
'una carta y provisión del Rey mi señor abuelo(que santa gloria 
'haya), su data en el Bosque de Segovia á 13 d^ Julio de el año 
'pasado de 1573, y las demás cédulas y provisiones Reales, que 
'en razón de semejantes poblaciones están dadas. Y por otra mí 
'cédula de 31 de diciembre del año pasado del 1642 03 envié á 
'mandar procediésedes á la esecucion y complimiento de la dicha 
'mi cédula con toda puntualidad y cuidado, disponiéndolo de 
'forma que en la conversión de los natumlí^s no se embarazasen 
'ni encontrasen los Religiosos de San Francisco con los de la 
'Compañía de Jesús, sino que unos y otroapudiesen obrar en la 
'conversión y doctrina de los Indios, que era lo que principal- 
'mente se habia de mirar por ambas BÍelígiones, mostrando el 
'celo que tenian de el servicio de Dios y mió, y bien de aquellos 
'naturales, como más particularmente se contiene en las dichas 
'mis cédulas á que me refiero. Y porque mi intención y volun- 
'tades que procedan por los caminos y medios que fueren posi- 
*bles se consiga la reducción de los habitadores de aquella tie- 



(\) Pncdo verse esta Real Cédula en d Cedulario Arzobispal de 
Quito, tomo !•, ful. 272, 
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*'rrapor medio de la predicación de el santo Evangelio para qiio 
**dejen la gentilidad ydolátrica, que lioy siguen; y habiéndose 
*'vistoen mi Consejo Keal de las Indias, y consultádome.sobro 
*'ello, he acordado mand-iros, y ordenaros, como por la presento 
**08 ordeno y mando, pongáis i)articular cuidado en la pacifi- 
**cacion, conversión y descubrimiento del rio de las Amazonas 
^*y sus poblaciones, procurándose dispongan y apliquen á ello 
**con particular celo de los dichos Religiosos de San Francisco y 




cstender la fe y predicar el santo Evangelio, y se ayuden unos 
*'á otros con tal fervor y conformidad que por este medióse 
•'conáiga la reducción de los naturales, ])acificacion y población 
*^de aquellas provincias, que asi conviene al servicio de Dios y 
*^mio, y para que mejor se pueda conseguir lo referido, se ordo- 
*^na al Obispo de esa ciudad, que por su parte lo ayude y fo- 
**mente, para que resulten los buenos efectos que deseo. Fe- 
**cha en Madrid á 12 de abril de 1G46 aüos. — Yo BL Rey. — Por 
''mandado de el Rey nuestro Soüor. — Don Gabriel de Oca/la y 



'^Aunque sabían por cspcriencia los dichos Religiosos, quo 
la tal pacificación y reducción no se habia de conseguir sin ar- 
mas V gente quo f uose conquistando y poblando las naciones do 
Infieles de nuestro rio de San Francisco, con todo eso se ofre- 
cieron á hacer este via^e, solo por la buena disposición, que se- 
gún los informes parecía tener la provincia de los Omaguas, pa- 
reciéadoles que aprendiendo la lengua, acariciándolos y atra- 
yéndolos al conocimiento de Dios y obediencia ¿ 'su Magestad,, 
con toda suavidad y amor; y hallando ser cierto lo que decian 
las relaciones, reconocida bien la tierra y las cosas de ella, vis- 
to su disposición ser tan buena como se liabia entendido, enta- 
blarse allí con los dichos Indios y avisar íl su Magestad y á su 
Real Audiencia de Quito, para que siendo servido, mandase en-; 
viar gonÍQ que poblase la dicha provincia, y pedir por merced 
que aquellos Indios Omaguas, habiéndose ya convertido y he-, 
cho cristianos y vasallos de su Magestad, fuesen do su Real 
Corona, vno se encomendasen á los pobladores (como están los 
del Perú) para que con ellos (por ser buenos canoeros é inclina- 
dos á las armas) y con los Españoles soldados se fuesen con- 
cjuistando y reduciendo las demás naciones. Este fué nuestro, 
intento y para esto trabajamos lo que Dios sabe en diligenciar 
esta última entrada, como consta por los autos que se hicieron 
en esta razón, y se hallarán juntos con las tres Reales cédulas 
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do 8U Magestad en el Archivo de la Real Audiencia de Quito y 
en los oficios de Don Juan Cornejo y Antonio Sánchez Maído* 
nado, escribanos de Cámara, con otros muchos autos que se hi- 
cieron por las otras entradas que los Religiosos, hijos de nues- 
tro Padre San Francisco de la Provincia de Quito han hecho, 
que son las que hemos referido. Salimos finalmente de \i\ di- 
cha ciudad y Convento con muchas esperanzas de muy bueno» 
BUcesoB, muy bien proveidos de bastimentos y de vestuarios y 
otras cosas necesarias para nuestro uso, de que nuestros bienhe- 
chores nos proveyeron^con mucha caridad. Llevamos asimis- 
mo ornamentos para^Jcelebrar, é imágenes para hacer Iglesia, 
como quien iba muy de asiento en conformidad oon los infor- 
mes, mas no tuvimos ventura, como diremos". 

''Habiendo paBKuio la cordillera de Quito y Páramos de los 
Quijos, llegamos á la ciudad de Baeza, donde hallamos al Capi- 
tán Bernabé Hidalgo Jde Pinto, Teniente General de aquel 
partido, el cual con mucho amor hizo que nos diesen el avio ne- 
cesario para pasar á la ciudad de Archidona, que está de allí 20 
legua», á donde habiendo llegado con bien, nos recibió y hos- 
pedó en «u casa el Licenciado Pedro Ballejo, Cura de la dicha 
ciudad y nos hizo mucha caridad. Allí nos detuvimos muchos 
días por estar los Indios que nos habían de llevar ocupados en 
la Demora, que asi llaman al tiempo en que se saca el oro. Por 
lo qué habiendo acabado y prevenido de todo lo necesario do 
cama» y gente para el viage, por el Capitán Die§o Diaz de Paz, 
vecino encomendero de Archidona y de Avila y bienhechor nues- 
tro; él en persona con su gente y* todo lo demás, nos fuimos á 
embarcar al puerto de Ñapo que está de Archidona un dia de 
camino. Ocupámosnos el tiempo que estuvimos esperando es- 
te avio, en escribir y aprender parte de la lengua Omagua, 
conque íle^vamos muy buen principio y nos fué con esto no muy 
dificultoso el aprenderla. Enbarcámonos en el puerto de Ñapo 
al 27 de Setiembre del dicho año y comenzamos á navegar por 
nuestro gran Rio de San Francisco del Quito (siendo ésto su 
primer puerto navegable, porque desde aquí á su nacimiento, 
quo no hay muchas leguas, corre mucho y por entre muchas 
peñas), y á los dos días de nuestra navegación llegamos á la junta 
de el rio de la Coca, que está del puerto de donde salimos 28 le- 
guas. Habiendo ya pasado los ríos de Archidona, de Avila y Pa- 
yansinos, que son los que hemos dicho que salen de la ¡provincia 
de los Quijos, todos por la vanda de el Norte, y es á la mano iz- 
quierda caminando nuestro rio abajo. En este parage dicen 
que fabricó Orellana el vergantil con que navegó por nuestro 
gran río y fué á salir á la Margarita". 

'* Yendo pues prosiguiendo nuestro viage á las 47 leguas 
de la junta de lu Coca, háci^i la vanda del Sur, que es la mano 
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derecha, caminando por nuestro rio abajo, pasamos el Real de 
Anete adonde dijimos tuvo su asistencia el Capitán Juan de 
Palacios con su gente. Pocas leguas más abajo desemboca en 
el nuestro un no, al parecer no muy grande, en el cual dicen 
está una provincia de Indios Omaguas, de cabezas chatas, do 
donde los vecinos de la ciudad de Archidona han sacado algu* 
nos, de que se sirven. A las 18 leguas del Beal de Anete ¿ la 
vanda del nuestro desemboca el río Aguarico y se junta con el 
grande nuestro, y de alli comienzan las primeras provincias y 
naciones de Infieles que pueblan el gran Kio de San Francisco 
del Quito; por la vanda del nuestro los Encabellados y Humos 
que todo es uno; por la otra vanda, que es la del Sur la de los 
Abijiras; fenece esta nación y provincia en un rio, que se lla- 
ma Curaray, que desemboca y entra en el nuestro por la pro- 
pia vanda de el Sur y tendrá de ancho como un cuarto de le- 
gua. En este rio, dicen que hay muchos Gentiles y hay perso- 
nas que han llegado á sus poolaciones y se llaman Éqnitos. 
Estas son las primeras poblaciones de Infieles y más cercanas al 
distrito de Quito y jurisdicción de los Quijos de donde se ha 
de comenzar á hacer la conquista, si nuestro Sefior es servido 
que se haya de hacer. Dificultoso parece por ser tierra de mon- 
taña, y por estar la gente tan mal poblada y sin orden ni gp- 
bierno, mas con la ayuda de nuestro Seüor todo se hará bien. 
A la vanda del Sur 80 leguaa más abajo del Cuniray, desembo- 
ca un grande río en el nuestro de San Francisco que tendrá una 
legua de boca, llámanle los naturales Paramanguaso, que quiere 
decir Rio Grande. Este es el Marañen que baja de el Perú y por 
eso se llama nuestro rio de Ñapo de Marafion, y después que nues- 
tros Frailes lo descubrieron y navegaron se llama de San Francis- 
co de el Quito. Júntanse con el Río Marafion el río de los Xi varos, 
el de los Maguas y otros antes de entrar en el nuestro. Entre 
estas juntas de estos ríos está una provincia de Infieles que se 
llaman Aguanatios, y son también Omaguas» de cabezas clia^ 
tas. Setenta leguas más abajo de estas juntas está la provincia 
de los Omaguas, que tanto cuidado nos dieron y son los que íba- 
mos á buscar". 

"Cerca de las dichas juntas, dia de Santa Teresa, á quin- 
ce de octubre, encontramos diez canoas con 50 Indios Omaguas 
de la provincia que nosotros íbamos á buscar, que según ellos 
nos dijeron iban á una provincia de Indios que se llaman Icag- 
nates (y son los Rumos y Encabellados que dijimos) á matar y 
robar como supimos lo tenían de costumbre. Algunos de ellos 
huyeron cuando vieron nuestras canoas, y la mayor parte de 
ellos conociendo sfer Españoles (que ellos llaman Caripunas) es- 
peraron y saltando todos en tierra en una playa los saludamos 
y abrazamos con muestras do amor, y ellos hicieron lo mismo 
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con nosotros. Hablámoslcs con las lenguas que lleyáyamos 
y dijímosles como íbamos en busca de ellos para que íuésemos 
amigos y enseriarles las cosas de Dios y hacerlos cristianoa parm 
que se salvasen^ y que si gustaban nos quedariamos los Religio* 
608 nuestros con ellos. Dijeron que si y que so holgaban mucho 
de ello. Persuadírnoslos á que dejasen aquel mal viaje que iban 
á hacer y que nos fuésemos juntos á sus casas. luciéronlo así 
y llamando á los que se habían escondido y muy contentos noa 
fuimos todos juntos por nuestro rio abajo. A los 19 de Octubre 
día de San Pedro de Alcántara, llegamos á la provincia do los 
Omaguas y á la isla primera de ella llamada Piramota, y nos- 
otros la llamamos de San Pedro de Alcántara por haber llegado 
á ella en su día. Con muestras de mucho gusto nos recibieron los 
dichos Indios, y luego nos hospedaron en una de sus casas, quo 
para ello desocuparon, y al Capitán Diego Diaz de Paz y para 
su gente dieron otra, y en ella y en nuestra compaftia estuvieron 
los Españoles no más que cuatro dias, en los cuales los Oma- 
guas nos regalaron á todos con lo que tenían y eso con muy 
buena voluntad. Ijevantamos un altar, y en él ofrecimos á el 
Padre Eterno el santo Sacrificio de la misa. Plantamos el ár- 
bol santo de la Cruz y en el nombre de Dios Nuestro Sefior to- 
mamos posesión de aquellas tierras por nuestra Santa Madro 
Iglesia, y por nuestro católico Bey, y por todo dimos á Nuestro 
Seflor muchas gracias. Procuramos luego informarnos de la 
gent^ y demás cosas de la Provincia y no fue posible saber co- 
sa cierta por entonces, solamente entendimos de ellos que la gen- 
te era mucha, la cual dejamos para su tiempo remitiéndolo á la 
vista". • 

'*La Isla de San Pedro- de Alcántara tendrá de largo dos 
leguas y de ancho menos de media, y asi ésta como las demás 
(que serán de este porte y algunas mucho mayores) ostán po- 
bladas de muy alta y espesa arboleda. Tenían sus casas, que 
oran 28, en la orilla del río, hechas de madera y cubiertas de 
palmichas, que allá llaman Pinagna, todas puestas en hilera á 
manera de Galeras entoldadas con las proas hacia el río, todas 
muy juntas las unas con las otras, y cadauíüa con dos puertas, 
una para el río y otra para el monte. Vivían en cada una de 
estas casas dos, tros y cuatro vecinos que se llaman Indios de 
lanzas, y serian por todos 80, y de mugeres y muchachos, ha- 
bía como 250. Do todo esto dimos aviso á nuestros Preladoa y 
á k Eeal Audiencia de Quito por el Capitán Diogo Diaz do 
Paz, el cual nos tenia prometido que vendría á visitarnos con 
BU gente una vez cada año por los veranos, y con esta confor- 
midad prometimos para la primera vez que nos viniese á ver, 
tener vista y tanteada la dicha provincia, para dar cuenta de 
todo. Partió el Ca2>itua Diego Diax j su gente para Quito, de- 
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jándonog'un Indio Oraagna cristiano con su miiger para intér- 
pretes, y nosotros quedamos solos y muy consolados en nues- 
tro 'Scfior por vernos ya como deseábamos, si bien con alguna 
pena, de que lo que víamos no conformaba con las relaciones, 
mas encomendárnoslo á Dios, y remitírnoslo á la vista'j esperion- 
cia. A<|uella misma noche después que el Capitán y demás gente 
se habían ido, se nos huyeron el Indio y su muger, que habian 
quedado en nuestra compaflia, para intérpretes de la lengua, con 
que g[Ucdamos del todo puestos en las manos de Dios. Fuimos 
prosiguiendo con nuestra obra y aprovechónos mucho lo quo 
ya traíamos aprendido y escrito de la lengua, v con ese principio 
y buena diligencia fuimos á prisa aprendiéndola, y obrando 
aquello á que habíamos ido, y lo que tanto trabajo nos costaba. 
A los cuatro meses poco más que asistimos juntos en este pue- 
blecillo y con esta gente, quo nos acudió muy bien, di orden de 
ir á reconocer algunos de los pueblos más cercanos á éste, y ha- 
biéndolo consultado con nuestros compañeros, dejándolos en- 
cargados á los Indios que quedaron, con 30 de ellos, que me 
'acompañaron en sus canoas y en una que nos dejó el Capitán, 
hicimos esta primera salida". 

"Salimos de San Pedro do Alcántara, llevando en mi com- 
paflia un Donadito Indio de Quito por mi intérprete y compa- 
ñero, dejando otro allá con los comi)afieros, y caminando por 
nuetro Kio de San Francisco del Quito hacia abajo, llegamos 
en el mismo dia aun pueblo pequeño de 14 casas llamado Saca- 
yeven otra isla semejante á la primera, que tendría bO Indios y 
más sus mujeres y muchachos, (j^ue no eran muchos. Estaba esta 
isla de la otra ocho leguas, recibiéronnos bien Bus moradores y 
acudiéronnos con el sustento que ellos tienen, como son yucas, 
maíz y las otras frutas ordinarias de la tierra y mucho pescado 
de que abundan todos aquellos ríos. Dormimos allí una noche 
y al dia siguiente seguimos adelante llegamos á otro pueblo lla- 
mado Mayti con solas 8 casas en una isla más granae qne las 
primeras, 9 leguas del otro pueblo de Sacayey; paramos sin Ho- 
gar á él y á cuatro leguas andadas llegamos á una isla también 
grande con un pueblo do 16 casas llamado Caraútc, que tendría 
40 vecinos y más con sus mugeres y muchachos que por todos 
llegarían á 120 almas. Aquí me recibieron muy bien y regala- 
ron con lo que pudieron, y yo les correspondí á éstos como á 
los demás con avalorios, cascaveles, anzuelos y otras muchas 
menudencias semejan tes.quc ellos estiman mucho. En este lu- 
garito pequeño estuvimos tres días y al cabo de ellos volvimos 
atrás al pueblo de Mayti que habíamos pasado sin estar en él; lle- 
gamos, y sus vecinos, que serian 20, nos recibieron muy alegres 
y acudieron como los demás. Aquí dormimos por la noche y 
en ella fué nuestro Señor servido consolarnos con un niño que 
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hallamos ya casi para espirar, que bautizado se fué al cielo, y 
fué ésU el primero de loi que bautizamos cu aquella provincia, 
que no fueron pocoB gracias á DioB. Salimos de este pucbldcito 
y lleg:amo8 al otro donde hicimoB noche y al otro dia fuimos á 
dormir á San Pedro de Alcántara, adonde hallamos á nuestros 
compañeros alegres en nnestso Selior, y yo me holgué mucho 
de hallarioB buenos. Dilos cuenta de lo que pasalm y no dejó 
de aguársenos el gusto con lo que íbamos riendo, tan diferento 
de lo que teniamos entendido según los informes". 

''Dentro de pocos dias llegó adonde estábamos una canoa 
con siete Indios del pueblo de Garaúte, donde ya habia estado 
yo, queyenian á buscarnos para lleyarme ásulugarcillo,dicien* 
do que gustaban de nuestra compaf&ia y para que le pusiéramos 
una Gtvlz, como habíamos hecho en San Pedro de Alcántara. 
Fuime de buena ^ana con ellos. Hoyando conmigo al Donadito 
mi compafiero dejando á los demás como la otra ycz, ocufiados 
en aprender la lengua y en conservar y aumentar la amistad 
de los Indios y cuidando délos Sefios que morían para bautizar» 
los, que estos fueron los ejercicios en ^ue nos ocupamos el tiern^ 
po que estuvimos en aquella provincia, ultra de los de obliga- 
ción y devoción, que es lo primero. Llegamos al pueblo de Ga* 
raute, á donde Íbamos^ y aonde estuvimos los dias que dijimos. 
Pasimos la santa Cruz y todos la adoraron y besaron, de la 
Buerte que yo les ensefié, con que se consolaron. De aqui pa- 
samos á otro pueblo que estaría de este ocho leguas en otra is- 
la muy grande y tenia 22 casas y en ellas cosa de 50 Indios con 
más chusma. De este pasamos á otro que estaba 10 leguas más 
abajo con nueve casas j en ellas como 16 personas entre gran- 
des y pequeños muy afligidos porque se les hablan muerto los de* 
más (aunque algunos huyeron) de una gran peste de viruelas 
que les habia dado á todos, de que ya ellos estaban convalecien- 
tes. Diéronme por nuevas que toda la provincia de allí para 
abajo estaba apestada y que se habia muerto mucha gente. 
Con esto nos volvimos atrás al lugarcito de Garaúte adonde ya 
á este tiempo so iba anegando toda la tierra con las avenidas 
y sus allegados, que esto sucede en aquellas islas casi todos 
ios años. Hicieron los Indios dentro de sus mismas casas unos 
tablados de madera que ellos llaman lyuzas y encima de ellos 
estuvimos tres meses que fueron los de Adril, Mayo y Junio 
con más de seis p»lmos de agua debajo. Entraban y salian las 
canoas dentro de las ca8as,y áo noche Quedaban debajo de los ta* 
blados. Iban en ellas los Indios por el monte adentro á busciur 
frutas de palmas y do otros árboles, y pescado para comer, 
porque los mantenimientos que tenian sombrados, casi todos se 
perdieron." 

*'Ea este tiempo csLiindo como estábamos anegados una no- 
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che con un grande viento, agua y truenos, que vino del rio abajo ^ 

para arriba, llegó á nuestro pueblo de Garante la peste rio abajo, il 

Y el dia siguiente amanecieron heridos de ella un mozuelo, y una 
india vieja, en casas diferentos, yde éstossefué cundiendoype- '; 

gando en los demás de tal suerte que en poco más de un mea no ' 

quedó en todo el lugarcito persona gra^de ni pequefia qué no 
cayese miserablemente, hasta el Donadito mi compañero no se 
escapó de este trabajo. Solo ámí Dios fué servido que no to- 
case, andando como anduve entre aquellos miserables apestados 
de enfermedad tan pegajosa y tan asquerosa que solo el ver el 
miserable estado de los tales enfermos y su mal olor bastaba pa- 
ra matan Otro trabajo se nos alleg/> á estos (aunque no duró 
mucho), y fué que cubriéndose toda la tierra de muy espesa ne- 
blina que venia de hacia el Mar, y caminaba para las cordilleraa^ 
con un recísimo aire, y agua menuda que los Indios llaman Jo- 
camari, y quiere decir tiempo frió, y lo esperimentan dos ó tres 
veces cada año, y cada vez dos, tres y cuatro sin verse el Sol, ni 
Gun casi luz. Temporal fué aqueste tan frió que no habia ropa con 
que repararlo y que nos obligó á calentar el agua pata poderla 
beber, Y aquellos miserables heridos de la paite, y todos llaga- 
dos echados en aquellos tablados desnudos sin ningún género de 
reparo ni socorro temporal, sino era un poco de lumbre y no to- 
dos la alcanzai'on, pasáronlo tan desdichadamente qae todos mu- 
rieron. Los aullidos que los enfermos daban, y los llantos que 
«e hacían por los muertos, eran tales que ee me representaban i 

las penas que sus almas ya padecían de los unos que esperaban 
á los otros. No tenían aquellos miserables medicina con que 
curarse, más que con unas cortezas de árboles y hojas de otros, 
<jue cocidas se lavaban con el agua, mas casi no les fué de pro ve- j 

cho. Los cuerpos de los muertos llevaban en un lazo arrastran- I 

do, y echábanlos en medio de el rio. Y los que escaparon de la 
muerte, quedaron tales que en mucho tiempo no fueron de pro- ] 

vecho para nada. Sea Nuestro Señor bendito por todo. " \ 

^^Pasados cinco meses que estuvimos en este pueblecito, y 
pasada la inundación que duró 3 meses, y la peste que duró casi j 

otro tanto, y el frío, que duró cerca de í dias habiendo muerto 
la terza parte de aquella desventurada gente, y convalecido la 
demás y nuestro Donadito ya sano, nos volvimos adonde esta- 
ban nuestros compañeros harto cuidadosos de nosotros. Hallá- 
rnoslos buenos y todo el lugarcillo sano, y libre de la peste, sien- 
do solo éste el que se libró de ella en toda la provincia. Acaba- 
dos los ya referidos trabajos, quise volver á caminar y descubrir 
lo restante de la provincia porque nos decían los Indios* que 
abajo ^staba lo grueso de la gente, y no pude porque enferma- 
ron dos compañeros, y no me atreví a dejarlos. Cuando á cabo 
de 17 meses de nuestra llegada á estos Omaguas, á los 14 de 
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Marzo del 104:9 llegó el Capitán Diego Díaz de Paz con &u gen- 
te, y canoas, y con un Religioso que el Reverendo Padre Fray 
Femando de Cozar, Provincial, nos envió con muy buen soco- 
rro y una patente en que nos mandaba que si se hacía fruto en 
aquellas tierras, 6 había esperan.-ía de hacerse, perseTcrásemos 
en ellas, y (jue sino que nos volviésemos á nuestra Provincia. 
Lo que hicimos fué enviar los dos compañeros enfermos, que 
eran los Hermanos Fray Domingo Brieva, y Fray Diego Ordo- 
Hez á Quito, quedándose en nuestra compañía ol Hermano que 
nos trajo el socorro, llamado Fray Francisco González. Y es- 
cribimos al Reverendo Padre Provincial lo poco que hasta en- 
tonces habíamos visto y que nos quedábamos para ver lo demás, 
que nos decian eramucko, y que habiéndolo visto, tratado y con- 
"fliderado, á otro viaje que viniese á vemos el Capitán Diego Diaz 
resolveríamos lo que se habia de hacer, de tal suerte que si fue- 
se cosa de importancia como nos habian dicho, nos quedaríamos 
y enviaríamos á pedir ayuda, y si no fuese asi, nos volveríamos á 
nuestros Conventos, y con esto despachamos al Capitán, com- 
pafierosy y demás gente, que estuvieron con nosotros solos tres 
dias''. 

"Pocos dias después de ido el Capitán y demás compaflía, 
dejando en nuestro pueblecito de San Pedro de Alcántara los 
compañeros que eran el Padre Juan Quincoces, y el Hermano 
Fray Francisco González, y un Donado haciendo de su parto 
lo c[ue era como siempre, yo y el otro Donadito mi compañero 
bajamos j)or nusstro Rio de San Francisco en nuestra canoa y 
con Indios bastantes, con ánimo de ver y reconocer toda la pro- 
vincia, y habiendo caminado 40 leguas dejamos los Indios que 
llevábamos, porque temieron los matasen los propios de su nación 
(que tales son que no se fian los unos de los otros), y con otros, 
que nos quisieron acompañar caminamos nuestro rio abajo 
otras 60 leguas, reconociendo los pueblos que Íbamos encon- 
trando (que eran pocos, y como los demás), hasta que llegamos 
al paraje donde desemboca y entra en el nuestro el rio Putu- 
mayo, que fué el primero que nuestros Religiosos navegaron y 
por donde el Hermano Fray Pedro Pecador bajó desde los Se- 
nos, y salió á esta provincia de los Omaguas. De este paraje 
y de un lugarcito que está cerca de él de 15 casas y poco 
más de 30 Indios, no pasamos, ni fué posible, porque los 
Indios de éU especialmente uno llamado Mayrcatizi, grande 
hechizero, no nos dejaron pasar diciendo que los Indios 
de más abajo nos habian de matar, con lo cual traté de in- 
formarme de lo restante de esta provincia, y hallé según el 
informe que nos hicieron, y lo que yo habia visto, que no te- 
níamos n¿ia, y que nos habíamos engañado. Pues en 200 le- 
guas que tienen de largo los Omfignas con 34 pueblos pequeño» 
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no hallárnoslo Indios cabales, fuera desús mnjcres y mucha- 
hos que no son muchos ni lo pueden ser por lo que adelanto 
diremos. Aqui preguntamos por el Hermano Fray Pedro Pe- 
cador y supimos como habia llegado á esta provincia y de ella 
pasado á otra que está 50 leguas más abajo y se llama de los Ay- 
Buaces, con un mt>zo por compañero que seria el Donado quo 
sacó de Quito. Alli me dijeron que estuvieron mucho tiempo 
y que quedándose el mozo, llamado Pascual, acomodado con 
nna India infiel, se fué por nuestro río abajo el Hermano Fray 
Pedro Pecador sólo en busca de los Portugueses (que los Indios 
llaman Carayguas), quedándose allí el miserable Pascual he- 
cho Indio y peor". 

''Volvimos otra vez por nuestro Río de San Francisco arri- 
ba, y llegamos con bien a San Pedro de Alcántara á donde ha- 
llamos á nuestros compaüeros, y habiéndoles referido todo lo 
que hemos dicho, y considerado de espacio á aquella provincia 
tan larga, y de tan poca gente y tan apartados los nnos do los 
otros, sin policía, razón, ni gobierno, sm principales Caziques, 
ni obediencia á nadie, y oue su comercio con los vecinos era ma- 
tarse, y cautivarse unos a otros como lo vimos todo y esperi- 
mentámos bastantemente. Las islas donde habitan anegadizas, 
much^ calor é infinidad de mosquitos, y otras cosas con quo so 
hacen la& islas inhabitables á 'lo menos para Españoles. Con 
resolución nos determinamos volvernos á nuestra provincia, 
pues no tuvimos más ventaja. Aguardábamos para el verano 
que ya se acercaba á nuestro Capitán Diego Diaz, como nos lo 
habia prometido, ya dispuestos para irnos. Para lo cual resca- 
tamos cinco muchachos de los que tenían los Omaguas cautivos 
que no hallamos más para llevarlos á Quito, con algunos bordo^ 
nes, y pájaros que los hay por allí muy buenos, mas bo vino el 
Capitán, aunque pasó el verano y tiempo en que habia de venir. 
Pareciéndonos pues, que el no haber venido á buscarnos seria 
por no haber podido más y que vendría por el año siguiente, 
encomendámoslo al Señor y esperamos;^ ocupándonos este tiem- 
po en loa acostumbrados ejercicios, especialmente cuidar de los 
enfermos. Contaré para mayor gloria d(í Dios, ün caso admira- 
ble y estraño^ que me atrevo á decir que no ha sucedido on el 
mundo otro semejante. Cerca de la casa de nuestra morada pa- 
ríó.una India un niño, el cual acabado de nacer dio tan gran- 
des gritos que me obligó enviar los compañeros á verlo. Fue- 
ron luego, y cuando llegaron lo habían ya sus mismos padre* 
enterrado vivo en unmontecillo cerca de su casa; así que yo lo 
entendí fui allá con los muchachos y un compañero y buscando 
en la parte donde le habían enterrado quiso Dios quo lo halláse- 
mos al cabo de un largo cuarto do hora que tardaríamos en bns- 
csuio. Desenterrárnoslo dando ya las últimaa boqueadas y ban- 
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ticélo. Hecho esto, comenzó Juan, que así le piiBÍmoa.por 
nombre, á volver en sí y tomar aliento. Hice traer un cántaro 
de agua, labámoslo, y cortárnosle la vid, que aun estaba con sus 
pares; envolvimoslo en unos paüos, llevárnoslo á nuestra casa, 
y fué nuestro Señor servido que viviese ocho dias. Sustontá- 
Bfioslo pon leche de otras Indias (que su madre nunca más lo 
vio), al cabo de ello se lo llevó Dios para sí y nosotros le diniod 
muchas gracias. Con la esperiencia de el caso recibido, creí- 
mos ser cierto lo que ya nos habian dichos algunas v^ces los 
mismos Omaguas, que enterraban vivos á sus hijos acabados de 
nacer 6 porque queriendo los padres hijo varón nacia hembra, 
ó porque nacia uno estando la madre criando otro, y de esta 
suerte habían enterrado muchos, y supimos que la madre de 
nuestro nífio había enterrado ya otros dos, y de otras madres 
de á uno, de á dos y de á tres. Beprendímosles este maleficio, y 
nos respondieron que siempre lo hacían asi, y que era entre ellos 
«antigua costumbre". 

"De lo dicho se podrá inferir la policía, razón, y buen go- 
bierno de los Omaguas, y que no pueden ser muchos, por las 
razones ya dichas de matarse unos a otros, de enterrar vivos á 
los hijos acabados de nacer, y fuera délos que mueren de enfer- 
medades(que ellos no quieren creer sino que los hechiceros los 
matan) mueren también despedazados de tigres, mordidos de ví- 
boras, y comidos de caimanes, que todo esto vimos y entendi- 
mos en el tiempo que estuvimos con ellos que fueron tres años 
cabales. La' ropa que visten los Omaguas son los varones unas 
camisetas de algodón pintadas que les llegan á la rodilla, y sin 
manga, y éstas no les sirven lo más del año, porque sin ellas 
andan más desembarazados. Las mugeres se envuelven en unas 
mantillas de algodón tan cortas y angostas que les honestan muy 
poco. El modo que tienen en aplastarse las cabezas es el siguien- 
te. Toman la criatura de pocos dias nacida, y cíñenle la cabeza 
Í)or la parte del cerebro con una faja de algodón anclia, y por la 
rente con una planchuela que hacen de cañas bravas, que les coje 
desde los ojos hasta el cabello muy bien apretada, y de esta ma- 
nera lo que la cabeza había de crecer en redonda, crece para arri- 
ba y queda larga, chata, y muy desproporcionada. Susténtan- 
se los Omaguas de los mantenimientos ordinarios de la tierra, de 

3ue ja hemos dicho. El año que no se anega la tierra es muy 
értil, mas el que se anega es muy estéril. El pescado de estos rios 
es mucho y bueno, y hay muchas tortugas, que es muy buen 
sustento, y también es buen sustento el peje buey, que es tan 

fraude cada uno como un becerro, y tiene la cabeza- de la misma 
echura, pacen yerba en las orillas de los rios, su carne es como 
de vaca, y de mucha sustancia. El modo de pescar, y de cazar 
ave? y animales de aquellos montes, la naturalezja y necesidasd ha 
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enseñado á sus habitadores. Lo ordinario son flechas, harponcs, 
cerbatanas y lazos que ellos hacen á su modo. Un género de 
ganado de cerda hay en todas aquellas tierras que tiene el om- 
bligo en el lomo, y cuando los matan es necesario cortárseles 
luego, porque sino toma al olor la carne que es muy sana y bue- 
na. También hay unos animales que llamamos Dantos tan 
grandes como terneros, y casi de la misma hechura que sirve su 
carne de sustento y los cueros para rodelas y hacen de ellas los 
Indios jon que se reparan cuando pelean. De estos géneros y 
otros más que hay en aquellas montañas gozan mucho los Indios 
que están poblados en la tierra firme adonde el temple es me- 
jor y donde no hay mosquitos y son menos las plagas que en las 
islas de nuestros Omaguas. Finalmente la tierra firme es ha- 
bitable y las islas no. Esta promete provechos y de aquellos no 
60 sigue ninguno y si los Omaguas han de tener remedio ha de 
ser mudándolos á la tierra firme'*. 

*'En las dichas islas y con todas las incomodidades que he- 
mos referido pasamos tres años, y nos conservó nuestro Señor 
con los miserables Omaguas en buena paz y amistad. Comíamos 
de lo que ellos comian y nos daban de buena gana, que nunca 
nos faltó, y bebíamos de los vinos que dios hacian ámás no po- 
der, por no ser nada limpios. Para reparo de los mosquitos 
usamos para dormir de unos toldos de lienzo de que también 
ellos usan, aunque de diferente materia porque los hacen de los 
desechos de las mantas y camisas de que se visten. Y estos 
toldos también servian para reparo de unas avecillas nocturnas, 
que nosotros llamamos murciélagos, y ellos Añeras que muer- 
den á la gente estando durmiendo, y le chupan la sangre sin 
sentirlo. Para los mosquitos que molestan de dia y también pa- 
ra el calor, usamos de unos abanicos de plumas que ellos nos da- 
ban y de que también usaban aunque no siempre sino en el 
tiempo de sus fiestas que son las borracheras do que usan mu- 
cho, y muy desatinadamente, porque hacen unos convites para 
Bolo beber vinos hechos de aquellas raices que comen, y de maiz, 
y de patatas en tanta cantidad que tienen que beber en cada 
nesta dos, tres y cuatro dias, hombres y mujeres sin faltar nin- 
guno, y un convite hecho y acabado por un vecino, se dispone 
otro por otro vecino, y de esta suerte la mayor parte del año 
gastan en estas solemnidades (menos aquellos tiempos en que 
se inundan sus islas). Son las tales borracheras el origen de 
todos los males de aquellos desdichados, porque en ellos se ha- 
cen todos las consultas, y se decretan las muertes, cautiverios 
j maldades que han de hacer y de hecho hacen. En estos tiem- 
pos y ocasiones no estábamos nosotros seguros,si Dios no nos guar- 
dara; porque aunque los Omaguas no estando embriagados es 
gente apacible, en estándolo, se ponen tales que no conocen á 
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nadie, y no catán seguros padres ni madres, hijos ni parientes^', 

* 'Llegad o ya el último verano en que esperábamos socorra 

do Quito, y que vinieran k buscarnos, aguardado por horao, se 

Í)a86 casi todo, conque comenzamos á perder las esperanzas y. 
os Infieles á maquinar sobre nuestras vidas, como veian que 
los Espadóles no venían, (que es lo que ellos más temen por los 
arcabuzes). Determinamos hacer una buena canoa para irnos 
6Í pudiésemos por nuestro río arriba á nuestra provincia de Qui- 
to, y si no bajarnos por él abajo á buscar cammo por la provin- 
cia de Caracas, que está no muchas leguas por d«nde desembo- 
ca en el Mar. Hicimos la canoa de un árbol que tenia de grue- 
so 19 palmos, y más de 100 de largo, y no era éste de los ma- 
yores. Los miemos Indios nos la ayudaron á hacer no sabien- 
do ellos para lo que era. Saliónos muy buena y tenia de largo 
64 palmos y de ancho 5. Acabada la canoa y pasado ya el 
verano y tiempo en que esperábamos el socorro que no vino, 
dia de Santa Teresa por la noche, que es ál5 de octubre do 
1650, dejando la casa como se estaba, con todas las cosas do 
nuestro uso, encomendada á unos viejos que nos querían bien, 
á quien llamábamos abuelos, dijendo que íbamos a buscar tor- 
tugas á las playas nos embarcamos los tres compafieros Reli- 
giosos, los dos Donaditos, y los cinco muchachos rescatados, con 
un poco bastimento que ocultamente habíamos hecho. Y con 
la bendición de Dios no pudiendo navegar por nuestro gran rio 
arriba por su mucha corriente y nuestras pocas fuerzas, nos de- 
jamos ir río abajo con mucha suavidad procurando con el ayu- 
da y favor de Dios guardar nuestras vidas para mejor servirle. 
Dejamos una carta escrita y fijada en parte donde si venían los 
Españoles la pudiesen ver, en la cual dábamos cuenta de nues- 
tra derrota, y do las causas que nos obligaron á desamparar 
aquella nación que son las que ya en toda claridad tengo refe- 
ridas^'. 

''íbamos en amor de Dios haciendo nuestro viaje, pasando 
sin detenernos en los pueblos de los Omaguas donde ya éramos 
conocidos, y ellos nos proveían del mantenimiento necesario, do 
tal suerte, que con lo que nos daban y nosotros llevábamos lo 
pasamos bien. Pasada ya la mitíid de esta provincia, que está 
entre otnw, que pueblan la tierra firme, como son á la vanda 
del Sur los Mayuzunag y Quarayeos, y á la del Norte los Jaunas, 
llegamos adonde desemboca el rio Putumayo, uno de los grandes 
que entran en nuestro Rio de San Francisco, y los Indios lia* 
man Iza. No pudimos ver su boca por impedirlo algunas is- 
las que están delante, ni menos, pudimos ver un páramo y sie- . 
XTOñ nevadas que los Omaguas nos dijeron estaban hacia la van- 
da del Sur, pero muy apartadas del río por estar cuando pasa- 
mos todo aquello oubiorto de niebla. Cincuenta leguas más 
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abajo del Putumayo vimos un rio que desembocaba en el nues- 
tro, hacia la yauda del Sur, que me parece tendría de ancho un 
cuarto de legua, no tuvimos á quien preguntar, y así })asamo8 
de largo. El dia de antes que pasamos este rio, que después su- 
pimos que se llamaba Jütac, nos salió al encuentro una can\oa 
con dos Indios Omaguas, el uno de ellos mi conocido, y el que 
con otros antes, me habia dado nueTas del Hermano Fray Pe- 
dro Pecador. Hice que llegasen á nuestra canoa, y hablando 
con él, me dijo, que los Indios Omaguas de los últimos pueblos 
habían muerto al miserable Pascual (de q^uien dijimos), y un 
hijo suyo que estaba en uno de ellos me daria razón mejor do 
todo. Dióme el nombre de su hijo y unos plátanos y yo le di 
avalónos, y despidiéndonos se fué á un puíblo que estaba allí 
cerca, y nosotros pasamos adelante lastimados de la muerte de 
aquel pobrecillo Pascual". 

^'Llegamos en breve á los últimos pueblos de la provincia 
de los Omaguas y hallamos al indio hijo del que encontramos, 
y de él supimos, que habían muerto á Pascual en una borrache- 
ra sobre quitarle algunos trastecillos con que habia venido, á res- 
tar por ventaja algunas mantas para vestirse. También nos di- 
jeron que los Portugueses andaban cerca de alli en nuestro rio 
buscando oro. Aquí nos proveyeron de mucho bastimento con- 
que pasamos adelante. A las 24 leguas de los iiltimos Omaguas 
vinK)s un río al parecer no muy grande, llamado Jurva, que 
entra en el nuestro por la vanda del Sur. A esta misma vanda 
28 leguas más abajo de este rio de Jurva, comienza la provin- 
cia de los Ayzuaris, adonde nuestro. Hermano Fray Pedro Pe- 
cador estuvo. Antes de llegar á las casas,' que están sobre gran- 
des barrancos, encontramos algunos de sus moradores en ca- 
noas que usan, unos á buscar tortugas, y otros á sus semente- 
ras, que tienen en islas, y de ellos supimos, como el Hermano 
Fray Pecador habia estado con ellos mucho tiempo, y que ya 
Bfi habia ido nuestro rio alhajo á los Portugueses y que los In- 
dios de su nación lo habian ido llevando de unos pueblos en 
otros. Con esto pasamos adelante y tomamos puerto en dos pa- 
rages de esta nación que cada uno tenia dos casas, á las cuales 
subimos á buscar mantenimiento, y hallamos poco porque nos 
digeron, que los Portugueses y su gente les habian acabado los 
que tenían, y que ya iban de vuelta por nuestro río abajo. Es- 
ta, provincia tendr*4 80 leguas de largo, sus casas son de made- 
ra y paja, todas cerradas con una sola puerta, y esa muy peque- 
ña, y tapada por los mosquitos. Vánse continuando estas 
rancherías por las orillas de nuestro rio, apartadas unas de otras 
como media legua, á una, y á más. La gente está toda desnu- 
da asi hombres como mugcres, hacen ollas y cántaros y cuyas en 
■qué beben de unos calabazos qué ellofe crian, y cstoB géneros true- 
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can estos Ayzuaris por otros de que ellos necesitan con sus ve- 
cino!. Toda esta tierra es de arboleda aunque al parecer no 
muy espesa". 

**Ca8Í'al fin de la dicha prorincia, y á la misma vanda des- 
emboca en nuestro rio, otro no muy grande al parecer, llama- 
do (1), en éstCi y en los que hemos dicho y iremos di- 
ciendo, hay noticias de nuevas naciones de Gentiles, pero como 
no entramos ni navegamos por ellos no los vimos. A la vanda 
del Norte pasamos otros ríos que entran en el nuestro más aba- 
jo de Tapi que dejamos á otra vanda, y en su boca hallamos 
nn pueblo que tendría ^cuarenta casas, llámase el rio Aragatu- 
va y sus habitadores Yaguanais. Aqui nos dieron un poco de 
bastimento, y aquí se nos acabó la lengua, y no se pudo de aqui 
adelante hablar á los Indios ni entenderlos. Pocas leguas más 
abajo comienza hacia la vanda del Sur y se va continuando por 
la una y otra vanda de nuestro río la provincia que llaman de 
Joriman, que tiene de largo 60 leguas, llegamos á los primeros 
pueblos que serian dé á 20, y de 24 casas cada uno, y sus habi- 
tadores todos desnudos. Venian á vernos cargados de armas, 
que son unas flechas que tiran con solo una mano, y 'con un ins- 
trumento que llaman pallete, de madera; no llegamos á sus ca- 
sas porque en su proceder echamos de ver su mala intención 
y asi procuramos pasar de noche por sus poblacioi>es, aunque 
ultimo dia que los pasamos fué menester ptrt-a libramos de ellos 
Nuestro Señor nos enviase un temporal de viento por la popa 
tan fuerte que en poco tiempo, con una vela que armamos de 
una mata, nos vimos libres de muchas canoas de Indios que 
nos iban cercando, de que dimos muchas gracias á Dios. Pa- 
sada esta provincia de los Jorimanes, que es la de más gente y 
más atrevida, que vimos, caminamos 70 leguas por nuestro rio 
sin |ver gente, ni pueblos, sino arboledas, islas, y dos bocas de 
ríos que entraban en el nuestro por la una vanda, y por la otra". 

"Habiendo pasado todo lo dicho, llegamos al rio Negro 
que desemboca en el nuestro por la vanda del Nor|;e, pusiéron- 
le este nombre nuestros Eeligiosos la primera vez que aquí lle- 
garon, por ser sus aguas al parecer muy negras, y causólo su 
mucho fondo, y ser muy claro. Tendrá de ancho en su boca 
una legua, y el nuestro de San Faancisco algo menos, aunque 
entra aqui todo el junto, pero muy hondo. liste sitio de estas 
juntas es para muy ver, porque cerca de sus orrillas (donde hay 
muchas -piedras, cosa que no hay en todo el nuestro, sino es en 
fiu principio) tiene algunas sierras no muy altas, y de la una, y 
otra vanda, muchas y muy altas palmas, y muy gruesos y her- 
mosos árboles, y lo que más es, ver estos dos grandes ríos jun- 



[1] Asi Be halla en el impreso de donde lo copio. 
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tarse el uno con el otro, y asi juntoá haper su curso y camino 
lado á lado algunas leguas, distinguiéndose las unas aguas do 
las otras sin revolverse, ocupando cada uno de ellos una legua, 
y los dos juntos, dos de anchura. Después* de haber visto to- 
<io esto, en que gastamos un buen rato, nos metimos en nuestra 
canoa -en medio de los dos ríos, y asi comenzamos á navegar, 
cuando á poco camino andado descubrimos 14 canoas de Inaios 
infieles, que desembocaban por el rio Negro, y parecía que nos 
fieguian. • Diónos mucho cuidado, porque teníamos npticias que 
los tales Indios eran ^luy Caribes, y que usaban de flechas en- 
venenadas y las tiraban con unos grandes arcos que alcanzaban 
mucho con ellas. Mas Nuestro Señor, á quien mucho debemos, 
fué servido que ellos se divirtiesen por allá, y nosotros en poco 
tiempo los perdiésemos de vista. A las 40 leguas más abajo de 
el rio Negro, pasajnos, aunque apartados, por la boca de un gran- 
de río, que por la vanda de el íSur desemboca en el nuestro, al 
cual pusieron por nombre Rio de la Madera, por la piucha que 
traia cuando nuestros Religiosos pasaron por él, y esto sucede 
de ordinario con los demás rios en tiempo de invierno, porque 
con las grandes avenidas de las cordilleras, se derrumban mu- 
chos pedazos de tierra de sus orillas, con los árboles que en si 
tienen, y con algunos otros que se hablan caido, bajan. por los 
rips abajo, hasta parar en las islas 6 en el Mar. ^ Esto lo vimos 
en el tiempo que estuvimos en los Omaguas, y vimos que salían 
los Indios al encuentro, en conociendo que eran "cedros, y echán- 
doles un lazo los arrimaban á tierra, y pasado el tiempo de las 
crecientes labraban de ellos canoas con hachas de piedra, y 
otros instrumentos hechos de conchas de tortugas, y huesos de 
animales". 

^^Veintey ocho leguas de el rio de la Madera está una pro- 
vincia que llaman de Tos Tupinambaranes^ (sic), á la vanda del 
Sur, en un brazo de nuestro río, que apartándose de su cuerpo 
principal se entra por la tierra firme adentro, y vuelve á salir y 
juntarse otra vez con él á las 60 leguas más abajo, en cuya boca 
está el último de los pueblos de los dictios Tupinambaranes. A 
éste llegamos 6 dias después que pasamos el río Negro, sin ver 
en todo aquel camino gente ninguna. Y lo que siento de estos 
que parecen despoblados es, que las naciones^ que habitan en 
tan dilatadas tierras (de que hay muchas noticias) están apar- 
tadas de los rios, ó por las inundaciones, ó por los mosquitos, 
como lo están en el principio de nuestro gran río. En este me- 
dio camino se nos murió une de los muchachos que habíamos 
rescatado, baiitizámosle, y pusímosle por nombre Ventura, y 
enten-ámosle en una Isla de las muchas que hay por alli des- 
pobladas. Llegamos al dicho pueblo de Tupinambaranes á los 
10 dias del mes de Noviembre del dicho año. Después de 26 
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dirts que salimcNS de la Isla do San Podro de iVlcántara de los 
Omaguas, habiendo en ellos caminado mas de 600 leguas halla- 
mos aquí un hombre blanco, y bermejo en traje de EspafloU 
Holgámonos mucho de yerlo y mucho más una Oruz que esta- 
ba junto á las casas. El hombre se espantó de remos, de tal 
suerte, que aun no acortaba á hablamos. Preguntárnosle si era 
cristiano, y respondiónos que si, y que se llamaba Francisco*. 
En la lengua conocimos ^ue era Portugués t ayudónos & saltar 
en tierra, j habiéndpnos saludado, nos difo que aquel pueblo 
era de Indios cristianos y que él había Tenido á buscar unos In- 
dios huidos de otro pueblo, que estaba de alH ^ leguas, adon- 
de estaban una tropa de Portugueses que andaban rescatando 
Indios cautivos, y que ya es^ba para volTerse y nos iría- 
mos juntos. Adoramos la santa Cmz y dando á Dios mucha» 
gracias nos fuimos mu^ consolados á las casas"* 

"Saliónos á recil(>ir un Indio de bneoa presencia, con un 
bastón en la mano, insignia que traen en aquellas proTÍncias los 
Indios principales oue en el Pera se llaman Cassíques ; Ilan^ba- 
se este Jaguaramiri, oue ouiere decir León pequefio, y él, y los 
que le acompañaban, nomores y mugeres toaos desnudos, y se- 
gún entendimos no tcnian de cristianos más que el serlo y los 
nomlxres. Saludónos por medio del soldado Portugués, y nos- 
otros hicimos lo mismo y le dimos cuenta de nuestro viaje. 
Holgóse mucho, é hizo que nos diesen mucho casabe, pescado, 
tortugas, pifias, y vino de loa que ellos bebian. Dímosles algu- 
nas medallas y avalónos que nos habian quedado. En este lu- 
gar que tendría 80 casas, estuvimos cuatro dias. Todos nos fui- 
mos con nuestro Francisco López Portugués, y más tres Indios 
en nuestra canoa, en busca de la gente Portuguesa. Al cabo 
de dos dias llegamos á un lugarcito de seis casas, situado en la 
boca de un ^oaiano río, que llamaban de los Cunduriaes y este 
mismoiiombre tenian sus habitadores. Supimos de ellos como 
la tropa de los Portugiieses se había ya ido de allí á otra provin- 
pia 50 leguas más abajo llamada de los Trapajosos, pedírnosles 
Indios para que nos llevasen allá, y mientras nos los buscaban, 
nos detuvimos allí casi dos dias, diéronnos de comer do lo que 
tcnian, y supimos que eran crístianos, como los que allá deja- 
mos. Antes que pasemos adelante, diremos qué río es éste, y 
lo que nos dijeron do él, y corre por aquellas partes. En los 
Omaguas oímos decir, que en nuestro grande río abajo habia 
una provincia do mujeres que vivían solíissin varones, y que so- 
lo tenian amistad con aquellos, quer cada año por cierto tiemp«> 
las iban á visitar, y que usaban de arco y flecha y que eran muy 
valientes. Por medio de el dicho soldado Portugués, supimos 
lo mismo, y también de otros, que nos lo dijeron; y que en veste 
aio que llaman de los Cuudurises muy arriba se decía estar las ta- 
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les mujeres, que se llamaban Amazonas. Todo osto, y algo 
más que oimos, son tan solamente noticias, mas nada de vista, 
ni tal pudimos averiguar, ni de los Indios, ni de los Portugueses, 
que de ordinario navegan por aquellos rios. De aqui se tomó 
ocasión para dar el tal nombre de las Amazonas á nuestro gran 
Rio de San Francisco de el Quito, siendo asi que desde este rio 
pequeño de las dichas Amazonas hasta el nacimiento de el gran- 
de nuestro hay cerca de 1. . . •(!) leguas, y desde este rio de las 
Amazonas á la mar, habrá poco mas de 300« Y en compara- 
ción de nuestro gran Rio de San Fran<^inco, es el que llaman de 
las Amazomis muy pequeño rio". 

"Partimos de este dicho de los Cundurises, ó río de las 
Amazonas, con nuestro soldado Portugués, y con los Indios que 
alli nos dieron, y al tercero día que navegamos por nuestro gran 
Rio de San Francisco abajo, llegamos al que llaman de los Tra- 
pajosos, y entra en el nuestro por la vanda de el Sur, y de 1» 
otra vanaa hallamos las canoas y tropa de los Portugueses, y por 
cabo de ellos al Capitán Manuel délos Santos, uno de los Ofi- 
cíales de la armada Portuguesa, que fué á Quito con nuestro 
Hermano Fray Domingo, cuando descubrió y navegó nuestro 
gran Río. Admiráronse mucho de vernos, y recibiéronnos con 
mucho amor, y con mucha caridad nos regalaron, y acudieron 
i todas nuestras necesidades. Y porque no causase nuestra ve- 
nida en ellos alguna sospecha por ser Castellanos, mostrámosles 
nuestras patentes, y dimosles yerdadera y bastante cuenta de 
nuestro viaje, y las causas de nuestra impensada venida, con que 
al parecer quedaron satisfechos. Tratamos últimamente de el 
orden que habíamos de tener para pas^ir á la provincia de Cara- 
cas, que era lo que pretendíamos. A lo cual nos respondieron 
no ser posible hacer tal viaje, porque con el alzamiento de Por- 
tugal, también se habia alzado el comercio y comunicacioor que 
antes tenían por aquellas partes los Castellanos con ellos, que no 
habia otro remedio sino pasar á la ciudad de el Marañon,,á don- 
de estaba el Gobernador de aquel estado, que entonces era Luis 
de Magallanes, para donde 61 ya estaba de partida, con iina 
tropa, y que nos llevaría de buena gana en su compañía y en 8U3 
canoas, y que allá negociaríamos de pasar & España, aunque no 
seria esto muy fácil, porque habia en aquel estado mucha falta 
de sacerdotes, y de lleligíosos de nuestra Orden, v que nos ha- 
bían de detener (como lo intentaron). Bncomendimoslo i Nues- 
tro Señor y puestos en sus manos, v en las de los Portugueses, es- 
peramos de todo buenos sucesos. ¡Preguntamos por nuestro Her- 
mano Fray Pedro Pecador, y nos dijeron que no habia llegado ¿ 
aquellas partef, ni tenian noticia de él, con que podemos croar 

(i) Afí lehiilU en el impreso, del qne k> traslado. 
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que 80 murió, ó que lo mataron aquellos bárbaros. Supimos 
más de esta gente, que los Portugueses de quien allá en el fin de 
la provincia de los Omaguas tuvimos nuevas, que andaban en 
nuestro rio, era una armada, y por orden de el Duque de Ver- 
gaiizá,'^b:ábia ido al descubrimiento de unas minas de oro, muy 
ricais, de que le babian dado noticia, y que anduvieron por aque- 
llos rios mucho tiempo, buscándolas y al cabo sin hallar nifl v, 
y con mucha gente menos que se les murió, se volvieron á hi 
ciudad de Marañen, de donde babian salido, y á donde desimc» 
vimos al que fué por General preso y muy apretado por los gas- 
to» y desperdicio de la dicha armada . 

* 'Estuvimos algunos dias en este paraje, en compaflia de 
esta gente Portuguesa, y en un pueblo de 10 casas que en élha- 
bia do Indios amigos, pero no cristianos, llamados Trapajosos, 
á donde desnudaron á nuestros Religiosos, y á sus compañeros, 
la primera vez que por aqui pasaron. En esfce tiempo se lo ofició 
al Capitán Manuel de los Santos, cabo do la dicha tropa, ir dos 
dias de camino de este sitio, á asentar unas paces énti'e los Tra- 
pajosos y otros Indios sus v(Kíinos, que ya se habian comenzado 
á hacer- Ofrecíme á irle acompañando, y él lo estimó mucho, 
y dejando allí un Capitán y parÉe de su gente, con la más lucida 
fuimos á hacer este viaje. Yo llevé por mi compañero al Her- 
mano Fray Francisco González, y dejé alli al Padre Fray Juan 
Quincoces con los mucliachps. Llegahios á tomar puerto á una 
playa muy grande, cerca de el lugar donde los Indios estaban 
poblados, y alli nos salieron á recibir, y nos trajeron de comer, 
y se asentaron las paces, aunque mal porque aquellos hombres 
no procuraban más que sus aprovechamientos temporales. He- 
chas las tales paces, trataron luogo de rescatar cautivos, que ellos 
llaman asi á los que los Indios cautivan en sus guerrillas, que co- 
mo son injustas, también lo son los cautiverios. Las razones con 
que los Portugueses quieren paliar su iniquidad, son decir quo 
aquellos indios que ellos iban á rescatar, los tienen ya sus amos 
sentenciados á muerto para comérselos, y que les hacen buena 
obra en librarlos de la muerte, y sacarlos á tierra de cristianos, 
á donde lo sean aunque esclavos. No hay duda do que en los 
primeros de aquellas conquistas habría algo de esto, por lo cual 
se les dio permiso para que pudiesen hacer los tales rescates, 
dando porcada pieza (que asi llaman á cualquiera persona) tres 
herramientas, una camisa, y dos cuchillos, algo más,' ó menos. 
Pero el dia do hoy por lo que vimos, y oimos á los mismos Por- 
tugueses, no hay tales Indios de cuerda que asi se llamaban los 
quese'habiíin de matar, y comer. Voy diciendo lo que vi y lo 
que entendimos; con. toda certeza. Los Indios con quienes se 
habian. hecho aquellas paces, comenzaron á sentir xnucho qne 
les pidiesen esclavos, y algunos de ellos hu3xron, temiendo m. 
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hicieso con ellos lo que ya se habia hecho en otras partes con 
otros. No quedó alli más de un Indio principal y algunos In- 
dios con él. Este trajo dos piezas, un mozuelo, y una mucha- 
cha y por ellos le dieron sus herramientas. Y como no trajesen 
más, se mostraron los Portugueses muy enfadados, y dijeron que 
yo lo oí (si no apremiamos á éstos y usamos de rigor con ellos, 
no hemos do hacer nada). Finalmente no se hizo más por en- 
tonces quizás porque estábamos allí los Frailes Franciscos. 
Faimonos con esto, y antes que llegásemos á las Trapajosos, se 
les huyeron las dos piezas que habian rescatado". 

''Llegamos al pueblo y hallamos á nuestros compañeros y 
la demás gente con otra tropa más de Portugueses que andaba 
por allí ocupada en el mismo ejercicio que los otros. Concer- 
táronse las dos tropas para ir á cercar un pueblo, que decían los 
ludios amigos que era de esclavos suyos que se les habian re- 
belado, y que cogidos éstos que eran muchos, partirían, pues 
habría para todos. Hiciéronlo asi, yéndonos para ello á otro 
sitio más abajo de los Trapajosos de donde so hizo la entrada, 
que nosotros no pudimos estorbar; entraron y voItí érense á sa- 
lir sin presa ninguna, porque fueron sentidos y los Indios hu- 
yeron. De este modo nos dijeron que habian hecho estas y otras 
grandes presas é injustos cautiverios. Y lo que entendimos de 
esto es que los Indios amigos á quien los Portugueses pedian 
esclavos, viendo que si no los daban los prendian, y con sus ri- 
gores les obligaban á dar sus mismos parientes (como algunas 
veces lo hicieron por redimir su vejación) decían que tenian es- 
clavos, mas que so les habian alzado, y que si» los Portugueses 
les daban ayuda irian á cogerlos para dárselos; y á la vei-dad 
no eran esclavos sino otras parcialidades con quienes ellos te- 
nian sus guerrillas, y con esta diabólica traza contentaban á los 
Portugueses, y se vengaban de sus enemigos. Ti^mbion supi- 
mos que los Indios amigos y recien convertidos ellos solos has 
cian sus armadas é iban á cautivar la gente que podían de otras 
naciones para dar á los Portugueses, 6 por la codicia de los res- 
cates, 6 por librarse de sus rigores. Asi no hay tropa ninguna 
de las que salen á cautivar que no vuelvan cargíidas de gente, 
los cuales venden por esclavos, y los llaman Negros, teniendo en 
este buen trato los Gobernadores, y Capitanes mayores do aque- 
llas plazas la mayor parte. Los daños qiio de lo dicha se siguen 
ultra de el empeño de sus conciencias, y ofensas do Dios, que os 
lo primero, son el mal ejemplo que los Portugueses dan á los 
Indios nuevamente convertidos, pues por contentarlos se matan 
y cautivan los unos á los otros; el odio grande que aquella geji- 
tilidad ha concebido contra el nombre cristiano, por las injus- 
ticias que les han hecho; los muchos Indios que mueren de los 
que injustamente sacan de sus naturales y hacen esclavos sici\- 
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do libres. A menoscabo de los Indios criatiános de Curupá, del 
Para, y del Marañon, que por ocuparlos en los tales viajes del 
trabajo de remar en las canoas, y de hambres, y muertos por los 
contrarios, se han consumido v acabado. Con lo 'cual las aldeas, 
de los Indios cristianos están aespobladas, y también las prorin- 
oias de los Indios gentiles. Dios Nuestro ScGor lo remedie y 
sea tan presto, como yo lo deseo. Muy grande escrúpulo hicie- 
ra yo, si pasara estas cosas en silencio, y más liabiendo firmes 
esperanzas que do referirlas han de tener remedio, siendo Nues- 
tro Señor servido, que aquella corona de Portugal vuelva á su 
verdadero y legítimo dueño, que Dios guarde muchos años". 

"Ent/e los desconsuelos que lo referido y otras cosas nos 
causaban estando en compañia de aquella gente Portuguesa, fué 
Nuestro Señor servido de consolar á sus siervos con la buena co- 
secha que les ofreció de niños enfermos en aquellos pueblos por 
donde pasaron y entre la ^ente que aquellas tropas habian saca- 
do, qne bautizados murieron para vivir eternamente. De la 
provincia de los Trapajosos á la plaza del Curupá habrá como 
160 leguas, éstas anduvimos en pocos días, caminando siempre 
por la vanda del Sur, por la cual salen algunos ríos que entran 
en el nuestro de San Francisco, y en particular uno que llaman 
Paranayva, que tendrá de ancho más de una legua. Pasamos 
por algunas aldeillas de pocos Indios de paz, unos cristianos y 
otros infieles y unos y otros sin sacerdote ni quien se doliese de 
ellos. Llegamos al Curupá víspera de Natividad del Señor 
del dicho año de 1650. Tendrá este lugar entre vecinos y solda- 
dos 50 hombres^ un fuerte con algunas piezas de artilleria, y 
un Capitán mayor que lo gobierna todo. Hay en este dicho lu- 
gar un Convento de nuestra Señora del Carmen, con dos Religio- 
sos, y un clérigo que hace oficio de Cura, y todos lo pasan na 
con mucha abundancia por la falta de Indios. Desde aquí se 
divide nuestro gran rio en muchos brazos, haciendo «n los me* 
dios muchas islas, y bajíos de arenas, y asi camina hasta entrar 
en el Mar Océano que estará de el Curupá cosa de 100 leguas. 
Dicen que tiene muchas leguas de anchura su boca; sus mu-r 
chas bocas no livs pongo aquí por no saber cuántas son. La en- 
trada por ellas para nuestro gran rio parece muy dificultosa pa- 
ra los enemigos que lo quisiesen intentar por lo que hemos refe- 
rido. Salimos de est-a plaza de Curupá para la ciudad dejel gran 



Para, que estará de ella cien leguas caminando siempre por la 
vanda del Sur, dejando á la del Norte nuestro gran Rio de San 
Francisco que lo perdimofl de vista muchas leguas antes de el 
Para; por algunos pueblos fuimos pasando por este camino, y 
todos son pequeños. También pasamos algunos ríos, y el dé 
más cuenta es el de los Tocantines^. 

* 'Llegara 08 á la ciudad de ú gran Para y al Convento de 
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nuestro Padre San Francisco el dia primero de febrero do 1651, 
en el cual hallamos al Padre Fray Agustín do las Llagas. Re- 
cibiónos como buen hermano con mucho amor, j caridad, j 
por estar sólo quisiera que nos quedásemos con él. Acudiéron- 
nos muj bi«n en el tiempo que alli estuyirnos, aunque no faltó 
quien nos tuTioso por espias, porque solo el nombre de Castella- 
nos les ocasiona sobresaltos. Tendrá esta ciudad entro vecinos 
7 soldados do presidio como 300 personas, un Capitán mayor, y 
otros Oficiales de justicia y milicia. Ti«ne tres Conventos, uno 
de Nuestra Sefiora del Carmen, y otro de la Merced, con pocos 
Frayles, y todavía en los principios do su fundación, el de Nues- 
tro Padre San Franoísco es el mayor y el mejor, y de menos 
moradores. Hay iglesia matriz con un Conónígo que hace ofi- 
cio de Cura y Vicario: la fortaleza no vi; dicen que es buena, 
y do buena artillería. Las cosechas do la tierra son de azúcar, 
y de tabaco que envían á Lisboa, para lo cual vienen algunos 
navios á este puerto, y les traen vino, aceite, harina, y ropa y 
lo demás que necesitan, con que lo pasan bien en esta plaza. Do 
esta ciudad de el Para, pasamos á la do el Marafion, que está á 
distancia de 200. leguas caminando por la vanda de el Sur, y 
por la costa do el Mar hacia el Brasil en canoas grandes, y con 
mucho trabajo y riesgo. Llegamos á la ciudad de San ¿uis y 
nos fuimos al Convento de nuestro Padre San Francisco que 
allt tenemos, con nn solo Religioso, llamado el Padre Fray 
Francisco de ol Presepio, recibiónos con mucho amor, y nos re- 
galó mucho el tiempo que alli estuvimos''. 

'^VÍBÍ tamos al Gobernador Luis de Magallanes, dimosle 
cuenta do nuestro viaje, y de las causas de nuestra venida á 
aquel estado, mostrándole nuestros papeles con que quedaban 
satisfechos. Pedírnosle licencia para pasar á Lisboa, ya aue no 
había orden para Caracas, y tampoco hubo lu^ar, ni nos la dio, 
hasta pasado un afio que nos tuvieron entre dios. Tendrá es- 
ta ciudad de el Marafion la misma vecindad y soldados que la 
de el Para, poco más. Tiene dos fuertes con buena artilleria, 
tiene dos Conventos, el de nuestro Padre San Francisco, y otro 
de Nuestra Scílora del Carmen. Tiene iglesia matriz, con su 
Cura, y Vi<5ario, y la Hermandad de la Misericordia con un Ca- 
pellán. Los géneros de la tierra son azúcar, algodón, y al- 
gunas maderas preciosas, llévanlo á Lisboa de donde se proveo 
esta plaza como la de el Para. Pasado un afio movió Dios Nues- 
tro Scfior al Gobernador, para que nos diese licencia, contra la 
voluntad de muchos que eran de contrario parecer, y nos em- 
barcó en un navio suyo nuevo, hecho en el mismo Marafion que 
envió á Lisboa cargado de azúcar, muy bien acomodados y pro- 
veídos de bastimentos. Tardamos desde el puerto de Marafion 
hasta Lisboa 57 dias y^llegamos con bien, domingo de llamoa 
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114: de marzo del 1652.|¡^HabiéndoK08''DioB'librado^dc euemi- . 
gos en las ocasiones que nos coiricron, llcj^a^os que fuimos y. 
avisado el Duque do Verganza (que los Portugueses llaman 
Rey), ordenó que nos llevasen al. Convento de Nuestro Padre 
Han Francisco, donde de los Prelados de él, y demás Religiosos 
nuestros hermanos fuimos bien recibidos y agasajadoff,''(auüque 

for ser Castellanos, no sé loque sentían cuando nos miraban). 
iOS primeros dias no noe permitieron que saliésemos de casa, 
mas enterados de la verdad de nuestro informe, pudimos salir 
liberamente, y nos dieron pasaporte para Castilla, por el Algar- 
bc. Salimos de Lisboa bien aviados, y pasamos a Sevilla por 
Ay amonte, y dé alli á esta Corte, y Convento de Nuestro Pflídre 
San Francisco, aunque por miedo y flaqueza con mucho tra- 
bajo. Recibimos la bendición de nuestros Prelados^Superiores 
que tanto deseábamos, dimos en breve cuenta de nuestro dila- 
tado viaje, y de otros de que ya tenían noticias. Mandáronme 
lo escribiese todo, é hiciese esta relación, yo la^he hecho de muy 
buena gana, con estilo llano, sencillo, y verdadero; alegnw'éme 
liaber acertado, asi como lo he deseado, y que todo sea para 
gloria y honra do Dios Nuestro Señor. Amen". 

Así termina su Relación el P. Laureano de la 
Craz, la cual, no puede negai-se, es importantísima pa- 
la la historia, ya ae la Orden Franciscana, ya del Ecua- 
dor. 

En los momentos en que tenninaba la copia de la 

precedente Relación del Édo. P. Fr. Laureano de la 
Cruz Montesdoca, llegó á mis manos un importante 
folleto, publicado en esta capital del Ecuador, intitu- 
lado : La Región Oriental del Ecuador^ ó sea consi- 
deraciones Político-Económicas sobre el teiTÜorio de 
Oriente (1). Dignísimo es de encomio el empeño que, 
de mejorar la triste actual suerte de los infelices mo- 
radores del Oriente, manifiesta el Autor de esta im- 
portante obrita. Especialmente propone un hermo- 
so proyecto que, á realizarse, indudablemente coloca- 
ría á aquellos desgraciados hermanos nuestros, como 
así los llama, en el camino de la verdadera civilización. 



(1) Por Francisco Andradk Marín.-— Qaito, Fundición de ti- 
doi de M. Rivadencira, 1864. 
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político-cristiana. Yo traaeribiró después 3us pala^ 
braSy qu^i.á la verdad, son dignísinias de la atención 
de aquello» principalmente á aquienes fuera fácil, por 
trnón de su posición y Oficio^^i^ejorar la suerte de 
tatitos desgraciados que vegetan, á*^ las soix^bras de la 

. Idplatría, en el error é ignorancia. 

En la página 1 7 de este folleto he leído otras pa^* 
labras qi^e me han llan^ado la atención, Son las si- 
guientes : ^^Miéntras Portugal, por obra de'Felipe II, 
^fué parte integrante del reino de Espafia, los desctiT 
^^brimimtos que de todo el curso del Amazonas, hide' 
^^ñ sucesivamente Orellana, Ursua, T^jeira j íospa^ 
^^épes AciMa y Artiedcb, tuvieron etc." Óon venia del 
Aütór de estas líneas, no puedo menos de decir que 

. liay en ellas alguna inexactitud. En primer luear, de 
los sugétos qué ahí se mencionan, tan sólo Orellanay 

. Tejeiradescubriteron y exploraron el Amazonas en todo 
sn curso. Gons^alo, rizando, Pedro de Orsua y el P. 
Ilaf ael Ferrer exploraron el MaraSón sólo parcialmen- 
te (1). -Con respecto al P. Rafael F/^rrer, véase lo que 
dice V. Antonio Raimondi : "Después del cél^bre y 
'•trabajoso viaje de Gonzalo Pizarro, ^an el que Fran- 
^^cisco OreUana, descubrió 4I vey de los ríos, que lia- 

. *^m6 áe las Afna¿onaSj á pesar de las numerosas expe- 
^'diclonas heehas, en busca de "^1 Dorado" que se de- 

. '*cía existir e^ aquella región ; y á pesar también de 
'^qúe ^\ padre jesuitft Rafael Ferrer^ bajó en 1602 de 
''la misión dé los Cof anes de la que estaba encardado, 

^ '-con el objeto de navegÉU* en el Marafión, no se había 

. ^- explorado la parte de estéreo (alto Maraflón) situada 

i ^^más arriba de la desenibocadura del Huall(ig(i!\ 
"iJn 1616¿ unoa^oldadosetc. (^)''. 



[1] Véase i tos SS. Jorge Juao ^ Antonio de Uiloa.— B^Jaetá» 
Msióriea del víagé & la America Meridional, Part. 1%^ tomo 2?, libr. 
TI, § II, NoB. 898, 899, 902 y 903. 

\ ,[2J En la obra intitulada : JSl Pem, Tomo 2?, Hist. de la Geo* 
gnS' del Perú, libr. P, cap. XV, pág. 187.— Wma, 1876. 
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Respecto á los PP. Cristóbal de Acufia y An- 
drés de Artieda, aunque fueron personas de mucha 
cuenta en aquella» provincia (de Quito), como dice el 
P. Laureano de lá Cruz, y muy grandes siervoH de el 
Señor; no creo puedan aspirar al honor de descubrí' 
dores^ pues no hicieron descvhñmiento algnno. ¿ Qué 
es descubrimiento? Véamoslo en el Diccionario de la 
lengua : — "Por antonomasia (es ), él hcdlazgo de nue* 
vas tie7*ras leia7ias, y también el viaje y comisión pa- 
*^ra descuhñrlas (1)". Otro Diccionario dice que Des- 
cub7*imiento es por antonomasiay el encuentro ó hallaz- 
go de alguna tierra^ de algún país no descubierto, 
no conocido hasta entonceSj es dedr^ hasta la época en 
cuestión (2). Si en 1639, época en que se connó á los 
PP. Acuña y Artieda la comisión de ir á dar cuenta 
á Su Éeal Majestad sobre lo que se sabia del Mara- 
ftón, era ó no desctibie?*to éste en todo su largo curso, 
lo saben los eruditos ; y á falta de otro Documento, 
tenemos la mencionada minuciosísima Relación del P, 
Laureano de la Cruz. Los referidos PP. de la Com- 
pañía de Jesús, conforme á las órdenes del Virey del 
Perú, no hicieron más que inspeccionar lo que ya esta- 
ba descubierto y era conocido por Tejeira y los Fran- 
ciscanos que le acompañaron (de los cuales tampoco 
hace mención el Sr. Francisco Andrade Marín). "Su- 
"pe, dice el P. Laureano^ como el Señor Virrey había 
"enviado orden para que dos personas de toda satís- 
*'f acción fuesen en la armada Portuguesa hasta el 
*'Gran Para y viesen con cuidado y consideración todo 
*^aquelIo de que (la Audiencia de Quitó) le había he- 
"cho relación, y que pasasen de allí á España y diesen 
"cuenta de ello á su Real Majestad y Señores de su 



^^- 






(1) Dio. Enciclop. de la len^a castell., tomo 1®, Art. Descubrí- 
liiENTO.— Jtfifidrid, 1^7%, 

(2) Nuevo Dic. de la lengna caotell., que comprende la últi- 
ma edición del de la Academia Española, por una Sociedad Litera- 
ria. Art. Descübrimiemto.— Pan>, 1883* 
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^'Consejo". JMo se me oculta lo que á este respecto 
afirma el P. Velasco, esto es, "que la razón de este man- 
**dato ern porque los portugueses no habían heclio otra 
^^cosa que navegar el Marañón hacia arriba, del mismo 
modo que los precedentes aventureros lo habían he- 
cho hacia abajo, dejando en entera ignorancia lo Iiis- 
tórico y geográfico de aquel gran río (1)" ; pero la li- 
gereza y falsedad que entrañan estas palabras se po- 
nen de relieve por otras Relaciones. 

El Sr. Anorade Marín, al proponer, en conclusión, 
algunos medios que deberían ponerse en práctica pa- . 
ra el acertado régimen político y económico de las i-e- 
giones de Oriente, dice lo siguiente : 

''7.** — Conseguir que loe Sres. Obispos de las diócesis finíti- 
mas, envien por c^a una de ellas, doce misioneros de clara in- 
teligencia, de mediana instrucción, pero de probada virtud y 
y mansedumbre habitual, que cual doce apóstoles, vayan por 
esas regiones, á predicar la doctrina evangélica á nuestros infe- 
lices hermanos. Ellos sabrán imprimirla en la mente y los co- 
razones, no por la fuerza material, sino por esa invisible que 
produce el convencimiento de la bondad suprema do una doc- 
trina encarecida con la elocuencia del buen ejemplo y el despre- 
cio de los intereses mundanales. Hecho esto porlosílustrísimos 
Diocesanos, creemos que no se quedarían cortos para tan noble 
misión, los religiosos que redimen cautivos, ni los que predican 
á Cristo crucificado, ni menos los que, descalzos y mendicantes, 
cruzan los dcsiertofi buscando á la oreja perdida. Quizá los her- 
manos enemigos de la ignorancia, irían también allá á formar _ . 
los catecúmenos de las ciencias (»)"• -^t 



'it 



'si 

M 



[1] Hist. del Reino de Quito Pait. 3», libr. 5?, §. 3?, página 186, 
número 13. ; "^ 

[2] Obrit citad., pág. 37. | 
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SfiCCIOK TERCERA. 
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tit. ASítONIO RODRIÜVeií. 

Pót lew años del65á distinguióse en Quito el re* 
lígióso iegO de San Francisco Fri Antonio Rodríguez^ 
liatural de la niisma ciudad y arquitecto sobresalien* 
te. Concluido su año de aprobación, había emitido 
sus votos Bólemlíes el día 23 de Octubre de 1638 en 
manos del P. Guardián del convento máximo de aque* 
íla ciudad. Fr. Agustín de Andrade. Dirigió la cons* 
truccíón de una gran paite del con\^eñto de íí. S. P. 
San Francisco, cómo también la iglesífi de Santa Cía* 
ta de la misma ciudad, cuya e&bdte2 y elegancia ad- 
miran á los Conocedores y peiitos en el arte arquitec» 
tónico» 



¡¡¿^ 



M. HDO. 1^. FR. ANDRÉS IiattIK!ltl)tt. 

El M. Rdo. Pi Fn Andrés Izquierdo, español é 
liijo de la Provintíia de Andalucía, en cuyo convento de 
N. P. S. Francisco de Geréz había liecho su profesión 
en 30 de Noviembre de 1604, floreció también én Qui- 
to por este tiempo. Vino á Quito el año de 1627 eU 
compañía del P. Fr. Francisco Anguita» Era un muy 
aventajado profesor de sagrada teología, en cuya fa- 
cultad) después de quince años de magisterio, según 
la costumbre de la Ordeñj obtuvo él grado de Lectoi* 
Jubilado. Fué también Guardián, y en 6 de Febret*o 
de 1644 fué electo en Custodio. En 24 de Setiembre 
de 1650, en el Capítulo celebrado en el convento 
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máximo de Quito bajo la presidencia del célebi'e P. Fr. 
Andrés de Betancur, mereció ser elegido canónicamen- 
te Ministro Provincial. 



RDO. P. FR. JUAN MARaVEZ. 

Floreció también por su sabiduría hacia los años 
de 1653 el Rdo» P* Fn Juan Márquez, hij© de la Pro- 
vincia de lod XII Apóstoles de Lima y natural de 
Quito. Fué en esta misma Provincia Seráfica de Qui^ 
to Definidor y Lector jubilado» 



n. RDO. F. rR. FERNANDO DE C02AR'i 

El M, Rdo. P. Fr. Femando de Gozar, natural de 
Quito, florecía en estn Provincia por los anos de 1656. 
Edificó el segundo magnífico claustro del convento 
grande de San Francisco de la misma ciudad, como 
también el edificio que le está contiguo, convertido 
hoy día étt oficinas de la Policía. En 3 de Agosto de 
1647 fué elegido Ministro Provincial. Murió en el 
tíonvento máximo de San Pablo de Quito á 3 de Ju- 
nio de 1670. 

Apix>vecliando la oportunidad de hablar otra vea 
del monumental convento de Ñ. S. P> San Francisco 
de Quito, he creido oportuno hacer de él una brevísi* 
ma descripción artística. Sobre una grande plaza, has* 
ta la que según Humboldt, llegaba en los primitivos 
tiempos de la conquista el bosque situado al pie del 
volcán del Pichincha (1), y en la cual fué sembrado 



tamuiaemí 



(1) Hablando H«Hibo!ttt it eete primer tri^o, e^ombraclo por el P. 
^r. Jodoco Riüte, dWe lo sig^uiente : *'Le premier semis fut fait de- 
vant le cloitre, 8ur la, plajuuela de San Francisco, aprés que l'oii eut 
coQpé la forct Bituée aa picd du volcan de Pichincha, et qui s^aranyait 
|u8qa*¿ co lieu (TabkatuBde la iVa^ure^tom. prcD].> fol. 20;i).'' 
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por el P. Fr. Jodoco el primer trigo que se conoció en 
estas tierras (plaza que mide de extensión más de una 
cuadra), se levanta el más hermoso y sorprendente de 
nuestros edificios públicos, el templo de San Francis- 
co ; ese monumento que, con justicia, es el orgullo de 
la arquitectura americana, y único en su género, sin 
que en todo este vasto continente del Sur América 
pueda otro rivalizar con él en belleza, perfección y 
gusto artístico. Aquí en esa plaza y á la longitud de 
toda ella se encuentra ese ^ran pretil, cuya longitud 
alcanza á 110 metros, su latitud á 12 y á 5 su altura, 
hasta terminar por el lado del Sur con cinco escalo- 
nes y con veintinueve en su parte del Norte, de igual 
latitud á la del mismo atrio ó pretil. Al medio de és- 
te, y frente á la puerta de la Iglesia, se encuentra otra 
grada en semicírculos opuestos, cuva mitad descansa 
sobre la misma plazuela y la otra mitad conduce en lí- 
nea recta á la puerta del templo. Todo este pretil 
está enlosado con piedras irregulares, pero tan bien 
pulidas que presta lamas grande comodidad á los que 
pasean por él, á la vez que llama la atención por su 
casi imperceptible declive y buen gusto. Todo ese sun- 
tuoso atrio está fabricado de piedras sillares, labradas 
con primor, con un pasamanos adornado de bolas y 
pequeñas pirámides de la misma sustancia. Debajo 
del atrio, que es de bóbeda, y á los dos lados de la es- 
calera semicircular se extiende un orden de tiendas 6 
covachas, como aqui llaman, muy cómodas y espacio- 
sas. 

Sobre esta grande obra se levantan tres templos, 
el de Cantuña,el que fué de San Buena ven tura(dedica- 
do ahora al Corazón de Jesús) y el de N. P. San Fran- 
cisco con su gran portada de piedra que se divide 
en dos cuerpos, para variar los órdenes de arquitectu- 
ra, llemata su fachada un mirador con una especie 
de pasamanos de curiosa labor. A los dos lados se 
levantan dos torres de cal y ladrillo divididas asimis- 
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mo en dos cuei'pos y un remate* Todo esto compren- 
de la fachada de este templo, obra magna, obra mari- 
villosa, en que el arquitecto ha querido ostentar 
todos los gustos del arte, sin ezcepcionar ninguno de 
los cinco órdenes que la comprenden y las reglas que 
le son inherentes ; por eso la primera obra del pretil 
se compone del orden toscano, la portada del dórico 
y el jónico, y las torres del corintio y el compuesto. 
Lástima es que el remate de éstas haya caido por el 
terremoto de 1868, y la obra se halle incompleta ! 
Por lo que hace al interior del templo de San Fran- 
cisco, puede asegurarse ser uno de los más ricos y her- 
mosos con que cuenta la muy noble y muy leal ciudad 
de Quito, tanto por el lujo arquitectónico que se nota 
en sus robustas columnas, altares y capillas, como por 
los relieves y más adornos dorados y pinturas que le 
hermosean y decoran. Es noble y espacioso, siendo 
su longitud de 62^010 metros y 19'025 su latitud ó 
ancho. Se sube al presbiterio, de frente y por los cos- 
tados, por unas gradas de finísimo mannol blanco. To- 
do este devoto santuario forma un conjunto de perfec- 
ciones y hermosura, digno del Dios tres veces santo 
que en su recinto se venera y adora. 

Dije en otro lugar que al convento máximo de 
San Francisco de Quito lo adornaban preciosas pilas 
ó fuentes de agua cristalina, y que ésta afluía á él, 
descendiendo de las faldas del Pichincha (1). Con 
respecto á estas aguas y á la propiedad de ellas, véa- 

{1 J AtiDqae el agua de San Francisco ee considerada generalmen- 
te como la mejor, no es así sin embargo, oient{6caraonte examinada. 
Hablando el P. Solano del agua que se bebe en Quito, dijo lo siguien- 
te : ''Quito tiene muy mala agua. Todas las fuentes, que llaman pi- 
**la8, están surtidas de derrames de los cenegales de las faldas del iH- 
'*ohincha. Los acueductos son pésimos : ó son de cal j ladrillo, ó de 
**tubo8, que llaman atanores, fabricados de arcilla figulina con galena, 
'*ú otros óxidos de cobre, etc. £1 agua de San Francisco, que miran 
"como buena, es quizá peor que todas ; porque conducida ocultamen* 
'*te desde su origen del modo citado, no tiene tiempo de perder alguna 
''parte de sus malas cualidades por la evaporación". 



212 V ahonks ilu sTmss. 



"»^^"^í"»^"*i^"»«» 



se lo que se dice en ii«o de los importantes Documen* 
tos que ha publicado D. Manuel bk Oriozola : ''A 15 
^*de Diciembre del mismo año (1539), á pedimento del 
^Venerable padre fray Jodoco Riqme de Gante, f un^ 
^^dador de su convento Seráfico de Quito, íueron de. 
^^claradas propias las aguas que goza; j juntamente 
**lo adjudicaron por petición que este pam^ hijjo dos 
^'sitios de tierras, el uno detrás del convento basta 
''una estancia, y el otro pasado el rio, que es donde se 
^'halla la recolección de San Diego (Íy\ Hé aquí el 
siguiente curioso Documento sobre dichas aguas, que 
se obtuvo en 1867 á instancias del Rdo. P.Tr. Enj4. 
que Mera: 

Títnio en que el ConTeato de San Franeiseo de Qnito 
funda la propiedad de sss aguas. 



M« I, C. Municipal 

Fray Enrique Mera, Ministro Provincial de San FrapcisGO 
anto XT. SS. según derecho digo: que se sirvan mandar que el Se- 
üor Secretario de este Ilustre Concejo me confiera una comp^^ 
fia ó copia de las actas que jo sefialáre del libro anti^o de ac- 
tas, á fin de acreditar el derecho i posesión que mi convento 
tiene i ha tenido de las aguas desde los primeros aflos de la OOP* 
quista i fundación de esta ciudad. 

Para conseguirlo, & U. SS* suplico lo ordenen i manden 
como Bolicito^ por ser justicia que imploro. 

Fr» Enrique MeiNi» 

Presidencia del Concejo Cantonal. — Quito, IfoTÍembre 28 

de 1867. ^ 

Confiérase por Secretaría la copia que se solicita* 
El pt^ • El S^^^ 

DOííOSO. . AOÜIBBB, 



11 1 Doojun. Liter. del Per6, tomo 4*, pág. W, 
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El infrascrito Secretario Municipal^ en cumplimiento del 
Decreto que antecedo, certifica en toda forma de dereoho: que 
en el primer libro del Cabildo de esta ciudad donde consta su 
fnndacion, se encuentran, entre otras posas, lai razones siguien* 
tes: 

"Viernes primero dia del mes de Setiembre de mil y qui- 
"nientos y treinta y seis años, estando en Cabildo en las casas 
*'que para ello son señaladas los muy nobles Señores Capitán 
''Pedro de Fuelles, y Juan Dias Hidalgo, y Bodrigo líuñez y 
"Melchor de Valdés y Fernando de Gamarra y Alonzo Heman- 

"dez y Juan del Rio, Rejidores. En este cabildo el di- 

"cho Señor Capitán Pedro de Puelles y los dichos Señores Jus- 
'*ticia y Rejidores dijeron que porque Diego Rodríguez orte- 
*'lano pidió en este cabildo para facer huerta para ortaliza un 
"sitio que está cerca del Monasterio del Señor San Francisco 
**j se le di6 el dicho sitio como le está señalado por el dicho Se- 
"ñor Capitán y no se le ha señalado la parte de agua que ha do 
*Tiaber que viene á esta villa por el dicho monasterio y si se le 
^'hubiesen de dar toda seria en perjuicio del dicho monasterio 
"y de Gonzalo Dias vecino de esta villa porque ha muchos diaa 
"que ficieron traer la dicha agua y es razón quegozen de ella. 
"Por tanto que señalaban y señalaron al dicho ortelano y le da- 
"ban licencia para que tome la dicha agua para regar su huer* 
^'ta tres dias de cada semana y no mas y estos saltados un dia 
"sí y otro no y no los dichos tres dias arreo y los demás dias 
"que resta no se entremeta á tomar la dicha agua so pena que 
"si se averiguare que el dicho ortelano tomare la dicha agua si 
"no fuere en los dichos dias que ansi se le señalan que pierda 
"la Merced, huerta y loen ella edificado y desde agora se aplica 
"para propios de esta villa y que ansi se faga por todos los 
"años siguientes para siempre y que de los demás dias y tiem- 
**pos goce el dicho monasterio y el dicho Gonzalo Dias. Y man* 
"daron se le notifique y ^ue no edifique de otra manera en la 

"dicha huerta Viernes en ocho dias de junio de mil y 

"quinientos treinta y siete años. En este dicho dia entraron 
"en su Cabildo los Señores Gonzalo Dias y Juan de Padilla, 
''alcaldes y Sancho déla Carrera y Francisco Londoño, Rejido- 
"res para facer proveer cosas tocantes al servicio de Su Majes- 
"tad y pro y bien de esta dicha Villa y de los vecinos y mora- 
"dores de ella. Y después de haber platicado y proveí dose pe- 
"ticiones en las espaldas según é por ellas parecerá dijeron que 
"por cuanto á su noticia es venido y les consta que algunos ve- 
"cinos de esta Villa y sus indios por su mandado quitan el agua 
"que á esta Villa viene ansi por la parte á San Francisco como 
"por la que viene á nuestra Señora de la Merced no mirando 
"ni habiendo respecto al perjuicio que se Bigu€ y se puede se- 

31 
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*'guir á esta dicha Villa y es conveniente y muy necesario quo 

* *la dicha agua ordinariamente vengai á esta dicna Villa para el 

*^nobleci miento de ella y para las otras cosas de su servicio y es 

*^ justo que nadie tenga osadía á quitar la dicha agua. Por tan- 

'*to que mandaban y mandaron se apregone públicamente que 

* 'ninguna persona vecino ni habitante en eftte villa no sea osa- 

'*do do aqui adelante á quitar ni desviar la dicha agua ni man- 

* 'dallo ásus criados ni indios que lo quiten. Por manera que 

"riega libremente hasta pasar de los solares do Kuestra Señora 

'/déla Merced. Y ansí mismo hagan á la otra agua que viene 

**al monasterio de Señor San Francisco hasta que entre en» el 

* 'dicho monasterio so pena á cada un espjíñol de los que lo con- 

**trario hicieren de treinta pesos de oro la tercia parte para la 

"cámara y fisco de su majestad. Y la otra tercia parte para el 

"que lo denunciare en la cual dicha pena dixeron que daban y 

"dieron por eondemnado á la persona ó personas que lo con- 

"trario hicieren por cada una vez. Y á cualquiera indio é in- 

"dios que estorvaren que la dicha ftg¥>a no venga libremente* 

"como dicho es incurra en pena de cortadas las narices porque 

•'no tenga osadia de quitar la dicha agt>a como dicho es viene 

"á esta Villa. "^ 

Es fiel copia de su original al que me remito en caso nece- 
sario, y para los usos que convenga á su interesado, doy ésta 
en Quito á treinta de Noviembre de mil ochocientos sesenta y 
siete^ 

llamón Aguírre (1). 

Respecta al templo, coirtígiíaal piímeraal lado del 
Sur, y que se llamaba de San Bueira ventura, ya no 
pertenece á la Orden, pues Eaibiéndo^e enagenado ea 
1867 el Colegio del Seráfico Doctor San Buenaventu- 
ra con anuencia del Sellor Delegado Apostólico, fué 
después cedido á las Macdres de la Caridad, quienes 
lo poseen actualmente^ dedicado al Sagrado Corazón 
de Jesús. 

El templo de Cantivfki es de sencilla pero muy 
sólida construcción. En él está instalada noy día la 
muy floreciente Tercefa Orden de Penitencia de N. S. 
P. San Francisco, que dirigen nuestros Misioneros de 
Propaganda Fide. Se llama de Cantufía por un su- 



(1) De nuestro Archivo. 
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ceso que nos ha trasmitido la tradición y han consig- 
nado en sus páginas las historias del Ecuador. Era á 
mediados del año de 1534 cuando Rumiñahui, indio 
natural de Quito y uno de los más distinguidos Gene- 
rales del ejército de Huayna-Cápac, después de la de- 
rrota que sufrió en Tiocajas y Riobamba, se había re- 
tirado á Quito, huyendo de las tropas de Benalcazar. 
Viendo que no podía resistir al ejército castellano, 
trató de causarles el mayor mal posible, y así, antes 
de abandonar la capital, la prendió fuego por sus cua- 
tro costados, después de haber cometido horribles 
crueldades y escondido la mayor parte de los teso- 
ros de Atahualpa. Hablando el historiador Cevállos 
de Jlumiñahui, dice lo siguiente : "Viendo luego la 
"imposibilidad de resistir á Benalcazar con los muy 
*^ocos que le habían quedado fieles, sacó, sirviéndose 
"de éstos, los inmensos tesoros de Atahualpa, y no pu- 
"diendo trasportarlos todos, sepultó la mayor parte de 
"ellos tan en secreto y con tantas cautelas, que ni en- 
"tonces ni posteriormiente á pesar de cuantas diligen- 
"cias se emplearon y se han empleado después, se pu- 
"do ni se ha podido descubrir tan rico entierro. Aun 
"nos inclinaríamos á dudar de este acontecimiento, si 
"no subsistiera en su ser el templo de Cantuña, y no 
"nos hablaran tan acordemente la historia, las memo- 
"rias inéditas y una muy sostenida tradición (1)". 

Huaica era uno de los secuaces de Kumiñahui, 
que cooperó á aquella general conflagración y saqueo 
de la capital de los Shyris. Tenía un hijo llamado 
Cantufíaj que á la pazón contaba pocos años de edad. 
Durante dicha catástrofe fué éstB sepultado entre las 
ruinas de una casa, y si bien sobrevivió á esta desgra- 
cia, las graves lesiones sufridas por la opresión y el fue- 
go le dejaron tan feo y contrahecho que, en gráfica ex- 
presión de Velasco, j^ar^eía ^ul demonio. Viéndose en 



(1) Reiumen de la Ilist. del Ecuad., tomo 1?, cap. VI, ptíg. 273. 
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mu cha necesidad, sin el apoyo de sus padres y parien- 
tes, se aplicó al servicio de los españoles, y lo hizo con 
tanta fidelidad, que se captó su gracia y oenevoleucia. 
El Capitán Hernán Suárez, descubriendo en el coreo- 
hado y feo indio un ^ran fondo de juicio y capacidad, 
le instruyó en la religión cristiana, le enseñó á leer y 
escribir, cobrándole tanto afecto, que le amaba cual 
si fuera hijo suyo. Suárez no tuvo la fortuna de ad- 
quirir un grueso caudal, como otros de sus paisanos, 
y vióse bien pronto en la dura necesidad de vender su 
casa rhoy del Sr. D. Juan Barba á la esquina occi- 
dental de la plaza de San Francisco) para poder satis- 
facer á las exigencias de sus acreedores, i)isuadióle 
de ello el agradecido Francisco Cantuña, diciéndole 
que, lejos de venderla, preparase secretamente en ella 
un crisol en que poder fundir los metales que iba 
á darle, á condición de que jamás había de descubrir- 
lo. Suárez tuvo fe en Cantuña, dice CevaMúSy y reci- 
bió realmente cosa de cien mil castellanos de oro. 

Hernán Suárez murió sin sucesión el año 1550, 
instituyendo heredero de su casa y de la riqueza que 
antes recibiera al indio Cantuña. Viendo el público 
que éste se portaba con mucha liberalidad con los po- 
bres é iglesiass necesitadas, llegó á juzgar que él era 
quien había hecho rico ó Suárez. Tomó la Justicia 
parte en el asunto, y el indiano confesó de plano que 
así era verdad, pues tenía y podía tener tanto oro 
cuanto quería, por haber hecho pacto con el demonio. 
Esto, que no fué más que una evasiba, desconcertó á 
los jueces, y le dejaron en paz. Lo cierto era que 
Cantuña, hijo de Huaica, uno de los confidentes de 
Rumiñahui, tenía conocimiento de un gran depósito 
de oro que había sido enteiTado antes de que aquel 
General abandonara á Quito. Dícese que esto llegó 
á noticia de un religioso de San Francisco que, al mo 
rir Cantuña en 1574, le sirvió de confesor, j cuya de- 
claración se puso por escrito. Cantuña dispuso que 



^s 
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se empleasen parte de sus bienes en la construcción 
de un templo, que no es otro, que el que hoy día exis- 
te al costado derecho de la portada del de San Bue- 
naventura, conocido vulgarmente por la Iglesia de 
Canturía (!)• Los déla raza indígena la consideraron 
siempre como propia, y en ella se venera una devota 
imagen de la Virgen de Dolores. Está instalada en 
ella .desde el ano 1776 la Confraternidad de la misma 
Reina y Señora de los Dolores, unida á la de la Iglesia 
Liberiana de Roma, ó Santa Mai'ía la M^or, siendo 
derecho privativo del P. Guai*dián de San Francisco el 
bendecir é imponer el escapulario á los fieles de am- 
bos sexos, como también el de bendecir las Coronas 
para sólo los Cofrades. Estas y otras facultades que 
se expresan en el siguiente Rescripto del Rvmo. P. 
Prior Gral. de los Sei^vitas, puede delegarlas á otro di- 
cho P. Guardián, estando él impedido. Véanse ahora 
los siguientes 

relativos k la confeatebnidad db nuestra 
SbíToea, la Viboek de Dolores, qub se venera bk la 

IGLESIA DE CaWTüKA DE QuiTO. 

1? 

lilCENCIA PARA SV EBEGCION. 

Fr. Sostenus Marta Fassiní Taunnensis Sacres Theo- 
logice humilis JProfessoTy ac totvus Ordinis Servomim 
B. MaricB Virginis Prior Generalis. Ómnibus^ et 
singidis p9wsentes Utteras inspecturis salutem in Dó- 
mino seinpitérriam. 

Ifnllum aliud orandi genug Deo magis acceptum esse pié 



[I I Cevállos, ol)ra y lugar cit.— Véase también á Velasco, en su 
EiBl, del reino de Quito, Part. 3% libr. 2?, §. 6*», Núm, 1 y sig. 
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sancteque putamus, q^uám illud, quo Dominicae Passionis mys- 
teria vocis, ac mentís obsequi® meditando recolimus. Etiam 
Christu» Dominus ut sui excruciati.corporis dolores in nostris 
cordibns arctius infigerontur, Augustissimum SacharistiaB Sa- 
cramentum instituit, et tamquam Passionis suae memoriale pe- 
renne Pidelibus reliquit, Verum cum unus, idemque doloris 
gladius, juxta Simeonis Prophctiam, Beatissimam Jesu Ohristi 
Animam, et dulcissimum Saactissimae Matris Mariae Spiritum 
pertransierit, gratissimum Deo, ejusqae B. V. Qenitrici, nobis- 
que máxime salutaj-e fore confidimns, si cum Unigeniti Pilii 
tormentis, dolores moestissimaa Matris compasiva teneritudine 
Tcneremur. Hoc testata est eadem Mater Virgo, et Regina 
Polorum, quae septcm BB. Viris Ordinis nostri Conditoribus 
in antro Senarii Montis asperam quidem, sed, Christi Dómini 
pacientis meditatione soavem vitam ducentibus in nocte Para- 
sceye apparens, nigram, et funebrem Habitura é cojIo détulit, 
quem perpetuo gestarent in dolorum illorum memoriam, quos 
in morte crudelissima Unigeniti Filii passa est. Quae cum ita 
sint, et dilectissimi nobis in Cbristo Clerus, et Populas Civita^ 
tis Quitensis in Indis de magna Dei gloria, deque ejusdem 
dolorosas Matris Virginis compassione sollioito petierint á No- 
bis facultatem, et lioentiam erigendi Confraternitatem sub ti- 
tulo septem Dolorum ejusdem B. Virginis, cum gnatiis, et fa- 
voribus opportunip; cumque Ordo noster Servorum Beatissim© 
semper Virginis MariíB inter alia Privilegia, quibus á Sancta 
Sede decoratus est, facultatem habeat Saecularium Confratcr- 
nitates sub invocatione B. Dei Genitricis Maria3 DolorosíB eri- 
gendi, cisque spirituales gratias et Indulgentias in hujusmodi 
Confratemitatibus instituendis commuuicandi. 

Nos, qui generalem ejusdem Ordinis curam gerimus, spe- 
rantes fore, ut ex hac spirituali gratiarum, et Indulgen tiarum 
participatione Cbristi fideles ad devotionem, ac pictatem magis 
magisque exciten tur, (luctoritate nobia á Summis Pontificibus 
ooncessa, praesentium tcnore, licentiam, et fíicultafcem (acceden- 
te tamen consensu Ordjnarii) ei'igendi"dictam Confraternitatem 
in supramemorata Civitate, et Ecclesia seu Cappella de Cautu^ 
ña prope Ecclesiam Patrum Minorum Sancti Prancisci do 
Observantia in Domino impertimur, dummodo tamen alia si- 
milis in ipso, vcl alio ad tria milliaria propinquo loco háctonus 
erecta non f üerit. Insuper facultatem concedentes Adm. Rdo. 
Ptri. Guardiano ejusque in eodem Oííicio Guardianatus pro 
tempere Successoribiis, cum potestate substituendi alium ipso 
impedito, benedicendi Habitum paryum, seu Scapulare Septem 
Dolorum B. M. Virginis, ipsiumque imponondi Christi fideíibus 
Tltriusque sexus. ítem benedicendi Coronas pariter septem i)o- 
Jorum cum applicatioue Indulgontiarum á Summis Pontifici-' 
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bus eisdem Coroiiis concessarum pro boWé Coíifratrítmg, et Con- 
sosoribus tantum, juxta Indultum á S. Sede Kobis faetum die 
21 Maji 17^2, communicandi hujusmodi gratiam, et tándem 
impertiendnndulgentiain Plenariam dictis Confratribiis, et 
Consororibus dictas Societatis iu articulo mortis constitutis, 
quibus, seduáo etiam mortis periculo, statim ac adnumerati, 
adnumerataeque sunt ínter Coufratres, seu Consorores, elargi- 
mnr et communicamus Indulgentias omnes, et singnlas gratias 
ópirituales, acPriTilegia omniaper siimmos Pontificeg concéssa, 
necreyocata, et specialiter quae m litteris Apostólicis á SS. Je- 
su Cbristi Vicario Innocentio XI, sub forma Brevis díe 1 
Septembri» 1681, et 24 Octobris 1682, expeditis quarum Sum- 
inarinm distincte damus, jubemusque cnm nostris liis conseva- 
rí, lucnlenter continentur, et conservantur; quibué omüibna 
prÍTÍlegiis et gratiis sic expositis, declaratis, et confirmatis, 
Confraternitatem ipsam, jnxta Clementis VIII Constitutionem, 
canonice instituendam, semel ac erecta fuerit, una cum Con- 
fratribus, et Consoforjbug ejusdem potiri; et gaudere posse con- 
cedimus, decernimus, et declaramus; dummodo tamen in pri- 
mis erigatur Altare sub título Septem Dolorum SS. Virginis; 
deinde qualibet sexta Feria, et si fierí non incommodé potest. 
qualibet die, ac prsesertim Dominica, et diebus f estivis, recitetur 
coram eodem Altari Corona eorumdem Septem Dolorum pa- 
tientissimae nostrse Deiparse, et quolibet anno, tcI Dominica 
tertia Septembris, vel Dominica die Passionis celebretur Fes- 
tum Septem Dolorum ejusdem, una cum solemni Processione, 
qu89 pariter fiet qualibet tertia Dominica, seu aliqua alia Domi- 
nica cujuslibet mensis. In quorum fídem praesentes istas, et 
Sigillo auctoritatis noBtras muniriníus, et subscripsimus, dedi- 
musque gratis. 

Datum Eomfe in Conveíitu Kostro S^ Mafcelli, die 28 Men* 
8is Junii Anno 1776. 

Fr. Petrüs Fraxciscüs Costas, Procurator GenUs\ 
Ordims Servorum B, MaricB Virginis. Ex commissiono Rmi* 
Patria Generalis. 

Ffi. Carolüs Zoisichi, Secrius. Curice. 

Loco 1^ Sigilli (1). 



(1) Fué instalada dicha ConfratovniJacl con aprobaci«'>n y licen- 
cia del limo. Sr. D. Blas Sobrino, dadas en 7 de Majo d« 1781 ir 
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a? 

DECRETO 

Por él cual se concede qrie las Misas cdé)radas en el 
altar de la Iglesia de Vaniuña por las almas de los 
Cofrades difuntos^ sufraguen á eHas como si fueran 
celebradas en altar privuegtado. 

{Esta gracia se concedió IK fsrpbtuum). 

QUITEN. IN INDIIS 

DECRETÜIII. 

Cum^ 8icut humillimé ezponebatur qu»dam pia Gonfrater- 
nitas Bub invocatione B. M. Virginis Septem Dolornm de Can- 
tnña nuncnpat» canonicé reperiatnr erecta vel erigenda in pro* 

Íria Cappelfa^ sen Oratorio Publico prope Ecdesiam Fratrum 
[inomm S. Francisci de Observantia, Ciyitatis Quiteusis iu 
Indiis; sub hoc inter csetera statttto^ Tel landabili consaetudine, 
quod ipsa Oonfratemitas, Tel singúli illius Confratres, et Con» 
Borores, bíyc pro ómnibus ejusdem Oonfraternitatis Confratri- 
bus, et Consororibus defunctis, sítc pro quolibet.Confratre, et 
Gonsorore hujusmodi ab bao yita decedente nonnullas Missas 
respectiré celebrare faceré soleant, seu intendant; Santissimus 
Dominus Noster Pius PP.-VI dummod$ de asserto onere, seu 
laudabili consuetudine coram Ordinario constiterít, clementer 
indulsit, ut omnes et sin^lsBMissse juxta prsedictum statutum, 
vel consuetudinem GeleorandsB, quaa jpro animabus ipsorum 
Gonfratrum, et Consororum, quas Deo m chántate conjunct» 
ab hac luce migrayerint, ad Altare dictse Gappelte, seu Ora- 
torrii publici celebrabuntur, animabus hujusmodi pro qnibus 
celebratsB fuerint, perinde sufEragentur, ac si ad Altare Priyi- 
legiatum celebratae ñiissent. !Non obstantibus in contrarium 
facientibus quibuscumque. PrsBsenti in perpetuum yalituro. 
Voluitque Sanctitas Sua hanc gratiam absque uUa Breyis ex- 
peditione suffragari. Datum Romad ex Secretaria Palatii Gou- 
gregationis Indulgentiarum, die 4 Julii 1776. 

L. Gabd. Galiküs PrcBfectus^ 
Loco ^ sigilli. 

Julius Cmsar de Somalia^ S. Oongregationis Indulgentia- 
rum Secrius. 
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3? 

Rescripto dbl Ilmo. y Rmo. Capítulo dk la Pa- 
triarcal Basílica Liberiana de Roma, 

El Capítulo y Canónigos de la Sacrosanta Basílica Patriar* 
cal Liberiana de Itoma. 

A nuestros amados los que gobiernan la Capilla de la Bea- 
tisima Virgen María Dolorosa de Cantufia sita en la ciudad del 
Quito en las Indias Occidentales de España: Salud perpetua en 
el Sefiof* ' 

La piadosa y singular devoción que consta tenéis á la Sa- 
rada Imagen de la v írgen Madre de Dios que muchos siglos 
lá se guarda pintada de mano de San Lúeas Evangelista en 
nuestra Sacrosanta Basílica Liberiana y se hace cada día más 
ilustre por los niilagros que Dios ha obrado por ella en todo 
tiempo hasta el presente, merece muy bien que os concedamos 
aquellos favores para los cuales tenemos autoridad por dispen- 
sación Apostólica. Por tanto habiéndonos pedido que, atendi- 
da principalmente la veneración y culto qu« ingenuamente pro- 
fesáis á la Madre de Dios y á nuestra Sacrosanta Basílica Libe- 
riana, á ella tan especialmente dedicada más que las otras, con- 
viniésemos en unir, sujetar é incorporar vuestra Capilla de la Bea- 
tísima Virgen María Dolorosa de Cantufia sita en la ciudad de 
Quita en las Indias Occidentales de Espafia á la Sacrosanta Ba- 
sílica de Santa Maria la Mayor para que tenga facultad, y pue- 
da conseguir vuestra Capilla la participación y comunicación 
de las gracias, Indulgencias, Privilegios é Indultos Apostólicos 
concedidos á nos y á la misma Basílica Liberiana por los Sumos 
Pontífices Romanos: queriendo satisfacer en cuanto podemos 
en el Señor á tan piadoso deseo con nuestra autoridad, y de la 
que gozamos en fuerza de los Indultos, y Privilegios apostóli- 
cos sobredichos, y principalmente atendida la facultad que nos 
concedió benignamente Clemente XII por sus letras Apostóli- 
cas dadas baio el anillo del Pescador el dia VIII de Junio de 
MDOCXXXvI. Otorgamos la agregación pedida; de suerte 
que -todos los fieles Cristianos de uno, y otro sexo concurran á 
vuestra sobredicha Capilla con tal que estén debidamente dis- 
puestos puedan y tengan facultad de alcanzar, aprovecharse, y 
gozar de las mismas Indulgencias, Privilegios, y gracias Espiri- 
tuales del mismo modo que si ocurriesen personalmente á nues- 
tra misma Sacrosanta Basílica . El sumario de estas Indulgen- 
cias, y gracias espirituales es el siguiente, á saber. Flenarias: 

33 
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En la fiesta de ía Concepción, de la Natividad, de la Anuncia- 
ción, y de la Asunción de la Beatísima Virgen Maria. Parda* 
les : fen la fiesta de la Purificación veinte y cinco afios; y otras 
tantas cuarentenas. . En la fiesta de la Presentación de la Beati- 
sima Virgen María cuatro años, y cuatro cuarentenas. En la 
fiesta de la Dedicación de San Miguel Arcángel dos años y dos 
cuarentenas: demás de esto: Indulgencias de Estaciones. En 
la Dominica primera de Adviento. En la feria cuarta de las Tém- 
poras de Diciembre. E]? la Vigilia de la Natividad. En la feria 
cuarta de las Témporas de Cuaresma. En la feria cuarta de la Se- 
mana Santa. En el Domingo de la Eesurreccion del Señor. En 
la feria segunda de las Rogaciones. En la feria cuarta de las Tém- 
poras de Pentecostés. En la fiesta de la Dedicación de Santa Ma-: 
ría de Nieves. En la feria cuarta de las Témporas de Setiembre. 
En fee de todo lo referido mandamos- expedir las presentes fir» 
madas de nuestro Reverendísimo Secretario, y selladas con el Se- 
llo Capitular. De nuestra Sala Capitular en S. María la Mayor 
en 22 de Setiembre de 1786. Benedicto Slay, Canónigo SecreL 



V 



Pasado por la Comisaría general de Cruzada en 15 de Di- 
ciembre de 1786. — D. Francis^®. Eduardo Paniagua del Conse- 
jo de S. M. su Secret*. y Oficial mayor de la Secretaria del Su- 
Í>remo Consejo, y Cámara de Indias por lo tocante al Perú, y & 
o indiferente. Certifico que habiéndose presentado este Breva 
pidiendo se pasase, y visto en el Consejo ha venido por acuerdo^ 
de hoy dia de la fecha en concedérsele. Y para que asi conste 
donde convenga, iioy esta Certificación, y la firmo en Madrid 
á 25 de Enero de 17S7.— Francisco Eduardo Paniñgua. 

fPMS ©SIL SIB^ ®©así>®^ 

limo. Sr. : 

El Padre Fr. Joaquín Andraca Guardian del Convento^ 
máximo de N. P. San Francisco de Quito, como Rector princi- 
pal de la Capilla de N. Reyna y Sra. de los Dolores (que llaman 
Vulgarmente de Cantufia) parezco ante V. S. lima, en la mejor 
via y forma de derecho; y suplico á V. S. lima, actué la benig- 
nidad que acostumbra, dando el pase á los instrumentos, que 
presento; para que publicada esta unión que se ha hecho de 
dicha Capilla con la Iglesia Liberiana, que es la de S. María la 
Mayor de Roma, gocen los Fieles Cristianos vivos, y difuntos 
de Jas Gracias^ Indultos, y Jubileos, que se refieren en dicha 
concesión} y que se me dcvuelban los originales; que es benc- 
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íicio que espero de la benignidad que acostumbra V. S. lima. 
A V. S. lima, pido, y suplico se sirva áe proveer y mandar 
como llevo pedido por ser de justicia &.' 

Fh, Joaquín Aiídraca ( ü)ia rúbrica), 

Quito 9 de Julio de 1787. 

Por presentada con los Documentos que la acompañan; j 
Tistos i^or S. S. I. ante mi su Secret.*^ de Cámara y Gobierno, di- 
xo : que en atención á que las gracias concedidas á la Soberana 
Imagen de Maria Sma-que en su Sacro S^°- Misterio de los Do- 
lores, se venera en esta ciudad y Capilla nombrada Cantuña, é 
incorporación absoluta en las concedidas á la Sacrosanta Pa- 
triarcal Basílica Liberiana ó Sta. Maria la Mayor de Roma -es- 
tán legítimamente otorgadas por el limo, y Émo. Capitulo y 
Canónigos de la citada Patriarcal, como consta de su Rescripto 
original y auténtico, expedido en su Sala Capitular el dia Vein- 
te y dos de Septiembre del afio próximo pasado, cuyo Rescripto 
La obtenido el Pase del Real y Supremo Consejo de Indias y del 
limo. Si*. Comisario Gral. de la Sta. Cruzada: debia de man- 
dar y mandó S. S. I. se anuncien y publiquen solemnemente 
dichas gracias, para que lleguen á noticia de todos los fieles, y 
puedan aprovecharse de ellas en beneficio espiritual de sus al- 
mas, para cuyo efecto se devolverán Originales al Rdo. P, 
Guardián del Convento Máximo de San Francisco, comQ Beo- 
tor Principal de dicha Capilla, 

f Blas, Obispo de Quito. ( Una rúbrica). 

Ante mí, Dr. Joseph Ruiz Sobrino. Secrio, 

( Una rúbrica) (1), 

No solo desde el ano 1776, en que se instaló la 
Confraternidad referida, sino desde mucho antes 
se rindió culto en el teiliplo de Cantuña á la Virgen 
Dolorosa. Existe en nuestro archivo un Breve 
del Papa Clemente XIII, dado en Santa María la Ma- 
yor á 8 de Enero de 1759, en que ya se hace mención 
de dicha ca]3Ílla, bajo el titular de la Virgen de los 



(1) Todos cfitOB Documentos bc han tomado de nuestro arcliivo. 
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Siete Dolores. La aprobación, pues, y licencia de que 
hablo en la nota delapág. 219, se refieren al pase que 
dio el limo. Sr. Sobrino al Decreto marcado con el 
número 29 y á un Breve de Pío VI por el que se 
concedía una indulgencia plenai'ia por tiempo deter- 
minado. S^ún se desprende del libro en que se re- 
gistran los nombres de los Cofrades, fueron muy gran- 
des el fervor y el entusiasmo con que en otro tiempo 
se inscribieron á la misma Confraternidad las perso- 
nas de todas las clases sociales de Quito y sus contor- 
nos. Por los años de 1781 promovió con infatigable 
celo la devoción á la Virgen Dolorosa el Hno. Xego 
Fr. Basilio de la Sma. Trinidad Villavicencio, quien, 
mediante la cooperación de los fieles, renovó, aseó y 
adornó dicha capilla de Cantufla. El indio de este 
nombre fué enterrado en la misma, en la cual poseía 
una bóveda cuya lápida puede vei'se en el claustra 
principal de nuestro Convento Máximo. 



?BLE. HKO. FB. DOHIIKGO BRIE71. 

Keclama ya este lugar el Vble. hermano lego Fr, 
Domingo Brieva, que, famoso en santidad, murió en 
el convento máximo de N. S. P. S. Francisco de Qui- 
to el día 18 de Julio de 1661, haciendo el Señor por 
su intercesión muchos milagros. De él, así como tam- 
bién del Vble. Fr. Pedro Pecador y de Fr. Diego Or- 
dóñez, legos también de pro&sión, debió darse espe- 
cial é individual noticia al Capítulo Gral. celebrado 
en Valladolid á 24 de Mayo de 1670. Así lo cum- 
plieron los PP. Fr. Gerónimo (1) de Castañeda (Cus- 

(1) El P. Gerónimo de Castañeda habita hecho gu profesión en 8 
de Setiembre de 1647 en manos del P. Guardián del convento máxi- 
mo de Quito, Fr. Francisco Anguita, teniendo de edad 18 añoi. Fué 
religioso muy uotabU. 
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tedio) y Fr. Juan de la Torre (pro-Ministro), quie- 
nes, en calidad de Procuradores de esta Seráfica Pro- 
vincia Quitense, concurrieron al dicho Capítulo Ge^ 
neral. 

Celosísimo Fr. Domingo de Brieva de la conver- 
sión de los infieles, acompañó por Agosto de 1632 al 
P. Anguita en el descubnmiento' del Amazonas. Ha- 
biéndose frustrado la empresa de la conquista espiri- 
tual de los Senos, como queda dicho en la biogi'afía 
del sobredicho P. Anguita, se vio en la dura necesi- 
dad de regresar á Quito, de donde volvió á salir con 
bendición de su Provincial, Fr. Pedro Bezerra, á prin- 
cipios de 1634 para dirigirse, como lo hizo, en compa- 
ñía del P. Lorenzo Fernandez y otros, á la provincia 
de los BecanaSj con el santo j^ropósito de mstiniir á 
estos Indios salvajes en la fe católica. Instigados un 
día por Satanás estos ingratos salvajes, acometieron 
en tropel la morada de los indefensos religiosos, y de- 
seosos de satisfacer contra éstos todo su furor y saña, 
estropeánronles terriblemente hasta dejarlos por muer- 
tos. El que salió más estropeado fué el Vble. Brie- 
va, pues á más de dos penetrantes heiidas que reci- 
bió, le hicieron pedazos una pierna, lesión que le du- 
ró toda la vida. Mal convalecido de sus graves heri- 
das se vino á Quito en compañía del P- F r. Lorenzo 
Fernandez con el objeto de pedir auxilios á la 
Real Audiencia y darla noticia del estado en que 

Íuedaba el descubrimiento del río Amazonas, Ínterin 
r. Pedro Pecador, después de haber pedido ayuda, 
aunque inútilmente, al Gobernador de Popayán, se 
dirigía con el Capitán Juan de Palacios á la provincia 
de los Eiicabellados. En 29 de Diciembre de 1635, 
en compañía de los PP. Fr. Juan Calderón y Fr. 
Laureano de la Ci-uz y otros dos hermanos legos, sa- 
lió otra vez de Quito el Vble. Brieva, y se encaminó á 
la misma provincia de los Encabellados, á quienes Fi*. 
Pedro Pecador había dejado ya de pa^í, quien, á su 
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vez, vino también á Quito á dar cuenta de ello á sus 
Prelados y á la Keal Audiencia. 

No es posible incluir dentro de los límites de 
una sucinta biografíalos detalles de aquella excursión 
apostólica, ni decir cuánto obró y trabajó en ella el 
P. Brieva. Indicaré, pues, tan sólo y cronológica- 
mente las fechas de los restantes principales hechos 
de Brieva. En 17 de Octubre de 1636 se embarcó en 
compañía del P. Fr. Andrés de Toledo en una pobre 
y débil canoa para ir á explorar las dilatadas provin-,. 
cias, diversidad y número de gentes que habitaban en 
las orillas de aquel caudaloso río. Hicieron su explo- 
ración atropellando todo género de peligros, y desa- 
fiando á la misma muerte que á cada paso les salía al 
encuentro. Después de casi cuatro meses de navega- 
ción, en 5 de Febrero de 1637, llegaron y entraron en 
la fortaleza de Carupi, estalaje de Portugueses. Di- 
rigiéronse, después, á la ciudad de San Luis del Ma- 
rañen en donde fueron recibidos con grandes regoci- 
jos de su Gobernador Don Jácome Raimundo de No- 
roña. Este que ya tenía la comisión de verificar el 
descubrimiento del Amazonas^ envió á España al P. 
Fr. Andrés de Toledo (1) con sus despachos, y con re- 
laciones auténticas de que dos religiosos de San Fran- 
cisco habían ya descubierto aquel gran río. 

El mismo Gobernador, con el fin de que se hi- 
ciera una nueva entrada por el mismo río, con el ob- 
jeto de ver más despacio y reconocer las naciones de 
Gentiles con todo lo demás que en dicho río fuese 
digno de especial consideración, aprestó después una 
armada de 40 canoas con 70 soldados y 1,200 Indios, 
Nombró por General de ella al capitán D. Pedrp de 
Texeira ; por su Capellán, al P. Fr. Agustín de las 
Llagas, y por su norte y guía, al Vble. Fr. Domingo 

i\) El P. Andrés de Toledo ee embarcó para Lisboa, y de ésta 
pasó á Madrid para cumplir con su legación. Terminada la cual, ee 
<]aedó en España. ( Véase la llelación del F. Laureano de la Cruz), 
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Brieva. Salieron del Cwnipá en 27 de Octubre de 
1637. Después de cuatro meses de navegación llega- 
ron al primer pueblo de los Omaguas^ á quienes ya 
había dejado pacificados el mismo Hno. Brieva. Á 
causa de las muclias dificultades que tenían que ven- 
cer, y por la consiguiente demora del camino, comen- 
zaron á molestarse los soldados y á promover algún 
tumulto, para cuyo soriego dispuso el General D. Pe- 
dro de Texeira que Fi\ Domingo se adelantara con 
ocho canoas, como lo hizo, entrando en una de ellas 
con el Coronel D. Benito Rodríguez. Iba Fr. Domin- 
go adelantando en su viaje, y dejando en las playas 
algunas señales ya convenidas, pudo el resto de la ar- 
mada seguirle con facilidad. Entraron por el río iVa- 
po^ y después de ocho meses de navegación, llegaron 
al puerto de PayaminOy entrando en él á 24 de Junio 
de 1638. Desembarcados pasaron á -4'y^7a (Goberna- 
ción de Quijos), y desde esta ciudad se vino á Quito 
Fr, Domingo Brieva para notificar á sus Prelados y á 
la Real Audiencia el fin próspero de su descubrimien- 
to. Poco después llegaron también á Quito, por or- 
den que i'e^ibieron de la misma Real Audiencia, al- 
gunos de los principales Portugueses que componían 
la armada sobredicha, y con ellos el General D. Pedro 
de Texeira. 

De €f&te lugar sería propio poner de mafiesto 
cuánto hizo la emulación para quitar á la Religión Se- 
ráfica la honra y gloria tan suyas de haber descubier- 
to por ministerio de sus hijos el Río de las Amazonas. 
Yo no lo haré por mí mismo, aunque pudiera, por no 
herir la susceptibilidad de nadie. En la Relación del 
P. Alacano, hecha en 1739 por mandato expreso del 
Presidente de la Real Audiencia de Quito (que más 
adelante insertaré), podránse ver los medios, bajísimos 
por cierto, áque apela la envidia para eclipsar, ya que 
no puede otra cosa, las glorias á que ella no pudó ó 
no sapo dar alcance. Argumento perentorio de que 
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filó la Religión de S. Francisco, y no otra, la que hi- 
zo el descubrimiento del Amazonas, es la disposición 
Sie dio D. Jácome Raimundo de Norona, esto es, que 
Amazonas no se Ihimara así en adelante,sinó con el 
nombre de JRío de San Francüco de Quito, y á su pro- 
vincia la Franciscana. Diré tan sólo que á pesar de 
todos los obstáculos que se le opusieron, partió de 
Quito Fray Domingo de Brieva con bendición, licen- 
cia y manaato expreso de su Provincial, que lo era el 
P. Fr. Martín de Ochoa (1), en 5 de Marzo de 1639 
para España, con el fin de hacer al Rey y á su Real 
Consejo de Indias una fiel y circunstanciada relación 
de cuanto había acontecido. 

Ya con un mes de antelación se habían partido 
los Portugueses con su armada, como así lo había dis- 
puesto y mandado el Conde de Chinchón ( D. Jeróni- 
mo Fernandez de Cabrera Bóbadüla y Mendoza Jy Vi- 
rey entonces del Perú, llevándose^, consigo á los PP, 
Cristoval de Acuña y Andrés de Artieda de la Com- 
pañía de Jesús. Llegando Fr. Domingo Brieva á la 
provincia de los Quijos, le fué notificada por el Pro- 
visor, D. Francisco Mogollón de Ovando, una provi- 
sión de la Real Audiencia de Quito en la que, con se- 
veras penas, se le prohibía, continuase su viaje, y se le 
mandaba que incontinenti regresara á su convento de 
Quito. Á pesar de orden tan severa y permitiéndolo 
el mismo Provisor, D. Francisco Mogollón, se embar- 
có Brieva en el río del Ñapo con el General Don Pe- 
dro de Texeira, con grande consuelo y contento de 
éste, quien con tantas instancias lo había así solicita- 
do del Provincial Fr. Martín de Ochoa. Llegando á 
la ciudad del gran Para, quedóse y se fué á su con- 
vento el P. Fr. Agustín de las Llagas ; y el Vble. 



(1) La Patente de Comisión dada á Fr. Domingo de Brieva, ex- 
pedida por dicho Provincial y refrendada por su Secretario, Fr. Cristo- 
bal Saguer, en San Pablo de Quito á 1? de Marzo de 1639, puede ver- 
se en la pág. 172, 



.*■!>; 



■■■■*ie¿?. 



SIGLO xvit. 22 D. 



Brieva, de la ciudad de San Luid del Maroñóu Be em- 
barcó para España. Después de haber tocado en las 
Terceras^ llegó á Lisboa en 13 de Octubre de 1640, 
de donde pasó á la corte de Madrid para hacer las in- 
formaciones sobredichas. El humilde Hno. Fr. Domin- 
go no llevaba consigo otra recomendación que la de 
sus virtudes, y como éstas de ordinario no son bien vis- 
tas, por na decir que son despreciadas, en las cortes de 
los Monarcas, poco faltó para que el apostólico varón 
hubiera hecho de balde é inútilmente tan dilatado via- 
je, pues ya la emulación, con las alas que pide presta- 
das á la envidia, habíase posado en los estrados para 
hacer oír sus desentonadas voces, ahogando, con eUas 
el grito clamoroso de la Justicia. Favorecido empero 
y patrocinado por el Rmo. P. Fr. José Maldonado, á 
la sazón Comisario Gral. de Indias, pudo dar cuenta 
detallada de todo á S. M., y recabó por fin, que, dán- 
dose el Rey por bien servido y grandemente satisfe- 
cho de los trabajos de la Religión Seráfica, le permitie- 
ra regresar á Quito, trayendo consigo despachos muy 
favorables para la prosecución de las conversiones ini- 
ciadas entre tanta gentilidad. Y "habiendo, dice el 
"P Alácano^^X ano de cuarenta y cuatro arribado á es- 
"ta portería, y por lo avanzado de sus anos y la lesión 
"que padecía de una pierna desde que los indios Be- 
^^canas á macanazos se la baldaron, no pudiendo pasar 
"eo. persona á lograr los frutos que entre los infieles 
"había dejado sobrados, se contentó con sacrificarle á 
"Dios sus deseos,y retirarse á la tribuna del coro (don- 
"de de día y de noche estaba embebido en continua 
"oración), para desde allí cooperar con los demás 
"ministros evangélicos, que se afanaban en convertir- 
"los al conocimiento de nuestra santa fe católica, 
"de donde también se correspondía con el Vble. Fr. 
"Pedro 'Pecador, á quien, por ministerio angélico, so- 
"corría las necesidades que en lo más remoto de la 
"provincia de los Encahdlados padecía". 

33 
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Este saüto religioso obtuvo repetidas cédulas del 
rey D. Felipe IV, á favor de las Misiones del Amazo- 
nas. De él hace mención honorífica el P. Juan de Ye- 
lasco. Hablando de la erupción del Pichincha de 
1660 y de la suma consternación de los habitantes de 
Quito, dice lo siguiente : "Temiendo por momentos^ 
''(los liaUiadares de Quito) el que la ciudad fuese el 
"común sepulcro de todos, al ver repetido con tanta, 
"fuerza aquel terrible azote déla divina justicia, resol- 
"vieron desampararla enteramente, y buscar refugio 
"en las distantes campañas. Lo hubieran ejecutado sia 
"duda, si la piedad divina no los hubiera contenido 
"con un claro aviso de su misericordia, por boca de sú 
"siervo el V. P. Fray Domingo de Brieva". 

"Este varón ilustre que florecía á la sazón en san- 
"tidad en su convento de San Francisco de Quito, con- 
"soló á todos con decir solamente que no tendría la 
^'ciudad más ruinas, porque la defendía su ^síngulaf 
"protector el V. P. Juan Pedro Severino anos antes 
"muerto en el Colegio máximo de los Jesuítas. Con 
"esto se aquietaron los ánimos extremamente contur- 
"bados ; porque constaba á todos la santidad del que 
"los consolaba, no menos (^ue la del nuevo protector 
"que tenían. Fueron efectivamente rxmj cortos y len- 
"tos los posteriores mo\dmientos de la tieiTa, y quedó 
"con ellos enteramente extinguido el volcán desde en- 
"tonces (1)". Ño parece sino que Dios había comunica- 
do á Fr. Domingo Brieva aquellos raros dones de que 
hace partícipes tan solo á sus más allegados y queridos. 
Su retrato, de tamaño natural el cual se cree ser obra 
del célebre pintor Miguel de Santiago, puede verse en 
la portería del convento de San Pablo de Quito. 

[1] Hist. del reino de Quito, Part. 3% libr. 2?, § 6?, líúm. 16 j 17. 
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TBLE. FR. PEDRO PECADOR. 

I Y cómo separar aquí la biografía de Fr. Pedro 
Pecador de la de su individuo companero y compartí- 
cipe eu los trabajos, Fr. Domingo Brieva ? El Vble. 
Definitorio de la Provincia Seráfica de Quito, como 
consta del libro Becerro del archivo de la misma, al 
dar en 7 de Mayo de 1669 sus instrucciones á los PP. 
Fr. Gerónimo de Castañeda y Fr. Juan de la Torre, 
que debían concurrir al Capítulo GraL, entre otras co- 
sas, les ordenaron que maiiif estasen al mismo Capítu- 
lo "el número de 46 relieriosos que en esta Provincia 
'^wiobian muerto desde el Capítulo Gral. de Roma (ce- 
Hebrudo en AracoeU á 1? de Junio) del año 1664, has- 
"ta hoy dicho día (7 de Mayo de 1669), entre los ciia- 
*^les padeció muerte entre infieles por nuestra san- 
'^'ta fe el Hno. Fr. Pedro Pecador, y en este convento 
^^(máximo) de Quito murió haciendo milagros con 
. "aprobada santidad el lino. Fr. Domingo Brieva, y con 
"señalada virtud y ejemplo el Hno. 1 r. Diego Ordó- 
^^ñez(l)''. 

El Vble. Fr. Pedro Pecador, abrasado su espíritu 
en las llamas del amor de, Dios y de sus prójimos, no 

Serdonó medio alguno para procurar la mayor gloria 
e Aquél, y los bienes espirituales y temporales posi- 
bles de estos. En 1632 entró ala conversión de los 
infieles de la provincia de los belicosos Senos. En 



(1) De oste último santo lególe sabe hi;ío grata conipafiía á 
los PP. Fr. Laureano de la Cruz y Pr. Juan de Iharra Qaincuozeíi, en 
la excursión apostólica qne hicieron en 1647 á ia provincia de los Oma- 
guas, Se liabía consagrado á nuestra Eoligión, por medie de la profe- 
sión solemne, en 14 de Noviembre de 1627. La hieo en manos del P. 
Fr. Gerónimo Tamayo^-G-nardián entonces del convento de San Pa- 
blo de Quito. Era natural, según consta de un antiguo libro de núes-, 
tro archivo, de la villa de Herencia [villa situada en la prov. de Ciu- 
dad — Real, á 11 leguas de la capital y 2 de Aloíízar de San Juan], do 
la orden 4e San Juan y partido de Castilla, Fué hijo legítimo de O, 
Diego Rodrigue^ y Doña María Ordóñez, 
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haciendo frente á todaa las dificultades, se diri- 
La provincia de los Semuas, en donde cúpol© 
pai'te de los atropellos que sufrieron sus lierma- 
! Religión, si bien no sufrió ninguna herida á pe- 
3 haber recibido tres estoHcazos. Comprendía 
;tamente la cirugía, y empleó todo su talento en 
con toda caridad y amor, conforme al precepto 
Kegla de N. P. S. Francisco, los estropeados 
i)ro8 de sus compañeros. Después de este trá- 
aceso, habiendo implorado inútilmente el favor 
¡ección del Grobernador de Popayón, se encami- 
a provincia de los feroces EncabeUados. Com- 
iendo éstos que Fr. Pedro Pecador iba de paz, 
L tantos los que acudieron á verle y recibirle, 
asaron de 8,000, hincándose unos y subiéndose 
por los árboles para contemplarle mejor. "Es- 
idlos, átcí el P. Aldeano, querían y estimaban á 
^ligiosos, y aunque fuese por fuerza, los lleva- 
b sus caa^ y los regalaban con muchocariBo, es. 
lizándose naás con el P. Fr. Pedro Pecador, quien 
! la primera vista les robó las atenciones de su 
n, rrapeto y veneración, con tal eficacia que, 
lespuéa de muerto, se la conservan hasta los pre- 
s tiempos (1) ocurriendo á pedir á su incomip- 
srpo remedio para bus necesidades de hambre, 
s y sequedades, con el seguro de que todo lo 
»nen por su intercesión. Tal era el cumplido 
de sus virtudes, que mereció en comprobación 
as que habiéndose retirado á lo más remoto de 
provincia (dj los ÍJncahellados), fuese un An- 
con-eo que desde este (convento) de Quito de 
3 del Señor Domingo Brieva (á quien se le re- 
a necesidad de su amado compañero en los tra- 

fen el e spíritu),le llevase un hábito para cubrir 
sola q ue le cuoría sus mortificados miembros". 

El P. AláoMO eaciibfa ■■ R«lacióQ en 1739. 
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Ignoro la fecha precisa en que murió este santo 
religioso. Sa retrato de tamaño natural, obra del ce- 
lebre pintor quiteño Miguel de Santiago, se halla tam- 
bién en la portería del mismo convento. Está repre- 
sentado en la actitud de recibir de manos de un ángel 
en figura de un gallardo joven, el hábito de que tenía 
necesidad y del cual habla el P. Alácano. 



HNO. jPR. JOSÉ PECADOR. 

También honró con sus virtudes á esta Seráfica 
. Provincia de Quito, otro hermano lego del mismo ape- 
llido. Era el Hno. Fr. José Pecador. Fué hijo legí- 
timo del capitán Don José Suárez Pablo de Bolaños, 
natural de la ciudad de Agreda de Mocoa, y de Doña 
Sebastiana de Cifuentes, natural de la misma ciudad. 
Nació dicho religioso en idéntica ciudad, y tomó nues- 
tro santo hábito en el convento máximo de Quito. 
Después de haber cumplido laudablemente su novi- 
ciado, profesó en calidad de lego en manos del M. Rdo. 
f . Fr. José Fernández Velasquez, Lector jubilado y 
Guardián, el día 24 de Noviembre de 1680. Llamán- 
dose José de Bolaños, trocó por humildad su apellido 
por el nombre de Fr. José Pecador. 



r. FR. SIEGO DE ESCALANTE V MENDOZA. 

Hacia los años 1660 era muy distinguido en Qui- 
to el P. Fr. Diego de Escalante y Mendoza, español. 
Fué dos veces Guardián del convento de San Pablo, 
calificador del Santo Oficio y Lector jubilado. En 27 
de Abril de 1669 y 9 de Julio de 1672 fué electo De- 
finidor de Provincia. 
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RDO. r. FR. DIEGO «DTIERREZ. 

Merece especialísíma mención el Edo. P. Fr. Die» 
go Gutiérrez, natural de Quito, quien floreció por los 
años de 1663. Hustró grandemente ásu Seráfica Pro- 
vincia. Mereció por su sabiduría y buenas prendas 
ocupar en la Keligión elevados puestos. Fué Guar- 
dián del convento gi'ande de Quito, como también Cus- 
todio. En 13 de Enero de 1663 fué electo Definidor, 
y en 12 de Febi^ro de 1666 obtuvo el grado de Lec- 
tor jubilado. Murió, siendo Guardián, en Mayo de 
1675. Había nacido á 6 de Febrero de 1626, y tenien- 
do de edad diez y seis años cumplidos, profesó nues- 
tra santa Regla, el día 8 de Febrero de 1642, en manos 
del P. Guardián del Convento de San Pablo de Qui- 
to, Fr. Andrés Izquierdo. 



FR. JUAN BENITEZ« 



Existió en la misma Provincia durante la prime- 
ra mitad del siglo XVII el grande siervo de Dios Fr. 
Juan (otros le llamaban Francisco) Benitez, célebre 
escultor. Es obra suya la magnífica sillería é Imáge- 
nes del Coro del convento máximo de Quito. 



ROO. P. FR. BENITO DE JESPS Y HIELO. 

No fué menos notable el P. Fr. Benito de Jesús 
y Meló. Fué Custodio y pro-Ministro de esta santa 
Provincia de Quito, con cuyo carácter concurrió al 
Capitulo Gral. de la Orden celebrado en ílpma el año 
de 1664. Regresó á su Provincia madre después de 
haber obtenido, ya de Su Santidad, va de los Preladoa 






f !i 



SIGiO XYÍI. 23 o 



Generales de la Orden, despachos muy favorables, de- 
claratorios de las gracias y privilegios de que podía 
gozar en su Provincia, cuyos despachos son al pie de 
la letra del tenor siguiente : 

DOCUMENTOS KELATIVOS AL P. FR. 
BE]\ITO ©E JESIJS. 

DEL EMO. P. MINISTRO GENERAL. 

JPV. lU&phonsus Salizanes Minister Oeneralis et servia 
totitis OríJinisFratrumMinorum S. P. N. Francisci d^ 

Dilecto Nobis in Christo Patri fratri Benedicto de Jesu 
PrsBdicatori et pro-Ministro Provincias nostrae Sancti Francisci 
de Quito: Salutem in Dómino Sempiternam. Cum á Ministro 
Generali Praedecessore nostro et todo DeflBlnitorio Generali ema- 
narint decreti tenoris sub8equentis=Attcntis naiTatis, et labo- 
ribus in tanto itinere sumptis á PatreFratre Benedicto de Jesu 
pro-Ministro ProvinciaB nostn» Sancti Francisci de Quito in 
Peruano Eegno,ei concedimus quatenus gaudere possitexemptio- 
nibus in Generali Statuto Toleti anno 1658, concessis pro- 
Ministris ab Indiis Occidentalibus venientibus ad Capitulum 
Genérale; non obstante quod qualitates in praedicto Statuto 
taxatas non habeat cum ipso super his (pro bao vice) dispensa- 
tas. Statuimus et ordinamus, non obstantibus quibuscum(jue- 
Datum Romae in nostro Conventu Araooelitano die tricésima 
Maji, 1664. — Fb. Michael Akgelüs de Sambuca, Minister 
Oeneralis. — Loco + sigilli. — ^De mandato P. N. Emi., Fr. Cris- 
tophorus Chaves, Seoretarius Generalis Ordinis. — Nos eorum 
vestigia sequendo Nostra Plenaria Auctoritate utentes, tenoro 
praBsentium praef atum Decretum confirmamus, et approbamus. 
Praecipientes ómnibus infcrioribus Nostris sub praecepto sanctaa 
obedientia3,ne te ab executione harum nostranim qnoquo pacto, 
seu qusesitó colore impediant, aut perturbent. Datum Romas 
in convcmtu nostro Aracoclitano die duodécima Junii aníio 
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1664. — Fr. Ildephonsus Salizanes, Minister Generalis.-^ 
De mandato Patris Ntri. Eini., Fr. Mar cus Amposta, Secreta* 
ríus Generalis Ordinis. 

a? 

DEL M. RDO. P. COMISARIO GKAL. DE INDIAS. 

Fr. Andrés de Guadalupe de la Orden y Regular Observancia 
de JV". S. P. San FranciscOy Lector JubiladOj Confesor de 
la Cesárea Magestad de lá^^Señora Emperatria de Alema'^ 
nia Infanta de España Dña, Mariana de Austria y Co^ 
misario Gral. de Indias, 
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Al P. Fr. Benito de Jesús, pro-Ministro y Padre de nues- 
tra Provincia de San Francisco de Quito, salud y paz en Nues- 
tro Señor Jesucristo. 

Por cuanto V. P. vino á estos Reinos de España ,con voto de 
pro-Ministro de dicha nuestra Provincia para el Capítulo Gral. 
próximo pasado, que se celebró en Roma la Vigilia de Pentecos- 
tés de este presente año de 1664, habiendo cumplido con dicho 
ministerio y hallándose de vuelta en esta Corte Nos ha pedido 
le demos nuestra bendición para volverse á su Provincia. Por 
tanto por las presentes firmadas de nuestra mano,selladas con el 
sello mayor de nuestro Oficio y refrendadas de nuestro Secre- 
tario le damos nuestra bendición y licencia para que se vuelva 
V. P. á dicha nuestra Provincia de San Francisco de Quito, te- 
niéndola primero para ello del Real Consejo de Indias. Y por 
cuanto Nos consta haber alcanzado V. P. disp^aisacion del De- 
finitorio Gral. de toda la Orden en las calidades que pide el Es- 
tatuto Gral. de Toledo tengan los pro-Ministros que vienen de 
las Indias á Capitulo General para que puedan gozar en sua 
Provincias de los honores y preeminencias de Padres de ellas, 
por tanto mandamos al Vble. Definitorio de dicha nuestra Pro- 
vincia se guarde y haga guardar á V. P. dichas exenciones y 
preeminencias. Y ningún inferior nuestro asi subdito como 
Prelado podrá impedir ni impida el cumplimiento de lo orde- 
nado y dispuesto en esta nuestra Patente. Dado en San Fran- 
cisco de Madrid en 25 dias del mes de Noviembre de mil seis- 
cientos y sesenta y cuatro años. — Fr. Andrés de Guadalupe, 
Comisario Oral, de Indias. — Por mandato de S. P. Rma. — Fr^ 
Bartolomé Márquez, Secrio. Gral. de Indias. . 
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Dilecto filio Benedicto de Jesu, Ordinis Fratmm Mi- 
norum S. Francisci de Observantia nuncujpatorum 
projesso. 

AI^EXANOER PP. VII. 

Dilecte Fili,, salutem et Apostolicam benedictionem. Re- 
ligibnis zelus vito, ac morum honestas, aliaque laudabilia pro- 
bitatis, et virtutnm merita super quibus apiid Nos fidedigno 
commendaris testimonio Nos inducunt ut tibi reddamur ad 
gratiam liberales. Exponi siqnidem nuper fecisti qnod tu qui 
(ut asseris) frater expressé professus Provineise Sancti Francisci 
de Quito m Peruano regno Ordinis Fratrum Minorum Sancti 
Francisci de Observantia nuncupatorum existis ad hanc almam 
urbem nostram multis in tanto itinere superatis laboribus per- 
sonalitor accesisti ut Capitulo Generali dicti Ordinis nuper in 
eádeni urbe celebrato tamquam pro-Minister Provincias tu» 
praedictaB interesses. Cum autem sicut eadem expositio sub- 
jungebat per quoddam Statutum Capituli Generalis Ordinis 
hujusmodi Toleti anno MDCLVIII celebrati nonnullas exemp- 
tiones pro-Ministris ab Indiis. Occidentalibus ad Capitulum 
Genérale ejusdem Ordinis venientibus, qui tamen certis in 
eodem Statuto expressis qualitatibus prsediti sint concessae f ue- 
rint; tu vero hujusmodi qualitatibus praeditusnon sis ac proin- 
de exemptionibus prjedictis frui nequeas absque speciali No- 
etro et hujusmodi Sanctae Sedis Indulto; Nobis propterea hu- 
militer supplicare fecisti ut tibi in praamissis opportune provi- 
dere, et ut infra indulgere de benignitate Apostólica dignare- 
mur. Nos igitur te praemissorum meritorum tuorum intuitu 
specialibus favoribus et gratiis prosequi volentes, et á quibusvis 
excommunicationis, suspensionis, et interdicti aliisque eccle- 
siasticis sententiis, censuris et poenis á jure vel ab homine qua- 
vis occasione vel causa latis, si quibus quomodolibet innodatus 
existis ad effectumpraesentium dumtaxat consequendum harum 
serie absolventes et absolutum f ore censentes hujusmodi suppli- 
cationibus inclinati, tibi ut licet qualitatibus in praBdicto Sta- 
tuto Capituli Generalis Toletani expressis prasditus non sis ut 
fertur nihilominus ómnibus et singulis gratiis, privilegiis, im- 
munitatibus et exemptionibus, quibus pro-Ministri pra&dicti 
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qnalitatibns hajusmodi praediti, qiii ab Indiis Oecidentalibu^ 
ad dictum Oapitnlum Genérale hoc anno hac Urbe pnedicta 
celebratum venenint, illiqne mterfuerunt juxta memoratmn 
Statutum Capituli Generalis Toletani huiusraodi ant alias qno- 
njiodolibet utuntur, f ruuntur et gau^ent^ ac utí, fnii et gandere 
possimt et poterant in futurum pariformiter et absqiie nlla 
prorsus differentia uti, frni et gandere libere et licité posáis^ 
et valeas Auctoritate Apostólica prsesentium concedimus et in- 
dnlgenus; mandantes propterea in virfcute Sanctae ObedientiíB 
ómnibus et sigulis supradictas tuae ProvinciaB Superioribufe et 
Fratribns, cseterisque ad quos expectat et expectabit quovis 
modo in futurum ut te praesentis gratiae commodo et effectu 
pacifiee frui et gaudere sinant et faciant, nec te desuper quo- 
quam quavis auctoritate quomodolibet indebite molestari, 
perturban, vel inquietan permittant, ac decernentes easdem 
praesentes litteras, firmas validas et efficaces existere et fore^ 
suosque plenarios et Íntegros efíectus sortiri et obtinere, ac tibí 
in ómnibus et per omnia plenissime suífragari, sicque in pras- 
missis per quoscumque Judices Ordinarios et Legatos, etiam 
causarum Palatii Apostolici Auditores judicarí et Deffiniri debe- 
re, ac irritum et inane, sí secus super his á quoquam quavis 
auctoritate, scienter vel ignoranter, contigerit attentari. Non 
obstantibus prasmissis ac Constitutionibus necnon praedictorum 
Ordinis et ProvinciaB etiam juramento confirmatione Apostólica, 
vel quavis alia fírmitate roboratis, Statutis et consuetudinibus, 
privilegiis queque, Indultis et Litteris Apostólicis in contra^ 
ritim praemissorum quomodolibet concessis, coníirmatis et ín- 
novatis; quibus ómnibus et singulis eorum tenores praesentibus 
pro plene et sufllcienter expressis et insertis íiabentes, illis alias 
in suo robore permansuris,. ad prasmissomm effectum hac vico 
dumtaxat specialiter et expresse derogamus caeterisque contra- 
riis quibuscumque. Datum Homaa apud Sanctam Mariam 
Majorem sub Annulo Piscatoris die XX Junii MjDCLXIV. 
Póntificatus Nostri anno décimo* 

S. TJGOLXiro. 

Concucrdan las patentes y Indulto Apostólico de suso con 
sus originales que quedan en poder del Padre Predicador Fr. 
Benito de Jesús y Meló, y dicho Indulto Apostólico parece aver 
pasado por el Consejo Real de Indias, de lo cual doy fé coma 
Secretario de dicho Difinitorio. 

Fr* Dionisio Guerrero, 
Custodio y Secri^ 

(J) Do nuestro Archivo, Libro BeterrOf Tomo I? fol* 35 vael* 
ta y sig. 
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RDO. P. FR. PEDRO 9Í0N. 

Por este mismo tiempo florecía en el convento de 
San Diego de Quito, y era notabilísimo por sus vastos 
conocimientos, el Rdo. P. Fr. Pedro Mon. De él se 
<5onserva inédita una importante obra en latín cuyo 
título es : De Saora Scripkira et ejus sensihus áliqícib- 
usque qucBstionibus breves disputationes^ ad mentem 
D. Augibstin% áliorumque Doctomim^ per H. P. Fr. 
Petrum Mon^ suUilitate atque sólita claritate acoura- 
tissime tractatoB in S. Pidaci convenht. 



ftl. RD«. P. FR. BERNABÉ DE SiKTA MARI A ]»OS<lUERA. 

Este celebérrimo religioso, celosísimo del bien de 
las almas y de la más pura observancia de nuestro es- 
tado, floreció por estos tiempos. Era español de nación, 
y siendo hijo de la Provincia de Santiago, deseoso 
de emplearse «n la predicación de la divina palabra 
y enseñanza de los infelices Indios, siendo actual 
Guardián del convento de Ntra. Señoja de las Fuentes 
de Aguilar de Campos, solicitó y obtuvo permiso de 
venir á esta Provincia Seráfica de Quito, la cual repor- 
tó de él no pequeña edificación, por sus talentos, le- 
tras y virtudes. He aquí la Patente que obtuvo para 
ello del P. Comisario GraL de Indias : 

'Tray Andrés de Guadalupe, de la Orden y Eeg. Obs. de 
N. S. P. S. Francisco, Lector jiibilado, etc. y Comisario Gral. 
de Indias. Al P. Predicador Fr. Bernabé de Sta. María, hijo 
de la Santa Provincia de Santiago y Guardian del convento de 
Ntra. Señora de las Fuentes de Aguilar de Campos; salud y 
paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

Por cuanto V. P. me ha comunicado los deseos que tiene 
de pasar á nuestra Provincia de San Francisco de Quito con ze- 
lo de ocuparse en la enseñanza de la Doctrina cristiana y predi- 
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cacion del Santo Evangelio entre los Indios naturales de aque- 
lla tierra, que tan necesitadoé están de obreros evangélicos que 
los guien al conocimiento de Dios nuestro Señor y al de su san- 
ta ley evangélica, propagando nuestra santa Fé católica como 
verdaderos hijos de N. P. San Francisco y sucesores del Minis- 
terio Apostófico; por tanto, accediendo al santa zelo y deseos 
de V. R., por la autoridad que tenemos y en virtud de la Cé- 
dula especial del Rey nuestro Señor que el año de cincuenta y 
dos se expidió para que pasasen á dicha Provincia nuestra vein- 
te V cuatro Religiosos, y entonces no pudieron pasar ni pasaron 
mas que seis del número dicho, siendo necesarios mucho más, 
elijo á V. R. por uno de los Religiosos que á dicha nuestra Pro- 
vincia han de pasar, satisfecho de su virtud, letras v relimen 
que cumplirá plenariamente (como dice el Apóstol) el ministe- 
rio tan santo á que se dedica y sacrifica, y como á tal le doy li- 
cencia para que vaya á dicha nuestra Provincia de San Francis- 
co de Quito en estos Galeones que próximo han de salir para el 
Reino del Perú este presente año de mil seiscientos y sesenta y 
cuatro, y para que en ello no carezca de mérito, le impongo el 
de la santa obediencia, y a ningún religioso. Prelado, ni subdito, 
inferior á nuestro Rmo. P. Ministro Gral. de toda la Orden le 
será licito impedir á V. R. tan santo viaje, pena de incurrir en 
las censuras que por la Sede Apostólica están impuestas contra los 
que impiden la ida á los Religiosos á las Indias, en las cuales 
penas les doy por incursos por esta Nuestra Patente, que es dada 
en este Convento de San Francisco de Madrid, firmada de mi 
mano, sellada con el sello mayor de nuestro Oficio y refrendada 
de nuestro Secretario en veinte y un dias del mes de Agosto de 
mil seiscientos y sesenta y cuatro años. — Fe. Andrés de Gua- 
dalupe, Comisaria GraL de Indias, — Por mandato de S. P. 
Rma, Fray Bartolomé Márquez, Secrio. Gral. de Indias". 

Desempeñó en esta Provincia los nargos de Reo - 
tor de la Orden Tercera de Penitencia de Ñ. S.P. San 
Francisco y de Guardián del convento de Ibarra. En 
el Capítulo celebrado en este convento máximo á 27 
de Abril de 1669 bajo la presidencia del P. Comisario 
Gral. del Perú, Fr. Luis Zerbela, mereció ser electo el 
P. Bernabé en Ministro Provincial de esta Santa Pro- 
vincia, la que gobernó con mucha prudencia por espa- 
cio de un ano, un mes y 18 días tan solamente, pues su 
muerte, acaecida á 14 de Junio de 1670 en el mismo 
convento máximo, la privó de tan digno y benemérito 
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Prelado. El M. Rdo. P. Fr. Dionisio Guerrero que le 
sucedió en calidad de Vicario Provincial, decía lo si- 
guiente en una carta pastoral dirigida á la Provincia : 
^^Aunque considero cuan notoria les será á W. PP. y 
^^RR. la sensible muerte de nuestro Rdo. P. Fr.Berna- 
"bé de Santa María Mosquera, Ministro Provincial, á 
"quien la divina Magestad lia servido d« llevarse para 
"sí dejándonos tan desconsolados como lo estaba el 
^Trofeta Rey por la muerte de su querido Absalón, 
"que pudiéramos con más justo título decir por la f al- 
"ta de S. Paternidad lo que este santo Rey decía por 
"la de su hijo : I^li mi Absalon, quis mihi det utmoriar 
^^pro te. No obstante, por lo que á nuestra obligación 
"incumbe, nos es preciso encargar á V V. PP. y RR. que 
"acompañen el sentimiento de tal pérdida, acudiendo 
"á la obligación de las Misas y sufragios que en nues- 
%VBB sagradas leyes y Constituciones disponen se lia- 
*^an en la muerte de semejantes Prelados, y liabién- 
^^dolo sido' S. P. de esta santa Provincia, tan amado de 
^%s hijos della, cualquiera demonstración de sentimien- 
'^to y memoria de su alma es digna se haga, y en mí 
'^estimación de mucho aprecio (1)'\ 

m. RDO. F. FR. DIONISIO GUERRERO. 

El M. Rdo. P. Fr. Dionisio Guerrero, Lector ju- 
bilado en sagrada teología, Calificador del Santo Ofi- 
cio en propiedad, Guardián, Custodio, Definidor, Vi- 
cario y Ministro Provincial de la Provincia de San 
Francisco de Quito, español de nación, fué uno de los 
sugetos más beneméritos que, por sus excelentes pren- 
das de talento, celo de la honra de Dios y del bien de. 
las almas, prudencia y virtudes no comunes, ha teni- 
do en estas partes la Religión Seráfica. Ignoro el 
cuándo vino á la América este notabilísimo hijo de 

[1 J Pastotal del 8 ele Julio 1670, 
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N. P. S. Francisco, pero figuró en el Ecuador duran- 
te toda la segunda mitad del siglo XVII. Desempe- 
ñó con lucimiento en Riobamba y Quito la cátedra 
de Prima de teología. En 15 de Enero de 1666 fué 
electo en Custodio. En 27 de Enero del mismo año, 
siendo Lector de Prima fué nombrado Rector de la 
Tercera Orden de Penitencia. En 26 de Abril de 
1669 fué elegido Guardián del convento máximo de 
Quito. En 5 de Julio del año del Señor 1&70, siendo 
ya Custodio habitual. Lector y todavía Guardián, ha- 
biendo sobrevenido la muerte del P. Provincial, Fr. 
Bernabé de Santa María Mosquera, fué electo el P. 
Dionisio en Vicario Provincial, por todo el Vble. De- 
finitorio. Con fecha 19 de Mayo de 1671 escribióle 
desde Madrid una earta el Rmo. P. Comisario Gral. de 
Indias Fr. Antonio Samoza, declarándole que, ni su 
Lecturía obstaba para que pudiese ser elegido en Guar- 
dián del convento máximo, ni que el oficio de dicha 
prelacia podía impedir su jubilación en sagrada teo- 
logía. Fué declarado Lector jubilado en 10 de Julio 
de 1671. En 9 de Julio de 1672 fué nombrado Re- 
gente de estudios, y en 9 de Noviembre de 1675 me- 
reció ser electo canónicamente en Ministro Provincial. 
En 28 de Mayo de 1690 dio el Cabildo de Quito á fa- 
vor del P. Dionisio un informe muy honorífico. Le 
llama Padre de esta Provinciay y dice que "con sus 
"letras y virtudes ha trabajado mucho por la paz y 
"progreso de su Orden, y por el bien y utilidad pú- 
"blica". En efecto : á él se debe la reedificación y 
erección en Colegio de Misioneros del convento de Po- 
masqui, y la fundación del Colegio de San Buena/oen- 
tura de Quito. Aquél había sido fundado yá en 1560 
(otros dicen en 1667), en unos terrenos que para ello 
dio gratuitamente Martín Collahuaso, Cacique que fué 
de Pomasquí y Quito, mediante escritura pública 
otorgada en el mismo ano. 8e arruinó completamente 
en un teiTemoto y después de más de 100 años, veri* 
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ñeése diclia reedificación. Gomo consta del acta que 
de todo ello hizo el Escribano de Cámara, D. Alonso 
Sánchez Maldonado, en 26 de Agosto de 1686, los 
RR. PP. Fr. Sebastián Ponce, Custodio y á la sazón 
Cura — Doctrinero de Pomásqui, Fr. Dionisio Guerre* 
ro, Fr. Buenaventura de Ubidia, Provincial, y otros 
religiosos, siendo testigos, el Capitán Don Bartolomé 
Fernández Sierra, el General D. Alberto Fernández 
Montenegro y otros muchos, verificaron la toma de 
posesión del dicho convento. El acta sobredicha es 
del tenor siguiente : 

ACTA DE POSESIÓN DEL CONVENTO 



Yo Don Alonso Sánchez Maldonado Escribano de Cámara 
y Gobierno del Eey Nuestro Señor de la Audiencia y Chanci- 
lleria real que reside en la ciudad de San Francisco del Quito. = 
Certifico y doy fee que hoy lunes que se cuentan veinte y seis 
de Agosto de seiscientos y ochenta y seis años como á las diez 
de la mañana con poca diferencia me hallé en este pueblo do 
Santa Clara de Pomásqui y en conformidad de los autos do 
veinte y cuatro de Julio y nueve de Agosto de este presente 
año, proveidos por el limo. Sr. D. Alonso de la Peña Montene- 
gro Obispo deste Obispado del Consejo de su Majestad, y del 
Sr. Licenciado Don Lope Antonio de Munibe Caballero del Or- 
den de Alcántara del mismo Consejo, Presidente de la Real Au- 
diencia, y refrendados por el General Don Alberto Fernández 
Montenegro Secretario de Su Señoría Ilustrisima, y do mi el 
presente escribano de Cámara en que por ellos se concede licen- 
cia para que la Iglesia y Convento de ki Guardiania y Doctrina 
del dicho pueblo de Pomásqui se mude, edifiquen y trasladen 
á esta otra banda del rio donde antignamente estubo la dicha 
Iglesia y Convento. Y en su execucion y cumplimiento el Muy 
Éeverendo Padre Fr. Sebastian .Ponce, Custodio y Lector jubi- 
lado y Calificador del Santo Oficio por la Suprcma> y Cura Doc- 
trinero y -Guardián actual dcste dicho pueblo robestidoy en for- 
ma de proc-esion trajo debajo del sitial el Santísimo Sacramento 
con mucho concurso de gente, indios é indias, su Gobernador 
Don Sebastian de Morales y los Caciques D. Pedro Bergara, D. 
Mateo Pilla, D. Pedro Monta, D. Diego Anaguano y con asis- 
tencia de los Capitanes D. Juan Sarmiento de Villadrando, ve- 
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ciño y encomendero deste dicho pueblo y alcalde de la Santa 
Hermandad de la dicha ciudad de Quito, Andrés Muñoz de la 
Concha theniente deste oartido de las cinco lenguas, y D. Die- 
go Suarez de Fiffueroa, thesorero, juez, oficial real, de la Real 
caja de Quito, Sindico de la Guardiania deste dicho pueblo y 
colocó y puso el Santísimo Sacramento en la capilla que estaba 
adornada con muchas luces y diferentes santos en el sitio de 
eu antigua fundación, por la donación que le hizo en tiempos 
pasados D. Miguel de Collaguaso, Cacique que fué deste pue- 
blo y de la ciudad de Quito. Y con las asistencias de los Muy 
Eeverendos Padres Fr. Bentura de Ubidia Lector jubilado y 
Proyincial actual desta dicha Provincia de San Francisco, Fr. 
Dionisio Guerrero Lector jubilado. Padre de dicha Provincia y 
Calificador del Santo Oficio por la Suprema, y otros religiosos 
de dicha Orden se hizo esta fundación y en acto de posesión se 
celebró una misa cantada que se dijo en la dicha capilla por el P. 
Fr^ Pedro Gutiérrez Pinto, Vicario de dicho pueblo, y después 
de encerrado el Señor, aclamaron el dicho Gobernador, Caci- 
ques y demás Indios de dicho pueblo por titulares á Santa Cla- 
ra y Santa Rosa, y tocaron una campana que estaba pendiente 
de tres clavos en la calle real, y con muchas señales y demostra- 
ciones de regocijos los vecinos y naturales deste dicho pueblo 
dieron las gracias desta traslación y mudanza. Llegando por 
último el dicho Gobernador á pulsar las campanas en voz y en 
nombre de todo su pueblo, todo lo cual pasó con publicidad 
siendo testigos el capitán Bartholomé Fernández Sierra, el Ge- 
neral D. Alberto Fernández Montenegro, Felipe Alvarez, D. 
Gerónimo Solórzano, y otras muchas personas y para que cons- 
te doy la presente en el dicho pueblo de Santa Clara y Santa Ro- 
sa de Pomasqui en dicho dia, mes y año dichos. Y enfee de ello 
lo firmo con dichos Reverendos Padres Provincial, Guardián, 
Encomendero, Theniente, Síndico y Gobernador. — Fray Bue-- 
naventura de ühidia, Ministro Provincial — Fray Sebastian 
Ponce de León Castillejo — Don Juan Sarmiento de Víllandran-- 
do — Don Diego Suárez de Figueroa — Andrés Muños de la Con^ 
cha — Por todos, Don Pedro Bergara, Cacique Principal— Don 
Alokso Sánchez Maldoitado, Escribano de Gámarck del Rey 
nuestro Señor, presente fui alo dicho [1]. 

En 19 de Marzo de 1699, á petición del mismo 
P. Fr. Dionisio Guerrero, El Excmo., limo, y Rmo. 
P. Fr. Antonio Folcli de Cardona, á la sazón 'Comi- 
sario Gral. de la Familia Cismontana, expidió desde 
Madrid nnas Letras Patentes por las ciiaíes se erigió 

[1] De nuestro archivo. 
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en Colegio de Misiones el ya mentado convento dé Po- 
jnasqui. Me ha pai^ecido oportuno insertarlas aquí, 
y son del tenor siguiente : 

DE ERECCIÓN DEL CoLEGIO DE MlSIONEEOS DE PoMASQUL 

^r, Antonio de Cardona^ Lector JubiladOy Comisario 
Gral. de toda la Orden de N. P. S. Francisco en 
esta Familia Cismontana y de todas las Provincias 
de las Indias OccidentaleSy y Siervo efe? 

Al M. Rdo. P. Fr. Miguel de Mora, Lector de Santa Teo- 
logía, ex-Custodio de Ntra. Santa Provincia de los Angeles y 
Comisario Geral. de todas las nuestras del Perú ; á los EK PJP. 
Provincial y Difinitorio de ííuestra Provincia de San Franais^ 
co de Quito, 6 los que les sucedieren en dichos Oficios, á quie- 
nes pueda pertenecer el dar á estas Nuestras Letras Patentes la 
debida ejecución j cumplimiento, y á todos los demás religiosos 
de dicha Provincia, asi Prelados como subditos, salud y paz en 
Nuestro Señor Jesucristo» 

Por cuanto por parte del Rdo. P. Fr. Dionisio Guerrero, 
Padre más antiguo de dicha Ntra. Provincia de San Francisco 
de Quito, y otros PP. del Diñnitorio seNoshapropuesto,repre-' 
sentado y pedido con toda instancia que tengamos por bien de 
erijir y destinar, y de bocho, erijamos y destinemos á nuestro 
convento d# Becoleccion de las Santas Virgenes Clara y Rosa de 
Pomasqui en Colegio Seminario de Misioneros Apostólicos pa- 
ra las Conversiones Vivas y muy copiosas de Indios Gentiles 
Idólatras que desde sus principios ha tenido, y mantenido, y 
hoy tiene y mantiene con infatigable espíritu, zelo y vigilancia 
dicha Ntra. Provincia en las montañas de los Putumayosy A 6%'* 
jias y NoamayaSy por las grandes utilidades y útilísimas conse^ 
cuencias que de dicha erección ó institución han de resultar en 
servicio y honra de las Majestades divina y humana ; aumento 
de Ntra. Santa Fee Cathólica,bien de aquellas almas, educación 
de Ministros -idéeos y de buen espíritu para tan loable empleo, 
consuelo de los afli jidos, alivio de los cansados, retiro y enfer- 
mería de los ancianos, y enfermos, y otras muchas convenien- 
cias, y razones justas que para este fin se expresan en la petición 
y súplica referida, — Y como por razón de nuestra conciencia y 

3$ 
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oficio, seamos obligados á condescender á peticiones y ruegos 
tan piadosos favoreciendo y fomentando tan feryorosos y cris- 
tianof d^eos, y solicifcíindo por todos los medioe, y naodos que 
pudieren llegar y llegaren á nuestra noticiíi, y conocimiento, lá 
mayor honra y gloria de la Majestad divina,el aumento, y exal- 
tación de la feo católica, el mas glorioso desempeño del gran 
celo de la salvación de las almas, y conveilsión de loa Infieles, 
que tiene el Rey Ntro. Señor (Dios le guarde) y todo lo demás 
que pudieile conducir á la facilidad do la consecución, y logro 
de tan santo fin, lustre de Ntra. Seráfica Religión, y alivio j 
consuelo espiritual y corporal de los Operarios EvangMicos Mi- 
nistros Apostólicos que se ejercitan en tan satgrado empleo: do- 
«eando, como deseamos dar á nuestra conciencia cí posible des- 
cargo, y á nuestra obligación el debido cumplimiento en esto 
punto, cuya importancia hemos profundamente considerado, y 
con no menos profunda reflexión los motivos que nos inclinan 
á concederlo. = Por tanto, en virtud de las presentes firmadas 
de nuestra mano y nombre, selladas con el sello mayor de nues- 
tro oficio, y refrendadas de nuestra Secretario, por lo que á 
Xos toca y usando de la í^utoridad que tenemos (siendo el Rey 
N. Sr. y su real y supremo consejo de Indias servido de dar su 
consentimiento para obra tan sagrada, y de sti servicio) desdo 
agora para siempre, instituimos, erijiraos y determinauK^s, & 
dicho Ntro. Convento de Recolección de las Santas Vírgenes 
Clara y Rosa de Pomasqui en Colegio, y por Colegio Seminaria 
de las dichas Misiones y Conversiones que tiene dicha ntra,. 
Provincia de Quito, en las dichas montañas de los Indit>s iVoa- 
mayas y Abijiras y Futumai/os, y demás naciones bárbaras, 6 
idólatras, que his habitímr y mandamos por santa Obediencia, 
en virtud del Espíritu Santo y pena de Excomunión Mayor Za- 
t(B senfentics ipso facto incurrenda al M. Rdo. P, Comisario 
Gral. de nuestras Provincias del Peni, RR. PP. Provinciales y 
Difinitorio, y demás Religiosos, así Prelados como subditos, 
tengan desde luego á dicho nuestro Convento ]X)r Colegio Se- 
minario, por Nos legítimamente y para siempre instituido, eri- 
jido, señalado y destinado para dichas Misiones y Conversiones, 
con tal que desde su institución y erección en adelante so ob- 
serven y guarden en él los puntos y condiciones siguientes: 

Primeramente, ordenamos y mandamos que en dicho Co- 
legio Seminario haya pei'petuamente Noviciado, asi para la 
educación, doctrina y enseñanza de los Novicios y Constas en 
los puntos de nuestra santa Regla, y en los rudimentos, cere- 
monias y costumbres de la Recolección, como para su instruc- 
ción en los ejercicios do Maestros y Misioneros Apostólicos da 
lt)*s Indios se ban criando: 



\ 
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ítem ordenamos y mandamos, que en dicho Colegio haya 
siempre uno ó dos Religioeoa buenos leuguaraces y peritos en 
el idioma ó idiomas de aquellos Indios. Los cuales enseñarán 
á los recien profesos los idiomas necesarios para ser Ministros 
idóneos y capaces do poder administrar los santos Sacramentos, 
y la palabra divina á los Indios convertidos: Y para que pue- 
dan asimismo comunicar con los Infieles y conA'ertirlos á nues- 
tra santa ley. Y estos tales Religiosos recien profesos no po- 
drán salir, ni los ER. PP. Provinciales les darán licencia ni per- 
mitirán que salgan, ó pasen á los estudios de Artes y Teologi» 
hasta que estén perfectamente instruidos en dichos Idiomas y 
sepan muy bien todas las lenguas. 

ítem, ordenamos y mandamos, que de dichos Religiosos asi 
instruidos, en los Idiomas, filosofía y teologia se provean las 
dichas Conversiones; asi para la asistencia á los pueblos de los 
Indios convertidos, como para las entradas á las Conversiones 
de ios bárbaros: eligiendo para este segundo efecto los que fue- 
ren de más probado y mejor espíritu, con consulta de los Pre- 
lados á quienes encargamos tengan sumo zelo y cuidado en lo 
tocante á este punto. Y esto se ejecute indefectiblemente pa- 
ra que el socorro de Misioneros sea más lleno y más pronto, y 
con él excusemos cuanto nos sea posible los muchos gastos, que 
el Rey nuestro Señor y la Religión hacen en las conducciones 
de las Misiorffes para Infieles; y sino que sea en caso muy pre- 
ciso, no se vean su Majestad y la Religión obligados á ello. Y 
si por algún acontecimiento hubiere necesidad de enviar á Es- 
paña por Religiosos para ese efecto, queremos y mandamos que 
todos los que fueren conducidos entren y vivan en dicho Cole- 
gio y en él sean incluidos para el dicho Ministerio de Misione- 
ros Apostólicos, Y mandamos por santa Obediencia al Rdo, P, 
Provincial y PP. del Difini torio qne no los promueban ni em- 
pleen en otra doctrina, oficio ni ministerio que no sea do los de- 
pendientes y pertenecientes á las Misiones y Conversiones do 
dicho Colegio. 

ítem, ordenamos y mandamos, que desde luego, si fuere 
posible se procure nombrar por Guai-dian de dicho Colegio al- 
guno de loB Religiosos que hubieren estado en dichas Oonvcrsio- 
Bes y se procure continuar siempre para que lo mire con el zelo 
debido y el mismo zelo le obligue á mantener las Misiones y ob- 
servar los mandatos, puntos y condiciones que en esta Patente 
Be refieren; y encargamos al M. Rdo. P. Comisario GraL, RR. 
PP. Provinciales y Difinitorio de dicha nuestra Provincia de 
San Francisco de Quito, que asi en esta como en el fomento es- 
piritual y temporal de dicbo Seminario pongan todo cuidado y 
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T Gil cnanto á la contribución de la limosna do los sete- 
cientos pesos que dicha nuestra Provincia por decreto del Din- 
nitoi'io tiene consignados en nuestra dootriua de Achambo, pa- 
ra la congrua sostentacion y socorro de las necesidades de loa 
Beligio3os de dicho Colegio Seminario que serán treinta cuan- 

j g^ QOB remitimos á loque el M. Rdo. P. Comisario 

nuestras Provincias del Perú reWtlviere y ejecutare so^ 
punto con maduro esamen, acuerdo,con8eEtimíento de 
linitorio: lo cual damos por bien hecho, aprobamos y 
mos por estas nuestras Letras Patentes, y mandamoa 
n el primer Capitulo, Congregación 6 Junta Difinito- 
se Cele"brare on dicha nuestra Proviacia, se traslade al 
letra en el protocolo de ella. Dadas en uaeatro Conven- 
Q Francisco de Madrid, á 19 de Marzo de 1699. Fr. 
de Cardona, Comisario General de Indias. — Por man- 
an Paternidad ReverendiBÍma — Fr. Francieco Guerre' 
itario General de Indias. 

i Jerónimo Hernández de Madrigal, Caballero de la 
B Santiago, Secretario del Rey nuestro Seflor, y Oficial 
e la Secretaria del Conseio, Cámara y Junta de Guerra 
8 de la negociación del Perú. Certifico ^ue habiendo- 
atado ante los Sefiores de dicho Consejo por parte de 
uel de San Buenaventura esta Patente del P. Comisario 
de Indias, y pedidose pase y certificación de ella por 
ne proveyeron en treinta de Marao próximo pasado de 

ae mandé dar. Y para que conste donde convenga doy 
ate en Madrid, á primero de Abril de mil seiscientos y 
y nueve años. Don Jerónimo de Madrigal. 

Señores del Bey nuestro Seflor que aqai signamos y 
3, damos fee, como el Seflor D. Jerónimo Hernández 
¡gal. Caballero del Orden de Santiago, de quien bafir- 
certificacion de arriba es Secretario de au Majestad y 
iiayor de la Secretaria del Consejo, Cámara y Junta de 
Je Indias de la negociación del Perú, y como tal, á ae- 
I certifícacioDes y otros despachos firmados, del subo 
ompre so Íes ha dado y da entera fo y crédito asi en jui- 
> fuera del, y para que conste donde convenga, damoa 
ite en la Villa de Madrid á seis días del mes de Abril, 
íia cientos y noveinta y nueve aflosL— En testimonio de 
íomingo de Gromo. — 'En testimonio de verdad Don Pa* 
oto y Velasco. — En testimonio de verdad Die^o de Fi- 
-Colegio Seminario de Pomasque do la Provincia de 
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Quito. Concuerda este traslado con sa ori^na), ; está fiel y 
legalmetite copiado en diez y eiote del mes de Julio de mil y sie- 
te cientoa años. De qne doy fé. 

Ita cst. . 

IV. Manuel de Almeyda, Difinidor y Secretario del Vble. 
Difinitorio (1). 

Algunos aHoB trascurieron sin que se pudiera po- 
ner en planta y de un modo formal esta institución y 
erección por falta de sujetos que quisieran dedicarse á 
una vida tan santa, cual lo es la de los Misioneros Apos- 
tólicos. Fué necesaiio que Dios suscitara más tarde 
y se escogiera para dar principio á tan santa obra á 
vax espíritu singular, cual lo fué el del Vble, P. Fr. 
Fernando de Jesúa LaiTea, como diré después. Per- 
maneció en Pomasqui dicho Colegio desde 1738 hasta 
1747, pues en este año verificóse un cambio entre el 
convento de iSan Diegí) de Quito y el Colegio de aquel 
pueblo, cambio que consistió en pasarse los PP. Ke- 
coletosde aquél al Convento de Pomasqui, ylos Misio- 
neros, moradores de éste, se trasladaron ¿ San Diego, 
siendo éste desde entonces canónicamente erigido en 
Colegio de Misiones para fieles é infieles. Consta es- 
to de la misma Patente de traslaxiiÓn y erección, ex- 
pedida en San Pablo de Quito á 28 de Agosto de 
1747 por el P. Fr. Eugenio Ibañez Cuevas, Comisario 
Gral. del Perú ; Patente que se guarda original en el 
archivo de San Diego, y es del tenor siguiente : 

l)E Erección del Colegio de San DrEGO dk Quito. 

Fr. Eugenio IbaSez Cuerae,de la Regnlar Observancia de loa 
Frailes Menorea, Predicador Gral., ex-l)ifinidor, Padre A/i la 



(1) D<F nnestro arehivo. 
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Sta» Provincia de Aragón, Comisario Gral. cum plenitudiru p(h 
íedaiis do todas la del Perú y Siervo etc. 

Siendo notoria á. esta Ntra. Provincia como en el Capítulo 
próximo pasado se Nos suplicó por el Sor. Presidente de esta 
Real Audiencia y por los Ilustres Cabildos, así secular, como 
eclesiástico, seria muy conveniente, que pasando los PP. Reco- 
letos de San Diego á establecer la Recolección en Pomasque, 
por ser ese devoto retiro, más acomodado á la vida Recélela vi- 
niesen los PP. Misioneros de Pomasque á entablar su Semina- 
rio de Misiones en el Convento de San Diego, que por estar en 
esa grande y populosa Ciudad do Quito pueden en él ejercitar 
&u Apostólico Ministerio, alentando á los Fieles con su ejemplo, 
y apacentando el rebaño del Seflor con devotos ejercicios, con 
sermones fervorosos, con la asistencia continua al confesonario, 
y con otros empleos conducentes al bien y provecho de los fie- 
les; que con dificultjid podian ejercer en la soledad de Pomas- 
que aüadiondo otras poderosas razones de congruencia. Nos pa- 
ra proceder con maduro acuerdo en cosa de tanta importancia, 
ordenamos que las cartas del Señor Presidente y Cabildos se le- 
yesen en pleno Capitulo junto en Discretorio, y se consultase so- 
fero la materia lo que mejor pareciese para el ponsuelo de los 
prójimos, y lustre de nuestra sagrada Religión, y habiéndose he- 
dió varias reflexiones sobre este asumpto toüo el Capítulo al 
Vble. Difinitorio se sirviese de atender á tan justificada8,y piado- 
sas súpliicas,y mandar que haciéndose la Recolección en Pomas- 
que,se erigiese el Coledo de Misioneros en San Diego, por ser no 
solo conveniente, sino muy necesario ese trueque asi á los PP. 
Recoletos, como Misionarios, y á toda la Provincia renunciando 
ésta desdo entóneos para siempre cualquier derecho que pudiera 
tener, en que fuese Recolección el Colegio de San Diego. Asi 
io proveyó v mandó el Vble.' Definitorio en atención á la pro- 
puesta del Discretorio, al consuelo de toda la Ciudad, y alo or- 
denado por el Señor Inocencio XI en su Bula Ecclesim Cathóli^ 
cMy la cual en el número 11.® dice asi: PrcBdicti autem Convevh 
tus ad tam laudühüem finem desHnandi de numero Recolecto^ 
rum esse possinty et dcheant, si aliqua inevitahilis ratio aliud 
non suadeaty (]^uod judicio, et arbitriis Superiorum Oetieralium 
illarwm Partium committere ce7ismmus. Y en virtud del De- 
creto Definitorial, pasaron los PP. Misioneros al Convento do 
San Diego. 

Puestos ya en 61, y establecido el Convento de San Diego en 
Seminario de Misioneros por decreto del Vble. Defini torio, pi- 
dieran dichos PP. Misionarios nos sirviésemos de declarar, el 
que dicho Seminario debía estar independiente de la jurisdic- 
ción ordinaria de los Ministros Provin^íiale^ par estar asi ordena- 
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do on la mencionada Bula poresfcas palabras: PrcBdictí Conven" 
tus in Seminario eleotiy et semiaoria f andancia, quoad régimen 
nullius ProvincicBsint, Superiori Gonerali illarum partium. ín 
quibus fuerint inmediate auosint. Sin que á este Decreto se 
oponga la Bula del Señor Benedicto XIII, Nuper pro parte en 
que' ordenó, qué los Seminarios de las Provincias de España se 
redujesen á la obediencia de los Ministros Provinciales, porque 
dicha Bula esceptuó íi las Indias por estas palabras: Seminaria 
erecta in Provinciis Hispanis reducantur sub obndkntia et re- 
gimine Miiiistrorum Provincialium exceptis tame?i Seminariis 
tam erectiSy quam erigendis in Reguío Mexicano, et Pertuino, 
aliisque Indiarum Provinciis erectis pro Conversione infide- 
lium. Como lo declaró la novísima compilación de nuestras 
leyes en el Cap. 14 de Seminariis, que dice lo siguiente: Alia 
quidem sunt Missionariorum Seminaria quae ita Pra&latis Geno- 
ral ibus subduntur, ut nullius Provincialis jurisdictionis ordina- 
rias sint, nec legibus allcujas determinatae Provincise teneantur. 
Hujusmodi sunt Seminaria Regularis Cbservantiae, tam erecta, 
quam erigenda in Regnis Mexicano et Peruano, aliisque India- 
rum Provinciis erecta pro conversione Infidel iam ex Constitu- 
tione Benedicti XIII. 

Estando obigados á la ejecución de estos Estatutos Apostó- 
licos, admitidos y obedecidos de toda nuestra Religión Seráfica 
y conociendo ser justa la petición de los PP. Misioneros, hace- 
mos saber á todos VV. PP. RR. y CC. como tenemos declarado 
que dicho Seminario de Misiones, erecto para la Conversión de 
los Infieles por especial Patente de nuestro Rmo» Cardona ex- 
Comisario Qral. de la Familia Cismontana y de Indias, quo 
está en el libro de los Difinitorios admitida por la Provin- 
cia, y nuevamente instituido para ese fin haciéndose el Se- 
minario cargo de tas conversiones de infieles, como se dirá 
adelanto, debe estar independiente de la jurisdicción ordina- 
ria de los Ministros Provinciales é inmediatamente sujeto á 
Nos y á los demás Comisarios Q-enerales del Poríi, que en adelan- 
te fueren; y por consiguiente arreglado en todo y |>or todo á la 
Bula Inocenciana y decretos de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, Y mandamos á todos los Religiosos do esta 
nuestrg, Provincia, asi subditos como Prelados bajo de santa 
Obediencia^ en virtud del Espiritu Santo pena de F^xcomunioa 
mayor, ipso fact^ incurrenda reservada á Nos, tengan desde aho- 
ra para siempre á dicho nuestro Convento de San Diego por 
Seminario de Misiones, según la Bula Inocenciana, inmediata- 
mente sujeto á nuestra jurisdicción, y de ninguna manera á la. 
jurisdicción ordinaria de los nuestros Provinciales sin que nin- 
guno se atreva á perturbar, é inquietar á dichos PP. Misioneros 
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Bo pena de incurrir en la maldición de Dios y de N. S. P. Saa 
Francisco. 

Y para que en ningún tiempo se vulnere el Decreto del 
Seminario de San Diego nos parece conveniente hacer saber á 
todos W. PP. RB. y Colegiales algunos privilegios que los Se- 
minarios independientes del régimen de las Provincias gozan 
por indulto Apostólico: el primero que consta del numero 13 
que el Guardián del Seminario, illam prmcedentiam tn Frovin- 
cicB Gonventibus habehit^qum Guardiano priiicipaUoris Co7ivenr' 
tus cujusUhet Provincim statutorum et consuetudinis vigore 
concedí solei. Del mismo número consta el segundo privilegio 
que los Beligiosos Misioneros cuando salen del Seminario apud 
Ob^rvanticB Religiosos hospititim eligant; ipsique eos recipere,oú 
caritative tractare sub posnis unionis Ordinis perturbatoribus 
impositis indispensabiliter teneantur. El cuarto consta del nú- 
mero 15, que SI alffun Religioso de la Provincia quisiese pasar 
al Seminario de Misiones, siendo admitido por él Discretorio 
del Colegio de ninguna manera so le pueda impedir el tránsito, 
bajo de graves penas: el texto de la Bula es como se sigue: 
ómnibus ae singulis Frcelatis, et Religiosis sub ohedientia nos- 
tra defientibus, per Sanctam Obedientiam, in virtuie Spiritus 
Sancii, et subpcenis excommunicationis majoris^ privationis offi- 
ciorum et dignitatum, etinhabilitatiónis perpetuo ad obtinenda, 
ipso f acto inoíir rendís y proecipimus et mandamus, ut nullo mo- 
do y dírecte, vel indirecta^ per se, vel per ínterpositam perscnam 
Religiosos sibí subditos aut consubditos volentes ad prcefattim 
sanctum opus transiré ímpediant, pertúrbente aut avertant ;^ 
sed ets potius dívinam ínspírationeín, aut vocationem sequí ca^ 
caritative suadeant. El quinto consta del número 18, que si 
el Seminario de Misiones expeliese á algún Religioso por los 
motivos aue prescribe la Bula, que los Prelados de la Provincia 
(bajo de las penas mencionadas) estén obligados á recibirlo; ad- 
virtiendo que á dicho Religioso se le han de aplicar las penaa 
contra incorporatos in aliena Provincia et íterum redeuntes ad 
propriam ín Statutts contentís. El sexto consta del número 27, 
que fuera de los sufragios, subrogaciones, preheminencias y 
privilegios que no dicen oposición con la asistencia en el Semi- 
nario y con su Ministerio Apostólico solo puede ser elegido el 
misionario,. m Visitatorem, vel Reformatorem, aut Minístrum 
Frovincíalem. aUcnjus Provincice, y concluido el ejercicio está 
obligado á bolvcrse al Seminario y la congregación de Propa- 
ganda Fi de ordena: que aunque el Seminario de Misiones quoad 
régimen esté independiente de la Provincia con todo eso se de- 
be llamar Seminario de la Provincia dentro de cuyos limites 
existe^ y debe tener con ella comt;rcio espiritual, asi por los vi* 



SIGLO XVH, 253 



TOS, como por los difuntos. Estas cosas deben saber Iqg Beligio- 
80S de la ProTÍncia para que de ninguna manera contrayengan 
á lo que la Silla Apostólica tiene determinado. 

Hacemos saber á todos los Eeligiosos de esta santa Provincia, 
como en el mismo Capitulo pasado, con parecer del Discretorio 
determinó el Vble. Definitorio que el Seminario de Misiones se 
hiciese cargo déla Conversión de Infieles en todo cuanto puede 
conducir ásu mayor régimen, y adelantamiento pasando la Pro- 
vincia al Seminrio, libre y espontáneamente, cualquier derecho 
que en esto pudiera tener; por ser asi necesario, y conveniente. 
Por lo cual declaramos que todos los Religiosos que existen en 
estas santas Conrersiones son Subditos del Guardian del Semina- 
rio y no del Ministro Provincial en cuya suposición el Q-uardian 
del Seminario con parecer del Discretorio debe nombrar uasubs- * 
tituto, que se llame Superior de las Conversiones, á quien esta- 
rán sujetos para su mejor gobierno, los que moran en estas mon. 
tañas, el cual no tendrá voto en el Capítulo ni se llamará Comi- 
sario de Misiones, por ser ese titulo debido al Comisario electo 
según la Bula Inocenciana, y desde ahora para siempre deter- 
mina el Vble. Definitorio según consta de su Decreto que si 
algunos Religiosos de esta Provincia quisieren pasar á las con- 
versiones de Infieles hayan de incorporarse en el Seminario de 
Misiones y estar en él alómenos seis meses instruyéndose en 
la lengua y disponiéndose para tan alta empresa. 

Y habiéndose de mantener los Misionarios de limosna, de- 
terminamos que la puedan pedir en todos los lugares y pueblos 
de esta santa Provincia como está mandado por especial decreto 
del Vble. Definitorio sin que niugun inferior nuestro subdito 6 
prelado se atreva impedirlo so pena de ser castigado como inobe- 
diente,yquese le aplicarán irremisiblemente todas las demás pe- 
nas impuestas por el Vble. Definitorio, y para que estas nuestras 
letras lleguen á noticia de todos, y tengan su debido efecto, 
mandamos y ordenamos se remitan por toda la Provincia según 
el orden de la margen, y que en todos los Conventos después 
de leerse en plena Comunidad á campana tañida se trasunten en 
los libros de Patentes; y puesta certificación de su obedeci- 
miento se vuelvan á nuestra Secretaria, y concluimos con las pa- 
labras de la Bula I^.° 19: omnihus personis qum ad liarum erecfio- 
mim staMtimentuin, et Missionum prmfatarum promotioiiem^ 
aiixilium dfíderintl)enedictio7iemS* P, jV. Francisci impertimur» 
Dadas en nuestro mismo Convento de San Pablo de Quito en 
veinte y ocho días del mes de Agosto de 1747. Selladas con el sello 
mayor de nuestro oficio, firmadas de nuestra mano y nombre y 
refrendadas ]3or nuestro Secretario. — Fr. Eugenio Ibafiez Cue- 
vas, Comisario Gral. Por mandado de suP. M. Rda. Fr. José 
Aparicio, Secretario Gral.' 

36 
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Para que reviviesen los estudios en la ReligióB 
y en conformidad de varias reales Cédalas y nuestra» 
Leyes, erigió también de nuevo dicho P. Guerrero el 
Colegio de San Buenaventuray llamado antes de San 
Andrés. Al efecto promovió una cuestación pecunia-' 
ria, y con los fondos habidos de las limosna» que pu- 
dieron colectarse en Quito y otros lugares, pudo re- 
construir aquel tradicional edificio, que tanta utilidad 
debía prestar en adelante á nuestra Keligión Seráfica, 
y en especial á esta antigua Provincia de San Fran- 
cisco. Tenía este imperial Colegio, entre otras, tres cá* 
tedras de teología, á saber, de Prima, Nona y Vísperas, 
La de Nona, como que dependía de él inmediatamen- 
te, era proveída por el Rmo. P. Ministro GraL de la 
Orden, poi* medio de sus Comisarios Grles. En todo 
tiempo dio este Colegio hombres celebérrimos en sa- 
biduría. Díganlo sino las muchas obras de teología 
y filosofía, parto precioso del aventajado talento de 
varios de ellos, que, inéditas, se conservan aún en la 
Biblioteca del Convento máximo de Quito. 

Propio de este lugar es el bosquejar las diversas 
vicisitudes por las que ha pasado el local del mismo 
Colegio. El ha sido varias veces usurpado por Go- 
biernos no santos, destinándolo á usos y objetos pro- 
fanos. Esto lo saben todos, y halo consignado en una 
de sus obras el Dr. González Suárez. "El edificio, di- 
^'ce, de lo que se conocía antes con el nombre de Cole- 
^^gio de San Buenaventura pertenecía á los Padres 
"Franciscanos : el Gobierno lo ocupó para local de 
"las Cámaras legislativas, y los ecuatorianos vimos á 
"los Padres Conscriptos de la Patria congregados en 
"lo que fuera refectorio de los frailes (I)"- Estelo- 
cal, aunque en lo material del edificio forma un solo 
cuerpo con el máximo convento de San Francisco, en 



[IJ Exposición 4* en defensa de los priiicipios católicoi?. Artí' 
cttlo, VI *'E1 Patronato Ecuatoriano". 
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cuanto á su economía interior, como dice la Helaciún 
del vime á la América meridional, de Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa (1), estaba separado de él, pueg en 
todos los Capítulos provinciales é intermedios se nom- 
braba su propio Guardián-Rector, con el resto de su 
personal respectivo. 

En 31 de Mayo de 1864 el Ejecutivo decretó la 
devolución de este ^Colegio á la Orden, la que, consi- 
derando el lamentable estado de destrucción en que 
8e hallaba y la imposibilidad de reedificarlo, por ca- 
recer de fondos ; y tal vez para evitar ulteriores dis- 
;ustos y desavenencias con el poder civil, resolvió, al 
in, enajenarlo definitivamente, previa anuencia de la 
Autoridad Apostólica, quitando también de paso la 
tentación á algún Desgobierno de quererse apropiar 
de nuevo de estos bienes de manos muertas, uti vo- 
cant Dicha venta sucedió el ano 1867. Doña Vir- 
ginia Klinger de Aguirre fué su úlmma legítima pro- 
pietaria secular, quien, con caridad y munificencia 
cristianas, según tengo entendido, cediólo á las dignas 
hijas de S. Vicente, Hermanas (lela Caridad^ quienes 
lo ocupan al presente, con la advocación de San Gar- 
los^ para Colegio de ninas pobres y para orfanotrofio. 
El Excmo. Señor Dr. D. Francisco Tavani, Delegado 
Apostólico en el Ecuador y Visitador Apostólico, con 
anuencia de los Prelados de la Orden, en uso de sus 
facultades, confirmó á dicha casa, poseyéndola aún la 
Sra. Virginia Klinger Montúfar, el uso del agua de 
que había usado hasta entonces, con la condición de 
que, así el uso de dicha agua, como su propiedad, jun- 
tamente con la de la casa de San Buenaventura, vol- 
verán al Convento .máximo en caso que el mismo local 
cesara de servar al objeto á que se le destinó, como que- 
da dicho (2). En 25 de Mayo de 1868, fué cedido 



(1) Libr. V, cap. IV núra. G29, pág. .355. 

(2) Así consta de loa DocunieiitoB existentes en nuestro archivo. 
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el templo de San Buenaventura en favor de las Ma- 
di*es de la Caridad, como consta del siguiente Docu- 
mento, que copio del original : 

"Delegatio Apostólica A^iericje MeridioNxVlis* 

"De speoiali et expressa anctoritat<5 Apostólica Nobis de- 
niégala per Syngrapham diei 17 Martii prsesentis anni, sub nu- 
*'mero 48819, collatisque eonsiliis cum Supcrioribus Ordiiiis 
**S. Francisci de Observantia Provincise Quitensis, Ecclesiajn 
**Sancti Bonaventurae de Quito cedimiis in favorem et commo- 
*^dum Communitatis Horplianarnin et Sorornm Charitatis hu- 
*'jii8 Urbis. Datum Qiiiti ex Palatio Apostolieae Delegationis 
*'die^5Majil868. 

''Frakoiscus Tavaxi, Delegatus Aposfélictis. 

Loco 4" Sigilli. 

El Provincial, Fr. Eaphael Obtiz, 

"Fr. Enrique MPbra. Guardianus (1)". 

El benemérito y M. Rdo. P. Fr. Dionisio Guerre- 
ro murió lleno de días y merecimientos en Quito, á 8 
de Julio de 1706, teniendo ochenta años de edad. Su 
retrato, al óleo, de tamaño natural, puede verse en el 
claustro interior del Convento máximo de San Fran- 
cisco de la misma capital. Está en pie, apoyando su 
mano derecha sobre una mesa, en la cual se ve una sen- 
cilla cruz, un libro abierto con caracteres manuscri- 
tos y un tintero con su pluma de ave. Pende de su 
cuello sobre el pecho una cruz honorífica, teniendo 
otra de mayores dimensiones sobre el manto cerca del 
hombro izquierdo, en cuya mano siniestra tiene otro 
libro. Fué un consumado teólogo y un perfecto ju- 
rista. Se presume dejó escrita una obra teológica. 
Tan solo he podido ver un manuscrito suyo firmado 
de su puno, que tiene por título : Dedaradón del Pa- ^ 

(1) De nuestro archivo. 
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tronazgo del Colegio de San Buenaventura de Quito, 
Derechos y privilegios dél¡ y otros varios manuscritos 
también firmados de su mano, en los cuales campean 
á maravilla los vastos y profundos conocimientos que 
poseía en los Derechos civil y canónico-regular. To- 
dos se conservan en el archivo del convento máximo 
de Quito. 

Si se mostró siempre tan solícito del bien de la 
Religión y de las aiqías, no lo fue menos en reprimir 
los abusos que se iban introduciendo. Prueba son de 
ello las enérgicas, al par que paternales, cartas pasto- 
rales que dirigió á su muy amada Provincia. Entre 
otros abusos, se había introducido por aquellos tiem- 
pos el de vejar con excesivas contiibuciones á los po- 
bres indios ; abuso de que eran cómplices algunos re- 
ligiosos, que olvidados de la profesión de su altísima 
pobreza, rendían sus homenajes al vicio más degra- 
dante, raíz de todos los males, según el Apóstol (1) : 
la codicia. El P. Dionisio trató de extirparlo, al me- 
nos entre los que eran sus subditos, y dirigióles la si- 
guiente Pastoral : 



»■*■* 

'7i 






Fr. Dionisio Guerrero de la regular observancia de los 
Frailes Menores, Lector Jubilado v Mtro. Provincial de esta 
Santa Provincia de nuestro Seráfico Padre San Francisco do 
Quito &■ á todos los Religiosos asi Subditos, como Prelados Sa- 
lud, y paz en el Señor ; hacemos saber k V V. PP. y RR. como 
hemos recibido una Cédula de la Reyna nuestra Señora del te- 
nor siguiente: 

"liAKEYNA GOISERIVAIÍOEA 

'^Vblc. y devoto P, Provincial del orden de S. Francisco 
*'de la Provincia de Quito. Én el Consejo Real de las Indias se 
''han recibido algunas cartas y papeles en <{ue se refieren las 
'^vejacionesy molestias que hacen á los Indios de esa Provin- 
*'cia los Curas doctrineros con exceá vas contribuciones cargán- 



(1) i?aclix ommium malorum cBt cnplditas. !• ad Tiiiiotli. 

YI, 10. 
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*^cloles mucho más de lo que deben en las quartas y otros de- 
**rechos no obstante que procuran jmgar todo aquello, quees- 
*'tá dispuesto por Provi«iones, ordenanzas y Oedulas Reales, y 
'^que pasan á tener presos á muchos de ellos á fin de que los sa- 
*'tisfagan, y otros por verse perseguidos huyen, y faltan á la asis- 
**tencia en el culto divino y á que les enseñen y instruyan en la 
**santa foe católica, de que no sólo se sigue este inconveniente 
^Vdigno de tanto reparo) sino que se les imposibilita que pue^ 
**dan pagar los tributos Realep, y que los rrelados los toleran 
''corno interesados en las quartas, coletas, procuraciones, pen» 
''sienes y derramas, y aunque todo esto se habia representado 
"por su parte, no habia en ello ninguna enmienda, con estar 
"encar^^ado su amparo, y buen tratamiento por tantas Cédulas 
"y Ordenen que tratan de esto, y habiéndose considerado los 
"graves inconvenientes que se siguen de que no se obserbe lo 
'*que con tanta precisión está mandado, y es en si tan juBto y 
'•piadoso; ha parecido deciros que se han oido con particular 
"dolor las vejaciones y mole&tiaa que padecen los Indios tratán- 
"doloscon tanto rigor sus Curas doctrineros, que debieran cui- 
"dar más de su alivio y conservación, y siendí) asi que á vos 
"por la obligación de vuestro oficio y por la especial del cum- 
"plimiento de las órdenes y cédulas que (como queda dicho) 
"están expedidas para que no sean molestados los Indios, sino 
"tratados como á subditos y vaskllos que son del Key mi hijo 
"mayormente díí sus Curas doctrineros, que los deben amparar 
"y proteger contra aquellos que intentaren lo contrario, os toca 
"atender con todo cuidado á la puntual observancia de ellas, 
"os ruego y encargo, que con esta Rtcncion, zeleis muy particu- 
"Iftrmente pobre el buen tratamiento y enseñanza de los Indios, 
"dando pftra ello por la parte que os toca las ordenes que tu» 
"viéredes por más convenientes, cuidando rigurosamente de que 
"los Religiosos doctrineros de vuestra Orden, no incurran en 
'^semejantes excesos, antes bien defiendan y patrocinen los In- 
"dios, no gravándoles, ni molestándoles, y que se sostengan #n 
"el cumplimiento de sus obligaciones, y de lo que fuéredes 
"obrando y resultare do ello me daréis cuenta en la primera 
"ocasión que se ofrezca, y por otras mis cédulas de la fecha des- 
"ta encargo lo mismo al Obispo de la Iglesia Catedral de esa 
"Ciudad y demás Provinciales de las Religiones de esa Provin- 
'^<jia para que estén muy á la mira de que se guarde lo que cer- 
"ca de lo referido está dispuesto y prevenido perlas dichas cé- 
"dulas y órdenes, como d« cosa que es tan del servicio de Dios 
"nuestro Señor, y del Rey mi hijo. Fecha en Madrid á quin- 
"ce de Septiembre de mil y seiscientos y setenta y quatro años. 
"J'oZffi ^c/y;íii. -Por mandado de su Magestad, D. JuanFernán- 
"dez de Madrigal". 
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Por lo contenido en estas cédulas adyertirán W. PP. y 
EE; el daño que hacen á esta nuestra Provincia algunos Eeli- 
giosos que olvidados de sus obligaciones y estado, incurren en 
los defectos, que se insinúan en dicha cédula, oediendo en des- 
crédito de ella á que debemos ocurrir por la obligación de nues- 
tro oficio amonestando y encargando como lo hacemos por es- 
tas nuestras letras á todos los Eeligiosos se abstengan de obrar 
Bemejantes extorsiones con los Indios pena de privación de sus 
oficios y de los actos legítimos por tres años en que irremisible- 
mente serán castigados los que delinquieren y haremos de ello 
rigurosa averiguación en las Visitas, y por quanto es concer- 
niente también al mandato de Su Magestad (que Dios guarde) 
el que se ejecute lo determinado por el Señor Papa Clemente 
Décimo en su Bula en que prohibe los tratos y contratos y ne- 
gociaciones seculares, por cualquiera pretexto, título, so color 
y ingenio, causa, ocasión y firma, aunque sea una vez por si ó 
mediante ministro» ú otras personas Subaidiarias, directa ó in- 
directamente. — Por tanto amonestamos á W. PP. yRR. obe- 
dezcan con todo cuidado al mandato Apostólico tan conformo 
á nuestro estado y Eegla, sin contravenir á él, púas de su que- 
brantamiento incurrirán en las penas y Censuras impuestas por 
Su Santidad que luego aplicaremos al que incurriere en, tal de- 
lito declarándoles por incursos en ellas ^ 

Amonestamos á VV. PP. y EE. obserben entre si la paz y 
concordia que es la que conserlía nuestro estado cumpliendo con 
las obligaciones del, guardando exactamente nuestra Eegla y 
Sagradas Constituciones, para que caminando rectamente por 
ellas merezcamos conseguir el fin á que venimos á la Eeligion, y 
para que^sta nuestra patente tenga el debido efecto y se haga 
notoria en todos los Conventos y Doctrinas de Eeligiosos de es- 
ta nuestra Provincia, ordenamos y mandamos á todos los PP. 
Guardianes y Presidentes que luego que vean estas nuestras le- 
tras convoquen á los Eeligiosos doctrineros sujetos á sus Guar- 
dianes y en presencia de todos sus subditos las hagan leer en ple- 
na Comunidad á campana tañida, y dejando un tanto de ellas 
en los libros de los Conventos donde se asientan las patentes de 
los Superiores, con toda seguridad, presteza y carta especial las 
remitirán cerradas y selladas al siguiente convento, poniendo el 
diay hora en que se recibga y despachan para que según el orden 
del margen del lomo se nos buelban á remitir y nos conste co- 
mo se obserban nuestros mandatos. Dadas en este nuestro Con- 
vento de San Pablo de Quito en veinte y ocho dias del mes de 
Julio de mil y seiscientos y setenta y seis años. — Firmadas dé 
mi mano y nombre, selladas con el sello mayor de nuestro Oficio, 
refrendadas de nuestro Secretario.-Fr. Dionisio Guerrero, ^ítro. 
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Prov.— Por mandado de S. P. M. Bda. Fr. Juan Niño Ladrea 
de Guevara, Definidor y Secretario. 



RDO. P. FR. BARTOLOIHE DE IBiRRA. 

Dignísimo es de uu grato recuerdo el Rdo. P. Fr- 
Bartolomé de Ibarra, de origen español, que floreció 
en la Provincia Seráfica do Quito por los años de 1675 
y siguientes. Era hijo de la Provincia de Granada 
(España), y habiendo desempeñado ya la lecturía de 
Artes en el Convento de Baeza, solicitó y obtuvo per- 
tenecer á la Provincia de Quito, á la cual fué afiliado 
por el Vble. Definitorio en 6 de Julio de 1672. Vino 
á ésta bajo la dirección del P. Alonso de la Cruz Vi- 
llademoros. Había vestido nuestro santo hábito en el 
convento de San Lorenzo de Montilla el día 12 de 
Octubre de 1656. Fué el primer Lector de Vísperas 
del por entonces recién fundado Colegio de San Bue- 
naventura. Regentó con singular maestría y aplauso 
de la Religión las cátedras de moral en Pasto y Popa- 
yán, así como la de teología dogmática en el convento 
(le San Pablo de Quito. Sobrevivió hasta el año de 
1692, en que acabó el curso de su peregrinación sobre 
la tierra. Era un excelente y profundo filósofo como 
claramente lo demuestran las siguientes obras suyas, 
que se conservan todavía inéditas. 

1? Summidariim tractatus, suliüissiino Scotto 
conforinis d JR. P. Fr. Bartlioloma)o Ibarra proditus- 
. 2? Comiuentaria in tiniversam logicam, cum qum- 
stionihushoc agitar ¿ temjy ore soUtis^juxta D. Subt. Seo- 
tti mentem tradita, Aiictore H, P. Fr. Bartholomseo 
Ibari'a. 

3? Commentaria in tmiversam Aristotelis meta^ 
jyiysicarri, juxta mentem ScottL Aitotore M. P. Ff. 
B¿irtholoma)o Ibarra. 
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4? Gommentaria in. octo libros physicorum^ juxta 
mentem Subí. Scotti tráditn. Auctore JS. P. Fr. Bar- 
tholomaeo Ibarra* 



P. FR. FRAXCISCO DE VILLEGAS TALCARCEt 

Pertenece á esta serie el célebre P. Fr. Francisco 
<le Villegas Valcarce, español de nación. Tuvo fama 
de excelente Orador sagrado, y estuvo dotado de sin- 
gular prudencia para conducir á buen término los ne- 
f ocios más arduos. Fue Guardián del convento de 
íoja, y en 27 de Abril de 1669 fué electo Definidor. 
Él M. Rdo. P. Comisario General, Fr. Luis Zerbela, 
le eligió en Comisario- Visitador de la Provincia de 
Santa Fe, y estando de regreso de la visita canónica 
que hizo á aquella Provincia, murió en el valle de 
ÍTeiva en Marzo de 1670. 



M. RDO. F. FR. PEDRO DE RIERA. 

Regentaba por este tiempo con grandes aciertos 
la cátedra de teología el M. Rdo. P. Fr. Pedro de Rie- 
ra, natural de Latacunga (Ecuador). Había profesa- 
do nuestra santa Regla en manos del M. Rdo. P. Fr. 
Pedro Dorado, Guardián del convento máximo de 
Quito, el día 6 de Enero de 1637. Habiendo sido 
declarado Lector jubilado en 12 de Febrero de 1666, 
fué electo en Definidor en 27 de Abril de 1669. En 
el Capítulo celebrado en 9 Julio de 1672 fué elegido 
en Ministro Provincial. Murió este distinguido reli- 
gioso en 6 de Setiembre de 1681. 
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P. FI. BVEXÁVEKTFRl DE CBIDIA. 

En 5 de Abril de 1643, teniendo de edud más de 
16 años, emitió su profesión solemne el P. ¥i\ Buena- 
ventura de Ubidia en manos del Rdo. P. Fr. Andrés 
Izquierdo, Lector jubilado y Guardián que era del 
convento de San Pablo de Quito. Fué nanural el P. 
Ubidia déla villa de Rióbamha (Ecuador), y fué asi- 
mismo un célebre religioso. Obtuvo en la Religión y 
desempeñó con sfran celo los cargos más honoríficos 
al par que erizados de dificultades. Después de quin- 
ce años de continuos trabajos en el magisterio, fué de- 
clarado Lector Jubilado en 12 de Febrero de 1666. 
Habiendo ya sido Guardián, fué en 19 de Febrero elec- 
to pro-Ministro para el Capítulo General celebrado en 
Toledo. Obtuvo el cargo de Definidor el 27 de Abril 
de 1669, y más tarde eligióle la Provincia en Ministro 
Provincial, en cuya prelacia cogióle la miífeite. 



RR. PP. FR. CRISTÓBAL (REINOSO Y FR. MARTIN 

MARQVEZ. 

Los RR. PP. Fr. Cristóbal Reynoso y Fr. Martín 
Márquez, contemporáneos y ambos naturales de Quito^ 
fueron varones de vastísima erudición. El P. Márquez 
Iiabía profesado en manos del P. Guardián del conven- 
to máximo de Quito, Fr. Andrés de San Pedro,en 20 
de Junio de 1650. Regentó las cátedras de Prima en los 
conventos de Quito é Ibarra. Una temprana muerte 
marchitó las floridas esperí^nzas que en él Labia colo- 
cado la Religión. El P. Reynoso desempeñó por mu- 
cho tiempo lalecturía de Vísperas en el convento máxi- 
mo de San Francisco de Quito. Ambos obtuvieron el 
grado y preeminencias de Lectores Jubilados. 
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M. RDO. P. FR. LUCAS DE LA CARRERA. 

Por los aíiosde 1675lionrab?i ala Provincia Será- 
fica de Quito, de la cual fué Defiiiidor,el M. Rdo. P. F]*. 
Lucas de la Carrera, sugeto de muy relevantes pren- 
das. Teniendo de edad diez y seis años cumplidos 
profesó la Kegla'de N. S. P. San Francisco el día 7 de 
Abril de 1646 en manos del Rdo. P. Fr. JBlas López, 
Gruardián á la sazón del convento de San Pablo de 
Quito. Siendo el P. Cancera Predicador y Comisario 
Gral. de los Santos luG:ares de Jerusalén eii Las Provin- 
cias de Quito, Nueva Granada y Caracas, el P. Comi- 
sario Visitador de la de Quito, Fr. Ciistoval Núñez, 
con todo el Vble. Definitorio,lo eligió en pro-Minis- 
tro en 14 de Julio de 1672, irdm que con el P. Custo- 
dio, F!i' Pedro de Urbina, concurriera al Capítulo 
Gral. celebrado en Roma á 23 de Mavo de 1676. Fué 
el XXXIII Comisario Gral. de Méjico, elegido por el 
Rmo. P. General Fr. Francisco de Cremona ; x>ero se 
presume que reniinció tan honroso cargo, ó que mu- 
rió antes de tomar posesión de él (1). 



RDO. P. FR. JüAS CATALLERO. 

Fué por estos tiempos un celebérrimo Pi'ofesor 
de Artes en el Colegio de San Buenaventura el Rdo. 
P. Fr. Juan Cavallero. En 8 de Setiembre de 1678 
comenzó su noviciado, concluido el ciuil, emitió su pro- 
fesión el día 4 de Setiembre de 1679 enuíanosdel P. 
Lector Jubilado y á la sazón Guardián del convento 
máximo de Quito, Fr. José Fernández Velasquez. Fué 
hijo legítimo de D. Manuel Cavaüero, natural de Por- 

(1) Véiígc II TouRUBiA. Crónic. Serd/., Tom. 9", pág. 202. 
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tugal, y de Dna. Antonia de Molina, natural de Lima. 
Indicio clarísimo es del raro ingenio de este reli- 
gioso una obra que dejó escrita, cuyo título es : Car- 
sus philosophicus, jvxta SuhL D. Fr. Joan. Mariani 
Dmns. Scotti rnentenij Logicum parvain mü'giiamque 
AristoteliSy acto libros de pliysico anditv, ditos libros 
de ortu et interitu, tres libros de anima copióse complec- 
tenSy elaboratus á Rdo. P. Fr. Joanne Cavallero, ex 
Miiíi09mm Familia dignissimo liberálium ai^tiiüii Mo- 
deratore in Iiog Imperiali Collegio S. Bonaventurm 
de Quito, Esta importante obra se conserva inédita 
en la Biblioteca del convento de N. S. P. San Fran- 
cisco de Quito. 



N. RDO. P. FR. ÍLOKSO GARRIDO MELGAR. 

El M. Rdo. P. Fr. Alonso Garrido Melgar, cele- 
bérrimo religioso, floreció en Quito también por los 
anos de 1675. Era de la Provincia de Andalucía. Nom- 
brado Comisario Gral. del Perú, Tierra firme y Chile 
por el Rmo. P. Fr. Francisco María Rhini de Policio, 
y habiendo con tal carácter presidido en Quito el Ca- 
pítulo provincial,celebradoá 9 de Noviembre de 1 6 TS, 
se incorporó y afilió á esta Provincia Seráfica. Mu- 
rió en el convento de San Pablo de Quito á 16 de Ju- 
nio de 1676. 

El P. Fr. Dionisio Guerrero anunció su muerte 
á la Provincia de su mando, describiendo también con 
laconismo las prendas y cualidades de aquel Prelado. 
Decía así en sus Patentes de 16 de Junio del mismo 
año 1676 : "Hacemos saber á W. PP. y RR. como 
"en diez y feeis días del mes de Junio de este presente 
"año, fué Nuestro Señor servido de llevarse para sí 
"al eterno descanso á Ntro. M. Rdo. P. Fr. Alonso 
"Garrido Melgar, Predicador General, Padre perpé- 
"tuo de la Santa Provincia del Andalucía, y Comisa- 
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*'rio Gral. de todas las del Perú, Cliíle, y Tierra-fir- 
"me &?, dexando con su muerte en nuestros corazones 
"gravísimo dolor y sentimiento, por faltamos un su- 
^^perior, y prelado, que con tanto celo, pinidencia, pa* 
*^cificacion y acierto manutenía la paz en el Gobierno 
^^de sus provincias. 



SECCIÓN CUARTA. 

1675-1700. 

M. RDO. P. FR. JUAN FREIRÉ. 

El M. Rdo. P. Pr. Juan Freiré nació en 1630. 
Fué hijo legítimo del regidor D. Manuel Freiré de 
Zamora y de Doña Juana Jaramillo de Boliorquez, 
vecinos de la ciudad de Quito. Fue biznieto de D. 
Francisco Moreno del Arco, natiu'al de Guadalajara, 
en Castilla lá Nueva, y de Doña Mariana Herrera. En- 
tró en el convento de San Francisco de Quito en 1649, 
y profesó en 30 de Noviembre de 1650 en manos del 
Ministro Provincial, Fr. Andrés Izquierdo. Fué elec- 
to en Ministro Provincial en 1679. (rozó ¿e grande 
reputación literaria por su talento, tan distinguido có- 
mo el de su hermano, el Dr. D. José Freiré de Bohor- 
quez, en cuyo favor el Cabildo secular de Quito es- 
cribió al Rey un informe muy bonorífico. Su herma- 
no, D. Manuel Freiré de Bohorquez que casó con Do- 
ña Francisca de Villasis y Loyola, su sobrina, fundó 
el mayorazgo de Cochasquí. Tuvo también otro hei^ 
mano, religioso fi'anciscano, , llamado Fr. Antonio 
Freiré de Zamora. Profesó en manos delP. Guardián, 
Fr. Alonso Crespo, el día 15 de Octubre de 1655, Al 
dar ambos libelo de repudio al mundo y á todos sus 
fementidas gloi'ias, renunciaron, por amor de Cristo, 
grandes bienes de fortuna. 
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El P. Fr. Juan Freiré en 17 de Mayo e lQ%9d ., 
comunicó su elección á lu Provincia con las siguientes 
liumildes palabras : 

Hacemos saber á W. PP. y RR. como por divina dispo- 
sición, sin mérito nuestro, fui electo en Prelado, prcsident^e y 
Ministro Provincial de esta dicha Provincia, escogiéndome en- 
tre tantos sugetos, que con singular virtud, singulares letras y 
aventajadas prendas, pudieran mejor ocupar el puesto y desem- 
peñar las obligaciodes del OHcio, por lo cual reconociéndome 
en mayor obligación á los favores divinos y á las honras que á 
esta santa [ Provincia debo, por uno y otro doy las gracias, así 
á Nuestro Señor, como á todos V^^ PP. y RR. ; y pido me ayu- 
den á lo mismo, y á llevar carga t;in pesada y desigual ala fla- 
queza de mis hombros, que asi se suavizará dando llenos á las 
obligaciones de nuestro estado, ajustándonos en esto al reme- 
dio que el Apóstol nos previno en la Epístola (Jue escribió á los 
de Galacia, diciendo, que unos á otros se ayícdasen á llevar la 
carga para cumplir con las obligaciones de la ley de Cristo ; y 
asegurado de que asi lo harán todos W. PP. y ÍÍR., cumplien- 
do cada uno con la obligación, asi de nuestro estado, como del 
particular ministerio en que á cada uno tiene ocupado la obe- 
diencia, me prometo muy felices progresos en el tiempo de mi 
gobierno, en que procuraré cumplir con la obligación del mió, 
que es de ser Ministro y Siervo de todos W. PP. y RR., como ' 
lo esperimcntarán siempre. 

Para que se conozca el estado de Observancia en 
que se hallaba esta Provincia en. aquellos tiempos, 
trascribiré de una de las Pastorales de dicho P. Mi- 
nistro Provincial la« siguientes ordenaciones decreta- 
das por su Vble. Defini torio. Habla el P. Provincial 
con sus subditos y aludiendo n aquellas y al sobredi- 
cho Vble. Definitorio, dice lo siguiente : 

Primeramente decretaron y determinaron que enceste nues- 
tro Convento de San Pablo 'de Quit(\ como en los demás de Co- 
munidad, se nombrase un religioso de bu^n ejemplo y observan- 
cia, con tílulode Procurador de las Oficinas y demás cosas per- 
tenecientes á las necesidades del sustento, el cual agenciase to- 
do lo tocante á despensa, cocina y euicrmcria, })or los inconve- 
nientes que se han experimentado^ on que los Religiosos, cocine- 
ros y enfernieroá desamparan las oficinas que están á su cuida^ 
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do, saliendo niíiüana, y tardo. El cnal dicho Religioso mando 
á los PP. Guardianes le nompreri luego que á su noticia llegare 
esta nuesti-ci Patente . 

ítem, que ningún Rcligio.so, de cualquier estado y calidad 
que sea, use para el tabaco (si í ií'iie necesidad de él) de cajetas 
de plata, ni secreta ni públicamente; ni de sillas de cabalgar, 
profanas, con galones y bordad uras, ni de borlas en los sombre^ 
ros, pena de privación de actos legítimos por un año. 

ítem, que ios pafiosde los diíuntos, do ninguna suerte es- 
tén ni paren en la Sacristia, d cargo ni cuidado de los liH. Sa- 
cristanes, sino que se depositen y entreguen á la Tercera Or- 
den en persona segura y de aatisíaccion, con condición que to- 
das las veces que los hubiere menester el Convento (habla del 
máximo de Quito), nos los den do limosna. 

ítem, que todas las voces ([uc í-e ofrecieren y vinieren algu- 
nas personas á disponer entierros, lionras ó á dar Misas á esto 
convento ó conventos, de ninguna manera ni con ningún pre- 
texto corran estas funciones, ajuste de limowsnas y obvenciones 
por dirección de los HII. Sacristanes, sino con asistencia del 
Edo. P. Guardian ó Guardianes, y con su orden, disposición y 
presencia, y que dichos HII. Sacristanes no solo en el convento, 
pero ni tampoco fuera del en orden á entierros, honras y misas, 
puedan disponer ni, por su parte, pedir cosa alguna fuera de lo 
determinado por diclio Edo. P. Guardian, con su licencia, inter- 
vención y noticia, pena de ser castigados como propietarios. 

Últimamente decretaron y determinaron que eu la sacris- 
tía ó sacristías no se reciban ]>úblicamente limosnas de misas, 
entierros ú honras por el mal ejemplo que se da en ello, asi á los 
seculares como á los religiosos, siüó que estas limosnas se reci- 
ban mediante síndico ó sotasiiiílíro, y esto sea con cautela v en 
lugar secreto (1). 



RDO. P. FR. MANÍ EL ARGANDOKA. 

Florecía por los años de ir>77 el Helo. P. Fr Ma- 
nuel Argandoña, natural de Phira (Perú). Era liijo 
legitimo de D. Pedro de Argandofia y de Dona Mar- 
garita GutieiTez Cano, naturales de los reynos de Es- 
pana y vecinos de aouullíi ciudad. Había hecho su 
profesión en 10 de 1 e])?'ero de 1(>G7 en manos del P. 

(1; Patente de \% de rebrcru r.f> Vy^.X. 
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Fr. José de la Trinidad, Guardián del Convento de 
San Francisco de Quito. Obtuvo los cargos de Defi- 
nidor y de Guardián-Rector del Colegio de San Bue- 
naventura. Fué tamtíión Regente de Estudios en el 
convento máximo de Quito, y fué declarado Lector ju- 
bilado en 10 de Setiembre de 1691. De su claro in- 
genio es testigo una obra suya, inédita aún, titulada : 
Commentaria in dúos libros Aristotelis de ortu et interitUy 
sive de generatione et corruptione, ju^ta S, N, D. Scottum. 
Auctore H, P. Fr, Emmanuele Argandoña. 



'U', 



i '^ 






^^t 






ill. RDO. P. JOSÉ JANED. 

El M. Rdo. P. Fr. José Janed, Definidor, Lector 
jubilado, Examinador sinodal y dos veces Ministro 
provincial, fué muy célebre por sus vastos conocimien- 
mientos. Era hijo de la Provincia de Aragón, habien- 
do vestido nuestro santo hábito en el convento de San 
Francisco de Zai^agoza á 24 de Octubre de 1656. Pa- 
só, á la América y á Quito en 1672. En esta Provin- 
cia fué elegido Definidor en 13 de Junio de 1682. En 
Ministro Provincial en 19 de Junio de 1694 y en 15 
de Octubre de 1707. Murió antes de terminar el trie- 
nio de su segunda prelacia con general sentimiento 
de toda la Provincia. De este celoso y célebre reli- 
gioso franciscano se conservan inéditas dos obras. Una 
en latín cuyo título es : ^xpositio clara in octo libros 
physicoi'um seciindimi meyítern D. StihL et Markmi ao 
omnimn Theologorum PrirKjipis Joannis Duns Scotti. 
Per Rdum. P. Fr, Josephitm Janed in Jwc S. P. JV. 
Prancisci Quitensí conventu. La segund-a está en len- 
gua vulgar, y constituye un cuaderno de 72 páginas 
in fol., dirigida al Comisario GraJ. Fr. Miguel de Mo- 
ra. Su título es el siguiente : Informe legal en que se 
representa la nalidañ de Vicario Provmcial que se Jii- 
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Bo en la persona dd Rdo. P. Fí\ Lorenzo Portee^ Lec- 
tor jubilado^ Calificador dd Santo Oficio y ^-Difim^i- 
dar de esta Santa Provincia de NI S. P. San Prancis- 
00 de Quito. De el tiempo de este Prelado data el si- 
guiente interesante Documento : ^ 

INSTRUCCIONES Y ADVERTENCIAS 

DADAS A NUESTROS MISIONEROS* 

Fr. Joseph Janed, de la Regular Observancia de los Frai- 
les Menores, Lector Jubilado, Examinador Sinodal, Padre per- 
petuo y Ministro Provincial de esta santa Provincia de N. S. 
P. San Francisco del Quito, y Siervo etc. 

Al Hno. Pr. Juan de San Joseph, Procurador de las Con- 
versiones de Infieles que tiene esta santa Provincia de N", P. San 
Francisco, salud y paz en el Señor. Por cuanto ha parecido 
conveniente que los Indios convertidos de nuestras Misiones se 
acerquen á los pueblos católicos para que con la comunicación y 
trato de ellos no apostaten de nuestra santa Ley, volviéndose á 
su antigua y supersticiosa vida, de lo cual deben cuidar los Re- 
ligiosos Misioneros poniendo todo el cuidado posible en orden 
á que los bautizados no vivan cerca de los Infieles, porque no 
comuniquen con ellos por los muchos inconvenientes que de 
esta comunicación se siguen; por tanto, perlas presentes firma- 
das de nuestra mano y nombre, selladas con el sello mayor de 
nuestro Oficio y refrendadas de nuestro Secretario, mandamos 
y ordenamos que V. R. luego que llegue á los lugares de nues- 
tras Conversiones procure tomar parecer del P. Comisario y de 
los demás Misioneros, ora sea por carta, ora in voce, que con su 
resolución, si no hubiere causa muy racional y qóngrua en con- 
trario, procure fundar dos 6 tres pueblos en las" parte de Avila 
y vertientes de los rios de Sanmiguel, Aguarico y Coca, para 
que fundados dichos pueblos, no sólo se quite la comunicación 
de los cristianos con los Infieles, sino que también se faciliten 
mcás las entradas de los Misioneros, en servicio de Dios y crédi- 
to de la Majestad Católica, para cuyo efecto mand.amos y orde- 
namos que V. R. aplique todas sus fuerzas en estas fundacio- 
nes y pueda compeler con precepto de Obediencia á los PP. 
Misioneros de cualquiera de nuestros pueblos á que le asistan 
y ayuden, para lo cual le concedemos nuestra autoridad y ve- 
ces, las que podeiíios y de derecho se requiere. Y para que 
nuestro deseo tenga el debido cumplimiento, Nos ha parecido 
conveniente dar á V, R. y á los demás Religiosos Misionei-os 

3S 
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los apuntíimicntos BÍguientes, los cuales notificará V, B. á lo« 
lleligiosos, pena de Obediencia en su cumplimiento: 

1. ^ QucelHno. Procurador délas Misiones visite las Des- 
pensas, así del pueblo de San Diego, como las de los otros pue- 
blos que están a cargo de nuestros Religiosos, y vea lo que hay 
y lo que falta en ellas para su mantenimiento y congrua, y ha- 
ciendo memoria de todo lo que se hallare en ser, y de lo quo 
cada Religioso tuviere en su uso, Nos dé parte para enterarnos 
de lo que necesitan ó dejan de necesitar, y dar providencia, ha- 
ciendo las remisiones y socorros ásu tiempo. 

2. ® Que tome razón y se entere el Hno. Procurador de los 
Religiosos Misioneros de todas las cosas que se han despachado 
por mano de los Comisarios de la Misión, para saber si están 
conformes á las hijuelas firmadas de su nombre y mano, y si su 
menoscabo en los socorrros ha procedido de algunas contingen- 
cias del tiempo, camino ú otra cosa alguna. 

3. ® Que no se hagan las distribuciones si no fueren en 
utilidad de dicha Misión, y hacerse por algunos Religiosos en 
particular sea con intervención del Comisario si se hallarpresen- 
te ó en poca distancia para podérselas comunicar; y en caso de 
instar la necesidad y no poderse por otra parte dar cuenta al 
dicho nuestro Comisario, ora sea por distancia ó por imposibi- 
lidad moral, podrá entonces el Cura Misionero hacer la distri- 
bución 6 distribuciones por si mismo sin faltar á la calidad re- 
gular de nuestro estado. Y para todo esto instituimos y nom- 
bramos desde luego por Presidentes Í7i capüe con toda nuestra 
autoridad y veces, según podemos y de derecho se requiere en 
conformidad de nuestras Leyes, á todos los PP. que estuvieren 
separados unos de otros, pero siempre con la subordinación al 
Comisario de las Misiones, al modo que los PP, Guardianes se 
subordinan á los Ministros Provinciales; y así como la asisten- 
cia de éstos no quita el Gobierno Ordinario de los Guardianes, 
de la misma suerte serán Presidentes in capüe los PP. Curas 
Doctrineros en asistencia del P. Comisario de las Misiones, de 
modo que si concurriesen dos, ó tres, ó más PP. Sacerdotes, el 
más antiguo sea el Presidente de todos ellos con toda la autofl- 
dad y veces que tienen los PP. Guardianes en sus Conventos. 

4. ^ Que ninguno de los PP. Misioneros, aunque sea el P. 
Comisario de las Misiones, se atreva á sacar piezas de mucha- 
chos ó muchachas para diversas partes con pretexto alguno sin 
licencia expresa nuestra, por los muchos inconvenientes que se 
siguen de sacarlos,ya por el mal ejemplo, ya por disminuirse en 
esta parte los envíos tan necesarios para los PP. Misioneros, y 
ya por el menoscabo de la gente que se hace á nuestros pue- 
blos convertidos, con perjuicio de sus padres, etc. 

5. ^ Que ningún Religioso salga de las Misiones sin licen- 
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cia del Ministro Provincial, y en oaso de utilidad de la Misión, 
podrá el Comisario con consulta de los Religiosos que tmiere á 
mano 6 sin dificultad de poderles comunicar diclia regresión o 
salida, otorgar la jicencia conforme viere quo conviene, y dar 

Sarto al Prelado superior, y de salir con dicha necesidad sal- 
rán los Religiosos con lo necesario para su avío, sin sacar otra 
cosa perteneciente á la Misión. 

6. ® Que los Religiosos no puedan conmutar las aihajas y 
herramientas en oro sin mucho provecho de la Misión, así en 
lo común como en lo particular, y esto sea siempre con inter- 
vención de nuestro hermano el Sindico de Misiones que nombrá- 
remos en esas partes, y lo ha de ser Sebastian Rodríguez, pa- 
ra quo pueda asistir á los Religiosos en la seguridad de sus 
conciencias. 

7. ^ Que los socorros que so enviaren^^de cst> ciudad á las 
Misiones se repartan caritativamente por partes iguales á los 
Religiosos, mirando en todo la mayor necesidad que tuvieren 
que socorrer. 

8. ^ Que los Religiosos de San Diego se nieguen á la ad- 
ministración y cuidado espiritual de la doctrina de Sucumbios, 
y no se atrevan á dejar nuestras Misiones por asistir á los Cu- 
ras de dicho pueblo, porque no hay razón alguna para que el 
Cura Clérigo de Sucumbios, ausente de la Doctrina, perciba 
los estipendios, proventos y emolumentos, y que los Religiosos 
lleven el trabajo y pensiones cargosas del Curato, quizá con dis- 
pendio de la Observancia Regular.- 

Por lo cual mandamos y ordenamos que ningún inferior 




y asimismo mandamos y ordenamos que en orden al punto de 
la traslación de los pueblos esté V. R. favorecido de cualquier 
Prelado inferior nuestro, advirtiendo que todo aquello que se 
puede hacer valiéndose del cariño y amor fraternal, no se haga 
con violencia ni estrépito. Y porque en la ejecución de estas 
nuestras Letras no carezca de mérito, le imponemos el de la 
eanta Obediencia, en virtud del Espíritu Santo. Dadas en es- 
te nuestro Convento de San Pablo de Quito, en diez y ocho de 
Pebrero de mil setecientos y ocho años. 

L. + S. 

Fr, JosepJi JanedflSltYO, Pro vi. 

Por mandado de S. P. M. Rda. 
Fr, Miguel de Zarrios y Morueta, Secrio (1). 

(1) De nuestro archivo. 



' '1 



273 T ARONES ILUSTRES, 



m. RDO. r. FR. fiiSPAR BE SANTA IHARIA. 

El M. Edo. P. Fr. Gaspar de Sta. María, espa- 
fiol de nación, Lector jubilado, Definidor, Comisario- 
Visitador de las Provincias de Quito y de Sta. Fe de 
Nueva'-Granada, y Ministro Provincial, fué celocísi- 
mo promotor de la fundación del convento de San Pe- 
dido de Alcántara de Ambato, eligiendo para su Fun- 
dador al P. Fr Juan Casco, con patente expresa, dada 
en Quito á 28 de Mayo de 1683. Fué el primer Rec- 
tor y Lector de Prima del Colegio de San Buenaven- 
tura, elegido en 9 de Noviembre de 1675, En 13 de 
Junio de 1682 fué elegido Ministro Provincial. 



RDO. P. FR. JUAN CASCO. 

A fines del siglo XVII se distinguió por su pru- 
dencia, religiosidad y buen celo el Rdo. P. Fr. Juan 
Casco, Predicador aventajado y Padre de la Provincia 
de Quito. Nació por los años de 1619. En 23 de 
Abril de 1639 hizo su profesión en manos del P. Guar- 
dián, Fr. Agustín de Andrade. Fundó la Recolec- 
ción de San redro de Alcántara de Ambato en 1683, 
con acuerdo de la Eeal Audiencia de Quito y con au- 
torización del Obispo de la misma ciudad, el limo. 
Señor D. Alonso de la Peña Montenegro. Para ello 
dio también su licencia el rey D. Carlos II por su real 
cédula, dada en Madrid á 10 de Junio de 1681, y di- 
rigida al Presidente de dicha Real Audiencia, el Li- 
cenciado D. Lope Antonio de Munibe, Caballero del 
Orden de Alcántara. En subrogación del capitán D. 
Manuel de la Chica Narváez, que murió antes que 
consignara los treinta mil pesos que había ofrecido 
para esta fundación, los otorgó D. Martín de Yerovi 
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Peña por medio de escritura hecha ante el escribano 
de S. M., el Sr. D. Miguel de Ortega. Véanse los 
siguientes : 



BEI-ATIVOS AL CpNVEIíTO DB SaN PeDRO DE ALCÁNTARA 

DE AmBATO. 

1? 

REAL CÉDULA. 

{Sepide informe al Obispo de Quito). 



IiA RETNA 60BER1VAD0RA. 

Eeverendo en Cristo Padre Obispo de la Iglesia Catedral 
de la ciudad de San Francisco de la^ Provincia de Quito, del 
Consejo del Kev, mi hijo. 

"lo mande dar y di la Cédula del tenor siguiente: — La 
Eeyna Gobernadora. — Rdo. en Cristo P. Obispo de la Iglesia 
Catedral de la ciudad de San Francisco en la Provincia de Qui- 
to. Por parte de Fr. Alonso de la Cruz Villademoros de la 
Orden de San Francisco, Procurador Gral. de su Religión en 
ésa Provincia, se me ha hecho relación que habiéndoseles con- 
cedido licencia para fundar dos conventos de Recolección en la 
ciudad de Chimbo y en la villa de San Miguel de Ibarra, asis- 
tieron los Religiosos en ellos seis años, y por ser los sitios muy 
húmedos y enfermos y haber muerto la mayor parte de ellos^f ué 
preciso retirarse al convento principal de San Francisco de esa 
ciudad, por cuya causa no habia en toda la Provincia más de 
uno de Recolección, siendo así que por las Constituciones de su 
Orden ha de tener cada Provincia tres, suplicándome que aten- 
diendo & lo referido fuese servida de conceder licencia para que 
se conmute un convento de los dos al Asiento de Ambato por 
ser más á propósito, sano y abastecido de todo lo necesario y es- 
tarlo pidiendo los vecinos con grandes instancias, teniendo para, 
ello dispuesto sitio donde se ha de fabricar y hallarse en aque- 
lla parte mucha abundancia de Españoles sin haber en treinta 
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leguas convento de ninguna religión y en más de cuatrocienta» 
solo uno de Recolección, por cuya causa el convento principal 
que su Beligion tiene en esa Ciudad se halla agravado con mu- 
cho número de Religiosos que se retiraron de otras fundaciones. 

Y habiéndose visto por los del Consejo Real de Indias con lo 
que sobre ello informó Pr. Andrés de Guadalupe, Comisario 
Gral. déla dicha Religión en ellas, ha parecido remitir esta pre- 
tensión (como lo hago) á Vos y á la Audiencia de esa Ciudad 
para que verificándose ser cierto que hubo los dos conventos re- 
feridos y que la fundación de ellos se hizo con licencia despa- 
chada por el dicho Consejo, se permita á la dicha Religión el 
fundar en lugar de ellos el que ahora pide en dicho Asiento de 
Ambato, y os encargo enviéis al dicho Consejo testimonio de 
la verificación que hiciéredes en cuánto á la dicha fundación 
de los conventos, que por otra mi cédula de la fecha de esta or- 
deno lo mismo á la Audiencia de esa Ciudad, y de lo que se 
ejecutare en esto me daréis cuenta. Fecha en Madrid á veinte 

V ocho de Junio de mil y seiscientos y setenta y ocho años. — 
Yo la Reyna. — Por mandato de Su Magostad i). Antonio del 
Solar. Y ahora^Fr. Juan de la Torre, de la Orden de San Fran- 
cisco, Procurador Gral. de su Religión en esa Provincia, ha re- 
pi'esentado que por no haber hallado Vos ni la Audiencia Real 
cosa en contrario á lo que le expresa la Cédula arriba inserta, 
permitiadcs se hiciese la dicha fundación en el Asiento de Am- 
bato, pero que Vos \ insistíades en que hubiese de ser de Reli- 
giosos de la Recolección, no habiendo sido éste el ánimo y in- 
tención de la Religión (1), sino que fuese de la Observancia por 
ser esto lo que convenia para que no se experimentase lo que 
con los de liecoleccion habia sucedido en las de Chimbo y Iba- 
rra, que una de las causas de haberlas desamparado fué faltar- 
les el sustento preciso, y atendiendo á est/O la Religión, y á que 
la piedad y devoción de los naturales diel dicho Asiento de Am- 
bato afianzaba la permanencia con mandas considerables que 
habia hecho para Capellanias, asegurando por este medio no 
solo la congrua de los Religiosos, sino también lo más de lo nece- 
sario' para el adorno y servicio del culto divino, pidió licencia 

(1) Ett 7 de Mayo de 1669 el Vblo. Definitorio dio á los PP. Fr. 
Gerónimo de Castañeda y Fr. Juan de la Torro, entre otras, la siguien* 
te iustrucción : "1* Quo procuren ganar Cédula de Su Magestad para 
"la fundación (juc so pretende de convento en el asiento de Ambato 
"ein las condiciones que pone la Cédula que remitió el P. Procurador 
'*Fr. Alonso de la Cruz Villademoros, y sin la calidad de que haya do 
*'Ber de Recoletos ; y en caso que se conceda nueva fundación, pedir 
**8e pase al dicho asiento de Ambato el convento que há muchos año» 
^-tenemos en Chimbo (Be nuestro Archivo/^ 
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-para esta fundación y fué inadvertencia de quien en esta Corte ía 
policitó no haber espresado en la súpli(5a hubiese de ser de la 
Observancia, pues aunque los Keligiosos de la Eecoleccien son á 
los pueblos de mucha edificación y ejemplo, su Instituto los 
retira de la frecuente cománicacion con los fieles y de acudir a 
todas horas á las confesiones y otros ministerios y ejercicios que 
miran al bien de las almas, en que los de la Observancia se em- 

{)lean infatigablemente, y que para estos se solicitase la dííha 
icencia hacia evidente todo lo referido, como también ser noto- 
rio que los *de la Recolección no pueden admitir Capellanias ni 
otra porción alguna que se regule por renta, por disponer sus 
Estatutos (jue vivan de limosnas cuotidianas y que de ellas se haya 
de suministrar lo perteneciente al adorno de sus Iglesias y ser- 
vicio del culto divmo y la imposibilidad de que en esta forma 
puedan ser permanentes sus fundaciones en eáas partes, lo mos- 
traba la experiencia en lo sucedido en las de Chimbo y Ibarra 
demás de que fundándose de ellos el convento de Ambato, no 
se cumpliría con la devoción y última voluntad de los natura- 
les de aquel Asiento que habian dejado las mandas, por excluir 
la Becoleccion el goze de Capellanias j las cantidades aplicadas 
para ellas se perpetuarian contra la intención de los testadores 
por de Vtra. Eegalia y por estar en actual administración de 
ellas y no desapropiaros de esta conveniencia, insistiades como 
interesado en que (según el contexto de la Cédula en esta in- 
serta) habia de ser la dicha fundación de Ambato de Religiosos 
de la Recolección, siendo asi que la Audiencia no reconocia in- 
conveniente (en que estando concedida por mi la gracia de esta 
fundación) fuese de la Observancia; suplicándome fuese servi- 
da cometer á la dicha Audiencia la verificación de lo referido, 
y que hallando ser cierto, se haga la dicha fundación de Am- 
bato de Religiosos de la Observancia, no obstante que Vos lo 
repugnásedes, pues en que sea de los de la Recolección á Vos 
solo se os sigue útil en no desapropiaros de la administra- 
ción de las mandas destinadas para Capellanias á que debia 
preponderar la- devoción de los que las hicieron y la inten- 
ción para oue las hicieron y lo que en ello interesaba 
el bien piibnco, y que pues a fin de excusar dilaciones en per- 
ficionar obra tan del servicio y agrado de Dios Nuestro Se- 
ñor, tuve por bien de remitir esta disposición en su prin- 
cipio á Vos y á la dicha Audiencia, siendo lo que ahora se 
ofrecia] declaración de aquella misma gracia, fuese servida 
cometer á la Audiencia la verificación y determinación de 
este punto, y que Vos os ajustásedes á lo que por ella se re- 
solviese. Y que en recompensa de esta gracia se dirían las 
misas cantadas conventuales de todos los Domingos por las Ma- 
gestades ascendientes y descendientes, y se pondrían en el v ^ho 
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convento de Ambato las armas reales por no haber otro de la Or- 
den en aqnellos contornos. Y habiéndose visto ]>or ]oí doi Con- 
sejo Eeal de las Indias con las cartas y papeles tocantes á esta ma- 
teria y lo que en razón de todo dijp y pidió el fiacal d'U como 
quiera que por la Cédula arriba inserta tuve por bien de remi- 
tir á Vos y á la Audiencia Real de esa Ciudad la pretensión de 
Fr. Alonso de la Cruz Villademoros, Procurador Gral. que 
enfónces era de la Religioi; de San Francisco en esa Provincia, 
para que verificando ser cierto lo que en ella se espresa se per- 
mitiese la nueva fundación que se pedia en el Asiento de Am- 
bato; todavía ha parecido rogaros y encargaros (como lo hago) 
que anbes que esto se ponga en ejecución me informéis con to- 
na individualidad de las conveniencias ó inconvenientes q[ue se 
pueden seguir de conceder 6 no licencia para la fundación de 
nicho Convento en la forma y con la declaración que ahora la 
pide Fr. Juan de la Torre en nombre de la dicha Religión, 
juntamente con Vuestro parecer para que visto en el dicho 
Consejo se provea lo que más convenga, que por otra mi Cédu- 
la de la f ecna de esta ordeno lo mismo á la Audiencia Real de 
esa Ciudad. Fecha en Madrid á veinte de Mayo de mil seiscien- 
tos y setenta y un afios. 

Yo LA Reyka. 

Por mandado de su Magestad, 

i>. Gabriel B. de Quirós (1). 

LICENCIA DEL OBISPO. 

Nos, EL Dr. D. Alonso de la Peíía !^Iontene- 
a»o, Pou LA miseración divina y de la Santa Sedb 
Apostólica, Obispo de este obispado, del Conse- 
jo DE Su Magestad &? 

Por cuanto ante Nos se trajo un Auto probeido por el Sn 
Licenciado O. Lope Antonio de Munibe,Cavallero del orden de 
Alcántara, del Consejo de su Magestad y su Presidente desta 
Real Audiencia, que su thenor es como se sigue: — ^En la Ciudad 

[1] Cedulario de la Cort, Supma., Tom. 4?, fol. 11. 
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de San Francisco del Quito, á diez y siete dias del mes de Mar- 
zo de mil seiscientos y ochenta y tres años, el Sr. Licenciado Don 
Lope Antonio de Munibe, Cavallero del orden de Alcántara del 
Consejo de Su Magostad, Presidente del Audiencia Real y Can- 
cillcria que en esta Ciudad reside — Habiendo visto la Real Cé- 
dula del diez de Junio del afio pasado de seiscientos ochenta y 
uno en que su Magostad se sirve de dar licencia para fundar 
una Recolección en el asiento de Hambato del orden de N. P. S. 
Francisco desta Provincia con calidad de que se pongan de ma- 
nifiesto treinta mil pesos de á ocho reales que para la Iglesia y 
vivienda de los Religiosos Recoletos ofreció el Capitán ManueF 
de la Chica Narváez, ya difunto, y la obligación que de la mis- 
ma cantidad ha subrogado en defecto de no hallarse el todo, 6 par- 
te del dicho cÉfrecimiento en los bienes del dicho difunto, el Ca- 
pitán Martin de Yerovi Peña con el recurso de repetirlo á ellos 
y la obligación y depósito Rl. que ha otorgado de la dicha can- 
tidad D. Antonio Lazo de la Vega, Teeiente Gral, de Corregi- 
dor de esta Ciudad — dijo que atento á que se ha cumplido con 
la condición de dicha Él. Cédula y está asegurada la cantidad 
de los treinta mil pesos con el dicho depósito, se guarde, cum- 
pla y ejecute el Rl. permiso y concesión de Su Magostad para 
la erección de la Recolecoion de N. P. San Francisco en el di- 
cho asiento de Hambato y en su conformidad so haga la funda- 
ción erijiéndose Iglesia, forma de habitación con clausura, cam- 
panas y demás formalidades que deben constituirle convento de 
Recolección, y se ruega y encarga al Sr. Opispo de esté Obispa- 
do, su Provisor y Vicario Gral. desde Obispado y á los demás fo- 
ráneos le den y manden dar posesión con la solemnidad necesa- 
ria de dicha fundación al muy Rdo. P. Provincial del dicho or- 
den ó á quien su poder y representación tuviere, y para la fábri- 
ca niaterial do iglesia y .vivienda 'informe el M, Rdo. P. 
Provincial la forma y disposición conveniente para que se do 
principio á ella, y de qué materiales necesita de presente y á 
que tiempo se ha de comenzar la dicha obra y porque personas 
ha de correr respecto de constar tener la dicha Religión en di- 
cho asiento casa de residencia, y asi lo proveyó, mandó y firmó. 
Licenciado D. Lope Antonio de Munibe. — Ante mi D. Alonso 
Sanichez Mandonado. — ^y para que mejor conste de dicha Rl, 
Cédula mandamos aqui inserirla que su thenor qs el siguiente 
juntamente con el de su obedecimiento: 

^^Licenciado D. Lope Antonio de Munibe, Cavallero de la 
^^órden do Alcántara, Presidendc do mi Audiencia Real de U 

39 
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''ciudad de San Francisco en la Provincia de Qnito. 

*'Por Cédula mia de la fecha de esta he tenido por hien de 
"conceder licencia y facultad á la Eeligion de San Francisco 
"de esa Provincia para -que pueda fundar en el asiento de Am- 
ábate un convento de Recolecion con calidad de que antes 
"de que se dé principio á él, ponga de manifiesto Manuel déla 
"Chica Narvaez treinta mil pesos que ha ofrecido para la di- 
"cha fundación, y se hayan de distribuir con vuestra interven- 
"cion en lo que fuera necesario para ello. Y porque mi volun- 
'^tad es de que se ejecute en esta conformidad, os mando me 
^'déis cuenta de lo que obráredes. Fha. en Madrid á diez de 
*^Junio de mili seiscientos y ochenta y un afios. — Yo el Eet. — 
"Por mandado del Bey Ntro. Señor, 

"Francisco Frez. de Madrigal. 

« 

"En la ciudad deS. Francisco de Quito á veinte y dos dias 
*'del mes de Febrero de mili seiscientos ochenta y tres afios, el 
"Sr. Licenciado D. Lope Antonio de Munibe, Cavallero de la 
"orden de Alcántara, del Consejo de Su Magestad, Presidente 
"déla Audiencia y Chancilleria El. que en esta ciudad reside — 
"habiendo visto la real Cédula desta otra parte, la tomó en sus 
"manos, la besó y puso sobre su cabeza, obedeciéndola con el 
"respeto y acatamiento debido. Y en cuanto á sucumplimien- 
"to mandó se haga saber su contenido al M. Edo. P. Provin- 
"cial de S. Francisco desta Provincia para que enterado 
"de lo que su Majestad manda cumpla con su tenor atento 
"á que por estar muerto Manuel de la Chica Narváez antes que 
"se recibiese la dicha El. Cédula su Sefioria, podrá el dicho 
"Edo. P. Provincial pedir lo que más le convenga. Y asi lo 
"proveyó, mandó y firmó. Licenciado D. Lope Antonio de Mu- 
"nibe. — Ante mi D. Alonso Sánchez Maldonado, — Según consta 
"del dicho auto y decreto suso inserto."— En cuya conformi- 
dad en nombre de la jurisdicción eclesiástica damos licencia y 
facultad á la Orden del glorioso Seráfico San Francisco y en su 
nombre al M. Edo. P. Fr. Gaspar de Sta. Maria Mtro. Provin- 
cial de dicha Orden para que en conformidad de dicha Eeal Cé- 
dula y auto del dicho Sr. Presidente funde Eecoleccion del di- 
cho su Orden en el asiento de Ambato poniendo Sagrario don- 
de esté el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, y se da licen- 
cia asimismo al dicho Edo. P. Provincial ó á quien sus veces 
tuviere para que bendiga la Iglesia en conformidad de es- 
ta licencia, para que como en tal Iglesia bendecida se entierren 
los fieles que tuvieren en ella devoción de enterrarse, teniendo 
para ello privilegio de Su Santidad colado por el Eeal y Supre- 
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mo Consejo de Indias, Y que se puedan poner campanas para 
llaiíiar á los feligreses á misa y á los demás divinos oficios que 
para que se celebren en dicha Iglesia damos facultad á la dicha 
Religión según que por derecho podamos dar, y finalmente se 
hará en dicha Eecoleccion lo que en las demás se hace y fuere 
debido hacer, de manera que no por falta de permiso ni juris- 
dicción nuestra se deje de obrar y mandamos al Vicario de di- 
cho asiento le de á dicho Rdo. P. Provincial ó quien sus veces 
tuviere posesión del lugar donde se hubiere de hacer dicha Ee- 
coleccion actual, real, corporal, vel cuasi, en cuyo testimonio 
dimos el presente en Quito firmado de nuestra mano sellado 
con nuestro íello y refrendado por el infrascrito secretario de 
Gobierno en veinte y tres de Marzo de mili seiscientos ochenta 
y tres años. 

t Alonso, Obispo de Quito. — Por mandado del limo, mi Se- 
ñor, D. Alberto Fernández Montenegro Secretario (1). 

CESIOIV DEIi CO]V¥El¥TO DE AMBATO. 

Délegatio Apostólica 

N9 5899 
Aequatoriana. 

Nos Doctor Marius Mocenni, Dei et ApostolicaB Se- 
dis gratia, Archiepiscopus Heliopolitanus, Delega- 
tus Apostólicas, Legatus extraordinarius, &?, <&? 

Expositum !N'obis f uit á Comitatu Xenodochii Sancti Joan- 
nis de Deo in civitate Ambatensi Reipublicae ^quatorianae, in 
prsefata civitate existere parvum Clastrum olim pertinens Or- 
diui Sancti Erancisci, sed nunc, derelictum á Patribus, et 
penitus ruinosum; qua de re supradictus Comitatus in defectu 
locorum pro infirmis ethabitationis pro Sororibus charitatis im- 
firmis adsistentibus á Nobis petiit ut praíf atum Claustrum Sanc- 
ti Francisci cum Ecclcsia, horto et alus adnexis Xenodochio 
Ambatensi ad pium usum supra dictum adjudicaretnr. Et N"os 
ómnibus bené perponsis, audito voto Rdi. P. Guardiani Sancti 
Francisci in Claustro Máximo, dato die 24 Augusti, currentis 
anni, audito voto Rmi. P. Commissarii Ceneralis Ordinis in 

(1) De nuestro archive, 
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hac República dato die 24 Octobris hajas anni, auditis Votis 
tura Venerabilis Capituli Quitcnsis, tuui Vencrcibilis Ordina- 
rii Arcbidioecesani datis die 7 hujus inensis; et ómnibus liisoe 
votis favorabilibus inyentis ad cessiorcm fundi in proposito 
ad Xenodochium Ambatense Auctoritato Apostólica qua f un- 
giraur, Claustrum parvum Sane ti Francisci in civitate Amba- 
tensi existens, una cum Ecclesia, borto et alus ómnibus Clau- 
stro adnexis, Xeñodoohio infirmorum Ambatensi adjudicamus, 
adscribimus et adnectimus in perpetuum duobus vero Bub con- 
ditionibus, videlicet-Prima, ut Venerabili Ordinario Qaiton- 
ei, charactcr pertineat Patroni Xenodochii quod illi de jure 
pertinet tamquam opus pium-Secunda, ut in casu extinctionis 
vel disolutiónis Xenodochii, ita ut istud non amplius existat, 
qua opus pium, omnia bona per presens Decretum Xenodochio 
adjudicata, itorum Venerabili Ordinario Quitensi revertantur. 
Contrariis quibuscumque non obstantibus. 

Datum Quiti, pridie idus Decembris, anno Domüii 1881. 

MaRIÜS, AeCHIEPISCOPüS HKItlOPOLITANtTS, 

Legatufi Extraordinarius. 

Quirinus Moccnni, Cancellúríus (1). 



Como he diclio, fué á fundar diclia Recolección el 
P. Fr. Juan Casco, nombrado Fundador de ella por el 
M. Rdo. P. Fr. Gaspar de Sta. María, por su Patente 
expedida en Quito á 28 de Marzo de 1683. Ayuda- 
ron á ello con sus limosnas los fieles de Quito, Eio- 
bamba y Ambato» Colocóse el Santísimo Sacramento 
en 20 de Junio de 1683, como así lo atestiguó el No- 

í; tario público D. Tomás de Alvarado/ El Capitán D. 

■ Leonardo Groso, Síndico del Convento, tomó posesión 

del lugar, ánombre del Romano Pontífice y de la Re» 
ligión, en 16 de Junio del mismo año 1683. Se la 
dio el Cura- Vicario y Juez eclesiástico de Ambato 
Dr. D. Juan de Losada Quiñones. Por lo que toca- 
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(1) De nuestro archi\^> 
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ba al Patronato Real, dio la posesión del lugar el ¡Te- 
niente Gral. de Corregidor y Justicia mayor, el Capi- 
tán D. Juan de Váscones y Velasco. Así consta de 
los Documentos de nuestro archivo* 



m. RDO. P. FR. FRANCISCO GUERRERO. 

Por los años de 1688 y siguientes fué celebórrí* 
mo por su profunda sabiduría, y muchísimo más por 
BUS virtudes, el M. Rdo. P. Fr. Francisco Guerrero, 
Lector jubilado, Calificador del Santo Oficio, Defini- 
dor y Ministro Provincial, Había nacido por los años 
de 1654, y teniendo de edad diez y seis anos cumpli- 
dos, hizo su profesión el día 11 de Octubre de 1670, 
en manos del P, Guardián, Fr. Diego de Escalante y 
Mendoza. Fué declarado Lector Jubilado en 17 de 
Octubre de 1697. Habiéndose graduado de Doctor 
en sagrada teología, fué elegido Definidor y Regen- 
te de estudios del convento de San Pablo de Quito 
en 14 de Mayo Se 1701. Hacia fines del siglo XVII 
regentaba en el Colegió de San Buenaventura la cáte- 
dra vespertina. Fue electo en Ministro Provincial 
en 5 de Julio de 1710. Murió este célebre religioso 
en 1737. Se conservan aún inéditas dos obras suyas, 
redactadas en latín, fruto precioso de su preclaro in- 
genio, y son las siguientes : 

If Commentaria in universum tractatum de An- 
geliSj ^se<yimdum principia S.J^. J). Scotti, inquo ejus 
Ugitima .mens aperitur. Per II . P. Fr. Franciscuní 
Guerrero ejiís hgitimum sectatorem ac Lecíorem vesper- 
tinvmi in hoo S. Pmdi conventibs Imptriali Qniti Co- 
llegio. 

2?* Commentaria i?. P. Fr, Franciscí Guerrero 
S. T. Lectoris SoMct<Bque Inqnuitionis Qual^JicatoriSj 
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a-G hujns Imperialis Quiti CdUgii D. D. Honavetitu- 
rce Hectoris super universum tractatum de Jure et Ju- 
stitia, juxta mentem iV. S. M. 2). Joannis Duiís Scotti 
sup. 4. Sent» 



1 ¡t 



P. FR. FSinCISCO LÓPEZ HURTADO. 

Por los años de 1690 adquirió gran;!(^ ir.Tiia de 
eminente profesor de teología en el Colegio de San 
Buenaventura, el célebre P. ír. Francii^^co López Hur- 
tado. Era vastísima lá erudición de que estaba do- 
tado, por cuyo motivo era conocido con el nombre de 
pozo de cieticia. Fué declarado jubilado en 10 de Se- 
tiembre de 1691. Obtuvo en la Provincia el caigo 
de Definidor, y en 14 de Mayo de 1701 fué elegi- 
do Guardián—Rector del mismo colegio de San 
Buenaventura. Era natural de Turnbaviro (Ecuador). 
Tenía otro hermano ^n la religión, llamado Fr. Anto- 
nio López Hurtado, y ambos habían hecho su profe- 
sión en manos del r. Guardián, Fr. Diego de Esca- 
lante y Mendoza, en am mismo día, mes y año, esto es, 
á 16 de Noviembre de 1667. Eran hijos legítimos de 
D. Agustín López Hurtado y de Dña. Isabel de Rey- 
noso. Al hacer su profesión tenián de edad, el 19 18 
años cumplidos, y el 2? diez y seis con nueve meses. 



f. FR. MARTIN D£ SAN JOSÉ. 

• 
Por los años de 1696 y siguientes se distinguió 
por su infatigable celo apostólico el célebre Misione- 
ro P. Fr. Martín de San José, español, de la Provin- 
cia de Santiago. En 1694 (á 19 de Junio), fué electo 
Guardián del Convento máximo de Quito. En 23 de 
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Noviembre de 1697 lo fué de la Recoleta de San Die- 
go. Fué también Definidor, y en 21 de Enero del696 
fué efecto Comisario de las Misiones de la Provincia 
de los Encabellados en la Gobernación de Popayán, 
Hé aquí la Patente que se le expidió : 

DEL M. Rdo. P. Comisario Gbal. Fr, Fblix pe 
Como, dirigida al P. Fr. Martin dk San Jobe, ins- 
tituyéndole CoMISARiaDE LA MllUON RNTRB 

Infieles que emprendía. 

Fr. Félix de Como &•— Al Rdo. P. Fr. Martin do 
San José, &. Por cuanto tenemos noticia j relación do que 
liaj muchos Indios tn las dilatadas ProTiuciaa. que bafian las 
crecidas corrientes de loa rios Ñapo y Haraflon, y en las riberas 
de los rios y quebradas que entran en dichos Bios principales y 
<:ii liis montañas confinantes á ellas, cuya entrada se ha de hacer 
por la ciudad do Archidona^ y más inmediatamente por el pue- 
blo dd los O as católicos, puerto el más cercano para la entrada 
do dichas provincias y naciones, principalmente para los Oas 
infieles, AmjiraSy Rumos y Saparas, Encabriados y Omagtcas ; 
y V. P., descoso de trabajáronla yifla del Señor ífuera de soli- 
citar este viaje y conversión con fervorosos deseos), ofrece para 
dedicar á nuestro Señor su persona y espíritu en tan glorioso em- 
pleo como es el de reducir al yugo suave del Santo Evangelio 
tantas almas, que sin conocimiento del verdadero Dios, viven 
bárbaramente on las dichas Provincias, lo cual representando al 
Sr. Presidente y Señores Oidores desta Real Audiencia de dicha 
ciudad de Quito, nos han concedido y despachado sus Reales 
Provisiones para el fomento y amparo de dichas conversiones y 
nos concederán otras si fueren servidos, con los favores que se 
suelen y acostumbran dar en nombre de S. M., así para los In^ 
dios que se quisieren reducir y bautizar, como para los Religio- 
sos que ge hubieren do ocupar en tan santa empresa, on confor- 
midad del Auto por Nos fecho para establecer y conservar di- 
chas Conversiones, admitido por el Vble. Definitorio de esta 
nuestra dicha Provincia. Cumnliendo con lo que N. S. P. San 
Francisco ordena en el Capitufo último de nuestra Apostólica 
Regla, ^^que aquellos que quisieren ir entre los moros y otros 
'"'infieles, pidan mni ello licencia á sus Ministros Provinciales; 
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*'mas los Ministros no den licencia á algunos para ir, salro á 
^^aquellosqué vieren ser idóneos para enviar;" y habiendo halla- 
do en V- P. y en sus compañeros, el Rdo. P. Fr. Buenaventura 
de Ubidia, Lector Jubilado y Ministro Provincial de esta nues- 
tra dicha Provincia, la idoneidad que pide y manda mi sagrada 
Religión, y teniendo, como tenemos, noticia y experiencia de. 
la virtud, religión, letras y buenas prendas, y de los otros Re- 
ligiosos que se ofrecen á hacerle oompañia, y contando en Nues- 
tro Seflor que han de resultar de este viaje y cogerse de esta se- 
mentera sazonados y copiosos frutos, por las presentes, firma- 
das de mi manno, selladas con el sollo mayor de nuestro Oficio 
y refrendadas de nuestro Secretario, concedemos licencia á V. 
r. para que vaya á la dicha ciudad de Archidona y pueblo de 
Oas católicos, y de allí 6 del lugar que más le pareciere conve- 
nir disponga su viaje, encargándole, como le encargamos, que, 
como en el Oficio, procure imitar á los santos Apóstoles en la 
virtud y zelo, y para que mejor pueda ejercer el Apostólico Mi- ' 
nisterio que pretende, le nombramos por Comisario y Presiden- 
te dichas Misiones y nuestro sub-Delegado, y le concedemos 
nuestra autoridad y la que los Sumos Pontífices tienen conce- 
dida á los Prelados ' de nuestra sagrada Religión que en estas 
partes tratan de la conversión délos Infieles, y todas las gracias, 
inmunidades, privilegios, indultos y autoridad que dan los Su- 
mos Pontífices como si lo expresara aqui, ló doy por expresado, 
y todo lo concedo á V. P. y juntamente la facultad y comisión, . 
por lo que toca á nuestra parte, para que pueda edificar Iglesias 
y señalar sitios para que la Religión, enviando otros Religiosos, 
pueda desde ellos acudir á la dicha Conversión. Y porque pue- 
do suceder en viaje tan largo y tan penoso que V. P. ó no lo 
pueda hacer por grave enfermedad ó muerte, quiero y dispongo 
que en caso semejante suceda á V. P. en la superioridad y Pre- 
lacia el Religioso que á V. P. según Dios viere que conviene, 
y si acaso por muerte repentina ú otro accidente no hubiese he- 
cho el nombramiento, ó si muriese el que nombrare, irán suce- 
diendo los demás según su antigüedad,desuerte que nunca pue- 
dan estar sin legítino Superior y Cabeza para que obedeciendo, 
en lo quo dispusiere, conozcan en el que presidiere líi voluntad 
de Dios, para que haciéndolo tengan seguro el mérito, Y se- 
ñalamos a V. P. por sus Compañeros á los PP. Fr. Bernardo 
de Mora y Fr. Juan Benitez, Sacerdotes confesores; y á los 
HH. Fr. Francisco de la Torre, Fr. Diego Barba, Fr. Vicente 
de San Julián y Fr. Joseph Pecador, legos; Religiosos de cuya" 
virtud, fervor, zelo y espíritu tenemos noticia de que son su- 
ficientes y muy al propósito (mediante el Divino favor que lea 
comunicará Ntro, Señor) para tan santa obra. Y si por alguix 



sraLo XVII. ^ f 85 



accidente dicho P. Fr. Bernardo de Mora no fuere á susodicha 
Misión, concedemos facultad á V. P. para que pueda llevar 
otro P. Sacerdote en su lugar, precediendo la aprobación de di- 
cho Bdo. P. Provincial. Y si sucediese por algún acaso 6 en- 
fermedad que dichos PP. Sacerdotes ú otros que fueren después 
deiaren dichas Misiones y á dichos Legos 6 á otros que les su- 
cedieren les comunicare la Soberana Majestad de Ntro. Dios y 
Seflor fervor y espíritu de quedarse en el alto ejercicio de las 
Conversiones, disponemos y ordenamos que ningún Prelado in- 
ferior nuestro los compela á salir porque no se pierda el fruto 
que se hubiere comenzado á coger, antes si mandamos que el 
Religioso lego más antiguo nos de noticia para que cuanto an- 
tes enviemos religiosos sacerdotes para que se continué la Con- 
versión de tantos Infieles. 

Amonestamos á todos los Eeligiosos Misioneros, y á más 
^Axr T^® «candamos en virtud de Santa Obediencia, estén á 
la de V. P., & su orden y disposición, obedeciéndole como á su 
legitimo Prelado por Nos nombrado, Y asimismo inhibimos 
desde luego á S. P. y á sus subditos de cualquier Prelado infe- 
rior nuestro, porque solo han de estar á nuestra orden, disposi- 
ción y obediencia, asegurándole de que teniendo nueva de los 
buenos progresos que esperamos, le asignaremos los demás Be- 
ngiosos que, dándonos aviso, fueren necesarios. Y para que 
V. P.j todos los ^ue le acompañaren en esta empresa tan del 
servicio de la Divina Majestad tengan más abundantes y creci- 
dos méritos, les imponemos el de la santa Obediencia, y man- 
damos, en virtud del Espíritu Santo, vayan á predicar el San- 
to Bvangeho á, dichas bárbaras y gentiles Naciones con labendi- 
W)n del Todopoderoso Dios, de if. S. P. S. Francisco y nuestra. 
X últimamente advertimos á V. P, y ER. y les exhortamos en 
las entrañas de Cristo Ntro. Señor, no sin lástima y dolor pater- 
nal de nuestra persona considerando á cuántos trabajos y peli- 
/gros van expuestos como ovejas en medio de lobos, según las 
palabras del Señor, no se olviden de la mansedumbre y simpli- 
cidad que tienen ofrecida al sacrificio la oveja, con que se po- 
drán ofrecer á Dios y prometerse la asistencia y favor del Pas- 
tor Cele^ialque les pondrá en las manos del mundo y gente 
que van á convertir gloriosos triunfos, Y por usar de las pa- 
labras que N. S. y gran P. San Francisco solía decir á los Pre- 
dicadores de la Infidelidad, como quien tiene el lugar de tan 
glorioso y santo Patriarca, les decimos: 

Estote ergo in tribulationibus patientes^ in orationihu» vigi- 
les j m laboribus strenuiy insermonibusmodesti, in maribus gra- 
ves et m heneficiis grcUi; quiapro his ómnibus volis regnum 
Vei praparatur (stemum^ quod nobis concedat iUe qui vivit et 
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regnat Trinus Hit Unus, et ábsqiie dubio concedet si omnia ser- 
varemus vota nostra. Amen, Dadas en este nuestro Conven- 
to de San Pablo de Quito, etc. — Fr. Félix de Como, Comisa- 
rio Gral. — Por mandado de S. P. M. Rda., Fr. Bartolomé de 
Vita^ Secrio. Gral. (1). 

Trabajó por espacio de catorce aSos en la reduc- 
ción y pacificación de los Indios Andaquie^?, Yagua* 
nonjas y Charuhaes, aunque sin fruto por entonces, 
porque todas las flechas aguzadas en la fragua de su 
opostólico celo se rompieron y embotaron contra la 
rebeldía y furor de aquellos salvajes. En 14 de Mayo 
de 1701 celehri omnium coricurm, dice el acta capi- 
tular, omnium aplausu, vnanimi consensu parique su- 
ffragio fué elegido en Ministro Provincial. En su 
tiempo, el Emo. P. Comisario Gral. de Indias, Fr. 
Antonio de Cardona expidió en Madrid la siguiente 
Patente en favor de las conversiones vivas : • 

Fr. Aktonio be Cardona Lector Jubilado, 
Comisario Gral. de toda la Ordek de N. S. P. Sak 
Francisco en esa Fa3íilia Cismontana y de todas 
las Provincias de las Indias Occiden- 
tales Y Siervo <fe. 

Al M. Rdo. P. Fr. Miguel de Mora, Lector de Sagrada 
Teología, ex-Oustodio de Ntra. Sta. Provincia de los Angeles 
y Comisario Gral. de todas las Ntras. del Perú, ó á ciialquier 
otro sucesor suyo 6 Comisario- Visitador de Ntra. Provincia de 
San Francisco de Quito, salad y paz en Ntro. Sofior Jesucristo*. 

Por cuanto por parte del Rdo. P. Fr, Martin de San José, 
Predicador, ex-Definidor, Presidente y Comisario de las Misiones 
j Conversiones de Indios Infielcs'de dicha Ntra. Provincia se Nos 
ha informado y representado que en atención á ser muy escasas 
las limosmas con que contribuyen los fieles para el sustento y 
demás necesidades de los Religiosos de dichas Conversiones 
respecto de los excesivos gastos que se hacen, no solamente con 



(1) Se registra en el libro Copiador de patente?, existente ea 
Dueetro archivo. 
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ellos, sino con los mismos Indios convertidos y no convertidos, 
pues para reducir á estos con más facilidad al gremio de nues- 
tra Sta. Fé, y para mantener y conservar gustosos y quietos á 
los ya convertidos y que no se retiren á las Montañas con la fa- 
cilidad que acostumbran y se vuelvan á las tinieblas y horrores 
de su idolatria, es preciso el asistirles con todo lo necesario, 
dándoles hachas, machetes, cuchillos, chaquiras, agujas, anzue- 
los, alfileres, lienzos, rosarios y otras cosas de que necesitan pa- 
ra tenerlos contentos, gratos, permanentes y sujetos al yugo 
evangélico del Cristianismo, y para esos gastos no bastan las 
limosnas que se mendigan, ni alcanzan tampoco las que la real 
clemencia del Rey Ntro. Señor (Dios le guarde) tiene consig- 
nadas á los Religiosos de dichas Conversiones, por cuya razón 
08 hallan muy trabajosos y necesitados, y los Indios escasamen- 
te socorridos de los menesteres arriba mencionados. Y en esa 
consideración se Nos ha suplicado y pedido que mandemos asig^ 
nar y asignemos quinientos pesos de contribución, para soco- 
rro de dichas Conversiones, en diferentes Doctrinas las más 
pingües, y que sin detrimento de su congrua sustentación los 
puedan contribuir de sus remanentes y sobras, conviene á saber: 
en nuestra Doctrina de Licto doscientos pesos; en la de San An- 
drés ciento y cincuenta; en la de Cotocollao ciento; y en la de 
Cotacachi cincuenta, por sor estas cuatro las más abundates y 
descansadas. Y habiéndosenos asi mismo suplicado por parte 
de dicho Rdo. P. Comisario de dichas Conversiones, que le con- 
cedamos á él y á todos los Comisarios, sus sucesores en dicha 
comisión, voto y voz activa y pasiva en los Capítulos de dicha 
nuestra Provincia en premio de los muchos trabajos y grandes 
que padecen en la reducción y enseñanza de aquellos Indios, y 
la asistencia de aquellas fragosas Montañas, para que á vista . 
de él se animen y alienten otros á padecerlos; portante desean- 
do, cuanto es de nuestra parte, conceder á dicho Rdo. P. Comi- 
sario y demás compañeros sus sucesores en el Oficio todo con- 
suelo y alivio, y dar á dichas Conversiones el posible favor y fo- 
mento para su conservación, aumento y decoro: en virtud de 
las presentes firmadas de nuestra mano y nombre, selladas con 
el sello mayor de nuestro Oficio y refrendadas de nuestro Se- 
cretario, cometemos á V. P. y damos nuestras veces y autoridad 
cuanta en esta parto fuere necesario, para que en vista y cono- 
cimiento práctico de la verdad de las causas y motivos que so 
Nos han propuesto y representado, y del informe que se nos ha 
hecho, haga asignar y asigne, si le pareciese justo y convenien- 
te, las contribuciones de dichos quinientos pesos en las mismas 
doctrinas arriba mencionadas, ó si en ellas no se pudiese, en 
otras que fácilmente y con comodidad las puedan contribuir 
para el socorro de dichas Conversiones y su conservación. Y 
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aai mismo le podrá cometer la voz yyoto que Nos ha pedido pa- 
ra él j ñus sucesores en el Oficio. Y Nos, desde ahora para en- 
tonces,damos por bienhechas las tales asignaciones 6 las que V. 
P. hiciere y todo lo demás que ejecutare. Y por estas nuestras 
letras patentes^en caso necesario, lo aprobamos y confirmamos. 
Y mandamos se leanjBu el primer Cfapftulo, Congregación 6 
Junta Defínitorial, y se escriban al pié de la letra en los libros 
de los Decretos de ella, y de haberlo asi ejecutado se Nos dará 
luego aviso, asi por parte de V. P., como del Rdo. P. Provin- 
cial y Definitorio. Dadas en nuestro convento de N. 8. P. San 
Francisco de Madrid á 16 de Marzo del alio de 1699. Pr. An- 
tonio de Cardona, Comisario GraL de Indias. Por mandado 
de S. P. Erna., Fr. Francisco Herrero, Secretario General de 
Indias. 

Está legalmente traducido de su original, al que me remi- 
to. Y dicho original está pasado por el Keal Consejo de Indias. 

Fe. Bübkavbittcjra Villápakilla, Definidor y Secreta- 
rio del'Rdo/ y Vble. Definitorio (1). 

Cumple ahora á mi deber hacer algunas reflexio- 
nes. De todos es muy sabido que en el Ecuador exis- 
ten, ahora como antes, multitud innumerable de seres 
racionales entregados todavía á una vida nómade y sal- 
vaje, privados de los beneficios de la Religión y civili- 
zación cristianas. ¿ Será posible que no pocos miren 
con estoica insensibilidad la suerte infeliz de tantos des- 
graciados ? i De qué medios es preciso echar mano para 
atraer á tantos idólatras al camino de la salvación eter- 
na ? El principal, es sin duda, la predicación del San- 
to Evangelio por medio de los Misioneros Apostólicos. 
I Y podrán éstos derramarse por las selvas, yendo en 
busca de las almas que costaron á Jesús el precio infi- 
nito de su sangre divina, careciendo de todo lo necesa- 
rio ? Hablando en general, el pecado capital de los sal- 
vajes de nuestras montañas es la codicia ; y pretender 
ganarlas para Jesucristo, sin el aliciente de algunos 
regalos, sería intentar lo imposible. Oportunas pare- 
cen á este respecto las siguientes palabras de un escri- 

(1) De naegtro archivo. 
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tor contemporáneo, hijo de uno dé nuestros Colegios 
Apostólicos del Perú. "Sabido es, dtcey que los indios 
"de la montaña, no tratan con los blancos , sino por- 
^•que esperaii recibir de ellos alguna ventaja ; que se 
"necesita estarles siempre haciéndoles regalos, si se 
^'quiere tenerlos contentos; que creen ellos que lo» PP. 
'^^Misioneros han de estar continuamente dándoles 
^-cuanto exigen ó cuanto se les antoja, so pena de dajar- 
^Üos abandonados (1)'', 

"Sería un error suponer á esos infelices salvajes, 
^^de miras tan desinteresadas y de intenciones tan pu- 
/ ''ras,que solo apeteciesenaer ilustrados en las verdades 
"de la religión cristiana que no conocen, y ser refor- 
^^mados con los preceptos de la moral evangélica que 
"hábitualmente quebrantan ; estas miras y ests.s in- 
^'tenciones ni siquiera se hallan en la generalidad de 
"los cristianos, quienes no siempre ajustan sus proce- 
sadores á la severidad de los dogmas católicos y á la 
^^austeridad de la ley divina. Lo>s infieles que no tie- 
"nen otra cultura que la que se encuentra en la espe- 
^'sura de sus bosques ó en las ardorosas playas de sus 
"caudalosos ríos, no pueden elevarse á tan generosos 
^'sentimientos; y al soli^jitar el concurso de los PP, Mi- 
"sioneros y el ministerio de los sacerdotes, para mejo- 
"rar su vida nómade j las condiciones de su triste exis- 
**tencia, no es precisa y exclusivamente por satisfacer 
*'el espiritualismo de una vida ascética ó las aspirado- 
"nes de un misticisi»o divino, sino que esperan con el 
"advenimiento del sacerdote y con la enseñanza de la 
"religión cristiana, recibir toda clase de v^itajas y ob- 
"tener lo que su codicia apetece, reduciendo á cálculo 
"su conversión al catolicismo, y entrando en mucho, al 
•^'trataiTse de la salvación de sus almas, el interés mate- 
"rial y propio". 



(1) Habla de los salvajes del Perú. Pnede decirse lo unismo d« 
2o8 del £cuadtír« 
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"Semejante proceder y conducta, si bien nada lau^ 
^dable y aun muy reprensible, no debe, por lo demás, 
'extrañarse, á no ser que se desconozca lo frágil de la 
'condición humana y los resortes con que se mueve el 
'corazón liumano". 

"Llevando nuestras almas indeleblemente impre- 
'sa la imagen de Dios vivo, sienten siempre la necesi- 
'dad de ponerse en comunicación con el mismo, y co- 
'mo el cuerpo se asfixia si no respira el aire libre, así 
'el alma nuestra busca, en la atmósfera divina, su vi- 
'da propia. De aquí la necesidad que todos sentimos 
'de la Religión, que satisfaga las justas exigencias de 
'nuestra conciencia; y de aquí aquel filosófico apotec- 
'ma, que él hombre es naturalmente rel%gio8Ó^\ 

"Impulsados, pues, por una exigencia de la natu- 
'raleza, buscan los infieles satisfacerla en la Religión, 
'solicitando el^concurso de sus ministros; pero, al se- 
'cundar ese impulso noble que los pone en vía de sa- 
'lir de su embrutecimiento y conseguir su propia per- 
'fección, no por eso abandonan los indios los instintos 
'de su naturaleza viciada, las pasiones viles que les do* 
'minan, los apetitos detestables que en ellos se hallan 
'como connaturalizados, los hábitos y costumbres cri- 
'minales que forman el tejido de su vida selvática. 
'Todo esto que no abandona á los indios, con todas sus 
'miserias, sus ruindades con sus pequeños alcances, y 
'de que no se pueden librar ni es posible libertarse 
'con sola la resolución de pedir PP. Misioneros, y aun 
'con la voluntad sincera de abrazar la Religión Cató- 
'lica, acompaña á esas infelices gentes y ^e traduce en 
'ellos en mil y mil actos á cada pa8o,por manera que, 
'en la vida de espontaneidad que llevan los indios, y 
'en su viciada naturaleza abandonada á sus propios ins- 
'tintos, sería temeridad exigir de ellos, lo que á veces 
'no se encuentra en las gentes civilizadas." 

"Por lo expuesto, se ve, que son dignos de com- 
"pasión ó indulgencia los pobres indios al hallarse do^ 
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"minados de la codicia,aun en el mismo acto que solí- 
"citan el don de la religión cristiana y el ministerio 
"de los PP. Misioneros. Desatenderlos por esta causa, 
"sería contrariar la voluntad divina y desconocer el co- 
"razón humano: combatir prudentemente el vicio de la 
"codicia, moralizar las costumbres de los indios y refor- 
"mar su corazón corrompido, he aquí la obra benéfica 
"que con ellos debe ejercerse, considerando sus faltas 
"y sus groserías como achaques de su condición des- 
"graciaua, á fin de practicar con ellos la caridad que 
^*el divino Maestro nos ha enseñado". 

"Acomodándose, pues, á la lastimosa condición 
"de los indios, y aun condescendiendo con su modo de 
"ser dominado y llevado del interés y de la codicia, 
"necesario es ganarlos por medio de las dádivas, no in- 
"terrumpiendo los obsequios más ó menos valiosos, 
"hasta tanto que penetre en su- abstrusa y entenebreci- 
"da mente un rayo de luz divina, que haciéndoles co- 
"nocer lo fugaz é inconsistente de las cosas terrenas, y 
"lo grandioso y positivo de los bienes celestiales, ex- 
"tinga en sus corazones el ardor de la codicia que los 
"devora (1)". 

En otra parte estudia este escritor las causas del 
mal éxito que han tenido algunas expediciones he- 
chas entre los salvajes, y no señala otras, que la in- 
saciable codicia de éstos y la suma escacés de los Mi- 
sioneros' expedicionarios. "Por manera, dice, que en 
"esa doble causa se encuentra la explicación ó razón 
"de esa clase de empresas malogradas, y cuyo estudio 
"voy á emprender ahora". 

"Respecto de la codicia, que es siempre detesta- 
•^ble, tiene alguna excusa en los indios, como dejo al 
"principio notado; porque no es la razón,ni la inteligen- 
"cia, ni los nobles sentimientos, ni la recta conciencia 

(1) Rdo. P. Fr. Luis Sabaté. — Viaje de los PP. Misioneros del 
convenio del Cusco d las tribus salvajes ds los Campas, Piros, Cuni- 
bo8 y Sípibos, en el año de 1874, cap. 1? pp. 18 y sig.— Lima, 1877. 
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"lo que en el hombre primero se desarrolla; sino la par- 
óte animal y grosera con sus brutales apetitos é* ms- 
"tintos bestiales, que, por ser esencialmente egoistas, 
"deben necesariamente engendrar la codicia.'' 

"Este adelantamiento y ascendiente que la parte 
"material toma en el hombre, es tm hecho que está á 
*-la vista deftodosy cuyo origen y realidad descubre y* 
"muestra la revelación divina. Ño otra cosa significan 
"las siguientes palabras de San Pablo, escribiendo á 
"los Corintios: Ma% no antes ío que €9 espiritíialj sinc^ 
"fo qtoees aninml: después ío gicees e^ritttal (1).. 



• • • • 



"Esta antelación en el desarrollo físico y mate- 
"rial, que se nota en todos los hombres, adquiere una 
"fuerza y progreso extraordinario en los salvajes de 
"la montana, por cuanto á su expontaíjeíáad y exhu- 
"berancia no se opone contrapeso alguno-ni educación ^ 
"ni buenos ejemplos, ni los auxilios espirituales de la 
"Eelid:ón que sobre el hombre ejerce poder decisivo"; 

'*La j)arte animal, así con exceso desarrollada,; 
"produce indefectiblemente lo qué ya antes dije : el 
."egoísmo en su expresión más genúina; por la sencilla 
"razón de que, los actos todos que part^ del elemen- 
"to^ animal exclusivamente, tienen por término al 
"mismo hombre, y esto por necesidad do naturaleza. 
"Y si ese egoísmo animal, por sí salo tan poderoso, tie- 
*^e á su servicio la actividad y las facultades del es- 
"j^íritu, que no han podido ilustrarse ni han sido di- 
"rigidas á su propio objeto, tendrenK)s por resultada 
"de todo esto, un egoísmo en su última potencia. Sí„ 
"egoísmo en su última potencia, parque aparte de los 
"apetitos animales, hay entonces las aspiraciones espi- 
"rituales y el ansia que de llenar el vacío de su cora- 
"zón el hombre siente ; lo cual todo mancomunado y 
"puesto todo en conjunto al servicio de la parte ani^ 



(j; 1» ad Corinth, XV, iS. 
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"mal, da por resultado necesario, un egoísmo en su ex- 
"presión más lata, el cual se traduce y manifiesta en 
"la más desenfrenada codicia''. 

*Tal es el estado de aquellos salvajes, y tal es lo 
"que de sí da la naturaleza humana, la cual ha sido y 
"será siempre la misma, porque se basa sobre leyes in- 
"destructibles ; y desconocer esto que es un hecho, ó 
"pretender negar su evidencia, sería acreditarse de 
"necio ú ostentar terquedad estólida". 

"En presencia, pues, de esa desenfrenada codicia, 
"no puede siquiera presumirse que tendrá buena aco- 
"gida la pobreza ; por el contrario, deberá ella encon- 
"trar repulsión íntima, porque así lo i'eclama la natu- 
"raleza de las cosas : imaginar lo contrario, sería un 
"puro delirio ; y si esto también se desconoce, señal 
"es de mucha ignorada y que no hay experiencia de. 
*'lo que el hombre da de sí en situación semejante (1)". 

En vista de esto, no es de extrañar que las almas 
verdaderamente piadosas y que de veras se interesan 

f)or la suerte de todos aquellos que están sentados en 
as mortíferas sombras del error, del vicio é idolatría, 
se hayan apresurado á pertenecer á la grande asocia- 
ción conocida bajo el nombre de Asociación de la pro-, 
pagación de lafe^ cuyo consejo central se halla en Lyón 
de Francia, extendida ya en todos los confines del 
Orbe Católico. Su objeto es, mediante los recursos 
pecuniarios erogados por los fieles, tender la esforza- 
da mano de la caridad apostólica á tantos infelices 
bárbaros que gimen aún bajo el ominoso yugo de la ido- 
latría. El Excmo. Sr. Delegado Apostólico último in- 
vitó tiempo atrás al limo. Arzobispo de Quito á que 
la estableciera en esta Capital (2).'lienen casi idéntico 
objeto la fundación en Roma del Colegio Armeno y la 
asociación del Dinero de San Pedro. 



(1) Obra cit. Cap. X, pp. 129 y sig. 

(2) Véase á "El Monitor Eclesiástico**, núm. V, 17 de Setierabro 
de 1883. 
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¡ Ojalá que el piadoso pueblo quiteño respondie- 
ra á tan piadoso llamamiento ! Y ojalá también que el 
dinero que se consume en el lujo, el juego y otros vi- 
cios, se destinara al alivio de tantos salvajes que, por 
decirlo así, lo están reclamando en las goteras de nues- 
tras propias ciudades ! Y, según el orden de la cari- 
dad, aún creo que deberían ser atendidos éstos con 
preferencia. 



RDO. P« FR. JUAN TELASCO MARÍA DE JESÚS. 

El Rdo. P. Pr. Juan Velasco María de Jesús, es- 
pañol, elegido Definidor de esta Provincia en 1 9 de 
Junio de 1694, fué un religioso de no comunes pren- 
das. Obtuvo el cargo de Ministro del Santo Oficio de 
la Inquisición. 



TBLE. P. FR. JUAN BENITEZ DE SAN ANTONIO. 

El Vble. P. Fr. JuanBenitez de San Antonio, na- 
tural de Iharra (Ecuador) é hijo de N. S. P. San Fran- 
cisco en el convento de Quito, fué un fervoroso y ce- 
losísimo Misionero y Predicador del Santo Evangelio 
por espacio de once años entre bárbaras naciones, me- 
reciendo j)or fin la palma y gloria del martirio en 18 
de Enero de 1695 en las orillas del Putiimayo, junta- 
mente con el Hno. Conforte y el intérprete Nicolás. 
Sus legítimos y afortunados padres fueron D. Juan 
Benitez y Doña Sebastiana de Rivera. Hizo profe- 
sión de nuestra santa Regla el día 18 de Mayo de 
1678 en manos del P. Fr. Martín de San José, Vica- 
rio del convento máximo de San Pablo de Quito, por 
ausencia de su Guardián, el P. Fr. Diego de Escalan- 
te y Mendoza. Dejó su propio apellido, y quiso lla- 
marse Fr. Juan de San Antonio. Su martirio está 
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primorosamente pintado en un grande lienzo que 
adorna las paredes de uno de los claustros del mismo 
convento de Quito. 

El P. Alácano describe su muerte de la siguien- 
te manera : "Habiéndose adelantado {el P. Fr Juan 
^^JBenitez) en compañía del Hno. Conforte, y del pue- 
"blo de ban Buenaventura de los Avijiras, arribado al 
"pueblo de San Miguel de los Svcumbios para de allí 
"pasar río abajo á incorporarse con los religiosos que 
"trabajaban en el Putumayo] á los ocho días de su par- 
"tida le asaltaron el alojamiento unos indios piratas 
"de una de las provincias del gran Caquetá, llamados 
^^TamaSjj por oti'o nombre Payugajees^ que babían 
"pasado á hostilizar las riberas del Putumayo, los cua- 
"les, revestidos de una diabólica saña, quitaron las vi- 
"das á un Indio Cristiano, llamado Nicolás, al Hno. 
"Antonio Conforte y al Vble. P. Fr. Juan Benitez, re- 
"ligioso de vida muy ejemplar y de extremada mor- 
"tificación, quien, con espíritu profético á los vecinos 
"de San Miguel predijo lo cercano de su dichosa muer- 
"te ; la cual abra:<ó von tal serenidad de ánimo que, 
"sin que le alter¿Lseii los penetrantes golpes de tosta- 
"dos dardos y aguzadas cucharas con que repetidas 
"veces le atravesaron los pechos, hincado de rodillas, 
"con un Cristo en la mano, entre amorosos coloquios, 
"rogando por sus homicidas, entregó su abrasado es- 
"píritu en manos de su Criador, á diez y ocho de Ene- 
"ro de dicho año de noventa y cinco". 



P. FR. ANTONIO PFREZ CASTELLANOS. 

A fines del siglo XVII floreció en Quito el P. Fr. 
Antonio Pérez Castellanos, Lector jubilado, Doctor 
teólogo y Definidor. Era natural de Laja (Ecuador) 
é hijo del Contador mayor D. Alonso Pórez Castella- 
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nos, Caballero del Orden de Santiago. Distinguióse 
por el profundo conocimiento que poseía de la Sagra- 
da teología. Desempeñó la cátedra vespertina en el 
Colegio de San Buenaventura, y en 18 de Noviembre 
de 1704 fué nombrado Guardián — Rector del mismo. 



M. RDO« P. FR. NICOLÁS DE GUEVARA CASTAÑEDA. 

Se distinguió por estos tiempos, por su celo del 
bien de la Religión y salud de las almas, no menos 
que por sus dotes oratorias, el M. Rdo. P. Fr. Nicolás 
de Guevara Castañeda» Obtuvo los carggs de Predi- 
cador Jubilado, Examinador Sinodal del Obispado de 
Quito y de Ministro Provincial de esta Provincia, pa- 
ra cuyo último cargo fué elegido en 22 de Setiembre 
de 1691. Durante su Provincialato dispuso el Presi- 
dente de la Real Audiencia de Quito (á tenor de las 
órdenes recibidas de S. M. el Rey) que á todos los 
Indios se les enseñara la lengua castellana. El P. Pro- 
vincial dio á este respecto las órdenes convenientes 
á la Provincia de su mando en una importante Pa- 
tente que, copiad?^ á la letra, es como sigue : 

Fkay Nicolás de Guevara Castaíiteda, de la 

Recular Observancia de los Fkayleb Menores, 

Predicaror Jubilado, Examinador Sinodal del 

Obispado y Ministro Provincial de esta Santa 

Provincia de N. P. San Francisco del Quito. 

A todos los ER. PP. Guardianes, y Curas Doctrineros de 
todos los conventos y doctrinas del margen, Salud y paz en nues- 
tro Señor Jesucristo. Hacemos saber á todos Vv. PP. y RB. 
que hemos recibido una «arta de órdenes del Señor Licenciado 
t>. Mateo de la Mata Ponce de León, Covallero del orden de 
Alcántara del Consejo de S. M. y Presidente do esta Real Au- 
diencia de Quito, que copiada á la letra,es del tenor siguiente:— 
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"N. M. Rdo. P. Provincial Fray Nicolás do Gaovara Castañeda. 
Habiendo reconocido en el progreso de la visita general do esta 
Audiencia en que se está entendiendo no haberse puesto en eje- 
cución en estas Provincias las leyes recopiladas que ordenan se 
obligue á los Indios hablar en la lengua española por los jusfcos 
motivos que en ellas se expresan, proveí auto para su observan- 
cia mandando publicar en esta Ciudad, dando el término de 
cuatro meses para que se facilitasen á su mejor cumplimiento 
con la suavidad de no incuri'ir en las penas impuestas á los 
transgresores imsta que se volviese á publicar pas::ido el termino 
concedido (jue se ha ejecutado asi, y respecto de estar ya hecha 
la publicación segunda, y que se han despachado á \o^ Correji- 
dores para su ejecución y obligación en sus distritos y jurisdic- 
ciones y para que estos intimen álos Curas doctrineros para que 
por su parte la soliciten haciendo la doctrina en lengua, caste- 
llana obligando á que la hablen en sus pueblos y escribir y leer 
los que fuesen más hábiles y que en cumplimiento de io que Su 
Magostad manda tengan escuelas donde la aprendan nombran- 
do para ellas á los Sacristanes ó á los que fuesen más á propó- 
sito haciéndoles pagar el estipendio que está señalado por las 
tasas para este efecto* Y porque en todo á lo que cada uno to- 
ca, es igual la obligación á la observíincia de lo referido y á po- 
ner los medios convenientes para ello lo participo á V. Rma. 
para que mande á los Doctrineros de su Religión con las penas 
j apercebimientos que para ello le pareciere lo ejecuten con to- 
do cuidado y vigilancia, y á los Prelados ordinarios de los con- 
ventos no permitan que en ellos so hable la lengua general del 
Inca, imponiendo algunas penas á los ti'ansgresores para que so 
contengan y se establezca ^n todas partes el uso d . m itj.-ua 
española, v se ponga en olvido la de los naturales en cum] li- 
miento de las leyes reales, y porque asimismo, habi ndo rceoíic- 
cido, que muchos de los naturales de todos sexos y ed^l-s fal- 
tan á las doctrinas generales y particulares que en cumplimien- 
to de su obligación hacen los Curas para la enseñanza de la 
doctrina cristiana; he dado diversas órdenes y últimamente he 
hecho publicar bando con algunas penas y apercebimientos, pa- 
ra que todos, sin excusa alguna, asistan á ellas los dias señala- 
dos que se han de ejecutar con toda precisión; será conveniente 
para su mejor ejecución que V. Erna, mande álos Curas y Doc- 
trineros de su Eeligion, asistan personalmente á ellas los dias se- 
ñalados qnc. se han de ejecutar; para que reconociendo faltan sus 
feligreses, me den cuenta para poner el remedio conveniente, y 
cumplamos todos con la obligación en que nos ponen ambas Ma- 
gestades. La divina Gracia guarde á V. Rma. muchos años. 
Quito y Noviembre 25 de 1692. B. L. M. de V. Kma. su muy 
servidor D. Mateo de la Mata Ponce de León. — Y poniendo en 
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ejecución los órdenes y mandatos de dicho Seüor Presidente en 
conformidad de lo que se ha seryido de mandarnos, fundado su 
Señoría en cédulas reales de la nueva recopilación, mandamos á 
W. PP. y RR. pena de privación de oficios de Guardianes y 
Curas, de aplicar las limosnas que el Rey N. Seílor (Dios le guar- 
de) da para los Curas que llaman estipendios para gastos de Pro- 
vincia y obra y se sustentarán con gravísimas necesidades, con 
solo el pié de altar, salarios y primicias y por que los órdenes y 
mandatos de dicho Sefior Presidente que representa vivamente 
la Persona del Rey Ntro. Sefior tengan la debida ejecución, pre- 
venimos á VV. PP. y RR. con las experiencias de ha'ber sido 
Cura, lo que Su Señoría no previene por no haberlo sido. 

Lo 1. ^ antes de empeñarse á doctrinar en Cementerio y 
predicar en el pulpito, enseñarán VV. PP. y RR. por espacio 
de un mes la lengua castellana diciéndoles v.g. esta es grama, 
este es mo7ite. Para decir que quieren han de decir: Yo quhro,j 
á ese modo por espacio de un mes trabajarán mucho en darles 
á conocer las cosas para las voces y términos y después podrán 
entrar hablando el Idioma Castellano. 

Lo %, ^ que á ningún Indio principalmente moribundo lo 
confiesen en castellano porque por defecto de la inteligencia 
mala no se cometa algún Sacramento nulo. Y esto se obser- 
vará hasta que los Indios estén en buena inteligencia de lo que 
los Confesores les pueden decir. 

Lo b. ^ que han de castigar con seis azotes á los Indios y 
Indias que en la Doctrina General y en otras partes, en presen- 
cía de los Curas'.hablaren la lengua general y para castigarlos 
asi, todos'pedirán permiso á los Señores Corregidores de los par- 
tidos, porque de no tener algún castigo los Indios, no podremos 
conseguirjo^que su Señoría nos manda en nombre de su Mages- 
tad. 

Lo 4. ® que en Puruaes donde ni lengua general del In- 
ca se habla en la mayor parte y solo se habla la materna, se ha 
de poner mayor trabajo y aplicación, con castigo para que ha- 
blen la española. 

Lo 5. ® que'de'"no ejecutar VV. PP. y RR. estas órdenes 
pasado el mes que les doy de término y que pediré á su Señoría 
lo conceda asi estamos expuestos á que no acudan los Señores 
Corregidores á los Curas con las limosnas que llaman estipendios; 
y en caso que algún señor corregidor como hombre iorvgá. mal 
afecto al común déla Religión ó á algún particular Cura con le- 
vísimo fundamento le ha de negar los estipendios que son li- 
mosniís; y así es menester mucha observancia ya porque lo man- 
da S. M., ya porque el mal afecto no tenga lugar. 

Lo 6. ^ ([ue todas las haciendas que distan de los pueblos 
asi como poncxi V V.PP. y RR. alcaldes para que traigan la gen- 
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te, pondrán también un Indio el más ladino que enseñe la len- 
gua española, y pedirán á los Señorea Corregidores manden á 
los Mayordomos de haciendas y maestros de obrajes introduz- 
can do su parte en los Indios el castellano. 

Lo 1. ^ que obligarán W. PP. y BR. no solo á todos los 
vivientes racionales aunque sean mugeres de mantillas, mesti- 
zas ó españolas de aquellas que viven dentro de los Curatos que 
servimos, sino también á las Indias, muchachos y muchachas 
que vivieren en haciendas inmediatas á los pueblos, en distan- 
cia de medio cuarto de legua, á que vengan á doctrina con esta 
distinción, que las Indias vengan miércoles y sábado,^ las mu- 
chachas y niños todos los dias dándoles á los que asi vinieren 
de las estancias breve doctrina en castellano para que se vayan 
á servir ellas a los maridos j las muchachas a los padres que 
están puestos al trabajo asistidos de los mayordomos y en caso 
que sobre esto padeciesen W. PP. y RR. desacatos, injurias y 
palabras mayores de los mayordomos atrevidos, no retornen in- 
jurias, hagan testigos y escriban al Señor Presidente como su 
Señoria lo manda. 

Y porque Su Señoria me manda advierta áVV. PP. y RR. 
asistan personalmente á las doctrinas, para que asi puedan re- 
conocer los Feligreses que faltan en ellas, prevenimos á W. 
PP. y RR. que así lo observen pues nuestro cuidado en la visi- 
ta general fué, que el Cura personalmente doctrinase como lo 
hicimos personalmente en todas las doctrinas que visitamos, 
porque esa asistencia personal doctrinal es de derecho natural, 
divino y positivo, y no basta que los ciegos recen sin explicación 
del propio Cura en que W. PP. y RR. tendrán mucho cuidado, 
porque de otra suerte no se cumple con la obligación de las con- 
ciencias. YlosRR. PP. Guardianes de todos nuestros conven - 
tos tengan mucho cuidado en que los muchachos indios que sir- 
ven á los conventos y oficinas hablen el Castelleno, y asi lo 
mandarán observar á los Religiosos Subditos. Y porque desea- 
mos ver ejecutados los órdenes de Su Señoria prevenimos á 
W. PP. y RR. que en la visita que hiciéremos después de Con- 
gregación, hemos de examinar ante todas cosas á los Indios del 
lenguaje castellano, y que la doctrina que personalmente hici- 
mos en la visita la hemos de hacer en lengua castellana y al Cu- 
ra que halláremos defectuoso, le aplicaremos las penas preve- 
nidas. Y porque ninguno alegue ignorancia mandamos que en 
todas las doctrinas quede copiada esta nuestra patente para que 
los Curas presentes y futuros sepan lo que han de hacer. Da- 
das en este nuestro convento de S. Pablo de Quito en 29 de No- 
viembre de 1692. Selladas con el sello mayor de. nuestro oficio, 
y refrendadas de nuestro Secretario. — Fr. Nicolás be Gueva- 
ra Castañeda, Miro, Provincial. — Por mandado de S. P. M. 
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Rda., Fr. Maimel ArgandoM, Definidor y Secretario (I). 



Bf . EDO. P. FR. SEBASTIAN PONCE DE LEÓN CASTILLEJO. 

Honró también á esta Provincia Seráfica á fines 
del mismo siglo con sus virtudes y merecimientos el 
ilustre P. Fr. Sebastián Ponce de León Castillejo, 
Lector jubilado, Calificador del Santo Oficio y Minis- 
tro Provincial. Nació en Quito el año de 1648. Fué 
liijo legítimo de D. Francisco Ponce Castillejo y de 
Dña. Felipa Ubillus. Pasó su noviciado en el conven- 
to máximo de Quito, y teniendo de edad diez y seis 
años cumplidos, emitió sus cuatro votos en manos de 
su P.. Guardián, Fr. Francisco Díaz Candilejo, en 25 
de Febrero de 1664. 

En 13 de Junio de 1682 fué electo en Custodio; 
fué declarado Lector jubilado ex jwe^ después de 
quince anos de haber regentado la cátedra de teología, 
en la Congregación ó Capítulo intermedio celebrado 
y presidido en Pomasqui por el P. Comisario Gral., 
Fr. Marcos Terán, en 29 de Enero de 1684. En 21 de 
Enero de 1696 se le eligió Guardián de la misma Coji- 
valescencia de Pomasqui, y en Quito, á 23 de Noviem- 
bre de 1697, fué electo en Ministro Provincial Des- 
pués de haber gobernado laudablemente su Provin- 
cia por espacio de un año, nueve meses y diez y ocho 
días, falleció en Quito á 10 de Setiembre de 1699. 



RDO. P. PR. LORENZO PONCE DE LEÓN CASTILLEJO. 

Transcurridos nueve días después de la muerte del 
Edo. P. Fr. Sebastián Ponce, sucedióle en el gobier^ 

(1) De nuestro archivo. 
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no, en calidad de Vicario Provincial, su hermano, el 
P. Fr. Lorenzo Ponce de León Castillejo, Doctor en 
sagrada teología. Lector jubilado, Calificador del San- 
to Oficio, Definidor, v más tarde, Visitador de esta 
Provincia Seráfica de Quito. Sus nobles Padres fue- 
ron D. Francisco Ponce Castillejo y Dña. Felipa XJbi- 
Uus, vecinos de Quito. Teniendo diez y seis afios 
cumplidos de edad, emitió sus votos en 10 de Agos- 
to de 1666 en manos del P. Guardián, Fr. José de la 
Trinidad. En 1682 desempeñó con lucimiento los car- 

fos de Profesor vespertino y de Rector en el Colegio 
e San Buenaventura. Jubilóse en 10 de Setiembre de 
1691 ; y en 19 de Setiembre de 1699 fué electo en 
Vicario Provincial en el convento de las Santas VV. 
Clara y Eosa de Pomasqui. Se le objetó nulidad en 
su elección, pero fué confirmado en su Oficio por el 
P. Comisario Gral. Fr; Miguel de Mora, por sus letras 
Patentes dadas en Guayaquil á 28 de Enero de 1700. 
En 19 de Marzo de 1703 obtuvo en su favor un De- 
creto de la Sagrada Congregación de Obispos y He- 
guiares en que se le dispensaba el tiempo de cuatro 
meses que le faltaba para poder gozar los privilegios 
de Padre de Provincia. Este Decreto le fué confir- 
mado por el Sefior Papa Clemente XI, por un Breve 
que comienza: Nwper pro parte fiUlecüfilii Laurentii 
Ponce de Zeón^ su data en San Pedro de Roma á 27 
de Abril del mismo afío 1703. Copiado de su trasla- 
do auténtico, es como sigue : ín nomine DominL Am- 
en. Cunctis ubique patentér et evidentér sit notum^ 
quod anno á nativitate D. JN". Jesu Christi millessimo 
septingentessimo tertioy die vero vlgessima séptima Apr- 
ilisy Pontificatus autem SSmi. in Christo Patris et 
Domini NosPri Domini Clementis; Divind providentia 
PapcB XI anno tertioj ego Officialis deputatus vidí et 
legi qiiasdam Litteras Apostólicas m forma BreviSy 
suh annuh Piscatoris debité expeditas, tenoris seqtcentis: 

^2 
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Ad FITTUBAH BSI MEMORIAM. 

Jíuperpro parte dilecii filii Laurentii Ponce de Leon*Fra- 
tris exprcBsé professi ProyincisB Quitensis^ Ordinis Minorant 
Sancti jPranciBCÍ de Observantia «mncnpatoram Oongregationi 
W. FF. Nostronim Sanota Komanaer EccleeiaB Cardinaliam 
ncgotiis^ et consaltationrbus Episcopomm et Begulariam pras- 
positsB expósito quod ipse alias, qní, ut ipse asserebat, Lector 

Í'ubilatus et Deffinitor ac Viwtator dictsB Provincise necnon Tri- 
^nnalis Sanct» Inquisitiouis Qualiñoator existebat; yacaute 
Officio Ministri Provincialis ejusdem Provincise, in illius Vica- 
rium Provincialem electus fuerat, sed tempas dirorum annor- 
um, qiri requirebantur ut privilegiis et prserogationis muneri 
yicariatu» ppoyincialis hujusinodi correspondentibus friii Tale- 
ret minime expleverat. Ideoque, pro parte ejusdem Laurentii 
prjedictaB Oongregationi Cardinalium supplicato ut sibi dispen- 
sationem superdeffectu^i quatuor mensium ad id reqnisitomm 
coneederety emanayit ab eadem Gengregatione Gaj-dinalium 
Decretum tenoris qui sequitur, yidelicet: * 'Sacra Congregatio 
'^EE. et BB. Sanctad BomansQ EcclesisB Cardinalium negotiis 
*'et consultationibus Episcoporum et Begularium prseposita 
"attentiff narratis et audito Patre Procuratore Generali Ordinis 
"petiisB diffpensationis super defectum quatuor mensium ad hoo 
''ut orator 'gratia ex-Vicarrii Provinciali» biennalis cum anne- 
"xis priyilegiis et praerogatiyis Patris Provinciíe frui possit et 
"valeat benigné concessit. Bomae, yigessima nona Martii mi- 
"Uesaimo septingentessimo tertio. — Card. Garpíneus. L. + S/^ 
Gum autem, sicut dictus Laurentius Nobis nuper exponi iecít, 
ipse Decretum hujusmodi quo firmius subsistáis Apo»tolica& 
confirmationis Nostrae patrocinio communiri summo^^ré dew- 
deret, Nos ipsum Laurentium specialibus fayoribiis et gratii» 
prosequi yolentes et á quibusyis excommunicationibus saspen- 
sionibus et interdictis aliisque ecclcssiasticis sententiis, oensuri» 
et poenis ájure yel ah homine quayis occasione vel causa latia 
si quibus quomodolibet innodatus existit ad effectum pra^sen- 
tium dumtaxat consequendum harum serie absolvendum et 
absolutum fore censentes supplicationibus ejus nomine Nobis 
super hoc humiliter porrectis inclinati Decretum praeinsertum 
Auctoritate Apostólica tenore praesentium confirmamua et ap* 
probamus, illique inviolabilis Apostolicae firmitatis robur adji- 
cimus, salya turnen semper in praemissis^ auctoritate memoratád 
Gongregationis Cardinalium, dccernentes easdem prcesentes 
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Litteras firmas, validas et efficaces existere et fore euosque ple- 
narios et íntegros effectus sortiri et obtinere ac Laurentio prae- 
dicto in ómnibus et per omnia plenissimé suffragari sicque in 
praemissis per quQScnmqae judices ordinarios et Delegatos, etiam 
Gancellariee Palatii Apostoliei Audifcoresjudicari et definiri de- 
beré ac irritum et inan^ si secus super bis á quoquam quavis 
aiictoritate scientér vel ignorantér contigerit attentaxi. Non 
obstantibus prsemissis ac ordinationibus et Oonstitutionibus Apo- 
etolicis nec, quatenus opns sit. Provincia) et Ordinis praedicto- 
rum, etiam juramento, confirmatione Apostólica vel quayis alia 
firmitate roboratis, statutis et consuetudinibus, privilegiis que- 
que indultis etLitteris Apostolicis in contrarium praemissorum 
quomodolibet concessis, confirmatis et innovatifl, Quibus óm- 
nibus et singuIi«,illorum tenores praessentibus pro plené et suf- 
ficientér expressis et de verbo ad verbum insertis habentes, illis 
alias in suo robore permansuris ad praemissorum eiiectum ac vice 
dumtaxat specialitér et expresse derogamus,c8eterisque contrar- 
iis quibuscumque. Datum Bomas, apud Sanctum Petrura sub 
annulo Ptecatoris, die vigessima séptima Aprilis anno millessi- 
mo septingentessimo tertio, — Quibus Litteris yisis, ego Notar- 
ius inf raficriptuB praBsens traeumptum eonfeci, signavi atque 
munivi, perinde valeat ae si originales ostensaB forent.-Actum, 
ut supra, pi*8esentibus Dominis Luca Martinetti et^ Andrea 
Albi, testibus, etc. 

Prseinserta9 Litterae Apostólicas cum Originali revissae con- 
cordant. Joannes B. Riganti, Officialis deputatus, 

J, Caedinalis Prodatarius. 
Ita est. — ^M. Gaspar Stassam , <7am«rí» ApostoUcce^ 

Notarius deputatus (1)* 

E«te ilustrado Franciscano, perteneciente á la fa- 
milia de los Condesde Selva-flonda, fué también na- 
tural de Quito, Durante «u Vicariato Provincial se 
fundó en la Universidad de Quito, llamada de Santo 
Tomás, una Cátedra Escotista, dotada por su hermano, 
el ilustre y notable presbítero Dr. D. Ignacio Ponce 
de León Castillejo, Me ha^ parecido conveniente tras- 
cribir la petición y oferta que hizo dicho sacerdote 

(1) De nfl€»txo archivo. [Ltbr. Becerro, tomo 1?, fol. 82 rucha. > 
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respecto al particular á los PP. del Vble, Definitorio, 
Hela aquí: 

El Dr. D. Ignacio Ponce de León Castillejo, vecino dé es- 
ta ciudad de San Francisco de Quito, clérigo Pbro: 

Digo que motiyado de la devoción c|ue tengo heredada do 
mis padres y abuelos* á la Eeligion de mi P. S. Francisco, me 
ha parecido, para mayor crédito de ella y de los religiosos suge- 
tos que la iluBtran,f undar en la Eeal Universidad de Sto. Tomas 
que reside en esta ciudad una cátedra del Sutil Doctor Scoto 
para que se difunda su doctrina como tan provechosa en las Es- 
cuelas, y <jue la Santidad de Nuestro Santísimo P. Inocencio 
XI, de feliz recordación, concedió á dicha sagrada Religión, 
para lo cual ofrezco por escriptura cuatro mil ps. de á ocho 
reales de principal, y que los réditos correspondientes á ellos de 
doscientos pesos pagaré mientras yo viviere al Síndico que fue- 
re de provincia de dicha Eeligion en cada un aflo, los cuales 
aplicará por cédulas de su Prelado á los gastos y necesidades 
del Religioso que regentare dicha cátedra, y en caso que el di- 
cho catedrático no los hubiese menester para sus necesidades 
por socorrérselas el Convento y Colegio de S. Buenaventura on- 
de asistirá dicho Catedrádico, podrá el dicho Sindico suplir 
con elloa las necesidades comunes de dicho Colegio y Convento; 
y después de mis días se sacarán dichos cuatro mil pesos de lo 
mejor y más bien parado de mis bienes, los cuales puestos en 
fincas que no se espere diminución en ellas, á satisfacción de 
dicho Sindico y de la Religión y del que fuere Conde de Selvar- 
florids, rédito en los 200 pesos asignados para dicha cátedra, 
con cargo y condición que el religioso que leyese dicha cá- 
tedra, siempre ha de ser Lector jubilado, sin que en ningún 
tiempo pueda leer por Sostituto, sino en caso de enfermedad, 
y entonces podrá suplir el Lector de Prima de dicho Colegio 
de San Buenaventura, y que dicha cátedra se ha de dar por 
oposición, la cual ha de sustentar congregado el Claustro de 
dicha Universidad interviniendo el consentimiento del Vice- 
Patron. Porc^ue no se suspenda el ejercicio de dicha cátedra, 
declaro que si faltare cualquiera de las condiciones expresadas, 
ó si se faltare á la elección de Catedrático el tiempo de seis 
meses inclusive por descuido de no proveerla, habiendo vacado, 
me desisto de dicha dotación, y que pase su principal y rédito 
al qué fuere Conde de Selva-florida, y que es mi voluntad ex- 
ceptuar de la carga de la oposición por esta vez primera da 
principiarla á los Rmos. PP. Comisario Visitador Gral., Fr. 
Diego Moleña, y Provincial, Fr. Lorenzo Ponce de León Cas- 
tillejo, mi hermano, si gustasen de honrar con sus personas 
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dicha cátedra. — ^A Vtra» Eina.y Vble. Definitorio pidoJy"suplico 
se sirva de aceptar este corto obsequio, pasando áj celebrar la 
escriptiira al tenor de esta petición que servirá de instrucción 
para ella. Recibiré Mrd. y gracia que pido, etc. 

Don Ignacio Ponce de León Ca8Íillejó'^{l). 

Fué presentada en 12 de Mayo de 1701, y el 
Vble. Definitorio aceptó la fundación, modificando 
dos de las cláusulas de la petición sobredicha. 

Véase ahora la siguiente nómina de algunos re- 
ligiosos de San Francisco, queden diversos tiempos, re- 
cibieron la investidura de Doctor en la mencionada 
Universidad de Santo Tomás de Aquino : 



Rdo. P. Fr. Juan Guerrero. 
„ „ Fr. Juan Messia. 



yy >> 
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„ Fr. Nicolás Ortega. 
„ Fr. Baltasar de Queve- 
do. 
Fr. José Garcés. 
,, Fr. Juan Cayetano [de 
- Mesa. 
„ ,, Fr. José Campifio. 
,, Fr. Gregorio de la Pe- 
fia, 
,, Fr. Nicolás de Córdoya 
„ Fr. Cristoval López 
Merino. 
„ „ Fr. Francisco de Ore- 
llana. 
Fr. Marcos Martin de 
Acufia. 
„ Fr. Alejandro Sema- 

nate. 
,, Fr. Pedro Marbán. 
,, „ Fr. Fernando de Jesús 

Larrea. 
,, „ Fr. Antonio Acosta. 
„ ,, Fr, Francisco Ooronel. 
„ Fr. Domingo Estrella. 



py 
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Edo. P.^Fr.'Sebastián|Escorza. 
,, *Fr. Ramón de Requey- 

ra y Mendibura. 
„ Fr. [Pedro [Ce valles y 

Tena. 
„ Fr. Juan Valenzuela. 
„ Fr.¡[Gregor¡o[Enriquez 
de Guzmán. 
„ „ Fr. Manuel Pérez* 
,, ,, Fr. 'José Díaz déla- Ma- 

*drid. ; 

„ „ Fr.[Mariano]^Murguei- 

tio. 
„ ,, Fr. José^Coellar. 
„ Fr.¡ Juan Caicedo. 
,, Fr.¡;EugenioJDiaz^ Ca- 
rralero. 
„ Fr. ^Narciso] Palma y 

Suárez. 
„ Fr. Joaquinjde La- 
rrayn. 
„ „ Fr. José * Manuel Ló- 
pez. 
„ „ Fr. Manuel^Ortiz. 
,, ,, Fr. José M. López. 



5? 
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Fr. Vicente Valles. 



(1) De nuestro arcliÍTo« 
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Rdo. P. Fr. Isidoro Puente. Rdo. P. Fr. Luis Tejada. 
„ Fr. Francisco López. 



„ Fr. JoséAybar. 
„ Fr. Juan Meló. 
„ Fr. Es te van Tobar. 
„ Fr. Juan Villapanilla. 
,, Fr. Vicente de Albán. 
„ Fr. Rafael Meló. 



„ „ Fr. Antonio Torres. 

„ „ Fr. José Martínez. 

„ ,, Fr. Francisco Caí cedo. 

„ „ Pr. Estovan Riera. 

„ „ Fr. José Molineros. 

„ „ Fr. Ramón Olibera. 



M. RDO. P. FR. JDAN PÉREZ GUERRERO. 

El M. íldo. P. F. íuan Pérez Guerrero, hijo le- 
gítimo del Regidor D. Francisco Pérez Guerrero y de 
Doña Inés de Cárdenas, nació en Quito á mediados 
del siglo XVII. Fué Lector -jubilado y Profesor de 
grande reputación en el Colegio de San Buenaventu- 
ra. Fué electo Ministro Provincial en 22 de Agosto 
de 1722. Había hecho su profesión en 13 de Mayo 
de 1682 en manos del M. Rdo. P. Fr. Gaspar de Sta. 
María, Visitador entonces de la Provincia. Su padre 
era natural de Pasto, y su madre lo fué de Quito. 



AP£IVDI€£ SEGUNDO* 

ALGUís-OS DOCUMENTOS. 



Representación hecha al Rey por el M. Rdo. P. Fb. 
Luis Martínez (Setiembre de 1582). 

Muy poderoso Señor : 

Fray Luis Martínez, Guardian del Convento de San Pablo 
desta ciudad y Vicario Provincial de los Frailes Menores en es- 
ta provincia de San Francisco del Quito, digo que este dicho 
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lili Convento es y ha sido cabeza de toda esta provincia donde 
aijuden todof} los Religiosos d^la a»i á los Capítulos como á to- 
das las cosas necesarias para el buen proveimiento y regimien- 
to de toda esta dicha provincia y della ha salido la policia que 
en esta tierra hay entre los naturales por el mucho cuidado que 
los dichos lleligiosos del han tenido de dotrinarlos y ensefiar á 
leeryescreviry cantar y todo género de oflicíos como á todo el 
mundo es notorio y visto por Vtro. Visorey destos fieinos y por 
vuestros Gobernadores que en esta Provincia governavan el mu- 
cho fruto y provecho que en esto se hacía antes que esta Real 
Audiencia se fundase en esta tierra, fundaron un Colegio en 
nombre de su Magestad en eftte dicho Convento cuya vocación 
es de Sant Andrés al cual mandaron acudiesen todos los In- 
dios de la comarca desta dicha ciudad y muchos afios acudie- 
ron á él todos los Indios de la dicha comarca y los Religiosos 
del dicho Convento los ensefiavan, enseñaron y dotrinaron m u - 
chos afios Y. después á esta Real Audiencia paresbió hacer divi- 
sión de las Dotrinas para que fuesen mejor dotrinados y fueron 
quitados del dicho Convento algunos Indios de donde se fonda- 
ron las tres parroquias dosta ciudad dejando al Convento Indios 
bastantes para una Dotrina teniendo atención á que no fuese á 
menos la policia de los naturales como hasta entonces se habia 
lecho y después el Obispo y clérigos y favores que han tenido ha 
sido causa de venir á cercenarlo de tal manera que no han que- 
dado al dicho mi Convento Indios en que se x>ueda ejercitar la 
dotrina y ensefiar los officios y policia que hasta a^uí se ha fe- 
cho de lo que no solo los naturales de toda esta provincia han re- 
cividoy reciven notable dafio pero el dicho mi Convento y Pro- 
vincia lo ha recibido porque ha quedado tan arrinconado que 
paresce ser la cosa más desechada y anhilada que hay en toda 
esta provincia habiendo de ser lo principal que havia de haver 
en ella por el mucho trabajo que en esto ha puesto. Por lo cual 
el dicho 'Convento y Provincia recibe notable agravio y los Re- 
ligiosos della se desaniman mucho por ver cuan abatido y 
menospreciado está este Convento en toda esta tierra por no po- 
derse ejercitar en el tal ministerio pues es tanto bien de los 
naturales desta tierra y descargo de vuestra Real conciencia lo 
cual ha fecho y hace el dicho Convento sin interesse alguno 
pues verdaderamente todos los Religiosos que en esta Provincia 
vivimos deseamos emplearnos en esto y servir á nuestro Seflor 
y descargar vuestra Real conciencia como fieles y verdaderos 
vasallos. 

A vuestra Alteza pido y suplico por amor de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo sea servido de dar al dicho convento el número 
de Indios que solia tener pues á nadie hace perjuicio para doc- 
trinarlos y ensefiarlos agora sea por ria de doctrina ó por ría 
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de familiares ó de la manera que vuestra Alteza fuere servido 
de tal manera que baste para que un Religioso se ocupe en este 
ministerio porque yo me obligo de los dotrinar sin intereso 
alguno más de servir (i Nuestro Señor y á Vtra. Real persona 
y descargo suyo como has^a aqui se ha fecho y con darnos Vtra. 
Alteza el numero de Indiv\s y Yanaconas que hay poblados des- 
de la puente de Arévalo y camino que vé á Chillogallo hasta 
la quebrada de Guanacauri que es lo que está al derredor deste 
dicho mi convento y por to' io.-: serán hasta sesenta ó setenta In- 
dios poco más 6 ménoa Y iiriconas de D. Francisco Auqui 
y de Juan déla Vega y d*^ otras personas y aunque no es bas- 
tante número para que sea ;()( trina entera con los Yanaconas 
del dicho convento y con ios d i:. hos Indios lo es para que el di- 
cho mi convento se ejercite eiL el dicho ministerio, y torne á 
la restauración antigua y c<.x\ n;;ks brio los ^Religiosos desta di- 
cha provincia sirvan á Nii« stro Sefior y á Vtra. Real persona 
descargando su Real concieriLiM i'oino todos los Religiosos desta 
provincia lo doseamosy h¿iui''.i'.lolo así toda la provincia y yo 
recibiremos mucho bien y díí rvjed. Para lo cual &. y pido 
justicia. 

Fr. Luis Marti?iez (1). 



if^ 

a)^' 



Real Cédula en que se í^íde informe al Señor Obis- 
po DE LA CIUPAD DE QüITO. 

{Sobre el Colegio de San Diego de Quito)^ "n 



Reverendo en Cliristo Padif^ Obispo de la Iglesia Oathe- 
dral de la ciudad de Quito, de mi Oonaojo. Por Fr. Joseph 
Antonio de Oliva, Procurador Gr¿l. délas Provincias de Indias 
del Orden de San Francisco, so me fia ri;preseutado que de los 
conventos que componen es;í dihita ia Provincia era uno el d^l 
pueblo de Pomasque, el caij yristituy''» en Seminario de Mi- 
sioneros y reductores de Iiiíi'.'li-^ Faiy Ai\t.'>iio de Cardona, Co- 
misario Gral.de Indias, p >r ¿u Piióüte lo diez y nueve do 
Marzo del año de mil seiscienlC'P. y n:\onta y nueve, á laque se 
había dado el pase i)or mi Cu)n3:'ja de- las: Indias, en cuya con- 
formidad corrieron á cargo ip? e-^a Pr^^ivi^njia las Misiones del 

(1) De nuestro arclii\ O. 
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rio Putumayo, Caquetá y Mocoa 6 Sucumbios (aunque no coa 
aquel fomento que absolutamente era necesario tanto para su 
subsistencia, como para su adelantamiento) hasta el año de 
mil setecientos quarenta y siete, que á instancias de el Presi- 
dente de la Real Audiencia de esa ciudad y Cavildo Eclesiás- 
tico y secular de ella, hechas á la Provincia, á fin de que el 
expresado Seminario se transfiriese á el convento de recolección 
de San Diego extramuros de esa ciudad dejando para ella el 
de Pomasque ha vía concedido el Comisario Gral. de dicha Or- 
den de San Francisco en esas Provincias la expresada conmuta- 
ción, expidiendo para ello sus respectivas Patentes, lo qual ha- 
via aprovado así mismo el Comisario Gral. que reside en esta 
Corte, como constaba de los Instrumentos que acompañaba ; 
Que no podia subsistir el expresado Seminario sin aquella li- 
mosna con que mi Eeal piedad socorre á otros, pues no solo 
la expenden los Misioneros en la escasa manutención suya, sino 
también en beneficio de los. Indios por ser preciso para atraer- 
los más bien y docilitarlos, darles alguna ropa y otros doneci- 
llos, suplicándome fuese servido de mandar expedir mi Real 
Orden para que el mencionado convento de San Diego fuese 
en adelante tenido y reputado por Colegio Seminario de Misio- 
neros 6 reductores de Infieles, y que en su consequencia se le 
asistiere anualmente con el mismo estipendio y socorro que á 
los Colegios Apostólicos de Sta. Cruz de Queretaro, Cristo Cru- 
cificado de 'Goathemala, Guadalupe de Zacatecas y San Fer- 
nando de México, por ser el mismo que el de dichos Colegios el 
exercicio y Ministerio Apostólico de el mencionado de esa Pro- 
vincia ; igualmente se diere el pase á la Patente que exhibía del 
expresado Comisario Gral. de Indias. Y visto en el mencionado 
mi Consejo de ellas con lo que dijo mi Fiscal, he resuelto man- 
daros que con inteligencia de la referida pretensión me infor- 
méis lo que se os ofreciere acerca de la utilidad y adelantamien- 
to que promete la novedad de la expresada conmutación (1) y de 
la necesidad de la limosna ó socorro que se solicita, para tomar 
con pleno conocimiento la deliberación que parezca convenien- 
te. De Buen Retiro, á trece de Diciembre de mil setecientos 
y cuarenta y- nueve. 

Yo EL Rey. 
Por mandado del Rey nuestro Sefior, 

Don Joachin Joseph Vázquez y Morales (2). 



(1) Probablemente informó el Sr. Obispo, mas no sé onál perfa su 
informe. Lo cierto es que el Colegio de Misiones subsistió pocos años 
en el convento do San Diego. 

(3; Cedul. Arzpal. de Quito, tomo 4", fol, 29. 

13 
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Real Cjédula pob la que se MAin)A enseííar la 

LENGUA CASTELLANA A LOS InBIOS. 

Por cnanto por la ley quinta, título trece, libro primero 
de la Recopilación de las leyes de las Indias está ordenado, que 
los Curas dispongan á los Indios en la enseñanza de la lengua Es- 
pañola, y en ella la déla Doctrina Christiana. Y por la ley diez 
y ocho, titulo primero, libro sexto de la misnota Recopilación, 
que se pongan Escuelas desta Lengua, para que la aprendan 
los Indios, como más particularmente se expressa en las leyes 
citadas, cuyo tenor es como se sigue: 

Rogamos, y encargamos á los Arzobispos, y Obispos, que 
provean, y den orden en sus Diócesis, que los Curas, y Doctri- 
neros de Indios, usando de los medios más suaves, dispongan, y 
encaminen, que á todos los Indios sea enseñada la lengua Espa- 
ñola, y en ella 1^ Doctrina Cristiana, para que se hagan más 
capaces de los Misterios de nuestra Santa Fé Católica, apro- 
vechen para su salvación, y consigan otras utilidades en su go- 
bierno, y modo de vivir. 

. Habiendo hecho particular examen, sobre si aun en la más 
perfecta lengua do los Indios se pueden explicar bien, y pro^ 
piedad los Misterios de nuestra santa Fé Católica, se lía reco- 
nocido que no es posible sin cometer grandes disonancias, é im- 
perfecciones: y aunque egtán fundadas Cátedras, donde sean 
enseñados los Sacerdotes que hubieren de doctrinar á los Indios, 
no es remedio bastante, por ser mucha la variedad de lenguas. 
Y habiendo resuelto que convendrá introducir la Castellana, 
ordenamos, que á ios Indios se les pongan Maestros, que ense- 
ñen á los que voluntariamente la quisieren aprender, como les 
sea de menos molestia, y sin costa. Y ha parecido, que esto po- 
drían hacer bien los Sacristanes, como en las Aldeas destos 
Reinos, enseñen á leer, y escrivir, y la Doctrina Cristiana. 

Y iiltim amenté en despacho de siete de Julio del aña 
próximo passado de n\il seiscientos y ochenta y cinco, mandé 
escrivir á el Duque de la Palata lo que se sigue: el key. Ilus- 
tre D. Melchor de Navarra y Rocafull. Duque de la Pajata, 
fiel, y amado nuestro, de mi Consejo de Estado, Virrey, Go- 
verníídor, y Capitán General de las Provincias del Perú, en 
carta de veinte de Septiembre del año pasado de mil seiscien- 
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tos y ochenta y tres, referís, que en otra de treinta de Noviem- 
bre del antecedente de seiscientos y ochenta y dos disteis cuen- 
ta del reparo que haviades hecho, viendo tan conservada en 
essos naturales su lengua India, como si estuvieran en el Im- 
perio del Inga; pues solo en essa Ciudad de los Reyes, y en los 
Valles entendian la Castellana, de que resultaba éñ lo político, 
y espiritual el mayor impedimento j^ara la crianza de estos na- 
turales; y que proeurariades qiie este descuido se jenméndasse 
por los medios que paresciessen más proporcionados al intento. 

Y habiéiídoos parecido que el mejor tiempo de entablar esto 
havia de ser el en que se hiciesse la numeración general; por- 
que para ella se havian de juntar en todo el Ile}Tio los Curas, 
y Corregidores en todas las Provincias, y Pueblos, lo reservas- 
teis para esta ocasión, y escri visteis á todos los Obispos, y Pre- 
lados de las Religiones que tienen doctrinas la carta exortatoria 
de que remitís copia, que pareció imprimirla para remitirla por 
todo el Reyno á los Corregidores, con orden qué fuesen dis- 
poniendo la materia, de manera que se estableciese esta enseñan- 
za, tan útil, y necesaria al servicio de Dios, y de la salvación 
de essas almas, y tan conveniente al govierno político; a cuyo 
fin dispusisteis, que se ponga en todos los Pueblos, donde hu- 
viere Cura, un Preceptor, que tenga Escuela, y ensefle á los 
niños la lengua Castellana, siendo de la obligación del Cura el 
que esto se haga con la puntualidad, y buena educación que so 
debe, para que aprendan las Oraciones, y se vayan criando en 
devoción, y temor de Dios. Que esta obligación se podría en- 
cargar á los Sacristanes, ó á algún Indio capaz deste ministe- 
rio y á qualquiera se le avria de privilegiar enteramente de tas- 
sas, y tributos, y de qualesquiera otras cargas, y obligaciones. 

Y que también se haria hordenanza que ninguno pudiesse ser 
Cacique, Governador, Segunda persona. Alcalde, ni tener ocu- . 
pación alguna en sus Pueblos, que no sepa la lengua Castella- 
na, y la aya enseñado á sus hijos. Y ha vi endose visto en mi 
Consejo de las Indias, Con lo que dixo, y pidió mi Fiscal en él, 
y reconociéndose que por la ley diez y ocho, título primero, li- 
bro seis de la Recopilación de las Indias está dispuesto que aya 
estos preceptores, y que se encargue este ministerio á los Sa- 
cristanes, siendo idóneos, pues parece que con menos estipen- 
dio, por el que tiene en la Iglesia,' asistirán con más puntuali- 
dad; ha parecido daros las gracias por él celo, y cuidado con 
que os aplicáis á la observancia de las leyes desse govierno,T prin- 
cipalmente á las que miran á la mejor enseñanza de los Indios 
en los rudimentos de nuestra Santa Fé: Y asi os encargo, y 
mando lo executeis en la conformidad que lo aviades dispuesto, 
y ordenado, poniendo especial cuidado en la enseñanza, y ex- 
tensión de la lengua Castellana. De Madrid á siete de Julio 
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de mil seiscientas y ochenta y cinco. Yo el Ret. Por manda- 
do de el Rey nuestro Sefior, Don Francisco de Amolaz. — ^Y 
aora habiéndose considerado en mi Consejo de las Indias quan- 
to conTiene al bien espiritual, y polioia de los Indios, que se 
establezca generalmente en todas las Indias la enseñanza de la 
lengua Castellana; por la presente mando á mis Virreyes, Pre- 
sidentes, Governadores y Corregidores délas dichas mis Indias; 
y ruego y encargo á los Arzobispos, y Obispos de las Iglesias 
Metropolitanas, y Catedrales della, vean las leyes, y cédula que 
aqui van insertas, y las guarden, cumplan y executen, y hagan 
guardar y cumplir, yexecutar precisa y puntualmente, según y 
como en ellas se contiene y declara: con advertencia, de que 
se hará cargo (como mando se les haga), en las residencias 
que se les tomaren á los dichos Virreyes, Presidentes, Governa- 
dores y Corregidores, si asi no lo executaren; y que en todas 
las ocasiones de Armada me den cuenta de lo que á este fin fue- 
ren obrando, para que se vea el fruto que se consigue de la ob- 
servancia de lo referido en la educación, y enseñanza de los In- 
dios. Fecha en Madrid á ocho de Agosto de mil y seiscientos 
ochenta y seis años. 

Yo isL Rey. 

Por mandado del Rey nuestro Sefior, 

Francisco de Amolaz (1). 



CÉDULA KEAL 

{Sobre el número de ocho Religiosos de los conventos). 



Por cuanto por Cédulas ^e siete de Noviembre de mil seis- 
cientos y noventa y tres, y once de Marzo de mil seiscientos y 
noventa y ocho, se dio la forma en que se habia de practicar el 
Breve de la Santidad de Paulo V, de veinte y tres de Diciem- 
bre de mil seiscientos y once, sobre que los Conventos de los 
Religiosos de las Indias hubieren de tener, á lo menos ocho Re- 

(I) Cedulario de la Corte Suprema, Tomo 4?, fol. 149. 
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lidiosos (le actual asistencia, para conservarse con los privile- 
gios de Conventualidad y que las casas ó Conventos que no los 
tuviesen no gozasen del privilegio de Conventos, ni que se nom- 
brase en ellos cabeza que los gobernase. Y se ordenó a los Vi- 
rreyes, Presidentes y Audiencia de las Provincias de las Indias, 
y rogó y encargó á los Arzobispos y Obispos que en ejecucijuí 
del citado Breve de Paulo V, y los demás Breves Pontificios 
que daban la forma del número de Keligioscs, de que deben 
constar los Conventos, para llamarse y tenerse por verdaderos 
Conventos, y que luego que por parte de la Religión de San 
Francisco se presentase dicha Cédula de once de IVíarzo de seis- 
cientos y noventa y ocho, ordenasen, que inviolable y precisa- 
mente, solo pudiesen tenerse y llamarse verdaderos Convento- 
Ios que fuesen Cabezeras de las Doctrinas de esta Religión los 
quo se hallen erigidos con licencia de los Reyes mis predecesos 
res y que para ser dichos Conventos Cabezeras tenidos por ta- 
les y gobernados por Superior Guardian no pudiesen tener me- 
nos numero que el de ocho Religiosos de continua asistencia: y 
para que se lograse este íin se uniesen y agregasen á dichos Con- 
ventos Cabezeras, las demás Doctrinas que hubiese de la Reli- 
gión segnn el distrito, aunque se hubiesen erigido con licencias 
y despachos legítimos, para que filiándose los Religiosos Doc- 
trineros al Convento de la Cabezera principal que quedase y so 
conservase con nombre y titulo de Convento, reconociesen Su- 
perior regular, sin otro nombre, graduación ni voto que el de 
Doctrineros, y como tales sujetos á mi Real Patronato, y en las 
culpas y excesos in officio oficiando sujetos á los Prelados dio- 
cesanos y que paj-a la separación y forma de la ejecución y prác- 
tica de lo referido hubiese de concurrir precisamente^ el ViiTcy, 
Presidente ó vice-Patrono, con el Arzobispo ú Obispos y Pro- 
vincial de cada Provincia procurando cada uno el cumplimien- 
to de su encargo para quo todo se ejecutase y practicase invio- 
lablemente como se expresaba en dichas Cédulas y Breves sin 
««Iterarlas ni interpretarlas con motivo ni pretexto alguno que 
pudiera ofrecerse. Y habiéndose presentado la referida Cédula 
de once de Marzo de seiscientos y noventa y ocho y celebrádo- 
se la junta que en ella se pre venia en quo concurrió D. Gil de 
Cabrera Davales, Governador y Capitán Gral. del nuevo reino 
de Granada y Presidente de mi Audiencia del y D Francisco 
Ignacio de Urbina Arzobispo de la Iglesia Metropolitana de la 
Ciudad de Santa Fé y el Provincial Fr. Antonio de Chaves con 
asistencia de Fr. Miguel de Mora Comisario Gral. de las pro- 
vincias del Perú teniéndose presentes diferentes representacio- 
nes y alegatos que se habian hecho por parte de la dicha Pro- 
vincia de Santa Fé y constando que de los veinte y tres conven- 
tos en que se eligian Guardianes habian cinco que cada uno te- 
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nia tan solamente un Roligioso en quien se proveían los oficios 
de Guardian, Predicador y Kector de la Oi\l?n Tercera y los 
demás Oñcios del Convento y que habia otros muchos Conven- 
tos de hasta dos, tres, cuatro y cinco religiosos. Por Auto que 
proveyó dicha junta en veinte y seis de Setiembre de mil seis- 
cientos y noventa y nueve, dijo: que no debian tenerac ni po- 
derse llamar verdaderos Conventos aquellos que de los que so 
asentaban estar fundados con licencia quedasen sin el número 
de ocho Religiosos de continua asistencia ni los Guardianes de 
ellos se pLidiesen considerar por tales faltándoles esce número. 
Y que á los Conventos elegidos por Cabezara^ los que se con- 
servasen con lu prevenida formalidad, se habían de agregar las 
Doctrinas de su inmediación para que los Religiosos que las 
sirviesen pudiesen reconocer inmediatamente legítim') regular 
Prelado al Guardian del Convento Cabozera que para el efecto se 
eligiese con el número de dichos ocho Religiosos de actual asis- 
tencia: cuya elección asi de los Conventos Cabezeras como la 
agregación y íiliacion á ellos de las Doctrinas debiéndose hacer 
con conocimiento délas Provincias, Partidos y Distancias se po- 
dría ejecutar con mayor puntualidad por el Superior Prelado 
déla Religión como á quien asistía la pnictica de los Territorios, 
sus términos y jurisdicciones y que X)ai'a que á la Religión le 
constase la Real voluntad y cuan de ella era la observancia del 
Breve citado, y que se tengan presentes sus disposiciones en los 
Capítulos Provinciales se hiciese saber la expresada cédula al 
Definí torio entregándosele copia autorizada de ella y del Auto 
referido. Y después habiéndose suplicado del por dicha Reli- 
gión de S. Francisco y alegádose diferentes fundamentos se 
confirmó por otro de quince de Marzo de mil setecientos y uno; 
con calidad de que por haber muerto el Provincial que asistió 
ala junta antecedente á quien sale habia encargado la elección 
de los Conventos Cabezeras q^ue hablan de quedar y Doctrinas 
que se hablan do agregar se hiciese saber dicha Cédula, Breve 
y Auto al Capítulo Provincial que estaba para celebrarse en 
nueve de Abril de aquel año, para que se practicase por el supe- 
rior Prelado y nuevo Dlfinitorio; y para que, ejecutándose asi, 
se nombrasen Guardianes en los Conventos fundados con licen- 
cia, que pudiesen tener y conservar á lo menos ocho Religiosos 
de continua asistencia, y que de la expresada resolución se die- 
se luego cuenta á la Jauta para que ésta mo la diese, cuyo Au- 
to se hizo saber al Difinitorio, por quien so consintió en lo fa- 
vorable, y en lo perjudicial suplicó á mi Congojo de las Indias, 
que solo se admitió en lo dovolutivo. Y hahlóndoso celebrad o 
el Cipítiüo citado, se nombraron en él Guardianes condicional- 
meiite para los Conventos, que no tenían el número de los ocho 
Religiosos, con el nombre de Presidentes de aquellas Casas, en 
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el Ínterin que se llenaba. Y habiéndose vnclto á Ycr en dicha 
Junta, en veinte y siete de Abril del mismo año, se declaró qua 
para el Capítulo intermedio se estuviese en la ¿ja inteligencia 
de lo acordado y resuelto, en virtud de las expresadas Cédulas y 
Breves Pontificios, lo cual se habia hecho saber al Difinitorio; 
y ahora Fray Francisco de Ayeta, Procurador General déla Re- 
ligión de San Francisco por las Provincias de las Indias, me 
ha representado los motivos y causas que asisten a su Religión 
para que se sobresea en lo ejecutado^ y mandado observar 
por aquella Junta en fuerza de lo dispuesto por las expresadas 
Cédulas y Breves Pontificios, suplicándome fuese servido de 
mandarlo asi, para que no se vulnere la práctica que han teni- 
do en el nombramiento de Guardianes y demás Oficios. Y, ha- 
biéndose visto en mi Consejo de las Indias con los Autos y in- 
formes y diferentes pápeles de la materia y lo que dijo y pidió 
mi Fiscal en él, he tenido en aprobar (como por la presente 
apruebo) lo resuelto por dicha Junta en los expresados Autos 
de veinte y ocho de Setiembre de mil seiscientos y noventa y 
nueve, y quince de Marzo de setecientos y uno, de que la doy 
las gracias por haberse arreglado á dichas Cédulas y Breve de 
Paulo V, y mando todas las providencias convenientes á ñn 
de que en los Capítulos Provinciales intermedias ó Congrega- 
ciones no se haga novedad en lo proveído en dichos Autos, ni 
que en los Conventos fundados con licencia de los Reyes, mis 
Predecesores, y mias, se elijan Guardianes sin que conste haber 
en ellos, á lo menos, ocho Religiosos de continua, actual y pre- 
cisa asistencia y habitación, y que no falten ni puedan faltar á 
ella con pretexto ni motivo alguno, por ser, como es, según los 
citados Breves y decisiones canónicas el número (á lo menos 
de los ocho Religiosos de continua y actual asistencia en cada 
Convento) la razón formal y el coñstítutivo de Convento, y el 
fin último de la Conventualidad para la asistencia de las ÍÉÍo- 
ras Canónicos y el cumplimiento de el Culto y Oficios Di- 
vinos, á que no se debe faltar, entendiéndose que en di- 
chos ocho Religiosos no se incluyen ni deben incluir los 
que se hallasen sirviendo las Doctrinas y Curatos de sus 
Territorios, porque estos, como Pán'ocos, tienen y deben te- 
ner actual, continua y efectiva asistencia en sus Dootrinas> 
Parroquias y Pueblos, y de que no pueden ni deben apartarse en 
fuerza del propio Oficio de Párrocos, según Reglas Conciliares 
y Canónicas; y los dichoá ocho Religiosos que van referidos son 
los que precisamente han de estar de continua, real y actual 
asistencia en cada Convento, porque de no verificarse á lo me- 
nos este número de ocho Religiosos, se ha de ejecutar indispen- 
sablemente la incorporación y unión de dichos Conventos, con 
la calidad de que do iio iucorporaso ii de no' constar de los ocho 
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Rjligiosos de actual y continua asistencia, no goce de los privi- 
iOgiüs do Conventualidad, y los Religiosos queden sujetos á los 
Pi'eliidos Ordinarios, así en las correcciones y excesos persona- 
les, como en las visitas de ellos y de sus Casas y habitaciones, 
Begun el citado Breve do Paulo V, los Decretos de las Santida- 
ílesde Gregorio XV y Urbano VIII, expedidos á consultas do 
la Sagrada Congregación de Cardenales del Santo Concilio de 
Trente, super celehratione Missaruní, de veinte y uno de Ju- 
nio de mil soiscientos y^veinte y cinco; y novísimamente con- 
firmados y mandados observar por la Santidad de Inocencio 
XII, en su Breve de troi de Enero de seiscientos y noventa y 
nueve. Y que por diferentes resoluciones mias he mandado 
dar el pase y que se observe y guarde en esos mis Reinos y Se- 
fiorios. Y porque mi voluntad es que lo dispuesto y mandado 
por los Breves y Cédulas expresadas, y por los Autos referidos 
de la Junta, hecha en Santa Fé, en veinte y seis de Setiembre 
de seiscientos y noventa y nueve,y quince de Marzo de setecien- 
tos y uno, tengan el debido cumplimiento, como lo determina- 
do en este mi despacho y demás que van referidos, mando ge- 
neralmente a mis Vireyes, Presidentes, Audiencias y Vice-Pa-* 
tronos de las Provincias del Perú y Nueva España; y ruego y 
encargo á los Arzobispos y Obispos, y Prelados de las Religio- 
nes de ellas, guarden, cumplan y ejecuten lo dispuesto en loss 
citados Breves y Cédulas, Autos de la Junta, y expresado en es- 
ta mi Cédula, sin contravenir con ningún motivo, pretexto ni 
interpretación alguna, que asi fis mi voluntad, por lo que con- 
viene al servicio de Dios y mió. Fecha en Madrid, á diez y seis 
de Febrero de mil se'tecicntos y tres años; 

Yo EL Rey. 

Por mandado del Rey Ntro. Señor, 

Don Domingo Pz, de Calo Mo7idragon (1), 

5? 
REAL CÉDULA Y AUTO SOBRE MISIONES. 

Por cuant:o por cédula de 15 de Octubre de este año he te- 
nido por bien de conceder licencia á Fr. Francisco Romero déla 



(1) Ctídulario do la Corte Supma. Tomo 5?, fol. 44. 
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Jíeligion do San Agustín para que lleve á su costa una Misión de 
ló Keligiosos de su Orden á la conversión de los Indios Ihmas 
^. la gobernación de Popayan: y, habiéndose tenido noticia en 
mi oonsejo de las Indiaá qiielos religiosos que pasan allá á Mi- 
filones se extravian de las partes donde van asignados por em* 
piearlos sus Prelados en los puestos, cátedra v pulpitos, dejan- 
uo para la conversión de los Indios los que iio son á propósito 
para sus conventos, contraviniendo en ello á lo dispuesto por la 
m ly, tit. 14 de la recopilación de las Indias; be tenido por 
Dien darla presente porla cual mando ámis Viríej? es, Presiden* 
tes y Oidores de mis Audiencias de la« Indias; y ruego v encar- 
go á los Prelados de las Religiones de ellas que en cumplimien- 
!?.^?_ ^ citada ley no diviertan en otras ocupaciones á los Reli- 

einos ó de esos estuvieren destinados ] 
lo á costa de mi hacienda á este fin, sino 
, -- J^ ocupí^rse en ellas todo el tiempo que ^o^u, 

señalado por Leyes, sin que los empleen en otra cosa con nin- 
gún motivo por urgente que sea por no poderle haber mayor 
que la propagación de nuestra santa f é y atendereis con gran vi- 
gilancia á lo dispuesto por la ley referida, no se vulnere, porque 
asi conviene al servicio de Dios v mió. Fecha en Madrid á trein- 
ta y uno de Diciembre de mil seiscientos v noventa y cuatro 
afios.— YoEL Rey.— De mandado del Rey íítro. Señor, Don 
Antonio Ortiz de Otalora.—En la ciudad de San Francisco de 
yuito en diez y siete dias del mes de Julio de mil seiscientos y 
^ noventa y nueve años, el Sr. Don Matheo de Mata Ponce de 
León cavallero del orden de Calatrava, del Consejo de Su Ma- 
jestad, Presidente de la Audiencia y Chancilleria Real que en 
esta ciudad reside, dijo que habiendo recibido Su Señoría la Real 
Uedula cié treinta y uno de Diciembre del año pasado de 694 en 
que manda Su Majestad, que atienda con gran vigilancia á 
que lo dispuesto por la Ley 19, tit. 14 de la Recopilación do 
indias, no se vulnere extraviando á los Religiosos Misioneros 
que pasan á estos Reynos, por emplearlos sus Prelados en otros 
puestos ágenos de la consignación á que vinieron á costa de su 
r t Hacienda, sino que se les obligue á asistir y ocuparse en 
üichas Misiones, sin que los empleen en otra cosa sin ningún 
motivo por ui^ente que sea por no poderlo haber mayor que la 
propagación de nuestra santa fé, la obedeció Su Señoría, y en 
Bii cumphmiento se despachó ru^go y encargo para que los liR. 
^i-. 1 relados de las sagradas Religiones de Sto. Domingo y San 
±«rancisco, San Agustín, nuestra Sra. de las Mercedes y Compa- 
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de Popayan, á la (jue a&iste como Superior de ella el Rdo. P, 
Definidor Fr* Martm de 8. José, como uno de los religioso^ 
que pasaron á e»ta provincia de lo» BeyuoB de Eepaíia, con títu- 
lo de Misionero, nece&ítan de copiosos operarios apostólicos que 
vayan cultivando mteiítra fe católica con su predicación, por 
haberle dado euentíi á Su Señoría de sus progresos, y faltarle 
operarios qiie le ayuden^ y dilaten su Misión, malográndose el 
estado en que la tiene, y la aplicación religiosa y católica de lo 
que en ello han puesto los Prelados de dicha religión, habiendo 
tantos sujetos Misioneros consignados á este fin á costa de la 
Keal Hacienda como la que se ha causado con los Eeligiosos do 
la iiltima Misión en sus parajes, viáticos y conducciones desde? 
los Reynos de España á esta provincia, en más cantidad do 
6,00(5 pasos que por despachos de Su Majestad se mandaron pa- 
gar á esta Real Caja, pasados y mandados librar por el gobier- 
no superior de estos Éeynos cx)n calidad de que constase estar 
persistentes y actuales en las Misiones apostólicas de su consig- 
nación, poniendo á los Rdos. Prelados en mayor obligación, 
para qne coiTespondíeudo á la confianza de su Magestad ó la 
propia de su profesión y á la de la capital de la propagación da 
nuestra santa fé católica, se dediquen á la puntual observancia 
de no divertir en otros puesto» y empleos que no sean de las Mi- 
siones á los religiosos destinado» para ellas. Y porque el Capi- 
tulo intermedio está de pronto á celebrarse por dicha Religión 
de S. Francisco^ en el convento y Guardiania de Pomasque, en 
el cual conviene se trate esta materia y por todo el D«finitorio 
se den las órdenes necesarias, acordó que el presente escrivano * 
de Cámara, vaya al dicho Convento y Guardiania y estando 
juntos y congregados en Capitulo los RR. PP. Provincial y 
Definidores les haga saber la dicha Real Cédula y este auto por 
el cual se les ruega y encarga que del número de los Religiosos 
Misioneros que se hallan en esta Provincia, remitan á la de los 
Encabellados los suficientes á las openiciones apostólicas en que 
están entendiendo, y los demás que quedaren los tengan en un 
Seminario con prompta disposición, para los que faltaren, mu- 
rieren ó se impidieren en dichas Misiones, de suerte que haya re- 
ligiosos bastantes para que suplan unos por otros, y no los di- 
vieiian en otros puntos y empleos con ninguna causa ni pretex- 
to, y de lo que en esta materia resol vieren en su Congregación 
den noticia á Su Señoría para ^que pueda darla á Su Magestad 
del estado de dichas Misiones, niimero de religiosos asistentes 
en ellas, y de los que quedan para repetición y escolta, por loa 
que faltaren, murieren ó se impidieren, y asi lo proveyó y rubri- 
có, ante mí. — Don Alonso Sánchez Maldonado (1). 

[1] De nuestro archivo. 
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ÉEAL CÉDULA. 

{Soire la pobreza de h$ antiguos religiosos)^ 

Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia Real de las 
Provincias del . Pirú que reside on la ciudad de San Francisco 
del Quito. Como tenéis entendido, las Ordenes de Santo Do- 
mingo y Sant Francisco y Sant Agastin se fundaron en esa tie* 
rra con toda pobreza y menosprecio de la hacienda y bienes tem- 
porales y en esto han perseverado mucho tiempo, lo que ha si- 
do gran parte para la instrucción y conversión de los naturales 
desas Provincias, y agora he sido informado que de poco tiem- 
po á esta parte han comenzado los Ordenes de Sto. Domingo y 
Sant Agustin (i aceptar algunas mandas y herencias y á tener 
bienes propios y otras granjerias apartándose de aquel sancto y 
buen propósito que comenzaron, y por tenerlo, como lo tene- 
mos, por gran inconveniente hemos mandado escrivir á los Ge- 
nerales de los dichos Ordenes para que procuren como no ten- 
gan los dichos bienes propios y que los que tuvieren y ovieren 
íiceptado los conviertan en otros pios usos, y esperamos breve- 
mente el despacho dello, y para el entretanto que vietie avernos 
íicordado de les decir á los Provinciales de los dichos Ordenes 
las que van con esta para que desde luego comiencen á dispo- 
ner de los bienes y granjerias que tuvieren y que de aquí adelan- 
te no acepten otros algunos y que bivan en pobreza conforme á 
su primera institución como i^rticularmente lo entenderéis poí 
<3l traslado de las cartas que les escrevimos van aqui. Luego 
questa recivais haréis dar á los dichos Provinciales líis que se 
les escrive, y conforme á mi real voluntad les hablaréis, para 
que dejen los dichos bienes temporales y los conviertan en otros 
pios usos y que no tengan granjeriíis y bivan en pobreza, como 
se les encarga, dándoles á entender quanto bien dello se seguirá 
yol servicio que á nuestro Señor harán y el contentamiento que 
nos recivi remos, y avisarnos eys (sw) de lo que respondieren y 
en ello se hiciere* De Córdov^ á veinte y nueve de Marzo de 
mili 6 quinientos y setenta años. 

Yo EL Hey. 
Por mandado de S. Magd., 

Francisco de Eraso (1). 

[1] Cal, de la Cort. Siij>ma. Tom. ]?, iit. 6", Céd. \^,fol. 142. 
Como se advierte en el mismo Ccdulaiio, eeta Cédula no ?c ejecutó. 



S20 VAKONES ILUSTRES. 



EXPEDIDA EN FAYOB DE LOS RELIGIOSOS QUE GOBERNA- 
BAN LA Doctrina di Tango. 

Don Phelipe por Ja gtacia de Dios, Rey de Castilla^ de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalem^ 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de 
Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cor- 
dova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves, de Aljezira, de Gibr altar, de las islas de Canaria^ 
de las Indias, islas é Tierra firme del mar Océano^ 
Conde de Flándesy de Tiroly &. 

Por ciianto Fr. Lázaro Sanctofimia, Procurador de la Or- 
den de S. Francisco de la Provincia de Quito, por una petición 
que presentó en la nuestra Audiencia y Chancilleria Real quo 
reside en la ciudad do Quito ante el nuestro Presidente é Oido* 
res de ella, nos hizo relación diciendo que en la Doctrina de Tan- 
<ro, términos de la ciudad de Pasto, que está á cargo de su Or- 
den, avia ávido hastagora un Sacerdote que doctrinava los natu- 
rales, y que aora visitando la dicha Doctrina Fray Juan Izquier- 
do ComiFavio de la dicha Provincia, halló que tenia más de mili 
Indios tributarios poco más ó menos y muy distantes por estar 
siete pueblos los qualos asi por la cantidad de Indios como por 
la distancia do la tierra no podian ser bien dotrinados de un so- 
lo Sacerdote é ([uo viendo el dicho Comisario que no descansaba 
BU conciencia ni la nuestra ni que los Encomenderos cumplían 
con lo que eran obligados de tener dotrina bastante que á un 
leu oro se le daba trescientos y cinquenta pesos de oro y que con 
cinquenta pesos más se sustentaban dos lleligi osos puso otro re- 
ligioso Sacerdote en la dicha Doctrina é porque con el estipen- 
dio de ducientos pesos que se daba para el uno no se podum 
buenamente sustentar dos, por ende nos suplicó mandáremoa 
que los Encomenderos de la dicha Doctrina diesen duscientos pe- 
sos de oro más para el sustento del otro Sacerdote que se habia 
acrecentado y los Indios le dieren la comida y camarico para 
ambos ó que sobre ello proveyésemos, como la nuestra merced 
fuese. Lo cual visto por los dichos nuestro Presidente y Oido- 
ro3 y por haber tanta cantidad de Indios en la dicha Doctringí 
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é que con un Sacerdote nolajpueden tener suficiente, fué acorda- 
do que debíamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha ra- 
jzon é nos tuvimoslo por bien por lo cual mandamos á Vos los 
Encomenderos de los Indios de la dicha Doctrina que deis de 
estipendio en cada un año para los dichos dos Religiosos Sacer- 
dotes que en ella residen ó residieren trescientos y cinquenta 
f)esos de oro de veinte quilates los quales mandamos repartan 
os dichos religiosos juntamente con los Caciques entre vos los 
dichos Encomenderos conforme al número de Indios que cada 
uno tuviere en la dicha Doctrina los quales daréis y pagareis á 
los plazos y según que sois obligados y aréis pagado hasta aquí 
la dicha Doctrina, E otrosi mandamos á vos los Caciques é In- 
dios de los pueblos en ella inclusos deis para el i*eligioso que ago- 
roi se acrecienta otro tanto camarico como aveis dado hasta aquí' 
al otro conforme á lo questá mandado dar á un Sacerdote, por 
manera que lo aveis de dar doblado para ambos a viéndolos do 
ordinario en la dicha Doctrina y no los aviendo no aveis de dar 
más de para el que de ellos oviere, é loa unos é los otros non fá- 
gades endeal so pena de la nuestra mrd. y quinientos pesos do 
oro píira la nuestra cámara. Dada en la ciudad de Quito & 
q^uince d^as del mes de Junio de mili quinientos y setenta y 
3iete años. 

{Tlay un sello). 

Yo, Alonso do Vargas, cscrivano de cámara do su Majes- 
tad Real la fice escribir por su mandado con acuerdo de gu Pre- 
fiidente é Oidores. 

Regda. , Canciller, 

Albaro de Cevallos. Diego de Fuenmayor. 

ElLicdo., -ElLicdo.^ ElLicdc, 

Valverde. Pedro de Hinojosa. Ortegon (1). 

8? 

(Sobre que la LBrosNA de Doctkijí-a se entregue á 

LOS Síndicos de la Orden). 

Don Phelipe, por la gracia de Dios, Bey de Castilla^ 



(1) Tomado Jel original, que se registra en nuestro arcliiyo. 
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de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalemj 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de 
Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cor' 
dova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algar- 
ves, de Aljezira, de Gibr aliar, de las islas de Cana- 
ria, de las Indias, islas é Tierra firme del mar Océa- 
no, Conde de F i andes y de Tírol, é. 

A los nuestros Governadores, Corregidores, Jueces de resi- 
dencia, ó vuestros Lugares Tenientes, Alcaldes ordinarios y 
otros cualesquier Jueces y Justicias do todas las Gobernaciones, 
•ciudades, villas y Lugares de todo el distrito de la nuestra Au- 
diencia y Chancilleria Real que reside en la ciudad de San 
Francisco del Quito y á los Encomenderos de Indios y á los Ca- 
ciques principales 6 otros Indios de los repartimientos del dicho 
distrito y á las demás personas á quien lo de suso en esta nues- 
tra carta contenido toca y atañe, tocare ó atañer puede de 
cualquier manera y á cada uno y cualquier do vos por lo ^que le 
toca, salud y gracia. Sepades que nos, con acuerdo de nues- 
tro Presidente e Oidores de la dicha nuestra Audiencia y Chan- 
cilleria Real que reside en la dicha ciudad de San Francisco 
del Quito, mandamos dar y librar una nuestra carta y Provi- 
sión Real, sellada con nuestro Real Sello; del tenor siguiente: — 
Don Felipe, por le gracia de Dios, Rey de Castilla, etc. {üt 
supina). Por cuanto Fr. Marcos Jofró, Guardian del Conven- 
to de San Francisco de la ciudad de Quito, por petición que en 
la nuestra Audiencia y Chancilleria Real que reside en la di- 
cha ciudad de San Francisco del Quito, ante nuestro Presiden- 
te e Oidores de ella presentó 6 nos hizo relación diciendo que 
por nuestro mandado los Síndicos de,su Orden cobran la limos- 
na que se dá para el sustento de los Religiosos que residen en 
las Doctrinas, y porque en la provincia de Pasto y Popayan, por 
haberlos suspectos, se habian señalado Depositarios para cobrar 
las dichas limosnas, y ellos, como no les iba mucho, no ponian 
diligencia en cobrar de los Indios antes que pagasen á los Enco- 
menderos de ellos, los cuales después por no j^oder cobrar no 
acudian á los Religiosos con la limosna, á cuya causa padecían 
mucha necesidad y les era necesario mucha solicitud por se po- 
der substentar e enviar muchos mensajeros desde las Doctrinas 
(i las ciudades donde los Depositarios residían, y con todo no 
se cobrava ni se tenia remedio para se poder cómodamente 
substentar, lo cual todo cesaba en las Doctrinas donde los Sín- 
dicos cobravan la dicha limosna de los Indios antes c(ue pagasen 
íi sus Encomenderos, y nos suplicó mandásemos quu en todas 
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las Doctrinas que la dicha su Orden tiene en el dicho distrito 
de la dicha nuestra Audiencia los Indios y Caciques de ellos 
acudiesen con la dicha limosna á los Síndicos de la Orden que 
tienen señalados de los mismos pueblos y con carta derecivo de 
los dichos Síndicos reciviesen los encomenderos en cuenta para 
sus tributos lo que asi diesen los dichos Indios no excediendo 
de lo tasado ó que sobre ello proveyésemos como la nuestra mer- 
ced fuese; y visto por los dichos mis Presidente é Oidores fué 
acordado que deviamos mandar dar esta nuestra carta en la di- 
cha razón, é nos lo tuvimos por bien, por lo cual mandamos 
que agora y de aqui adelante, asi en las ciudades del Pasto 
de Popayan como en las demás del distrito de la dicha 
nuestra Audiencia donde quiera que obiere Doctrina de natu- 
rales á cargo de religiosos de dicha Orden de San Francisco, loa 
dichos naturales acudan con el salario y estipendio de la Doc- 
trina, que está ó fuere tasado ó señalado por razón de ella álos 
Síndicos de la dicha Orden que están ó fueren señalados para 
ello sin que con el dicho salario y estipendio se acuda á los En- 
comenderos ni á los Depositarios de la dicha Doctrina, y man- 
damos que con carta de recivo de dicho síndico les recivan los 
Encomenderos en (]^uenta del dicho salario y los que por razón 
dello pagaren los dichos Indios conforme á lo que estuviere ta- 
sado y señalado por ello y las demás Justicias de cualesquier 
par tes y pueblos ante quien esta nuestra carta fuere presentada 
que la vean y guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir 
en todo y por todo, según y como en ella se contiene, y los unos 
y los otros no faga des ni fagan endeal por alguna manera so pe- 
na de la nuestra merced y de cada quinientos pesos de oro pa- 
ra la nuestra cámara. Dada en Quito á veinte y nueve dias del 
mes de Abril de mili y quinientos y setenta y tres años. 

El Licdo., ElBr.y 

Valverde. Pedro de Hinojosa. 

Yo Die^o Suárez, Secretario de cámara do Su Majestad 
Eeal, la fice escrivir por su mandado con acuerdo de su Presi- 
dente é Oidores. 

Eegda., Canciller, 

Hernando de Ortega. Hernando de Ortega. 

E agora Fr. Juan de Paz, Procurador de la Orden de San 
Francisco de la dicha Provincia de Quito, por petición que en 
la dicha nuestra Audiencia ante los dichos nuestros Presidente 
é Oidores deila presentó é nos hizo relación diciendo que, des- 
pués de dada é librada la dicha nuestra Real Provisión que va 
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encorporada de sii8o"]se|despach6 otra en contrario para qae los 
Síndicos no cobrasen Bino de los Encomenderos, y pues espera 
dafto de lo questá proveído y del bien de los dichos conventos, 
pues estando Icxos y apartados donde están los Encomenderos 
no se avia de recebir tanto trabajo en venir á hacer dellos la di- 
cha cobranza, y por las dilaciones que ponen en las pagas, que 
nos suplicaba le mandásemos dar nuestra Real Provisión para 
que se guardase lo primeramente mandado, suspendiendo la se- 
gunda Provisión, 6 como la nuestra merced fuese, y por los di- 
chos nuestro Presidente é Oidores visto, fué acordado que de- 
bíamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha ra- 
zón é nos tuvímoslo por bien porque vos mandamos que veáis 
la dicha nuestra carta y Provisión Real que de suso va encorpo- 
rada y la guardéis y cumpláis, y hagáis guardar y cumplir en 
todo f por todo como en ella se contiene sin embargo de cua- 
lesquier otra nuestra carta ó cartas que en contrario della se 
hayan dado y librado en la dicha nuestra Audiencia, antes y 
después de la dicha'nuestra carta suso encorporada, las cuales 
y el efecto de ellas por la presente suspendemos y derogamos y 
los unos ni los otros no f ágadas éndeal por alguna manera so pe- 
na do la nuestra merced y de quinientos pesos de oro para la 
nuestra Cámara. Dada en Quito á diez y siete dias de Setiem- 
bre de mili y quinientos y setenta y cinco años. 

1^^ Diego Suárez, Secretario de cámara de Su Majestad 
Real, la fice escrcvir por su mandado con acuerdo de su Presi- 
dente é Oidores. 

Registrada, Canciller, 

Lorefizo Yáflez.Sanfos. Diego de Fuemnayor (1) 

9? 

{Despachada á favor del convento é iglesialde Ipiales). 

T.. "^^í I'Hi^iPE, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
J^l^^y fe. {como en las otras). A vos los Ofí¿iales de nuestra 
Real Hacienda de la ciudad de San Francisco del Quito, salud 
y gracia, bepades que nos con acuerdo de nuestro Presidente 
y Oidores de la nuestra Audiencia y Chanciileria Real qi«3 re- 
side en la ciud ad de San Francisco del Quito, mandamos dar 

(1) Dé nuestro archiva. 
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y librar una nuestra carta y Provisión Eeal, sellada con nues- 
tro Eeal Sello, del tenor siguiente : Don Philipe, por la gracia 
de Dios, Eey de Castilla, de León, etc. , etc. — A vos los Ofi- 
ciales de nuestra Real Hacienda de la ciudad de San Fran- 
CÍS90 del Quito, salud y gracia. ¡^Sépades (jue Fray Gabriel Ni- 
ño, de la Orden de San Francisco, por petición que en la nues- 
tra Audiencia y Chancilleria Real que reside en 1a ciudad do 
San Francisco del Quito ante nuestro Presidente y Oidores 
della presentó, nos hizo relación diciendo que él fué proveído 
por Guardian de la Provincia de los Pastos y por Cédula nues- 
tra se mandó que el convento é Iglesia del pueblo de Pupia- 
les se hiciere á costa de los Encomenderos é Indios y de nues- 
tra Real Hacienda por tercias partes y dello se dio y libró Pro- 
visión en la dicha nuestra Audiencia, y en su cumplimiento él 
comenzó á hacer la dicha Iglesia y convento, y en ello se gastó 
por los Encomenderos dos mili y cuatrocientos pesos de oro en 
quatro afios que há que se comenzó, y los Indios han dado otros 
tantos con su travajo y aún más cantidad, y faltava agora que 
se mandase dar lo que cavia á nuestra Real Hacienda para que 
se acavase de hacer la dicha Iglesia y convento pues será cosa 
imposible acavarse de hacer la dicha obra sino era mandando . 
darla dicha tercia parte, se mandase dar nuestra Real Provisión 
para que vos los dichos nuestros Oficiales Reales diésedes los di- 
chos dos mili y cuatrocientos pesos de la dicha tercia parte 
?[ue cavia á nuestra Real Hacienda, ó como la nuestra merced 
uese, y por los dichos, nuestro Presidente y Oidores visto, mo^ 
deraron 10 susodicho en quinientos pesos de plata, y fué por 
ellos acordado que devíamos mandar dar esta nuestra carta 
para vos en la dicha razón, y nos tuvimoslo por bien porque 
vos mandamos que de qualesquier maravedís y pesos de oro 
que son ó fueren á vuestro cargo de nuestra Real Hacienda, 
deis para la obra del dicho convento é Iglesia de Pupiales (sic) 

Siinien tos pesos de plata corriente marcada, los cuales daréis 
Síndico de la dicha Orden para que se destribuyan y gasten 
en la dicha qbra por orden de Fray Antonio Jurado, Guardian 
del Convento de San iVancisco de Quito, y tomareis carta de 
pago del dicho Sindico con la cual y esta nuestra carta man- 
damos se os pasen en cuenta de lo que es y fuere á vuestro car- 
go. Dada en Quito á veinte y quatro dias del mes de Setiembre 
de mili y quinientos y setenta y seis afios. 

El Licdo. , El Doctor, El Licdo. , 

Valverde. Pedro de Hinojosa. ' Diego Ortegon. 

Yo, Diego Suarcz, Scrlvano de cámara de Sa Magestad 

4$ 



326 VARONES ILUSTRES. 



«Ma* 



Real la fice escrevir por su mandado con acuerdo dc^u Presi- 
dente y Oidores. 

Regda», Canciller, 

Hernando Alanso de SantoSé Diego de Fuenmayor. . 

La anal dicha nuestra carta jr Provisión Eeal paresce que 
fué notificada á vos los dichos mis Oficiales y suplicastes della 

Ídijistes que se devia rebocar porque la Iglesia del dicho pue- 
lo de Pupiales y monasterio estava fecho y acavado de ma- 
nera que se podia muy bien celebrar en ellia los Divinos Oficio» 
y bivir los religiosos en el dicho monasterio estando fecho como 
con venia y no havia necesidad de hacer más gastos en ella por- 
que serian demasiados ; lo otro porque por cédulas y Provisiones 
nuestras estava mandado que no se hiciesen monasterios de re- 
ligiosos si no fuese de Seis eu seis leguas y ¿ntes más que menos, 
y en menos término que las dichas seis legua» avia otros mo- 
nasterioSyNpor manera que en los questaban dentro de las dichas 
seis leguas no se entendia que se diesen de nuestra Beal Ha- 
cienda ninguna quantia de pesos para la obra de ellos pues 
Srohibia que no se hiciesen ; lo otro porque en los término» 
el dicho pueblo donde está el dicho monasterio no avia re- 
partimiento de Indios puestos en nuestra Real Corona para que 
se ayudase con dineros de nuestra Real Hacienda para la obra 
dellos mayormente que ni se saíjia lo que se avia gastado en 
y^l dicho monasterio ni costa dello, y que si alguna cosa qttedava 
por hacer no se sabia ni entendia lo que f altava ni los dineros 
que serian menester para ello para que se repartiesen entre los 
que eran obligados á contribuir en ello y de lo que estava gas- 
tado en la dicha obra del dicho monasterio pues quando se ha* 
via fecho la dicha obra no se avia podido pretender que nos 
lo de víamos pagar, y porque el dicho monasterio no estava 
fundado en el remo de Pirú para donde havíamos fecho la 
merced sino en los términos de la Govemacion de Popayan, y 

Íara allí no avía facultad ni licencia de dar de nuestra Real 
[acienda cosa alguna para las obras de la dicha Govemacion ^ 
por lo qual suplieastes, mandásemos reponer y enmendar lo ' 
proveído y mandado cerca dello por la dicha nuestra Real Pro- 
visión y que nuestro Fiscal saliese á la causa ; lo qual visto por 
los dichos nuestro Presidente y Oidores, fué acordado qpie de- 
víamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha ra- 
zón, é nos tuvimoslo por bien, porque vos mandamos que sin 
embargo de la dicha vuestra suplicación veáis la dicha nuestra 
Real Provisión que de suso va incorporada y la guardéis y cum- 
pláis como en ella se contiene, y 'mandamos que los pesos en 
ella contenidos se gasten y destribuyan con parecer del Capitaa 
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Diego de Venavides, Jaez de Oomisioii de la provincia de los 
Pastos, y no f ágades endoal por alguna manera so pena de la 
nuestra mrd. y de quinientos jjesos de oro para la nuestra cá- 
mara. Dada en Quito á catorce días del mes de Nobiembre de 
laill y quinientos y setenta y seis afios, 

( líap ttíi sello ). 

Yo, Diego Suare^, Escrivano de Cámara de Su Magestad 
Real, la fice escrevir por su mandado con íicuerdo de su Pre- 
Bidente y Oidores, 

Regda,, Canciller, 

Hernando Alonso Monteneffro. Diego do Fuenmayor. (1) 

lO? 

(A FAVOR DEL CoLEGIO DE SAN AnDRÍs). 

Don Felipe, por la gracia de Dios, Eey d« Castilla, de 
León, deAmgon, etc., etc. 

A vos, el lá^iy Edo. in Xto. Padre Don Garcí Dioz Arias 
Obispo de la ciudad de Quito del nuestro Consejo, salud y gra- 
cia. Sépades que Fr. Juan de Palencia, Guairdian del monas- 
terio de Saa Francisco de la ciudad de los Reyes d^e las provin- 
cias del Perú por petición que presentó en la nuestra corte y 
chancilleria real que reside en la dicba ciudad de los Revjes ante 
eFnuestro Presidente é Oidores della nos hizo relación diciendo 
que en esa dicha ciudad estava fundado un monasterio de su 
Orden y junto á él un Colegio cuya advocación es Sant Aadrés, 
donde los Religiosos del dicho monasterio han enseñado y en- 
señan de mucho tiempo áesta píirto á los naturales desa ciu- 
dad y de algunos pueblos 6 repartimientos de la comarca della 
la Doctrina y ley evangélica é in«truidol(^ en las cosas de nues- 
tra santa fé católica y otros ejercicios honestos, virtuosos é 
provechosos é importantes, asi para traerlos á ello, como para 
la policía y bibienda humana y bacterios capaces de razón y do 
buen entendimiento, como oran, gramática, y ejercicio escolás- 
tico de letras y leery escrevir y cantar y oliciar ios divinos ofi- 



( 1) Tomado del OrigiiíaJ, que se registra «n nucBiix) «i^Uivo* 
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cios y á tafier instrumentos de música para honra y ornato del 
culto divino, en lo cual habían recibido y recibían grande pro- 
vecho y utilidiad los dichos naturales muchos de los cuales se 
hablan aplicado muy bien á las cosas de nuestra santa f é cató- 
lica y habían salido nábiles en las demás artes y tanto que eran 
suficientes para eusefiar ellos á otros en ellas y aun ayudaban 
á los dichos Eeligiosos en la Doctrina cristiana en el dicho Co- 
legio y fuera del en otras partes y eran de mucho fruto, y de- 
más aesto se crian y sustentan en el dicho Colegio muchos 
indios y son instruidos en lo susodicho y siendo aptos y dis- 
puestos para los trabajos de la bibienda humana los ponen y 
aplican en aquello á que son más inclinados en lo cual demás 
del servicio que se hacia á Dios nuestro Señor y descargo á nues- 
tra real conciencia, que hacían algunos de los dichos naturales 
gran provecho é utilidad y otros buenos ejemplos con lo cual 
eran provocados á ser virtuosos, y que por algunas contradic- 
ciones que en ello avía ávido antes de agora de vuestra parte 
no funoadas en buen fin y también de algunos envidiosos para 
amparo y aumento del suplicaron los Religiosos de la dicha 
Orden, y nos aviamos tomado el dicho Colegio en nuestra pro- 
tección y amparo, y que no embargante esto, debiendo de dar 
todo favor é ayuda á tan buena obra avkdes sido contrario á 
ella especialmente de pocos días á esta parte que lo avois pro- 
curado deshacer 6 impedir el gran fruto que en él se hace, man- 
dando á los naturales (jue no acudiesen á él ni «yesen la Doc- 
trina de los dichos Religiosos, y aún no embargante esto yendo 
los dichos naturales al dicho Colegio por el provecho espiritual 
y corporal gue en él recibían y debocion que tienen á los di- 
chos Religiosos por la mansedumbre y suavidad con que los 
tratan y enseñan, poníades por los caminos por donde venían 
á él gente de cuadras y esclavos vuestros para que se lo impi- 
diesen y les hacían bol ver, délo cual avia redundado y redun- 
daba gran daño y escándalo y mal ejemplo, asi entre los dichos 
naturales, como á todos nuestro» vasallos, que nos suplicaba é 
pedia por merced pusiésemos en ello remedio de manera que ce- 
sasen las dichas vuestras molestias y bejaciones y fuese en aumen- 
to el dicho Colegio y el beneficio que se hacia, mandándoos so 
graves penas que no ímpidiésedes á los dichos naturales de venir 
al dicho Colegio ala Dotrina y á los demás buenos ejercicios que 
en él se les enseñaba por los dichos Religiosos, á los cuales no 
Ímpidiésedes dotrinar á todos los dichos naturales como hasta 
agora han dotrinado y enseñado en dicho Colegio y en la co- 
marca de la dicha ciudad no se lo quitásedes, mandándoles 
bol ver y dejar dotrinar todos los que les oviésedes quitado, ó 
que sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese, lo 
cual visto por los dichos nuestro Presidente é Oidores junta- 
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mente con la dicha ProTÍsion de Patronazgo é incorporación 
que hecimos en nos del dicho Colegio que su thenor es este que 
sigue: — Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador sem- 
per augusto, Bey de Alemania, Doña Juana bu Madre y el mis- 
mo Don Carlos, por la gracia de Dios, Eeyes de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Cicilias, de Jerusalcn, de Nava- 
rra, de Granada, do Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallor- 
cas, de Sevilla,de Cerdefia, de Córdova, de Córcega, de Murcia, 
de Jaén, de los Algarves, deAlgecira, deGibraltar, de las islas 
de Canaria, de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, 
Conde de Flandes e de Tirol, &. Por cuanto Fr. Antonio de San 
Miguel, Guardian del Monasterio de San Francisco, de la ciudad 
de los Reyes, por una petición que presentó en la nuestra corto 
e chancilleria real ante el Presidente é Oidores de la nuestra 
Eeal Audiencia que reside en la dicha ciudad, nos hizo relación 
que en la ciudad de San Francisco de Quito estava fundada una 
casa ó monasterio de la dicha Orden, donde á la continua re- 
fiidian Religiosos della y se celebrava el culto divino é con su 
buena dotnna y ejemplo los vecinos é moradores de la dicha 
ciudad les avian dado buen beneficio y lumbre en las cosas de 
nuestra santa f é católica é que en la dicha casa estava ansimismo 
hecho é fundado un Colegio 6 escuela donde los dichos Religio- 
sos por entender el servicio que en ello hacian áDios nuestro Se- 
íior, enseüabau á los naturales de la dicha ciudad y sus térmi- 
nos ladotrina cristiana, leer y escrevir y á tener buena orden y 
policía como deven á hombres de razon,y era ansí que no obstan- 
te la buena obra que en ello ge hacia á los dichos naturales á quo 
sedevia dar todo lavor é ayuda para que se continuase é fuese en 
aumento difiriendo en ello unas veces el Reverendo in Cristo 
Padre Don García Diaz Arias Obispo de la dicha ciudad y otras 
el Cabildo é Justicia della se cntremetian y pretendian que la 
dicha dotrina se había de hacer á su discreción ó cuando y en la 
parte y lugar que quisieisen y ansi ínquíetavan á los dichos Reli- 
giosos é personas que de parte del dicho convento entendian en 
enseñar la dicha dotrína dándoles causa á que cesase la continua- 
ción della, de que Dios nuestro Señor é nos éramos deservidos é 
ios dichos naturales'recibian mucho perjuicio é aiin mal ejemplo 
délos inconvenientes que se causaban de impedir la dicha tan 
buena obra, todo lo cual cegaría con que nos fuésemos servidos 
de tomar el dicho Colegio é Dotrina so nuestra protección é am- 
paro, mandando, como Patrón del, que se enseñe la dicha do- 
trina á los dichos naturales fiin que por el dicho Obispo é Ca- 
bildo é Justicia de la dicha ciudad ni otras ningunas personas 
«e pusiese en ello embarazo ni impedimento alguno, nos pidió é 
suplicó que pues lo susodicho era de tanta importancia, ansí lo 
mandásemos hacer, ó como la nuestra merced fuese. Lo cual vis- 
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topor el dicho Presidente é Oidores, confiando de la suficiencia^ 
letras, buena vida y ejemplo de los religiosos de la dicha casa y 
que bien y con toda diligencia entenderán en enseñar la dicha 
Dotrina á los dichos naturales, y entendido el efecto que de con- 
tinuárseles en la dicha casa é Colegio que en ella esta resultará 
en su benificio, fué acordado que deviamos tomar, como por la 
presente tómanos, é ponemos en nuestra cabeza, amparo é de- 
fcndimiento el dicho Colegio y Dotrina eme en él se hiciei'e y 
enseñare á los dichos naturales, é como Patrones é Conserva- 
dores del, queremos yes nuestra voluntad que los Religiosos 
que ai presente son 6 fueron en la dicha casa en el entretanto 
que otra cosa pernos se provee ó manda libremente puedan en- 
señar y enseñen á los dichos naturales la dicha dotrina, leer y 
<íjscrevir y buena policía, y encargamos é rogamos al dicho Obis- 
po é mandamos al dicho Cabildo, Justicia y Eegimiento é otras 
cualesquier personas de la dicha ciud¿bd que no se entremetan 
en cosa alguna de lo tocante á ella ni pongan á los Religioso» 
que la enseñaren ningún embargo ni impedimento sino que en 
lo que se ofreciere para que se continué é vaya en aumento les 
den y hagan dar todo favor é ayuda que por su pai-te les fuere 
pedido ó ovieren menester de manera que la dicha dotrina y bue- 
na obra no cese por ninguna vía é los unos y los otros no f agades 
ni hagan eüdeat por alguna manera so pena de la nuestra mer- 
ced y de cada mili pesos de oro para la nuestra cámara. Dada 
en la ciudad de los Reyes á trece dias del mes de Setiembre do 
mili é quinientos y cincuenta y cinco años. — Yo Pedro de Aven- 
daño, escrívano de cámara de su cesárea é católicas magestades, 
la fice escrevir por su mandado con acuerdo del su Presidente 
é Oidores. Regda. Bartolomé Gascón. Por Canciller, Fran- 
cisco Hortigosa. El Doctor agravo de Saravia. El Licendo. Her-- 
nándo de Santillan. El Licendo. Altamirano. El Licendo. 
Mercado de Peñalosa. — E porque nuestra intención y voluntad 
es que el dicho Colegio vaya en aumento por el bien universal 
que se hace álos dichos naturales, que es nuestro principal in- 
tento, fué acordado que de víamos mandar dar esta nuestra carta 
en la dicha razón, ó nos tovimoslo por bien, por la cual vos ro- 
gamos y encargamos que veáis la dicha nuestra carta y pro visión 
real suso incorporada y la guardéis y cumpláis en todo y por 
todo como en ella se contiene'^ y guardándola y cumpliéndola en 
el entretanto que por nos otra cosa no se proveyere é mandare 
no pongáis ni hagáis poner embarazo ni impedimento alguno á 
los religiosos de la dicha Orden de San Francisco que residen y 
residieren en eWicho Colegio de San t Andrés en el enseñamien- 
to é dotrina de nuestra Santa Fé Católica y las demás cosas 
de policía humana y ejercicios virtuosos á los dichos naturales 
ni impidáis á ninguno dellos que no vengan á 61, según é como 
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hasta agora lo han hecho y hacen, a^í en el dicho Colegio como 
fuera del en los repartimientos é pueblos déla comarca desa 
dicha ciudad donde los dichos Religiosos han do trinado ni se 
los quitéis ni hagáis quitar ningunos indios de los que han do- 
trinado ydotrinan del, si se los oviérades quitado los volváis é 
hagáis volver luego sin dilación y dejárselos eys dotrinar sin les 
peñeren ello embargo ni impedimento alguno, lo cual ansi ha- 
ced y cumplid so pena de perder la naturaleza y temporalidades 
que en los dichos nuestros reynos é señoríos aveis é tenéis é de 
ser ávido por ajeno y estrafio dellos é más de dos mili pesos de 
oro para la nuestra cámara y fisco, y si ansí no lo hiciéredes é 
cumpliéredes demás de que haremos lo que á nuestro servicio y 
bien de los dichos naturales convenga. En el entretanto so la 
dicha pena mando al que es ó fuere nuestro Gobernador de la 
dicha ciudad y á sus Lugartenientes, Alcaldes ordinarios y otras 
cualquier nuestras Justicias que ansí lo hagan guardar y cum- 
plir y den todo favor é avuda á los dichos l^ligiosos y naturales 
para (jue se prosigan é lleven adelante el aumento y beneficio 
del dicho Colegio. Dada en la ciudad de los Reyes á catorce 
dias del mes de Marzo de mili é quinientos y sesenta y un afios. 
Yo Diego Mnfios Ternero, escrivano de Cámara de su Ca- 
tólica Real Magostad, la fice escrovir por su mandado con acuer- 
do de su Presidente 6 Oidores (1). 

{Hay un sello). 
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